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D. Gregorio Funes nació en Córdoba de 
América, el 25 de Mayo de 1749. Fue- 
ron sus padres D. Juan Josó Funes y Lu- 
deña, y D. ^ María Josefa Bustos de Lara, 
ambos de familias patricias y fundadoras^ 
los Funes en la ciudad de Córdoba con el 
gobernador D. Gerónimo Luis de Cabrera; 
los Bustos en el reino de Chile^ de los que 
una rama pasó á Córdoba; habiendo obte- 
nido estas familias los cargos mas honorf- 
fieos de la República. 

Habiendo fallecido de improviso D. Juan 
José Funes, dejando en una edad infantil 
tres hfjos,que fueron, D. Gregorio, el ma- 
yor, de nueve años; D. Ambrosio y D. Do- 
mingo; su madre, D, ** María Josefa, (mu- 
jer de una virtud eminente y cuyo elojio 
fúnebre hecho por su confesor, corre im- 
preso) cuidó con grande esmero de su edu- 
cación» 

Se habían hecho célebres por aquellos 
tiempos, dos establecimientos literarios eri- 
jidos en Córdoba, .y dirijídos esclusivamen- 
te por los antiguos profesores de la Com- 
pañía de Jesús; á saber: la Universidad, y 
el Colejio de Monserrat. Las ciencias y 
disciplina que en ellos se enseñaban, pue- 
den verse en la obra escrita por el Sr. Fu- 
nes bajo el título * 'Ensayo Histórico, cons- 
tando de todo, que ya habían empezado 
á desaparecer las tinieblas del peripato, y 



el mal gusto de los estudios. No parecerá 
estraña esta noticia, si se sabe que el cuer- 
po jesuítico, de que, se habla, era también 
por estos tiempos el mas célebre que había 
en toda la América meridional, notable 
por sus riquezas, por la austeridad de su 
vida, por su crecido número, los mas de 
ellos venidos de Europa, y por la vasta es- 
tensión de su mando sobre las célebres mi- 
siones, de Mojos, Chiquitos, Paraguay, y 
las demás casas relijiosas de estas provincias 
circunvecinas. Rk sido preciso dar esta idea, 
para que se sepa el teatro en que el joven 
Funes hizo una de las carreras literarias. 

Instruido en la latinidad, tomó por or- 
den de su Sra. madre, en 21 de Setiem- 
bre de 1764, la beca en el referido Cole- 
jio de Monserrat. Al año siguiente abrió su 
curso de íilosofia en la Universidad el je- 
suita Ramón Bospigliori, oriundo de la Ciu- 
dad de Buenos Aires, ingenio de primer ór« 
den, capaz, sin duda, de grandes progresos 
en las ciencias, si hubiese tenido la suerte 
de nacer en época menos desgraciada. Fué 
uno de sus discípulos el joven Funes, y en 
prueba de su aprovechamiento, mereció 
que, evacuado el examen de lójica, primero 
del curso, se le asignase para que en com- 
pañía de otro condiscípulo suyo, D. Pedro 
Vicente Cañete, paraguayo, tuviese un acto 
público de esta facultad. 
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A la mitad del segundo año del curso, 
que era el de física universal y particular^ 
sucedió la espulsíon de los jesuítas, los que 
habiendo sido reemplazados interinamente 
por los relíjíosos de S. Francisco, continua- 
ron la enseñanza del joven Funes, hasta la 
conclusión de su carrera de tcolojía ca esta 
Universidad, recibiendo la borla de Doctor, 
el 10 de Agosto de 1774. No fué menos 
distinguido el aprecio que de él hicieron 
sus nuevos preceptores. Con otro acto pú- 
blico de toda la filosofía y otro de teolojía 
que le encomendaron, quisieron hacer ver 
los progresos que se hacían en aquella Uni- 
versidad, bajo 8u réjimen; y en un certifi- 
cado que dieron en 19 de Abril de 1775^ 
Fray Pedro Nolasco Barrientos, rector y 
cancelario de la Universidad de Córdoba, 
con mas los catedráticos de ella, aseguran 
que, á mas de la teolojía escolástica y dog- 
mática, estudió el Dr. Funes sagrados ca- 
ñones, escritura, é historia eclesiástica, se- 
ñalándose entre sus compañeros como el 
mas aventajado. 

Aun no concluida su carrera de estu« 
dios, se ordenó de presbítero el año de 1773, 
y concluida, ejerció los empleos de Rector 
del Real Colejio Conciliar /de Loreto, de 
colector general de rentas eclesiásticas, y 
de cura escusador del beneficio de la Pu* 
nilla. 

£1 anhelo por estender sus conocimientos 
literarios, fué siempre la pasión dominante 
del Dr. Funes. A fin de conseguirlo, pasóá 
España el año de 1775, y emprendió la 
carrera de la jurisprudencia en la Univer- 
sidad de Alcalá de Henares, donde en 1778, 
recibió el grado de bachiller en derecho 
civil. 

Pasó inmediatamente á la Corte á seguir 
la práctica de la abogacía, donde á mas 
de su asistencia diaria al estudio de un pro- 
fesor de crédito, se alistó en la academia 
teórico-civil y canónica de S. Agustín en la 
casa de S. Felipe Neri, y en la junta de 



jurisprudencia teóríco-práctica en la casa 
de clérigos menores del Espíritu Santo, de- 
sempeñando en ellas con mucha esactitud 
y general aprobación, los ejercicios que le 
fueron encomendados. 

Mientras que seguía su carrera, á con- 
sulta de la Cámara de Indias de 1778, le 
concedió el Rey Carlos 3. ^ una canongía 
de gracia, en la Catedral de Córdoba, sa 
patria. Con este motivo," no teniendo aun 
conclaidos los cuatro años de práctica, pi- 
dió dispensa de los qué lé faltaban, ofre- 
ciéndose á sufrir un examen riguroso, lo 
que, concedido y practicado así, se recibió 
de abogado de los reales consejos en 1779. 

Regresó después á esta América en com- 
pañía de Fray José Antonio de S. Alberto, 
Obispo electo de la misma Catedral de Cór- 
doba, y tomó posesión de su canongta el 30 
de Octubre de 1780. 

No hubo empleo en su carrera eclesiás- 
tica qne después no obtuviese. El de Juez 
mayor de diezmos, y el de examinador s¡- 
nodial los ejerció por dilatado tiempo. El 
obispo S. Alberto aprovechó de sus luces, 
en cuantos asuntos graves le ocurrieron. 

El 11 de Noviembre de 1787 fué así 
mismo nombrado por el venerable Dean y 
Cabildo Eclesiástico por Juez de concursoí 
para que por sí solo dispusiese, dividiese y 
proveyese los beneficios vacantes. 

Habiéndosele comisionado para que en las 
exequias que celebró la ciudad de Córdoba 
por el alma del Rey Carlos 3. ^ predicase 
la oración fúnebre, desempeñó este encar- 
go. Esta oración corre impresa, y tiene 
el singular mérito de que su autor se ade- 
lantó á poner la primera piedra de la re^ 
volucion, reconociendo la existencia del 
contrato social. 

A consulta de la Cámara de 14 de Fe> 
brerode 1791, se sirvió el Rey nombrarlo 
para la dignidad de Maestre Escuela de 
la Catedral de Buenos Aires. Por varias 
justas razones hizo renuncia de ella, la que 
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apoyó el obispo de Tacuman, D. Ángel 
Mariano Moscoso, manifestando que atendió 
do el cabal desempeño de cuanto se le en^ 
comendaba,iba á nombrarlo su provisor y 
vicario general; pero que esta provisión ha^ 
bta desconcertado su plan; y que contem^ 
piando por ser necesario el Sr. Funes en 
aquella Iglesia, esperaba fuese de la real 
aprobación la renuncia que hacía, y se le 
concediere el consuelo de dejarle en su 
iglesia un sujeto de tanta aptitud para ayu^ 
darle á llevar las tareas de au pastoral mi*^ 
nisterio. Fué en realidad sumamente pro<« 
vechoso el influjo del Sr« Funes para el 
acierto de su ministerio, pues le sacó en 
hombros en las graves competencias de ju- 
risdicción que tuvo con el Gobernador mar^ 
ques de Sobre-Monte. 

No es de omitir el servicio que le hizo 
en el informe que trabajó y dirijió este pre- 
lado al Rey, sobre lo material y formal del 
obispado de Tucuman, que entonces abra- 
zaba también el de Salta. De muchos años 
a¿rás, se hallaba espedida una real cédula 
mandando que los prelados de América 
cumpliesen con este informe la obligación 
en que estaban de hacer si\ visita ad lemina 
Apostolorum, y hacer este informe á la Si- 
lla apostólica. Ninguno hasta entonces ha- 
bla dado cumplimiento á esta cédula: por lo 
que, haciendo el Rey, en real cédula, un 
gran aplauso de este informe, le dio las 
gracias al prelado. 

No fueron éstas las únicas ocasiones que 
se desempeñó completamente. Ofendida la 
5 reputación del prelaoo en una pieza que se 
dio en el Telégrafo, periódico, salió en s\a 
defensa con un opúsculo que dio al público, 
bajo el nombre de Patricio Saliano. Esta 
pieza corre impresa, y dá mocha luz sobre 
las producciones naturales de Córdoba. 

Después de haber desempeñado varios 
cargos de menos importancia fué nombrado 
en 1793, por el mismo obispo Moscoso, pro- 
visor y vicario general del obispado. 
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En 28 de Julio del mismo año, fué pro- 
movido a la dignidad de arcediano de la 
misma iglesia, y en 24 de Enero de 1804 
al Deanato. 

Murió en Córdoba el obispo Moscoso, y 
pronunció su oración fúnebre el Sr. Fu- 
nes, asi por inmortalizar la memoria de 
este prelado^ como por dar una prueba de 
su reconocimiento. Corre impresa esta ora- C 
cion fúnebre. 

Consta por varios documentos auténti- 
cos, que los gobernadores de Salta, Cór- 
doba, y el virey de Buenes Aires, infor- 
mando al Rey de España las calidades del ^ 
Dean Funes, han recomendado altamente 
su erudición, su beneflcencia pública espre-. 
sada con muchos rasgos de generosidad, su 
prudencia y demás virtudes, pidiendo fuese 
atendido en su carrera. Fué consultado pa- 
ra el obispado de Salta. 

Consta también que por el fallecimiento 
del obispo Moscoso, fué nombrado por go- 
bernador y vicario general del obispado en 
i 1 de Octubre de 1804. En su gobierno 
eclesiástico hizo conocer del modo mas 
auténtico su incorruptibilidad para la pro- 
visión de beneficios, sin que ningún inte- 
rés humano fuese capaz de moverlo. 

Desde la espulsacion del Cuerpo Jesuíti- 
co, habia ordenado el Rey de España, por 
varias cédulas, qoe el Clero Secular los re* - 
emplazase en las Cátedras de la Universi- 
dad de Córdoba, el único establecimiento 
literario de estas provincias con facultad de 
dar grados. Apesar de lo terminante de 
estas disposiciones, ellas habían sido echa- 
das ^ olvido, ya por la intriga, ya por el ^r 
favor que gozaban los regulares de San 
Francisco, en el ánimo de los Virreyes, del 
Obispo San Alberto, y del Gobernador de 
Córdoba, Marques de [Sobre-Monte. ¿¿-El 
Clero se producia en amargas]|quejes por 
esta postergación, pero sinjaliento para re- 
clamar sus derechos, la sufria pacientemen- 
te. Debe creerse que en el Sr. Funes» 
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eran aun mas vivas las impresiones de sen- 
timiento que le causaba esa injusticia, pues 
desde su regreso de España, sin que lo 
amedrentase el poder ni los respetos mas 
altos, promovió la causa del Clero del mo- 
do mas endrjico. Es muy digno de consi- 
deración el célebre memorial que^ con po- 
deres del mismo clero, dirijió al Virey 
Marques de Aviles, pidiendo el cumplimien- 
r to de las reales cédulas. Fué preciso ha- 

'^j^ií cer jugar en esta ocasión todos los resortes 
f ) de la intriga, para que esta pieza no pro- 
dujese todo su efecto. Dándose por irre- 
sistibles las razones en que fué apoyada, 
resolvió el Virrey que aun no era tiempo 
oportuno para que se le conGase al Clero 
la enseñanza. El Sr. Funes .no desmayó 
en su empresa, y elevó las Quejas del cle- 
ro á los oidos del Rey de España, en su 
Consejo de las Indias. Al eabo de un pro- 
longado litijio de muchos años, que por su 
apoderado sostuvo á sus espensas en la cor- 
te, triunfó en Gn aun mas de lo que pensa- 
ba, mandando el Rey en cédula de 1,800» 
que tuvieran cumplimiento sus anteriores 
^ resoluciones, y que la Universidad de Cor- 

^ ^^ doba, con el título de San Carlos, fuese ele- 

U't^H'*^^^^^* al orden de las mayores, como las de 
d^ Lima y Méjico. 

v/.(?.':^rj Apesar de este completo triunfo, él tuvo 
que sufrir todas las injurias de los déspotas 
subalternos de la América, á que estaban 
dispuestas las providencias de la corte. 
Siete años corrieron estas de que se habla, 
sin que las instancias del Sr. Funes mere- 
ciesen otra respuesta que un insultante si- 
lencio. Por Gn, reiteradas estas en 1807, 
tiempo en que se hallaba el mando de estas 
provincias en manos del Brigadier D. San- 

lloV'^^ tiag© Liniers, francés de^nacionj al servicio 
O de España, fueron mandadas llevar á eje- 

cución. 

Una de estas reales órdenes, era refe- 
rente al Colejio de Míonserrat, el que, sa- 
cado de las manos de los regulares de San 



Francisco, se mandaba incorporar á la nue-* 
va real Universidad. Por consiguiente, en 
ocasión el Virrey de nombrarle un Rector, 
'que lorijiera, elijió para este empleo al Sr* 
Funes, en 23 de Noviembre de 1807. 

A virtud de las anteriores reales órdenes 
y nuevas providencias, debia procederse 
por un claustro pleno, á la elección de 
Rector de la Universidad, presidido por el 
Gobernador polüico y militar de la provin- 
cia. D. Juan Gutiérrez de la Concha, que 
(ol)tenia este cargo, convocó este claustro, y 
por unanimidad de sufragios recayó la elec- 
ción en elSr. Funes, en 11 de Euero de 
1808. 

Ya se ha dieho que el amor al estudio y 
el empeño de estender la esfera de sus cono- 
cimientos, hablan sido siempre los objetos 
de su predilección. Aquí era, pues, donde 
debían conocerse sus aprovechamientos, y 
donde, guiado de ellos mismos, debia abrir 
otros cimientos mas sólidos á la instrucción 
pública. 

En efecto sucedió así; pero esto fué por- 
que aun no habia salido de las aulas el Sr. 
Funes, cuando por un sentimiento de una 
alma naturalmente inclinad^ á lo sólido y ^ 
á lo verdadero, llegó á penetrarse de lo 
mucho que tenia que retroceder del camino 
andado para tomar otra senda nueva, y 
formarse una educación literaria que solo 
se la debiese á sí mismo. Al efecto, pro- 
curó con suma diligencia, cuanto lo permi- 
tían sus cortos medios y las circunstancias 
de los tiempos, hacerse de una biblioteca 
de obras amenas, y de aquellas que sobre 
mejores principios, hablan tratado las obras 
serias á que se aplicaba. Con estos auxi- 
lios emprendió la reforma de los dos esta- 
blecimientos literarios que estaban á su car- 
go; á saber: el Colejio de Monserrat y la 
Universidad: en el primero, después de 
aflojar un tanto, la severidad de su réjimen 
monacal, haciendo que sus alumnos adqui- 
rieran el conocimiento de la lengua franco- 
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sa, la geografia, y empicasen las horas de 
recreación, en la música y en la esgrima: 
en el segundo procurando desterrar el es- 
tilo bárbaro del ergotismo, y sobre todo 
dando al entendimiento un estilo laudable 
por medio de un nuevo método de estudios 
que si no lo acercaba al punto en que pu- 
diese ejercer con ventaja todas las faculta- 
des intelectuales; á lo menos lo sacaba del 
círculo oscuro á que se veia reducido, y lo 
hacia entrar en la atmósfera de la razón 
sobre los objetos de su enseñanza. 

£1 conocimiento de que sin el estudio de 
las ciencias exactas no podía darse un paso 
acertado en las fisico-matemáticas, lo obligó 
á un esfuerzo propio de su genio, y fundó 
una cátedra de matemáticas, aritmótica, 
geografía y álgebra, dotándola en diez mil 
pesos de sus propios fondos, cuyo crédito 
de quinientos anuales era la asignación del 
y catedrático. Las propiedades del Sr. Fu-' 
l| nes se bailaban por entonces repartidas en 

yistintas manos, por lo que, no siéndole 
osible hacer de pronto la exhibición do! 
rincipal, cedió á beneficio del catedrático 
)S quinientos pesos que le tenian asignados 
^ypor el rectorado del Colegio de Monscrrat, 
* y se dio principio á la instrucción de este 
^ ramo con tal esmero y aplicación que pron- 
id(jto fué la admiración de todos. No habia 
•^ entrado seguramente en su cálculo los mo- 
^vímientos convulsivos, ni el curso prolon- 
gado de una revoluVrion como la de las 
Provincias Unidas del Rio de la Plata, que 
habían de sumergir completamente su for- 
/i*^una. En efecto ellos lo destituyeron de 
, todos sus bienes y no le permitieron gozar 
el placer de realizar su fundación predilec- 
ta; sin embargo, le es deudor de este ramo 
de instrucción el establecimiento, por que 
conocidas sus ventajas, continúa costeado 
por la Universidad. 

En medio de estas atenciones que ocupa- 
ban al Sr. Funes, se vio en la precisión de 
hacer un viaje á Buenos Aires en 1809 á 
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fm de prevenir el tiro que le habia prepara- 
do en la corte un rival suyo lleno de la ma- 
licia mas depravada. Se hallaba ya muy 
acreditada por estos tiempos la reputación 
del Sr. Funes para que dejase de recojer 
respetos y buenos miramientos de todos. 
En efecto, el Virey Liniers. cuya gratitud 
deseaba fl Ü ár i^ lo á conocer^' po/ la oración 
gratulatoria que habia producido en Cór- 
doba, con ocasión del recbazo de los ingle- 
ses, de cuya acciun fué aquel el héroe, co- 
mo por sus importantes servicios á favor de 
la causa pública, le>hizo/la hospitalidad mas 
comedida. Por el mismo estilo lo honra- 
ron también los oidores de la Real x\cade- 
mia Pretorial, que evacuaron su asunto de 
un modo muy satisfactorio á su crédito y 
justicia. 

Los tiempos que nos ocupan eran preci- 
samente aquellos en qne iba susurrando el 
ruido sordo de ese volcan cuya esplosion 
habia de arruinar los tíranos del Nuevo 
Mundo, y establecer un orden político ^de 
nueva creación. 

Es bien conocido el suceso iL que nos 
referimos. Aunque de un modo vago y 
confuso se hablaba de este cambio, eran 
bien pocos los que por una lectura profunda 
y reflexiva, se hallaban prevenidos para 
ejecutarlo, y mucho menos para sostenerlo. 

Entre estos es preciso contar al Sr. Fu- 
nes, que desde bien lejos habia ido nu- 
triendo su espíritu con la lectura de Platón, 
Aristóteles, Puíendorf, Condillac, Mably, 
Rousseau, Reinal y otros, furtivamente es- 
capados de la vijilancia de los gefes. Su 
venida á Buenos Aires, le proporcionó la 
ocasión de familiarizarse con Don Manuel 
Belgrano y el Sr. Casteli, á quienes por la 
primera vez abrió su pecho, y como ellos 
eran los corifeos en quienes con mas calor 
se iba alimentando la revolución, fué por 
su conducto que el Sr, Funes supo todo su 
estado actual, y con los que quedó acorda- 
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da, aunque sin un plan definitivamente ' 
concertado. 

El Sr. Funes regreso á Córdoba el mis- 
mo año 1809, y se entregó á las tareas de 
sus multiplicados empleos. En estos se 
hallaba entretenido cuando el año diez fué 
el primero que allí supo el sacudimiento 
memorable del 25 de Mayo, acaecido en la 
capital, y la primera junta gubernativa que 
se creó. Debe recordarse que ya por este 
tiempo habiendo sucedido á Liniers el Vi- 
rey Cisneros, se hallaba retirado aquel en 
Córdoba. Depuesto Cisneros del mando 
por la revolución, echó la vista al mismo 
Liniers y al Gobernador de Córdoba Con- 
cha, y les despachó al joven Labin, hacién- 
doles saber lo ocurrido, y la resolución en 
que se hallaba de trasladarse á Córdoba si 
le fuese posible, y recuperar allí el mando 
perdido. Hacia muy poco que el joven La- 
bin, siendo uno de los alumn:)S del Rector 
Funes en el colegio de Monserrat, habia 
dejado su carrera retirándose á Montevideo 
su patria. Los sentimientos respetuosos y 
tiernos que ou almas sensibles engendra la 
educación, lo arrastraron con preferencia, 
á pesar de toda otra consideración á la mo- 
rada de su antiguo Rector. Por él supo el 
Sr. Funes lo sucedido en Buenos Aires, y 
las instrucciones que traia del Virey Cis- 
neros. Aquí puede decirse que principal- 
mente empieza la vida pública del Sr. Fu- 
nes, porque él supo unirla de tal modo con 
la revolución, que su historia hace una 
parte de este suceso memorable. 

Apenas concluyó su relación el joven 
Labin, cuando incontinente lo presentó al 
general Liniers y al Gobernador Concha, pa- 
ra quese informasen del acontecimiento. El 
deseo de vengarlo y la sorpresa se disputa- 
ron su corazón. Retirados á sus posadas el 
Sr. Funes y Labin, se reunieron en casa 
de Concha, Liniers y los que les eran mas 
allegados, de cuya conferencia resultó que 
el dia siguiente citase á una junta. El ob- 



jeto de ella era deliberar sobre el partido 
que debia tomarse en este acto: pero nada 
se defínió, esperando que llegase el correo. 
Arribó éste el 4 de Junio; y S3 restableció 
la junta, en la que el Gobernador espuso lo 
sucedido, y pidió dictamen, añadiendo que 
el suyo era: — se resistiese á la CapitaL 
Liniers tomó tras de él la palabra; y em- 
pleó toda la fecundidad de su genio en 
apoyo de este parecer. Ninguno de los 
concurrentes se atrevió á rebatirlo, á es- 
cepcion del Sr. Funes. Sin detenerlo el 
peso de estas autoridades, el odio que iba 
á concitarse, y los peligros á que exponía 
su vida, fué de dictamen que debian se- 
guirse las huellas de la capital [a]. Es 
preciso convenir que este hecho es el mas 
señalado de la historia. Pondérese lo que 
se quiera la heroicidad de los que dieron 
el primer grito en la capital, siempre hay 
mucha diferencia de un proceder al otro. 
Aquellos lo dieron cuando sabian que los 
cuerpos militares, principalmente el de 
patricios, sallan por garantes de su existen- 
cia. Este díó el suyo en Córdoba sin otro 
apoyo que la bondad de la causa, y á cien- 
cia cierta que de pronto iba á luchar por 
sí solo contra las olas de esta tempestad. 

Luego que se hizo público el parecer de 
la junta, aunque el Sr. Funes tuvo la sóli- 
da complacencia de ver que el pueblo cor- 
dobés se adhirió á su dictamen, no dejaba 
de conocer que cada momento de su vida 
era un favor de la fortuna. La fuerza, la 
autoridad y el partido de los españoles eu- 
ropeos cou otros patricios irreflexivos, ani- 
mados de un entusiasmo ilimitado, estaban 
en manos de sus contrarios, y podían ani- 
quilarlo. Las providencias mas ejecutivas 
se dieron por el Gobernador Concha para 
reunir las milicias cívicas, y urbanas, ca- 



[:.] Estf» parecer corre impreso, en el 2 ? tomo 
(le las gncetuB do UueiK 8 Airo9, y con algún e: comió 
8u halla t.nnliien ^n el pe.iódico que esctibia en Lon- 
dre» el eBpafiol Blanco. 
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yos cuerpos se hallabaa ya formados de an- 
teroano; y por Liníers, qac dchia ponerse 
al frente de ellas, se discurrieron arbitrios 
los mas extraordinarios. 

Entre tanto qae esto sucedía, se aviva- 
ba por momentos la voz de las serias dispo- 
siciones que tomaba la Junta Gubernativa 
para llevar adelante la revolución,^ que 
una de ellas era mandar á los pueblos una 
división auxiliadora de su libertad. Aun- 
que los gefes de Córdoba, animados por 
Liniers, quien contaba por suya esa misma 
tropa que se preparaba, habiendo sido ella 
misma poco hacia compañera de sus triun- 
fos en el rechazo de los ingleses, no le da- 
ban mucha importancia; sin embargo, para 
asegurarse de los movimientos de la capital, 
mandaron un emisario oculto que se infor- 
mase de todo. Este cirmplió exactamente 
su encargo, y les aseguró del sin ejemplar 
entusiasmo de la capital, de la resolución 
de la Junta de llevar adelante á todo trance 
lo empezado, de lo efectivo que era el en- 
¥Ío de la espedicion, y de que corria ya en 
el pueblo con mucho aplauso el dictamen 
del Sr. Funes, [b] 

De dia en dia llegaba la noticia de que la 
espedicion estaba en camino, compuesta de 
hombres aguerridos al mando del Coronel 
D. Francisco Antonio Ortiz Ocampo, en 
consorcio de D. Hipólito Vieytes, comisio- 
nado por la Junta. Paro aun mas conven- 
cida la familia respetable de los Sres. Iri- 
geyen del peligro que corría la vida del Go- 
bernador Concha, casado con una hermana 
de ellos, dama de tada recomendación, le 
mandaron á Córdoba uno de sus hermanos 
políticos que lo hiciese desistir de su empe- 
ño. Nada de esto influía en el ánimo de 



[b] Una copia de esto dictárnen se la habia man- 
dado confidencialmente el Sr Fnnes á en apoderado 
D. Francisco Letamendi; qaien bajo la misma con- 
fidencia se la pasó al Sr. Moreno, Secreiario y Mi- 
nistro de ¡a Junta, y de aqcí se fué divulgando hasta 
que se hizo público. 



estos gefes para reformar sus ideas. Li- 
niers creía que esta era la ocasión mas bri- 
llante que se le presentaba para remover 
las sospechas de connivencia con Napoleón, 
que á csfuei%os de sus émulos tanto habían 
contribuido á su caída, y Concha creia ha- 
llarse bajo el imperioso deber de seguir el / 
partido de los marinos á cuyo cuerpo perte- *^* 
aia. Sin embargo, sus peligros se acerca- 
ban, y ellos iban á ver su desengaño. 

A distancia de bastantes leguas resolvie- 
ron los gefes de la espedicion auxiliadora 
destacar contra ellos una partida de dos- 
cientos hombres al mando del Coronel D. 
Antonio Balcarre. Aquí. fué donde empe- 
zaron á sentirse flaquezas y lo qujmérico 
de su proyecto. En la incapacidad de po- 
derse sostener en Córdoba, salieron eon to- 
das las tropas y tomaron el camino del Pe- 
rú; pero el crédito del Sr. Funes, y el pa- 
triotismo de los Cordobeses las habían ya 
minado y no podían dar un paso sin cspe- 
• rimentar una gran deserción. £1 Obispo 
Orellana que salió con ellos, aprovechó el 
primer momento para hacerle el agravio al 
Sr. Funes, de despojarlo del provisorato. .^ < 
Mientras hacían esta marcha triste, llegó á/.^, 
Córdoba Balcarce con sus doscientos hom- ^ 
bresAJosi que alojados, se dirijió á la habi- 
tación del Sr. Funes á tomar su consejo, 
y dictar las providencias que demandaba e] 
caso. A benefício de los patriotas Cordo- 
beses, halló este gefe preparado un gran 
número de caballos que le facilitaron la 
prosecución de su empresa. Con ellos ace- 
leró su marcha á tiempo que, hallándose 
casi solos los gefes de Córdoba^ no les quedó 
mas recurso que dispersarse, con su comi- 
tiva, tomando cada cuál el rumbo que le 
preparaba su suerte. Toda diligencia les 
fué inútil para escapar. Balcarce cayó so-^^y 
bre ellos, y tomando prisioneros á Liniers/" ^^^ 
Concha, el Obispo Orellana, el Coronel 
Allende, el Asesor Rodríguez, el Ministro 
Moreno, y el Canónigo Llanos, los detuva 



12 



BIOGRAFÍA DEL DOCTOR 



en sa poder, menos á este último, que re- j 
mitió á Córdoba. 

Mientras que se hacían estas prisiones, 
llegó á Córdoba el resto de la espediciun 
auxiliadora, cuyos gefes llenos de gratitud 
hacia el Sr. Funes por sus importantes 
servicios, le dieron las pruebas mas escesi- 
vas de su aprecio. Siempre ocupado el 
Sr. Funes con los asuntos de la patria y 
persuadido que los prisioneros debían con- 
ducirse á la capital temía que si á su trán- 
sito eran introducidos en Córdoba, pudiese 
haber alguna reacción. Este temor era 
fundado, pues era constante que hallándose 
el Coronel Allende y el Asesor Rodríguez 
relacionados con las principales familias del 
pueblo, y no siendo menos fuertes las con- 
sideraciones que por su crédito y sus em- 
pleos se concitaban Liniers, Concha y el 
Obispo, su mala suerte interesaba á muchos. 
Ocupado de esta idea el Sr. Funes, se 
acercó al comisionado Vieyles y le espuso 
su temor. Este, que estaba en los secretos» 
del Gobierno, le dijo entonces que se tran- 
quilizase, pues la comisión tenia repetidas 
órdenes positivas para que inmediatamente 
después de su aprensión fuesen todos, sin 
esceptuar al Obispo, pasados por las armas. 
El Sr, Funes no pudo oír sin estremecerse 
una resolución tan cruel como impolítica, 
pues que á su juicio ella iba á dar á la re- 
volución un carácter de atrocidad y de im- 
piedad. La rebatió cuanto pudo, pero por 
entonces sin fruto, y se retiró todo pensa- 
tivo y lleno de confusión. Al anochecer 
de ese mismo dia supo por su hermano D. 
Ambrosio Funes, que ya hfibia caminado 
la orden para que al dia siguiente fuesen 
ejecutados los presos, pero que convenia 
nlerpusiese sus súplicas para que fuese re- 
vocada hasta otra nueva, pues habiéndole 
rebatido él mismo ante el Comandante 
Ocampo, no estaba distante de hacerlo así, 
siempre que su companero Vieyles accediese 
á ello. Impuesto de esta disposición el Sr. 



Funes, no malogró instantes: atacó con 
nuevas razones al Sr. Vieyles, y logró que 
se mandasen suspent'er los suplicios, y se 
diese órdeu para que fuesen conducidos los 
reos ala capital. 

La Junta Gubernativa fué informada por 
la comisión militar de todo lo ocurrido, 
mas lejos de aprobar la suspensión, la re- 
probó y tomado de nuevo en consideraicion 
el asunto, dictó otras medidas para que se 
ejecutase el fallo, solo con la circunstancia, 
de que no comprendiese el Obispo, como 
sucedió. 

Por lo acordado en la instalación del 
nuevo Gobierno, debía precederse en los 
pueblos á la elección de diputados para el 
futuro congreso, con calidad que estos se 
incorporarían á la Junta Gubernativa, en- 
tre tanto que este se abriese. Córdoba pro- 
cedió á esta elección del suyo por una 
reunión popular bien numerosa de todos 
aquellos vecinos en quienes se reconociera 
un juicio propio sobre materia tan impor- 
tante. Por una notoriedad pública era 
conocida la justicia del Sr. Funes: nadie 
hubo que le pudiese disputar ni remota- 
mente el puesto: uniformemente fué electo 
el 17 de Agosto de 1810. 

Antes de partir para la capital evacuó 
una consulta que le hizo la Junta Guber* 
nativa sobre el ejercicio del real patronato. 
Este fué un asunto que el Sr. Funes des- 
empeñó con suma delicadeza. Puede ver- 
se en la gaceta extraordinaria de Bue- 
nos Aires, martes 2 de Octubre de 1810. 

En marcha el Señor Funes para Bue- 
nos Aires, recibió por el correo ordinario 
una carta, que desde la ciudad de Jujuy le 
escribía el Dr. D. Juan Ignacio Gorriti, 
incluyéndole otra del intendente de Potosí 
Sauz, al Gobernador Concha de Córdoba, 
Merecen estas alguna mención para que se 
vean los riesgos á que el Sr. Funes aven- 
turó su vida con motivo de la revolución. 
Se ha dicho ya que el Sr. Funes contra- 
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Jo con el Doctor D. Pedro Vicente Cañete 
una de aquellas tiernas y estrechas amista- 
des, que comunmente engendra en los es- 
tudios el aprendizage simultáneo de la pri- 
mera edad. Ambos la conservaron siem- 
pre, sin que el tiempo que habia corrido, y 
Ja distancia de sus destinos (a) hubiese po- 
dido aflojarla. En una de las ocasiones de 
su correspondencia, le comunicó su amigo 
desde Potosí, el nuevo camino de prosperida- 
des que le abria la fortuna, llamándolo 
el Virey Cisneros para colocarlo en la ase- 
soría general del Vireynato. Era este 
precisamente el tiempo en que los autores 
de la revolución trabajaban con empeño á 
fin de barrenar ios cimientos del edificio gó- 
tico. Ocupado de esta idea el Sr. Funes, le 
contestó diciendo que el gran coloso iba á 
caer, y que era lástima se prostituyese á los 
piesdeunus hombres que en breve implora- 
rían susocorro.Por esta vez el Sr.Cafieletrai- 
cionó los deberes de la amistad, comunican- 
do esta carta confidencialmente á su gefe el 
intendente Saez, que haciendo alarde de 
su fidelidad al Rey, le escribió al Goberna- 
dor Concha en estos términos. — *' Hasta 
aquí habiamos tenido en gran concepto al 
Dean Funes, pero mi compadre Cañete me 
. ha mostrado una carta suya por la que se 
vé que está metido en una revolución que se 
fragua en Buenos Aires, por lo que conviene 
velar mucho sobro sus pasos. " Si esta 
carta hutiese llegado á manos de Concha 
cuando estaba en todo su auge la autoridad 
4e los mandatarios reales, probablemente e| 
Sr. Funes hubiese sido víctima de su furor, 
rero quiso su suerte que cuando llegó e' 
correo que la conducía, ya se habia desplo- 
mado el edificio, y oprimido en sus ruinas 
á los que lo habitaban. 

El Señor Funes arribó á Buenos Ayres, 
en Octubre del año diez, y presentó sus 



[a] El Sr. Cnfíetí» se hollaba empicado en lu 
a«tí?«ría de Polo«í, y condecorado con lus lunores 
de oidor de lu aaJicncia de Charcas. 



credenciales á la Junta Gubernativa, quien 
le dio muchas gracias por sus servicios dis- 
tinguidos. No pocos cuerpos militares lo 
cumplimentaron con sus músicas, y el 
pueblo se aplaudia de tener un sugeto que 
ya habia señalado su saber y supatriotis* 
mo de un modo clásico. Entretanto que 
entraba en ejercicio, ocupaba su tiempo en 
la lectura de aquellas materias que eran 
mas análogas al nueve orden de cosas que 
habia principiado. En esto se hallaba 
cuando el secretario de la junta Doctor D. 
Manuel KIoreno, que redactaba la gaceta 
ministerial, loexiló para que diese un vue- 
lo á su pluma resolviendo varias cuestiones 
políticas de la mayor importancia y que 
precisamente debían ser las semillas que 
fructificasen esas sanas doctrinas, que han 
afianzado en los pueblos el convencimiento 
de su independencia y libertad. No se negó 
el Sr. Funes á esta invitación, y lo hizo 
en las tres cartas que le dirijió bajo el 
nombre de el Ciudadano^ las mismas que 
corren impresas en el primer tomo de ga- 
cetas ordinarias y estraordinarias. 

Los diputados de las provincias fueron 
arrivando sucesivamente sin que diese dis- 
posición la Junta para que, según lo acor- 
dado, se incorporasen á su seno. Por 
desgracia habia ya entrado la discordia en- 
tre sus miembros, y esta se propagaba por 
todas las clases del pueblo. En esta situa- 
ción el partido mas numeroso, y mas sano 
clamaba por la incorporación de los dipu- 
tados á la Junta ; y no pudiendo resistirse 
á este clamor, se incorporaron el 22 de 
Diciembre de 1810. El secretario Moreno 
con su partido era el que habia estado mas 
en oposición de este cambio : no avinién- 
dose á é\ solicitó se le autorizase para pasar 
á Londres con la plenipotencia de este Go- 
bierno, y la junta accedió á su solicitud. 

El Señor Funes no podía dejar de tener 
una influencia muy positiva en este cuerpo 
y trabajar con aquella contracción que era 
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tan propia de su celo. En efecto, á el se 
le conGaron la mayor parte de las procla- 
mas, cartas y manifiestos de la Junta. 
La Gaceta ministerial era el único papel 
público p6r donde se difundían las luces, y 
se satisfacia la curiosidad de los pueblos. 
Ella, puede decirse, que incluyendo los es- 
critos de los SS. Funes, Castelli, Paso, 
Moreno, Belgrano, habia formado la opi- 
nión pública, ese muro irresistible donde 
vinieron á estrellarse los esfuerzos de la 
España. El Señor Funes se hizo cargo de 
este periódico por orden de la Junta, luego 
que se separó de ella el secretario Moreno, 
y lo redactó él solo escribiendo cuanto po- 
día recomendar un papel público. 

Teniendo por ese tiempo que hacer 
frente el Gobierno al virey EKo, puesto por 
la Junta Central, y apoderado de Montevi- 
deo con los marinos, como también al par- 
3ü>rv\Jt>->»^^icida Goyeneche, después de la derrota del 
ejército de la patria en el Desaguadero, 
era ciertamente muy espinosa su situación. 
Aunque rechazada la pretensión de Elío so- 
bre que se le conociese por virey, quiso 
tentar las vías pacíficas, y abrir una ne- 
gociación, pidiendo se remitiesen comisio- 
nados al intento. La Junta adhirió á este 
pensamiento, y el Señor Funes con otros 
compañeros de su gremio tuvieron orden 
de embarcarse en la fragata inglesa La 
Nereus poniéndose luego en la bahia de 
Montevideo. Asilo hicieron, pero nada se 
efectuó, porque exigiendo los comisionados 
de la Junta que Elio mandase los suyos á 
bordo de ¿a Nereus para abiir las conferen- 
cias, no quiso hacerlo. Otra legación de 
esta clase llevó también el Sr. Funes con 
otros compañeros suyos al mismo MonteTi- 
deo, por el sitio que se hacia áesta plaza; la 
que tampoco dio ningún resultado, porque 
aunque ti Virey Elio mandó al campo sus 
comisionados, vinieron estos con proposi- 
ciones del todo inadmisibles. 
Antes de esta última legación ya se hablan 



ido desatando las furias de la discordia, las 
qué, dando el primer ejemplo de las revolu- 
ciones intestinas, hablan de engendrar las 
subsiguientes que devorasen á estas repúbli- 
cas. La negra calumnia imputaba á la 
Junta el crimen de que trataba vender el Es- 
tado al Portugués. Esto se queria dar á 
entender al mismo tiempo que ella emplea- 
ba la pluma del Sr. Funes en una procla- 
ma incendiaria del Brasil, la misma de que 
se quejaron aquellas autoridades (a). A 
pesar de esto las detracciones continuaban, 
y produjeron la revolución de 5 y 6 de 
Abril del año 11 que fué sofocada. 

El Señor Funes siempre había estado 
persuadido que una autoridad no contenida 
por la atención de varios asociados, rara 
vez dejado corromperse. Penetrado de esta 
idea propuso para las Provincias el Gobier- 
no de Juntas, y la Gubernativa las mandó 
establecer. 

Jño menos persuadido el Señor Funes 

que la libertad de la prensa era el derecho 

'baas caro al hombre, y el dique mas incon- 

í trastable de los malos gobiernos, influyó 

ara que se estableciese por la primera vez,. 

así se hizo. En su apología escribió un 

iscurso que corre impreso. 

Mientras que así se lisonjeaba la Junta 
que iba dando al Estado mejoras y pro- 
greso, súpose la derrota del ejército de la 
Patria en el Desaguadero, y que el alto Perú 
se había abierto de nuevo al dominio Es- 
pañol. Este contratiempo no desalentó á 
aquella, que encargando al Señor Funes la 
redacción de una proclama en que les re- 
cordaba á los pueblos que el Senado Ro- 
mano dio las gracias al Cónsul Varron por 
no haber desesperado de la república des- 
pués de la derrota de Canes, consiguió con 
ella generosos esfuerzos. 



[a] La proclama era bien merecida, porque los 
portugueses hacían sus tentativas de apoderarse do 
este Estado. Se poso en los dos idiomas, es- 
pañol y portognes, y se introdujo por la Üanda 
Oriental y Matogroso. 
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La Janta no estaba contenta con la for« 
ma de su gobierno. ^^Fuese por precipita- 
ción, dice eISr. Funes en su bosquejo, fuese 
por artificio, fuese en fin porque se creyó, 
que e! periodo de la primera seria muy li- 
mitado, lo cierto es que, dando á todos los 
diputados una parte activa en el Gobierno, 
fué desleí rado de su seno el secreto de los 
negocios, la celeridad de la acción, y el vi- 
gor de su temperamento." En remedio 
de estos maies propuso el Sr. Funes la di- 
visión de poderes en lejtslativo, (en un sen-, 
lido lalo) y ejecutivo, revistiendo con aquel 
á la Junta bajo el título de Conservadora^ 
y con este al Gobierno. La Junta adoptó 
este pensamiento, y creó un Gobierno de 
tres sujetos. Por un gusto de poder abso- 
luto, los nombrados miraron el reglamento 
que dio la Junta, redactado por el Sr. Fu- 
nes, como un código que precipitaba la 
patria á su entera ruina, y haciendo en 
consecuencia una revolución, quedó el Sr. 
Funes con los demás diputados fuera de to- 
do puesto público en Diciembre de 1811. 

Retirado el Señor Funes, se entregó al 
laborioso empeño de escribir su Ensayo 
Histórico. Leida esta obra con atención, 
nadie podrá dejar de conocer que el objeto 
principal de su autor es poner á la vista 
el cuadro mas fiel de la tiranía de España, 
y hacer la apología mas acabada de la re* 
volucton. 

En medio de estas tareas se encontraba, 
cuando sus afanes patrióticos recibieron 
en recompensa la mas» negra de las ingra- 
titudes. La revolución de Diciembre de 
1811 dejó precisamente al pueblo de Bue- 
nos Aires en aquel estado borrascoso que 
hacen tomar las pasiones cuando llegan al 
último grado de efervescencia. Los mas 
del partido caído apelaron á una conlra- 
revolucion, pero no eran sino los mas in- 
cautos los que la promovían. Fué por 
esto, que descubierta cayeron en prisión. 
Su proceso se seguía con todo aquel apa- 



rato lúgubre que hacia divisar el último su- 
plicio. El que resultaba mas criminal era 
precisamente un ilegítimo que estaba en 
relación de parentesco con uno de los se-* 
ñores del mando. De esta circunstancia 
se valió la parentela para interesar al 
mandón en la desgracia del procesado. 
Aquí fué donde aquel usando de toda la 
perfidia de su carácter, les dijo: que el úni- 
co medio de libertarlo era mezclaádé en la 
conjuración personas respetables, cbmo el 
Señor Funes y otros, y les aconsejó que 
así lo hiciese el reo. ¿Cómo podía dejar 
este de aprovecharse de una cabala tan fa- 
vorable á su existencia? Inmediatamente 
hizo en sus declaramones cómplice al Se- 
ñor Funes de su proyecto revolucionario. 
De orden del Gobierno fué preso el Se- 
ñor Funes, y llevado á la Fortaleza, donde 
se le puso por custodia una guardia de 
25 granaderos con un centinela de vista; se 
clavaron las puertas de la pieza menos una, 
y se abrió su proceso. El secretario de 
Gobierno D. Bernardino Rivadavia que lo 
presidía, llamó á un careo al Sr. Funes 
con el reo, en cuyo acto no pudo este, ape- 
sar de todo su descaro sostener la presencia 
del Señor Funes, ni rebatir la fuerza de 
sus razones. 

La causa pasó á otro comisionado, quien 
en su curso descubrió mucha parte del ar- 
tificio maligno con que se había hecho 
cómplice al Señor Funes, y á otros sujetos 
que por ser militares no se prendieron. 
Sin embargo de esta manifestación, no dán- 
dose la causa por concluida, el Señor Fu- 
nes trabajó su defensa que corre impresa, 
y siguió sufriendo su prisión por espacio de 
algunos meses hasta que, resfriado el calor 
de sus perseguidores, se le puso en libertad, 
y no se cuidó mas de la finalización de su 
proceso. 

El Sr. Funes se dedicó entonces con 
mas tranquilidad de espíritu á la pesada 
tarea de su Ensayo Histórico, sepultándose 
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en los archivos con el Gn de recoger mate- 
riales, principalmente desde aquella época 
á que no habían alcanzado sus predecesor 
res. Esta contracción pacífica fué un cal' 
mante de las pasiones de sus émulos, con 
que fué viendo renacer de nuevo su anti- 
guo aprecio del público. Por estos tiem- 
pos, establecida ya de antemano la Asam- 
blea Constituyente, le fué encomendado 
por el Cabildo U oración patriótica que 
acostumbraba pronunciarse en el aniversa- 
rio del 25 de Mayo, la que desempeñó á 
satisfacción del público. 

Una desorganización política se sier<te de 
nuevo en el Estado, el mes de Abril del 
año de 1815, en la que envuelta la Asam<» 
blea Constituyente con el Director, queda 
aquella disuelta, y esta sin mando. Ele- 
gido otro en su lugar, y puesto otro su- 
plente por su ausencia, el temor de que 
sin un contrapeso que balancease su poder, 
lo hiciese inclinarse al despotismo, hizo 
que se formase un instituto provisorio, por 
el que fué creada una junta de observación, 
cuyo destino era celar su puntual obser- 
vancia. Por desgracia este estatuto dio 
una medida demasiado desahogada á la li- 
bertad, dejando casi en esqiueleto al poder 
ejecutivo. No pudíendo sufrir este tanta 
limitación de poder, apeló al pueblo, pi- 
diendo una reforma de esta ley constitu- 
cional. El pueblo dócil acojió esta preten- 
sión, y por una votación directa nombró 
al Sr. Funes entre otros colegas para esta 
reforma. 

El Estado no estaba contento sin un 
cuerpo que lo representase, y con un po- 
der ejecutivo de orijen parcial como el que 
se conocía. Convencidos los pueblos de es- 
tas necesidades, eligieron sus diputados, y 
sé abrió el Soberano Congreso en la ciudad 
del Tucuman el 25 de Marzo de 1816. La 
ciudad de Córdoba no pudiendo ignorar el 
honor que se hacía, y el bien que debía es- 
perar la nación, haciendo que la represen- 



tase su antiguo compatriota, el Señor Fu- 
nes, lo eligió en efecto; pero hallándose en 
lo mas laborioso de su Ensayo, cuyo pri- 
mer tomo estaba al concluirse, y siendo 
muy probable que con esta interrupción 
quedaría el público defraudado de los cono- 
cimientos de esta su obra, renunció el 
cargo. 

-No parecía sino que la patria estaba des- 
tinada á ser el teatro lúgubre denlas disen- 
ciones intestinas. Por todas partes no se 
veían sino los relámpagos de las pasiones. 
La ciudad de Santa Fé era una de las que 
mas se distinguía en esta contienda de 
opiniones, y contra la cual se había arma- 
do la capital de Buenos Aires. El nuevo 
Director puesto por el Congreso, seña- 
ló los primeros pasos llamando á los pue- 
blos á la concordia, y á fin de verla reali- 
zada, luego que llegó á la capital, ^diputó 
al Sr. Funes en 26 de Agostoj^de 1816, 
para que poniéndose en dicha ciudad de 
Santa Fé, tratase con su gobierno las me^ 
didas de la mas pronta reconciliación. El 
Gobernador y el Cabildo le dieron la mas 
grata acogida, pero infatuada la tropa con 
las ideas que le había sugerido el proto 
anarquista Artigas, y persuadida de que 
iba á efectuarse una amigable transacion, 
hizo una noche un movimiento convulsivo, 
que felizmente quedó sin efecto, pero 
atravesó el plan que estaba á concluirse. 
El Sr. Funes regresó á Buenos Aires, y 
no fué sino estraviando caminos que pudo 
escapar de una emboscada que le habían 
puesto otros amotinados. 

Se sabía que el Congreso pretendía tras- 
ladarse á la capital ; pero como esta no 
presentaba sino una hoguera, que como en 
los demás pueblos no era menos activo el 
fuego, estimó el Supremo Director mon- 
darle una diputación que le informase de- 
talladamente el estado de la República, y 
en especial, para que le espusiese que todo 
se arriesgaba con la premeditada traslación. 
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El Señor Faites con otro colega fueron en- 
cargados de esta misión, la que ejecutaron 
emprendiendo un dilatado viage de mas de 
328 leguas. El Congreso se informó de to- 
do lo que ocurría, pero no llegó el caso de 
darles una respuesta positiva, porque mien- 
tras pendía la resolución, tomaron otro 
semblante las cosas en la capital, y los co- 
misionados tuvieron orden del Director, 
para desistir de su objeto. 

De regreso el Señor Funes con su socio, 
llegaron á la ciudad de Córdoba. Mandaba 
esta Provincia un hermano del Señor Fu- 
nes, quien les dio hospedage en su propia 
casa. No fué sin un contratiempo que aquí 
sufrieron por un nueVo motín de la tropa, 
en que fué preso el Gobernador, j saqueada 
su casa con el equipaje de los huóspodcs, 
que pudieron continuar su marcha hasta 
la capital. 

En lo restante del año 16, acabó el Sr. 
Fanes el segundo tomo de su Ensayo histó^ 
rico y lo dio al público. En el año 17 pu-' 
blícó el tercer tomo. En el del 18 y [ rin- 
cípios del 19 se presentó una escena de que 
es preciso hacer mérito. Aunque por este 
tiempo ya había publicado los tres to^ 
mos de su Ensayo, solo los dos prime- 
ros habían llegado á manos del Sr. D. 
Bernardído Rivadavia, plenipotenciario de 
este Gobierno cerca del Rey de la Gran 
Bretaña. Con fecha 13 de Septiembre de 
S818 le escribió al Sr. Funes desde París 
la siguiente carta : 

'* Señor Doctor Don Gregorio Funes. — 
París 13 de Septiembre de 1818.— Muy 
Señor mió, y estimado compatriota: — El 
haber leído los dos primeros tomos de 
su interesante Ensayo es sin duda un título 
sufícientepara aspirar al honor de escribir- 
le. Yo creo ademas que esto^^nduc^ á 
todos sus conciudadanos la dulce obligación 
de rendirle un tributo de gratitud y respe- 
to. £1 empleo de sus luces y talentos no 
puede Iraber sido ni mas útil ni mas digno. 



El haber verdaderamente creado la historia 
de nuestro origen ; pues es preciso decirlo, 
que sin el mérito de su composición, él 
hubiera quedado á merced de la imagina- 
ción de nuestros poetas, formando en mas 
ó menos líneas aquel Génesis vago que sir- 
ve de introducción á las historias naciona- 
les. No me permitiré por ahora entrar 
en detalles, porque espero con ansiosa in- 
quietud el tomo tercero. En el ínterin 
creo deber gustar esclusivamente de la 
elevada satisfacción de felicitar al que ha 
sabido dar un brillante principio á nuestra 
historia, y al catálogo de nuestros historia- 
dores. Otro objeto dobla el mérito de es- 
ta, y me he permitido creer que sea de su 
agrado. Luego que hube leído los dos to- 
mos precitados, los comuniqué á varios sa- 
bios de esta capital. Uno de ellos, cuyo 
nombre es bien conocido, en especial por 
su filantropía universal y religiosa, y por 
su moral valiente y uniforme, el Sr. 
Gregoire, antiguo Obispo de Blois, me 
manifestó la impresión dolorosa que le ha- 
bía causado al ver, que en esta obra se 
sostuviese la imputación doloj^a al In- 
mortal Las-Casas, de que él hubiese sido 
el que dio la idea, y promovió la introduc- 
ción en América del comercio y esclavitud 
de los negros. Este Sr. me dio á enten- 
der, que todos los historiadores que hasta 
el día, habian mas bien repetido que con- 
firmando la imputación predicha, no ha- 
cían en este punto la mitad del crédito 
que las calidades y circunstancias del res-^ 
petable autor del Ensayo demandaban. 
Me aseguró que él estaba en la convicción 
de haber depurado la gloría de Las-Casas 
de una nota tan injusta como atroz. En 
comprobación de ello, me hizo ver una 
memoria que había leído en el instituto de 
Francia, y se halla inserta en el tomo 
cuarto de la clase de las ciencias morales 
de dicho establecimiento. Creí de mi de- 
ber entonces^ darle una justa idea de los 
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principios qae forman sa noble carácter: 
esto le lia animado á interesarse en saber 
si ha tenido conocimiento de dicha memo- 
ria, y en caso que no, á suplicar el que lo 
adquiera, y se digne comunicar su juicio 
del modo que estime mas conforme á la 
justicia que reclama la venerable memoria 
del virtuoso Las-Casas. Como de la indi- 
cada pieza no existe ningún impreso sepa- 
rado, el referido Señor ha tomado el tra- 
bajo de hacer copiar lo mas importante, y 
me lo ha entregado para que se lo remita. 
Tengo el honor de acompañarlo, sin em- 
bargo de que creo que en ha biblioteca de 
esa capital se hallará el tomo indicado. 
La traducción al francés de los dos prime- 
ros tomos está ya adelantada, y luego que 
me llegase el tercero, se acelerará para pu"- 
blicarla lo mas pronto posible: y la impre- 
sión llevará al frente el retrato del autor, 
tirando de las copias que lo» SS. Hullet 
de Londres hun tenido la bondad de pro- 
porcionarme. Ruego á Vd. se digne ad- 
mitir el ofrecimiento sin reserva de mis 
servicios, y los sentimientos de considera- 
ción y afecto con que me honro de ser su 
afectísimo servidor Q. S. M. B. — Ber- 
nardino Rivadavia." 

El Sr. Funes contestó á esta carta del 
modo mas urbjno, y lleno de atenciones. 
En su consecuencia trajo á un examen mas 
severo la cuestión á que le provocaba 
S. S. el Sr. Gregüire, y después de profun- 
das meditaciones hechas sobre los nuevos 
descubrimientos que había hecho en la his- 
toria, mas firme ahora en su opinión^ le 
dirijió á dicho Señor una memoria en forma 
de carta, donde se disputan á un tiempo 
su consideración hacia este sabio y la fuer- 
za de sus razones (a). , 

[m] n.sde el ano 20 corre impresa una colec- 
ción de pnpelfís, en \n qoe» i» parece la caria del Sr. 
R.vndav n, k re spaesta del Sr. Funes, la npolojía 
de L»8-Casaa, Obispo de Chiap.i, por fr| ciudadano 
Gregoire, la traducción de un articulo que se 
encuentra sobre el Sr, Gregoire, en la bU^^r&ña 
moderna y la merocria del Sr. Fones. 



Cpn fecha 9 de Octubre de 1820 escribe 
el Sr. Gregoire al Sr. Funes. En esta carta 
acusa el recibo de esta memoria, aplaude 
al autor por el mérito de ella, le dice que el 
Sr. Llórente preparaba una historia com- 
pleta de Las-Casas, donde al fin él pon^ 
dría su apología, y la memoria del Sr. Fu- 
nes, para que el público diese su juicio; por 
último le ratifica su amistad del modo mas 
egpresivo. £1 Sr. Llórente cumplió su com- 
promiso. Al fin del segundo tomo de su 
obra intitulada Obras de Las Casas, se ha- 
llan los espresado« opúsculos, una memo- 
ria del Doctor Mier, y un apéndice de! 
Sr. Llórente, en que espresa su dictamen; 
puede verse allí á que parte se inclina. 

La traslación del Congreso constituyente 
á la capital de Buenos Aires el año 18, y 
las vacantes que dejaron dos diputados de 
este cuerpo, dieron ocasión á que el Sr. 
Funes ocupase una de estas plazas en repre- 
sentación de la ciudad deTucuman. En es- 
te Congreso, á mas de los trabajos comu^ 
nes, á que concurrió con la misma aplica- 
ción, dirijió por comisión del mismo el pe- 
riódico el Relator, cuyo objeto era dar una 
noticia exacta de lo que contenía sus actas. 
A la finalización de la constitución que dio 
este Congreso, le fué encomendado un ma- 
nifiesto que se aprobó, y corre impreso 
con la misma Constitución. 

Conformándose el Congreso con el artí- 
culo 18 de la Constitución, había espedido 
sus órdenes para que los Cabildos eclesiás- 
ticos procediesen á la elección de los Sena- 
dores; pero no resultando la pluralidad del 
número que correspondiese á los tres del 
territorio libre, procedió el Congreso en 
sesión de 22 de Enero de 1820 á verificar 
la elección entre los propuestos que previe- 
ne el artículo 18 de la Constitución, y re- 
cayó en el Sr. Funes por unanimidad de 
sufragios. 

Se creía que esta Ley consliluciooal sería 
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el correctivo de las pasiones estraviadas, y 
así debía ser; pero la esperiencia hizo ver 
que los mismos medios que se empleaban 
para docilizarlos, las hacían mas intrata- 
bles. La revolución del año 20 la echó 
por tierra juntamente con el Congreso que 
la había establecido. Los anarquistas que 
triunfaron no se contentaron con dar este 
golpe ; su rabia los llevó hasta el estremo 
de poner en prisiones á los congresales, 
cuya calamidad tocó también al Sr. Funes, 
y de difamarlos con los epítetos mas gro- 
seros. A ruego de algunos congresales* dio 
al público el Sr. Funes una manifestación 
titulada El grito de la razón. 

A virtud de esta caída quedó el señor 
Funes rodeado de la mas estrecha indigen- 
cia* Ya hacía tiempo que el curso de la re- 
Tolucion había sumergido su antigaa y 
próspera fortuna, sin que le quedase otro 
apoyo que la escasa renta de su beneficio, y 
esta reducida á una porción muy pequeña, 
así por las depredaciones de los anarquis- 
tas, como por la usurpación de las Juntas 
provinciales en que se dividió el Estado. £1 
sueldo de la diputación lo sostenía; perdida 
esta, quedó en clase casi de mendigo. 

Mas las adversidades no parece sino que 
soplaban la llama de su patriotismo. Es muy 
justo hacer memoria de la respuesta enér- 
gica, y llena de sentido, que el 22 de Sep- 
Uembre de 1820, dio al embajador de Es- 
paña .cerca de la corte del Brasil. Por un 
error sin escusa dirijió el rey de España un 
manifiesto á los ayuntamientos de América 
manifestándoles sus vivos anhelos de pro- 
mover la felicidad de esta nación, bajo el 
sistema constitucional. £1 señor Funes ya 
DO tenía ningún carácter público, sin em- 
bargo el embajador le acompañó una copla 
interesándole en que la hiciese publicar. 
Mas el señor Funes en su respuesta, no solo 
se dá por ofendido de que lo quisiese hacer 
instrumento de un proceder anti-nacional, 
síao que exhorta á sus compatriotas á mi- 



rar con horror un manifiesto; cuyo objeto 
es volveriros con halagos fingidos al anti- 
guo yugo. Corre impresa esta carta. 

Las atenciones del señor Funes no solo 
se estendían á sostener con su pluma la li- 
bertad de la América, sino también los de- 
rechos que los nuevos estados se habían 
adquirido después de su emancipación. Dio 
ocasión á que la ejercitase sobre esta mate- 
ria el procedimiento de un religioso Fran- 
ciscano, que asegurando tener en su po- 
der las cédulas de su promoción al obispa- 
do de Salta en calidad de auxiliar, lo anun- 
ció á todos los Cabildos del Estado. Aun- 
que no dejaba de sospechar el señor Funes 
la falsedad del hecho, [en cuya virtud pro- 
puso al Gobierno el medio de eschrecerlo, 
en la imposibilidad de conseguirlo por la 
aserción del religioso] dándolo por asenta- 
do, soltó su pluma, y atacó de frente la 
usurpación de Iüs derechos nacionales que 
el rey hacía en esta clase de promociones* 
Corre impresa esta disertación. 

No menos celoso el señor Funes por afir- 
mar los derechos de los ciudadanos, se fe- 
licitó de que, hallándose en el ministerio de 
Gobierno don Bernardíno Rivadavía, le 
exítaseá la grata ocupación de dar una tra- 
ducción del Ensayo de las garantías indi- 
viduales del sabio Daunou. £1 señor Funes 
desempeñó este encargo y sin limitarse á 
la clase de un mero traductor, dio al públi. 
co la obra el año 22 con 19 notas origína- 
les, de las que, en la octava, tiene el sin- 
gular mérito de ser el primer escritor que 
en este Estado ha promovido la libertad de 
cultos. 

El deseo del Gobierno de Buenos Aires 
por dar un mejoramiento sensible á todos 
los ramos de la administración, le hizo 
en 1822 echar una vista cuidadosa sobre 
el clero regular, y no la separó sin dolor 
de un objeto tan desagradable. Otros 
puntos á mas de este, que pertenecían al 
clero secular, llamaban también su aten- 
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cion, y lo convencieron de que era necesa- 
ria una reforma, en la que debía entrar 
la supresión de los conventos. Con este 
motivo se estableció un periódico con el 
nombre del Cenixncla, en el que con otros 
conciudadanos se asoció el señor Funes, 
tomando de su cuenta la parte científica, y 
seria del periódico. El señor Funes en 
sus artículos procuró hacer ver, que si 
bien las instituciones monacales fueron 
útiles en los tiempos de su creación, y die- 
ron copiosos frutos de santidad y letras; 
atendida la relajación que las hubia retira- 
do á una distancia inmensa de sus reglas 
en esta capttal^ sin una esperanza fundada 
de volver á su observancia, una razón de 
Estado exigia su abolición. Para mayor 
comprobación de su aserto bizo también 
mérito de que en general estas institucio- 
nes estaban en oposición al espíritu del 
siglo, en términos que ni aun por medio de 
un enganche artificioso se podia conseguir 
un solo novicio. En oposición al Cenixmla 
salió otro periódico, el Oficial de dia, y en- 
tre &us editores se travo una dispula litera- 
ria muy interesante y agradable, en que 
se vertieron oportunamente conocimientos 
de la historia, de las antigüedades, de la 
política, y de los Gobiernos eclesiástico y 
profano. 

Siempre con el objeto de promover la 
ilustración de la Provincia de Buenos Ai- 
res, se hallaba establecida á indujo del go- 
bierno una Sociedad Literaria, eu que se 
procuró dar lugar á profeseres acreditados 
por sus conocimienloá. El señor Funes 
fué introducido en ella, en 1822, y se de- 
dicó á los objetos de su instituto. A 
cargo de la Sociedad estaba le edición de 
un periódico intitulado la Aveja Argentina, 
cuya redacción turnaba entre tres de sus 
miembros. Son del señor Funes varios 
artículos de este pcriodicu. 

Corría también^ como de la Sociedad, el 
periódico intitulado el Argos^ poro este no 



se alternaba entre los Socios, porque esta- 
ba afecto á solo tres de ellos, que lo redac- 
taban. Habiéndolo dejado estos, vino por 
último á encomendárselo la Sociedad á solo 
el señor Funes, quien lo admitió, y lo re- 
dactó todo el año 23, así por hacer este 
servicio á la patria, como por dar un auxi- 
lio á sus necesidades. 

Por este tiempo arribó á Buenos Aires el 
Sr. Mosquera, plenipotenciario de Colom- 
bia cerca <3e este Gobierno. Fuese por 
una conformidad de carácter, fuese por que 
mutuamente se encontrasen con aquel mé« 
rito que hace la base de la verdadera amis- 
tad, ellos se unieron con este lazo inesti- 
mable. Aunque la Junta había ya dado á 
conocer al general Bolívar como el primer 
guerrero, en cuyas manos estaban los des- 
tinos de la América, el Sr. Mosquera ins- 
truyó con muchos documentos mas á fondo 
al Señor Funes sobre el mérito de este hom- 
bre prodijioso. En su vista el señor Fu- 
ncs, se creyó en un deber sagrado de con- 
sagrarle con su pluma un tributo de reco- 
nocimiento, y lo hizo así hablando de él 
con encomio en su periódico el Argos, 

Puesto de regreso el Sr. Mosquera en 
la ciudad de Lima, después de haber con- 
seguido un tratado dé amistad y alianza 
perpetua con este Gobierno, usando de sus 
facultades extraordinarias con fecha 16 de 
Octubre de 1823, le libró al señor Funes 
su despacho de Agente de Negocios de Co- 
lombia cerca del Gobierno de Buenos Ai- 
res. En su consecuencia, rejistrado este 
despacho, se recibió el señor Funes de la 
Agencia, el 2 de Enero de 1824. 

En 21 de Septiembre del mismo año le 
avisó al señor Funes el Ministro de Rela- 
ciones Esteriores de Colombia, que el Go- 
bierno previa la aprobación del Senado, ha- 
bía confirmado el nombramiento de Agente 
de Negocios hecho por el señor Mosquera; 
y en la duda de si estas Provincias habían 
salido de su antiguo aislamiento, le acom- 
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panó dos notas, de las qaesolo debía entre- 
gar la que estavieae en relación con el es- 
tado actual de cosas. Así lo hizo el señor 
Funes, pero exigiéndole indebidamente el 
señor ministro de Relaciones Esteriores un 
nuevo despacho estendido en toda forma, 
y no teniéndolo, quedó entonces sin efet- 
to su recepción pública, bien que haciendo 
de su parte privadamente lo que corres- 
pondía en beneficio de aquella República. 
En los intervalos que por estos tiempos 
le dejaban al señor Funes sus atenciones á 
otrosobjetos, se dedicó á examinar la Cons" 
titucion religiosa para el clero, y que de- 
bía ser parte de la civil que formasen los 
nuevos Estados, dada á luz en clase de 
editor por el señor Llórente. Este exa- 
men le hizo conocer, que así esta obra co- 
mo la apología que de ella hizo este sa- 
bio, estaban impregnadas de doctrinas an- 
ticatólicas, y de novedades de la disci- 
plina contrarias al espíritu de la iglesia. 
£n su virtud, sin acobardarlo el peso de 
unos años que tocaban á los 76 de su 
edad, emprendió impugnarla, y en 1825 
dióá luz su Examen crUieo en un tomo en 
cuarto* Su lectura hará ver, como lo di-*^ 
jo él mismo, que aunque hay mucho de 
su trabajo propio, no quiso grangearse la 
reputación de autor, sino preservar á los 
incautos y amantes de novedades de los er- 
rores á que los conducía por medio de una 
esposicion de lo mejor que habían produci- 
do los autores clásicos. 
- Le fué muy grato recibir después de su 
amigo el señor Gregoire un artículo en que 
hatía combatido la misma obra. 

Entre tanto cansadas las provincias de 
sa largo aislamiento, consintieron en reno- 
var su pacto social, instalando un Congreso 
Nacional, que se abrió en Diciembre de 
1824. £1 señor Funes entró también en 
este Congreso en representación de la Pro- 
vincia de Córdoba; pero cargado de años y 
de espcricncia. procuraba alejarse de un 



teatro, que mas de una vez le había sido 
funesto, y en el que presagiaba un com- 
bate de vivas pasiones. Felizmente era este 
el tiempo en que el señor Funes se hallaba 
en correspondencia con los Exmos. seño- 
res el Libertador Presidente Bolívar, y el 
Gran Mariscal de Ayacucho, General Sucre, 
quienes informados á fondo de lo que había 
trabajado sin treguas en todo el curso de 
la revolución; de la ingratitud con que lo 
había tratado la suerte, arrebatándole to- 
dos sus bienes; de que la escasa renta de su 
beneficio nunca le proporcionarla una sub- 
sistencia decente para sostener los últimos 
años de su cansada edad; en fin, de la aten- 
ción que merecían sus sorvicios á favor de 
la causa de Colombia, le brindaron genero- 
samente con el Deanato de la Catedral de 
la Paz en la república de Bolivia. El señor 
Funes lo aceptó, y por su apoderado tomó 
posesión de él. 

Dio mérito para que no se le exigiese 
su comparecencia personal, el que habién- 
dosele ratificado nuevamente la Agencia de 
Colombia cerca de este Gobierno, se halla- 
ba en actual ejercicio de ella. 

Varios escritores, así deCÍ3)Europa como 
de América, han hablado con honor del 
señor Funes; pero puede asegurarse sin 
equivocación, que este juicio lo ha miradoco- 
mo un puro favor, y que por mucho que lo 
hubiesen clojiado, nada ha lisongeado tan- 
to su vanidad, como la producción de un 
escritor, que recojíendo cuantos imprope- 
rios y sarcasmos pueden difamar á un hom- 
bre, se propuso robarle la reputación. Así 
lo hizo el Marques de Casares en un pan- 
fleto que dio á luz en el Janeiro, luego que 
arribó allí en compañía del Señor ex-Virey 
Abascal, después que por el general San 
Martin fueron espelidos de Lima. Como 
al que lea esta pieza, no podrá ocultársele 
que el oríjen de esos agravios es el cons- 
tante anhelo con que el señor Funes ha sos- 
tenido la causa de su patria, fué por eso 
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que tanto como erao ofensivos, tanto mas 
bien creyó qae hablan sido logradas sus 
tareas. A e^te escrito contestó el señor 
Funes en una carta dirijida al mismo, y 
escrita en estilo joco^sério, que corre 
impresa. 

A esta época se hallaba ya el Sr. Funes 
en una edad octogenaria, y cuando en ella 
debia justamente gozar con tranquilidad 
los últimos días que le restaban, entonces 
fué cuando dio la mas fuerte señal de su 
conformidad á los trabajos, y hacer cono-* 
cer á todos que amó y sirvió siempre i la 
patria sin esperar recompensas. En esta 
edad se vio desnudo de todo título, después 
de haber ejercido los mas altos empleos en 
toda su carrera : no se halló para él una 
sola pensión que suministrase á su existen- 
cia, conforme él habia sido uno de los pri- 
meros que animaron la de su patria. Así 
se hallaba á los 80 años el sabio y benemé- 
rito Doctor D. Gregorio Funes, poniendo 
á todos en admiración sus virtudes y pa- 
triotismo. En medio de esta fatalidad de 
su suerte, siempre fué superior á sus des- 
gracias, y satisfecho de haber hecho los 
servicios que le fueron posibles, no pensó 
ya mas que en esperar con placer ver venir 
los frutos que debia recojcr su patria, de 
una paz honrosa que acababa de celebrarse 
con el Imperio del Brasil. Como el honor 
y progreso de su pais, habian siempre oca- 
sionado sus desvelos, miró estos tratados 
como uno de los primeros monumentos 
que coronabaa de gloria á la República. 
Olvidándose de sí mismo y de la situación 
triste en que se hallaba, supo elevar su al- 
ma al nivel del nuevo lustre que habia ad- 
quirido su pais : con esto veía ya sus últi- 
mos días felices, desde que esperó ver á es- 
ta República continuar en las aspiraciones 
de su mayor gloria. Así pues, el Sr. Fu- 
nes ya no deseaba mas que cerrar sus ojos, 
dejando á su pais en el estado mas flore- 
ciente. Retirado ya de todo género de ve- 



laciones, y destituido de todo recurso para 
una corta y frugal subsistencia como la que 
habia tenido en sus últimos años, pensaba 
volver á su pais nativo de Córdoba, que 
hacia sobre 16 años que no veía* Allí 
esperaba al lado de su familia tener un asi- 
lo para los cortos días que le restaban. 
Debia esperarde ella la mejor espresion de 
sus sentimientos, como una familia bien 
unida, y compuesta de personas virtuosas 
y que siempre recibieron sus consejos y co- 
mo una autoridad agradable y reconocida; 
y como que jamás desconoció á ninguno, 
en el centro de su prosperidad. Allá en 
medio de sus parientes, estaba dispuesto á 
formar sus últimas contemplaciones recor- 
dando la memoria de sus ascendientes co- 
mo un deber que inspira ternura y respeto. 
Esperaba también considerar entre sus 
amigos y paisanos, las faltas que hu- 
biese tenido como hombre público y 
privado, y recoger de todos una indul- 
gencia general para purificar su espí- 
ritu, y pasar tranquilo al retiro que se 
destinaba y había de formar su completa 
dicha. Así estaba preparando el señor Fu- 
nes para endulzar el resto de sus infortu- 
nados dias, que ya pesaban demasiado, cuan- 
do el dia fatal del 1. ^ de Diciembre, día 
de triste recordación, le arrebató de un 
golpe el único consuelo que su patriotismo 
le habia suministrado, para cerrar sus ojos, 
dejando á su pais en la prosperidad que se 

hallaba. Sumergida ya toda la República en 
tinieblas, empezó á desfallecer el espíritu 
del señor Funes. Desde aquel dia de hor- 
ror ya vio también frustrado todo su plan 
que había dispuesto para pasar á Córdaba, 
desde que perdió el punto principal donde 
arrancaba el sistema que se había formado. 
Un silencio profundo ya empezó á asomar 
en el genio que había sobrellevado todo 
género de infortunios. El que supo ver á 
su pais en sus reveses siempre con esperan^ 
zas, en esta vez ya no encontró consuelo. 
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Sa flsico se quebrantaba cada vez mas, y 
una meditación profunda y fúnebre ense- 
ñaba su semblante. Sus amigos á la vez 
distraían su melancólica imaginación, y al- 
gunas ocasiones consiguieron una ligera 
idea de restablecer su espíritu. Pero llegó 
también el dia en que se selló la revolución 
con la sangre inocente del Gobernador D. 
Manuel Dorrego, y toda esperanza se des- 
vaneció de los que cuidaban la recuperación 
del ánimo del señor Funes. El señor Funes 
quedó por su puesto abandonado á sí mismo 
porque sus amigos ya deseaban para sí 
luismo su ánimo y disposición, á no sobre* 
vivir el llanto, luto, y sangre americana que 
á torrentes se veía venir por todo el sue- 
lo argentino (1). Desde ese paso inaudito 
ya se conocía de un modo cierto la según*» 
da víctima ilustre de la revolución. El se- 
ñor Funes ya no pudo sobrevivir desde es- 
te dia, alas desgracias de su pais. No ca- 
bían en su imaginación los males que di- 
visaba, 4csde que vio dar la muerte de un 
modo violento, por orden del gefe de la 
insurrección, al magistrado que acababa de 
llenar de esplendor á la República Argenti- 
na, con la paz honrosa que firmó, y que 
adquirió á esfuerzos de sus desvelos que 
bábilmente supo preparar y fortificar los 
elementos con que debía amenazar, en ca- 
so contrario. Cuando consideraba el señor 
Funes derrocadas todas las leyes, y que 
todo el territorio iba á anegarse en sangre 
Argentina, su físico ya no vegetaba, y las 
sombras del sepulcro le rodeaban. £1 señor 
Funes que veía ya con sumo convenci- 
miento que no podía existir, se despidió de 
algunos amigos, y dejó á todos consejos 
perfeccionados por el espíritu de su patrio- 



[1] No se engañaron, ei recordamos las vícti- 
rTAs de lu9 Viscachera», Tnbludií de Cúrdobn, La- 
guna Larg», Meiidozd y Catamarca. ^ 



tismo. En medio de esta decisión y con- 
formidad inalterable para esperar su última 
hora, el dia 10 de Enero de 1829 á las 5 
de la tarde le animaron algunos amigos á 
pasear por primera vez el Jardin Argen- 
tino distante 9 cuadras de su casa morada. 
Cuando animado de la idea de ver el pro- 
greso de la naturaleza en los arbustos que 
se le presentaron, comparó al mismo tiem« 
po el retroceso de las glorias de su patria, 
esto solo sirvió para qvre una sofocación vio- 
lenta que le sobrevino en aquel instante, 
ahogase el último pensamiento de meditar 
ya masen su patria. A las siete y media de 
la misma noche perdió Córdoba y h Repúbli- 
ca entera un hijo digno de las consideracio- 
nes de un verdadero argentino. Vio desa- 
parecer á un ilustre americano cual nos 
describen sus anteriores servicios que se han 
referido. 

Buenos Aires hizo en su muerte las de- 
mostraciones mas vivas de su sentimiento : 
en sus funerales, en que dos de sus amigos 
hicieron el duelo, concurrió una gran parte 
de este pueblo agradecido : el Senado Ecle- 
siástico en forma ceremonial, se presentó 
todo él en las exequias fúnebres que se ce- 
lebraron en la Iglesia Catedral el 30 del 
mismo mes. El Gobierno se prepara hoy 
por su parte, á levantar un monumento en 
el cementerio donde se hallan sus cenizas, 
digno del mérito que corresponde á tan vir- 
tuoso y respetable argentino. Es de espe- 
rarse que de igual modo todos los ciudada- 
nos, á porfia, cultivemos la memoria de tan 
distinguido compatriota, con aquella eleva- 
ción y entusiasmo cual llaman los esclare- 
cidos servicios y patriotismo que nos de- 
muestra su biografía, que acaba de publi- 
carse por 

Eq amigo de los serrídores de la Patria. 
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Habia de üegar por fin el dia en que no fuese vn crimen el senti- 
miento tiemo y sublime del am^r á la PATRIA. Bajo el antiguo re- 
gimen él pensamiento era un esclavo y el alma mism^ del ciudadano no 
le pertenecia. M teatro está mudado : somos ya libres. La PATRIA 
reda/mxi sus derechos sobre unos seres que les dio el destino. Qu^ el 
guerrero la haga pues prosperar á la sombra de sus laureles ; elmagis- 
irado saiga de garante por la inviolabilidad de su>s leyes ; el ministro 
de la religión abra los cimientos de una moral pura^ y vele al pie de 
aus altares ; un pueblo innunso corra en auxilio de sus necesidades ; en 
fin d hombre de letras propague las luces de la verdad^ y tenga valor 
para decírsela á los que confia su gobierno. Felices aquellos que pa- 
gan á la PATRIA la sagrada deuda que contrajeron dtsde la cuna! 
Por lo que á mi toca^ yo le dedico él fruto insípido de este ensayo his- 
tórico. Cuando tnenos tiene la ventaja de llamar á juicio á sus verdu- 
gos y poner á los pueblos en estado de ¡pronunciar con imparcialidad. 
Oh P ATRIA amada ! escucha -los acentos de una voz que no tees 
desconocida^ y acepta cmi agrado los ídtimos esfuerzos de una vida 
que ee escapa!// 
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o ea seguramente porque yo 
encontrase en mi pequeña ca- 
pacidad talentos suficientes para la 
historia, que me determiné al en- 
sayo que doy al público. Só muy 
bien que es preciso nacer historia- 
dor, como se nace poeta y orador. 
La absoluta falta de un libro que 
pudiese satisfacer la curiosidad de 
los que fueron nuestros padres y 
de las revoluciones que han pre- 
cedido á nuestro estado actual, fué 
lo que dio un impulso á mi justa 
timidez. 

Cualquiera que se halle versa- 
do en los monumentos históricos 
de estas provincias, no puede ig- 
norar que así Herrera, fray Diego 
de Córdova, fray Antonio Calan- 
cha, fray Juan Melendez, fray 
Alonso de Zamora, los padres 
Alonso de Ulloa, Francisco Colin, 
Simón Vasconcelos y Manuel Ro- 



dríguez, como los historiadores 
que juntó Barcia en su colección, 
ó refieren unos muy en globo al- 
gunas cosas de estas provincias, 
ó se limitan otros á solos los su- 
cesos de la conquista. La Argen- 
tina manuscrita de Ruiz Diaz tam- 
poco sale de esta época. Después 
de estos emprendieron con mas de- 
dicación la historia de estas pro- 
vincias los jesuitas Juan Pastor, 
Nicolás Techo, Pedro Cano, Pe- 
dro Lozano, Guevara, Sánchez, 
Labrador y Charlevois. La obra 
de este último y la de Techo, 
aunque corren impresas, á mas 
de estar aquella en idioma francés, 
esta en latín, y tocar como acceso- 
rios los acontecimientos civiles en- 
lazados con la historia de sus esta- 
blecimientos de Misiones, tampoco 
pudieron adelantarse hasta nues- 
tros dias. Los demás dejaron sus 
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obras inéditas las que, ó no se en- 
cuentran, 6 andan en manos de 
muy pocos. 

No han dejado de tocar otras 
. obras con erudita curiosidad asun- 
tos relativos á estos mismos luga- 
res, cuya historia doy á luz. Tales 
son las cartas edificantes, la colec- 
ción de documentos sobre las emo- 
ciones del Paraguay y señalada- 
mente en la persecución de Ante- 
quera, otra por lo perteneciente 
al obispo D. Bernardino de Cár- 
denas, la relación de los insignes 
progresos de la religión cristiana 
en el Paraguay por Duran, el rey- 
no jesuítico por Ibafíez, cristianis- 
mo feliz en las misiones jesuíticas 
del Paraguay por Muratori, de 
Ahiponihus por Dobrechoffer, el 
ensayo sobre la historia natural de 
la provincia dfll gran Chaco por So- 
lis, el viagero universal en los lílti- 
mos volúmenes, la relación de los 
viages al rio de la Plata y de allí al 
Perú por Acárete, la descripción del 
gran Chaco por Lozano, la historia 
de la compañía de Jesús en la pro- 
vincia del Paraguay por el mis- 
mo, el viage de Ulloa, Muriel en 
sus fastos y en la continuación y 
notas de Charlevois, Antonio León 
Pinedo, la historia filosófica de les 
establecimientos europeos en las 
dos Indias, las memorias de D. 
Cosme Bueno, y novísimamente 
los viages en la América Meridio- 
nal por D. Félix Azara; pero con- 
traidos estos autores al argumento 
(jue eligieron, solo pudieron tocar 



como notas de paso algunos hechos 
de la historia civil. 

D. Félix Azara en sus viajes, 
cuyo campo es en especial la des- 
cripción geográfica, política y la 
historia natural de estas provincias, 
consagró en su segundo tomo algu- 
nas páginas á los acontecimientos 
de la conquista. Pero, á mas de 
pasar en silencio muchos hechos ca- 
pitales, no será fácil que contente 
á los amantes de la imparcialidad. 
La gloria de pasar por crítico y 
original hace que prefiera algunas 
veces sus conjeturas á los sucesos • 
mas bien averiguados. No sin in- 
juria al mérito del padre Lozano es 
que caracteriza su historia civil ma- 
nuscrita de infiel y de mordaz con- 
tra los españoles. Después que ya 
no se teme proferir la verdad, con- 
vendrá todo el mundo, que la crí- 
tica mas amarga contra estos aven- 
tureros no sale de los límites .que 
señala el juicio y la equidad. Esto 
es lo que el Sr. Azara llama mor- 
dacidad, y lo que en mejor sentido 
debe mirarse como la divisa de un 
escritor, que no supo prostituir su 
pluma á la adulación, aun cuando 
el miedo hacia temblar: es pfies la \\ 
misma censura el mejor título que 
lo acredita. Por lo demás, á- Lo- 
zano en su estilo redundante y pe- 
sado se le respeta por el escritor 
mas diligente, mas exacto y mas 
sincero á escepcion de aquello en 
que el espíritu de cuerpo lo hace 
caer en ilusión. Una afectación sin 
escusa sería suponerse el Sr. Azai'a 



mas rico de documentos históricos, 
que el padre Lozano. Entre noso- 
tros nadie ignora que la preponde- 
rancia de los jesuitas en todas estas 
partes les facilitó una copiosa co- 
lección de documentos, aun con 
perjuicio de los archivos públicos; 
como ni tampoco, que su expulsión 
hizo sufrir á estos el mismo fin de- 
sastroso que tocó á sus tempora- 
lidades. El Sr. Azara vino á la 
retaguardia y solo adivinando pu- 
do descubrir los hechos históricos 
que no estuvieron á sus alcances. 
Esta misma observación pone de 
^ parte de Lozano el juicio que for- 

O' ma acerca del virtuoso Alvar Nu- 

te*" 

•^' fiez, y del primer obispo, á quienes 
\ trata el Sr. Azara como los hom- 
bres mas ineptos y perversos que 
pusieron el pie en estos paisas. 
Aquí no se encuentra ninguno de 
esos motivos seductores que sue- 
len hacer perder de vista la ver- 
dad. A mas de los documentos 
que le fué mas fácil encontrar en 
apoyo de la virtud de Alvar Nu- 
ñez, va conforme en opinión con 
Herrera, Barco y Rui Diaz en su 
Argentina manuscrita, testimonios 
de mucho mayor peso que el del 

Jx^ soldado Hulderico Scl^midel, cu- 
yos errores son capitales, diga lo 
que quiera en su abono el Sr. 
Azara. 

Por ]o que á mí toca rae he 
propuesto seguirlos como á otros 
que han llegado á mis manos, y 
principalmente á Lozano, no con 
aquella servil sujeción de un co- 



piante, sino con aquel discerni- 
miento que deja entera su acción 
al juicio, ayudado de la crítica y 
de una indagación severa. Sigo 
estas huellas en los dos primeros 
tomos de mi Eiiawyo^ donde al fin 
faltándome guias tan seguras me 
ha sido precisó abandonarme á loa 
archivos públicos, que como de 
tiempos mas bajos se hallan bien 
provistos de materiales. 

En la colección de estos docu- 
mentos, que sin disputa ha exijido 
una de las tareas mas ingratas y 
afanosas, yo defraudaria el mérito 
de personas recomendables, si pa- 
sase sus nombres en silencio. De- 
bo poner á la frente al sin segundo 
Dr. D. Saturnino Seguróla. Nada 
iguala al deseo de este erudito 
eclesiástico, por enriquecer su es- 
píritu de conocimientos útiles, sino 
su esquisita diligencia en adqui- 
rirlos. Sin perdonar gastos ni tra- 
bajos se ha formado una biblio- 
teca de manuscritos escojidos, quQ 
aumenta de dia en dia. Asociadas 
nuestras tareas en la revisión de 
los archivos públicos, y auxiliado 
de sus papeles fué que pude po- 
nerme en estado de continuar mi 
obra. Debo también no peque- 
ños servicios á D. Josó Joaquin de 
Araujo, ministro general de las ca- 
jas de Buenos Aires, cuyo gusto 
por las antigüedades de las pro- 
vincias y sus noticias históricas, no 
es desconocido entre nosotros, des- 
pués que le debemos la guia de fo- 
rasteros correspondiente al ano de 
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1818, y algunas otras produccio- 
nes suyas. El presbítero D* Bar- 
tolomé Mufloz, á quien no puede 
negársele una alma cultivada^ ha 
tenido también la generosidad de 
suministrarme algunos documen- 
tos, y levantarme las cartas geo- 
^^ T gráficas, que se darán á su tiempo 
V en atlas separados. Por último me- 

rece mi memoria D. Gregorio Ta- 
deo de la Cerda. Debo á sus lu- 
ces mi respeto, y á su interés por 
el buen éxito de este Ensayo al- 
gunas noticias. 

Tenia ya muy avanzado mi tra- 
bajo cuando leí en Hervas y Pan- 
duro, que el Sr. abate D. Fran- 
cisco Javier de Iturri liabia con- 
cluido su historia de esta parte de 
América. Esta noticia me hizo 
^ caer la pluma de la mano, y estu- 
ca ^ ve á punto de renunciar^ mi em- 
presa, viendo empeñado en el mis- 
mo asunto á un literato tan acre- 
ditado ; pero ya no era tiempo de 
volver atrás. También reflecsioné 
que no sabemos de positivo si su 
autor la dio á la luz pública ; lo 
que no pocos accidentes podian es- 
torbárselo, principalmente para 
con un sabio tan nimiamente des- 
confiado de sus producciones. 

El plan que me he propuesto se- 
guir llega hasta la gloriosa época 
de nuestra revolución, de que solo 
daré un sucinto bosquejo. No en- 
tra en este plan amontonar hechos 
de ninguna utilidad, sino aquellos 
que nos hagan conocer las costum- 
bres, el carácter del gobierno, los 



derechos imprescriptibles del hom* 
bre, el genio nacional y todo aque- 
llo que nos enseña á ser mejores* 
Este es el camino de descubrir las 
verdaderas causas de los aconteci- 
mientos que por lo común se atri- 
buyen á una ciega casualidad. 

No disimularé, con todo, á imi- 
tación de Tácito, que no adnuten 
cotejo las materias de este Ensayo 
con aquellas que sirvieron de asun- 
to á historiadores de naciones 
grandes. Estas tratan siempre de 
guerras ruidosas, hazañas memora- 
bles, imperios destruidos ó funda- 
dos, reye& muertos ó furtivos, y 
proyectos profundos de política ó 
de moral, que por naturaleza en- 
tretienen y recrean el ánimo. Mi 
trabajo es mucho mas limitado y 
estériL Guerras bárbaras casi de 
un mismo éxito, crueldades que 
hacen gemir la humanidad, efec- 
tos tristes de un gobierno opresor, 
este es mi campo. El poco deleite 
en recorrerlo lo recompensará la 
utilidad. Siempre en acción la 
tiranía y los vicios de los que nos 
han gobernado, nos servirán de 
documentos para discernir el bien 
del mal y elejir lo mejor. 

Nunca sino al presente se ha po- 
dido seguir este rumbo. Los re- 
yes de España bajo cuyo cetro de 
acero hemos vivido temian la ver- 
dad : el que se hubiese atrevido á 
proferirla hubiera sido tenido por 
un mal ciudadano, por un traidor.^ 
Ya pasó esa época tenebrosa, y la 
verdad recobró sus derechos. No 
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puede ser pnes, escusable la igno- 
raDcia de estos sucesos. Ignorar 
lo que precedió á nuestro naci- 
miento, dice Cicerón, es vivir siem- 
pre en la niñez : nesci/re quid an- 
tea quam nattis eit cbcddere^ id est 
sernper essepuerum. 

Va dividido este Ensayo en seis 
libros, que serán comprendidos de 
dos en dos en los tres* tomos que 
abraza. La importancia que las 
cosas de América han tomado en 
la presente época, escita el deseo 



de saberlas. No me descuidaré, 
si me fuese posible, enriquecer es- 
ta obra con los planos topográficos 
7 estadísticos de que sea sus- 
ceptible. 

Sea yo útil á la patria f^ aunque 
pase por insípido escritor. La des- 
gracia de no tener hasta el presen- 
te un historiador digno de sus fas- 
tos, moverá otras plumas adorna- 
das de ese temple vivo, enérgico, 
ameno y agradable de los Salus- 
tios y los Tácitos. 
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TBKENTA y cinco años iban corri- 
dos desde el descubrimiento de 
la América, cnando el anhelo espa- 
ñol por nuevas empresas crecía en 
proporción de las ya vencidas. Co- 
mo si fuese poco haber hallado un 
nuevo mundo, que reprobaba la 
ra2X>n misma, se pretendía atrave- 
sar por uno de sus estrechos, y 
abrirse paso al mar del Sud en 
busca de las Molucaa. A este pen- 
samiento atrevido daban fomento 
intereses de nación, en que tenía no 
poca parte un sentimiento de gloria 
digno de aquellos tiempos. 

El temor de que Portugal pre- 
viniese este útil hallazgo aceleró 
las disposiciones de la corte. Fué 
una de ellas confiar á la pericia de 



Juan Diaz de Solis, natural de Le- 
brija, piloto el mas acreditado de 
su edad, todo el éxito de esa bri- 
llante espedicion. No pudo ser mas 
acertado este nombramiento. Na- 
vegando este insigne náutico por 
los años de 1508 con Vicente Í5"a- 
ñez Pinzón había sido el primero 
que estendió velas europeas en el 
famoso rio llamado entonces Para- 
naguazú. Con dos navios de su man- 
do zarpó del puerto de Lepe el 8 
de octubre de 1515, y tomando la 
costa del Brasil, sobre sus propias 
huellas, suplió esta vez el recono- 
cimiento, que por un efecto de inad- 
vertencia pudo escaparse antes á 
su penetración. Este suceso le pa- 
reció bastante lisonjero y digno 
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de que eternizase su memoria : mu- 
dado el ncimbre nacional del rio, 
llamóse en adelante de SoUs. Era 
forzoso reconocerlo, y advertir to- 
das las ventajas que ofrecía su si- 
tuación local : embarcado en una 
carabela, costeó lo largo de su ri- 
bera septentrional, y vino á ser en 
breve un objeto de sorpresa para 
la admiración de muchos bárbaros, 
que ocupaban aquella playa. No 
halagaba tanto á Solis su vista, 
cuanto las señales que les daban de 
una acogida favorable. Como si 
quisiesen aplaudir su llegada le 
alargaron las manos cargadas de 
presentes; y para afianzar mas su 
confianza tomaron el espediente de 
dejarlos y retirarse. Todo esto no 
era mas que un insidioso artificio 
de la traición mas execrable. Solis 
se entregó sin precaución en los 
brazos de esta amistad aun no pro- 
bada, y dio á costa de su vida una 
lección, con que deben escarmentar 
los temerarios. Con pocos compa- 
ñeros, y todos desarmados, saltó 
en tierra, mas bien como si fue- 
se á insultar la fortuna, que á re- 
conocer el terreno. Se hallaba ya 
fijado el periodo de sus dias. Salie- 
ron e-jtónces los Charrúas de una 
emboscada, que tenian puesta á 
las orillas de un arroyo entre 
Maldonado y Montevideo, que 
por este acontecimiento &e llama 
de Solis; los mataron, y comién- 
dolos á viísta de la carabela, gusta- 
ron todo el fruto de su perfidia. La 
prudencia condenará siempre este , 



hecho de Solis como una transgre- 
sión palpable de sus leyes ; pero la 
historia publicará la elevación de 
su genio, el mérito de sus descu- 
brimientos, la intrepidez de eu va- 
lor ; y no dudando que la España 
debe en mucha parte á sus fatigas 
haber puesto bajo sus leyes este he- 
misferio, hará se recouociGa en su 
persona al digno émulo del graa 
Colon. Los de la carabela, con ua 
hermano de Solis y su cuñado 
Francisco Torres, retrocedieron sin 
dilación en busca de la capitana. 
Todos juntos conocieron entonces^ 
que era preciso obedecer á este fu- 
nesto acontecimiento, y sin ma^ 
deliberaciones tomaron su partida 
para España. Reputando el Sr. 
Azara, en el eapítalo 1.^ tomo 
2. ^ de su viage, por fabulosa la 
co&tumbre entre estos bárbaros 
de alimentarse de carne huiBana, 
omite esta circunstancia eu la muer- 
te de Solis. Tendremos oca$ion de 
hacer ver, que es mas conforme 
la opinión de esta costumbre á I09 
hechos constantes de esta historia. 
Al paso que la corona de Por- 
tugal se manifestaba solícita en di- 
latar sus conquistas por este lado 
del globo, España parecia haber 
renunciado sus pretensiones al rio 
de Solis. Casi diez años sucedieroa 
en que se vio desatendido este im- 
portante objeto. Todo era con8e<' 
cuencia de su peligrosa situación. 
Los inmensos cuidados que rodea- 
ban el trono muy de cerca, eran su- 
fioieates por sí solos para ooupar 
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los senos mas vastos de un monar- 
ca. La España, los estados de la 
casa de Borgoña, el imperio de 
Alemania, lo descubierto de la 
América &a, todas estas posesiones 
puestas en manos de un solo hom- 
bre, formaban una máquina de re- 
sortes muy complicados, y espues- 
tos á romperse al primer choque, 
si el genio, eleafuerzo y la política , 
no concurrían á dirigirlos con inte- 
ligencia y sagacidad. Tanto mas, 
que á las disensiones intestinas se 
unía una enconada rivalidad de po- 
der, siempre funesta á los estados, 
empelada en disolverla. Hubiera 
sido pues poca cordura por enton- 
ces echar á los estremos unas fuer- 
zas, que debian obrar en el centro. 
Las cosas de estaparte de Amórica 
tomaron otro aspecto luego que el 
emperador Carlos V se vio esta- 
blecido sobre el trono de sus pa- 
dres. Sin perdonar diligencia juz- 
gó que era preciso oponer una bar- 
rera al proyecto de engrandeci- 
miento que iba realizando Portu- 
gal en el Brasil. De resultas de 
una capitulación entre la corte y el 
conde D. Fernando de Andrade 
con otros ricos-hombres ; Diego 
Grarcia, vecino de Moguer, acompa- 
ñado del piloto Rodrigo de Arca, 
tuvieron orden de continar los des- 
cubrimientos del desgraciado Solis. 
La armada, compuesta de un navio 
y dos embarcaciones menores, se 
hizo á la vela el 15 de agosto de 
1526 del puerto de la Coruña. 
No fué tanta la diligencia que 



evitase la prevención de Sebastian 
Gaboto. Era este veneciano uno 
de los mas célebres astrónomos de 
su tiempo, y se habia propuesto la- 
brarse una brillante fortuna sobre 
el cimiento de sus servicios. Los 
hechos á la corona de Inglaterra 
en el descubrimiento de Terranova 
le parecieron muy sobrados para 
justificar sus esperanzas ; pero las 
ingratitudes de esta corte mortifi- 
caron su amor propio, y lo obliga- 
ron á mudar de dueño. Refugiado 
á la üjpaña halló en ella la carrera 
abierta á la dicha. El título de pi- 
loto mayor del reino, con que le 
favoreció el emperador, condecoró 
debidamente su persona ; pero él 
quiso hacer ver que lo merecia. 
Después que la nave Victoria con- 
cluyó su vuelta al globo, las rique- 
zas de las islas Molucaa unidas á 

• 

las de Tarcis, Ofir y el Catayo 
Oriental, aunque solo gustadas en 
idea, realizaban en los espíritus to- 
do el placer de la avaricia. Gabo- 
to no hizo mas, que irritar esta pa- 
sión guiándola por sí mismo hacia 
este bien muchas veces funesto. 
Concertóse con algunos comercian- 
tes de Sevilla para una expedición 
por el estrecho de Magallanes, que 
debia tener por resultado la ad- 
quisición de estos preciosos frutos. 
El rey aprobó este ajuste y aña- 
diendo el sello de la autoridad pú- 
blica, ayudó en parte á los gastos, 
y quedó Gaboto habilitado para 
este viage. ^Lunque no con pe- 
queñas dificultades que le suscitó 



la emulación, salió en fin de Sevilla 
en Abril de 1526, llevando cuatro 
navios de su mando con 600 hom- 
bres. La esperiencia acreditó en 
breve, que no poseía aquella cien- 
cia, que, calculando los medios con 
los obstáculos, sabe burlarse de la 
fortuna. En un viage dilatado 
mas allá de su intención, se halló 
falto de víveres, con una gente dis- 
gustada, que no sabiendo manejar- 
la, ostentaba sin temor la altiva 
libertad de sus antiguas costum- 
bres. Su situación lo obligó á to- 
mar el puerto de Patos á la altura 
de 27 grados de latitud. Llega- 
ban hasta aquí los términos de la 
nación Guaraní, señora de casi to- 
da la ribera marítima. El fiero 
natural de estos bárbaros no fué 
obstáculo para que observasen con 
él la buena fó de la hospitalidad : 
los españoles disfrutaron con. fran- 
queza de sus víveres ; y aun pudie- 
ron conocer que eran capaces de 
leyes justas, y de un culto agrada- 
ble al .Dios del univerao. Pero 
otros intereses ocupaban por enton- 
ces su atención. Quitando el mismo 
Gaboto cuatro hijos de los señores 
mas principales, apresuró la aver- 
sión, que habian de profesar mas 
adelante. Sin aprestos suficientes, 
y teniendo enagenadas las volun- 
tades, no se atrevió este general á 
arrojarse al estrecho ; antes bien, 
después de haberse desprendido en 
una isla desierta de tres hombres 
de calidad, desistió de su primer 
proyecto, y se abaudouó al derrote- 



ro, que le abría su destino en la 
boca del rio de Solis. 

Las empresas cuanto mas atre- 
vidas parecen que era n mas análo« 
gas al espíritu caballeresco de 
aquellos tiempos. Conquistas, des- 
cubrimientos, hazañas, grandes for- 
tunas, en fin todo lo que llevaba 
el sello de lo maravilloso tenia una 
fuerza irresistible en la común es- 
timación. Por uno de esos empe- 
ños, en que al parecer entra mas 
de corage que de sano juicio, se 
arrojó Gaboto al rio de Solis, y 
vino á echar el ancla en la isla de 
San Gabriel. No pareciéndole se- 
guro este puerto se trasladó á la 
embocadura del rio de San Juan, 
donde se le unió Francisco Puer- 
to, el único que de los compañe- 
ros de Solis salvó la vida. Ha- 
biendo levantado aquí una peque- 
ña fortaleza, despachó en un ber- 
gantín al capitán Juan Alvarez 
Ramón, para que navegando por 
el gran rio Uruguay hiciese algún 
descubrimiento. Ejecutólo así; pero 
con mala suerte. Encallada su em- 
barcación en ún banco, saltó en 
tierra con parte de la gente en- 
caminándose á San Juan; unos en 
el bote y otros por la ribera. Los 
de tierra fueron acometidos por 
los Yaros y Charrúas, quienes lo- 
graron dar muerte á Juan Alva- 
rez y á otros mas : los otros se in- 
corporaron á los del bote y pu- 
dieron salvarse. 

Después de este trágico suceso 
subió Gaboto hasta la emboca- 
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dura del rio Carcarafial á loa 32 ^ 
25' 12" de latitud donde levantó 
una fortaleza á la que irftituló de 
Santi-Espíritu. Cuatro aventureros 
de esta impetuosa soldadesca con 
un tal Cesar á su cabeza, cuyo de- 
signio parece que era el de multi- 
plicar los peligros, atravesaron des- 
de aquí al vasto Tucuman, hasta 
unirse con los conquistadores del 
Peni Empresa digna de mucho 
aplauso, si fuese lícito confundir el 
valor con la temeridad. El mis- 
mo Gaboto, después de haber 
construido un bergantín, y pro- 
veído á la seguridad de la forta- 
leza, entablando amistad con los 
Caracarás, ó como otros dicen con 
los Timbiíes, subió por el rio con 
120 hombres en dos buques bien 
frágiles, buscando nuevas aventu- 
ras. Para dar estos primeros pasos 
por entre tantos riesgos, contaba 
este almirante sobre la intrepidez 
de unos soldados acaso los mas 
bravos de su siglo, sobre la supe- 
rioridad de sus armas y su disci- 
plina, sobre los efectos de una no- 
vedad, que, en el concepto común, 
aumentaba su poder sin aumentar 
sus fuerzas reales : en fin, sobre la 
constitución de unos bárbaros, qae 
separados en pequeñas tribus, ri- 
vales unas de otras, formaban un 
cuerpo de nación sin consistencia, 
ni armonía. Puesto Gaboto en la 
confluencia de los ríos Paraguay 
y Paraná, sigaió por este últi- 
mo hasta cerca del Salto del 
agua, desde donde regresó para 



coger el primero, como lo hizo 
en 1527. 

No era tanta la indolencia de 
los indios, que muchos de ellos no 
viesen con un ojo irritado esos 
rasgos de poder absoluto, y que 
no considerasen amenazada su li- 
bertad desde los fuertes levanta- 
dos. Habiendo Gaboto navegado 
hasta la Angostura, los Agáces, na- 
ción guerrera, que por el derecho 
del mas fuerte señoreaban el rio 
Paraguay, se atrevieron por su 
parte á arriesgar una acción deci- 
siva de que esperaban la quieta 
posesión de su dominio. Con tres- 
cientas canoas puestas en orden de 
batalla se presentaron ante los 
buques de Gaboto. El peligro 
era grande; pero sabia este ge- 
neral, que la fama decide muchas 
veces de los sucesos, y que nada 
le convenía mas, para lo sucesivo, 
como introducir un espanto, que 
valiese victorias. Poseído de es- 
tas ideas sostuvo el crédito de sus 
armas con un valor superior al 
ataque ; y aunque con pérdida de 
tres españoles prisioneros, de los 
que Juan Fuster y Héctor de 
Acuña fueron después rescatados, 
ganó de su enemigo una victoria 
que debió escarmentarlo. Poco 
tardó para que recojiese otro fruto 
mas sazonado en el buen éxito de 
sus previsiones. La victoria con- 
tra los Agáces fué como un grito 
que en todas aquellas vecindades 
resonó para bien de los españoles. 
Fuese por temor, fuese por recono - 
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cimiento, todos "aplaudieron Tin 
suceso que traía la humillación del 
común enemigo. Habiendo pasado 
Gaboto hasta la frontera de los 
Guaraníes, poco mas arriba de la 
Asunción, con cierta competencia, 
vinieron estos indios á brindarse al 
vencedor. Esto ya era en cierto 
modo ofrecer su cerviz al yugo; 
pero quizá esperaban sacudirlo. 
Gaboto terminó este acaecimiento 
trabando paces y alianzas, que le 
fueron muy ventajosas. 

Entre las parcialidades que mas 
distinguieron su inclinación fué 
una de ella la de los Guaraníes. 
Venian estos casi desnudos: varios 
plumajes de lucidos colores aumen- 
taban las gracias de la sencilla na- 
turaleza. De aquellos pendían al- 
gunas piezas de plata, que segura- 
mente hablan de ser el punto de 
vista mas agradable para sus hués- 
pedes. En efecto, jamás indios de 
mejor aspecto se presentaron á es- 
tos españoles. Desde aquí faó su 
primer cuidado hacerse propieta- 
rios de este metal, que era el obje- 
to suspirado de sus afanes. Muy 
en breve vieron pasar á sus manos 
esas piezas de plata y otras mas en 
cambio d e las drogas mas despre- 
ciables: pero tan á satisfacción de 
los primeros dueños, que para .evi- 
tar el peligro de una resicion á tí- 
tulo de engaño tomaban pronta- 
mente la faga. Los que disputan 
sobre el valor venal de las cosas, 
deben reconocer en solo este hecho 
la parte que tiene la opinión. La 



historia no tiene datos fijos para 
asegurar con certidumbre la suma 
total de este rescate: debe conjetu- 
rarse que no fué tan escasa, su- 
puesto que bastó á un donativo 
digno del trono. Herrera dice, 
que esta es la primer plata que de 
las Indias pasó á España; pero está 
en contradicción consigo mismo, 
habiéndonos referido en la decada 
segunda, relativa al año de 1519 la 
que remitió el conquistador Her- 
nán Cortés. Sea de esto lo que 
fuere, una dulce ilusión hacia mas 
estimable para Gaboto aquel pre- 
cioso hallazgo y agrandaba la es- 
fera de su felicidad. El se avanzó 
á creer que la plata encontrada no 
era mas que una muestra de las ri- 
quezas patrias, y que estos suelos 
la producian como fruto espontá- 
neo. A este principio engañoso 
debe la derivación de su brillante 
nombre el rio de la Plata; con el 
que lo decoró Gaboto, quedando 
abolido el de Solis. Una indaga- 
ción mas exacta lo hubiera puesto 
en estado de conocer, que si bien 
la naturaleza trató en otros géne- 
ros liberalmente estos terrenos, an- 
duvo menos generosa en orden al 
mineral, y que esas señales equívo- 
cas de opulencia no eran mas que 
de una alavosía. En efecto, hacía 
poco que el portugués Alejo Grar- 
cia, auxiliado de los Tupis y Gua- 
raníes, se habia internado hasta 
los confines del Perii con intento 
de abrir paso por esta parte á las 
conquistas de su nación. Creía 
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haber recompensado sus fatigas un 
acopio interesante de despojos al 
punto mismo que sus amigos Gua- 
raníes los destinaban en silencio 
para celebrar sus funerales. Estos 
ftieron los que, verificado el asesi- 
nato, alucinaron la fantasía de 6a- 
boto. Observamos que con pre- 
meditado estudio omite este hecho 
el Sr. Azara en su historia de la 
conquista, teniéndolo sin duda por 
fabuloso, á pesar de las reñexiones 
con que el erudito Dr. D. Julián 
Leiva, en su dictamen sobre la 
obra, le hizo ver la debilidad de 
sus conjeturas; pero viéndose en la 
necesidad de buscar la derivación 
del nombre Río de la. Plata, la 
encuentra en las pequeñas plan- 
chas de este metal, que llevaban 
en las orejas los indios de santa 
Ana, y que reácataron los españo- 
les luego que hubieron montado el 
salto del Paraná. Si no nos en- 
gañamos, esta es una aserción no 
menos arbitraria. La mayor par- 
te de los historiadores están con- 
formes en que ni fueron los indios 
de santa Ana, sino los Guaraníes 
del Rio Paraguay de quienes se 
hizo aquel rescate, ni ese fué tan 
pequeño que pudiese pender de 
las orejas. Persuádelo á mas de 
esto la razón, porque se* opone á 
los primeros principios de la credi- 
bilidad, quisiese á un mismo tiem- 
po el áagaz Gaboto dar al rio Solis 
un nombre tan campanudo, y 
acreditar ante el monarca la im- 
portancia de la conquista sobre 



tan ridículo y vergonzoso funda- 
mento. Pero volvamos á la his- 
toria. 

Entretanto que Gaboto se halla- 
ba entretenido en sus lucrosas ad- 
quisiciones, arrivó al rio de la Pla- 
ta la retardada espedicion de Die- 
go García. En virtud de sus 
despachos este era á quien tocaba 
la conquista. Pero? qué puede la 
justicia lejos del trono? Tendre- 
mos ocasión de observar mas de 
una vez, que en la distancia las le- 
yes pierden su apoyo, y la autori- 
dad su fuerza. Gaboto era de ca- 
rácter que unía á grandes talentos 
todos los vicios de un ambicioso. 
Veía por una parte que los fuertes 
y los soldados velaban en su de- 
fensa, y se persuadía por otra, que 
la importancia de sus descubri- 
mientos suplirían lo lícito de su 
causa. Con disposiciones tan fa- 
vorables á su intento no quiso lar- 
gar el manió, y García tuvo la 
prudencia de ceder, retirándose 
después á España. Con todo, mal 
satisfecho de su posesión deseaba 
un título de perpetuarse sin los re- 
mordimientos inseparables de todo 
crimen. Dos agentes suyos, ins- 
truidos en el arte de negociar con 
ventaja, partieron á la corte lle- 
vando la relación bien ponderada 
de sus proezas. No se descuidó 
en hacer uso de los medios mas efi- 
caces, que en su juicio prepararían 
la persuacion. Finos tejidos, pie- 
zas de plata de esquisito ^arte 
invención y gusto peruano, indios 
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rendidos con toda la sumisión del 
vasallage, véase gquí el nervio del 
raciocinio sobre que se prometía 
la victoria y la sinrazón mas dog- 
mática de la América. El empe- 
rador escuchó con magestuoso 
agrado á los agentes de Gaboto: se 
informó de todo con el interés que 
exigia la novedad, y conociendo 



acaao que un rigor de principios 
podia ser obstáculo al progreso de 
la conquista, le prometió auxilios 
en "adelante. Hay casos en que el 
poder soberano se vé obligado á 
recibir la ley del momento; pero, 
como dice un historiador filósofo, 
siempre arriesga mucho la autori- 
dad en favorecer á un delincuente. 









CAPÍTULO n. 



TselTe Gakolo á so faerle de Sanü-Espirila.— -Destruyen los Charrúas el de San Jaan.— Parle 

Cabolo á España.— Suceso trágico de Lucia Miranda— Desamparan los españoles á 

Sanli-Espiriln — Se establecen en la costa del Brasil.— Vencen á los portugueses. 



^^ESPXJEs que concluyó Gaboto 
^^ su campaña en tierra de Guara- 
níes, regresó á su fuerte de Santi- 
Espíritu, situado en la boca de 
(Jarcarañal al poniente del Paraná. 
Los indios vecinos á esta fortaleza 
eran los Timbtles, gente mansa, 
dócil y sensible al dulce placer de 
la amistad. A beneficio de estas 
prendas sociales y del buen trato 
de los españoles se mantenía este 
puesto en perfecta tranquilidad. 
Los prevenientes comedimientos 
de Gaboto acabaron de solidarla 
con señales recíprocas de una alian- 
za verdadera. Entretanto, otra 
suerte muy contraria corria el de 
San Juan. Las gentes de Diego 
García se habian hecho insopor- 
tables para los Charrúas sus veci- 
nos; la guerra siempre entre ellos 
estaba abierta, y con atenta indi- 



ferencia espiaban estos sus descui- 
dos para libertarse de su opresión. 
Lograron su designio una madru- 
gada en que los españoles se ha- 
llaban entregados al sueño: mata- 
ron muchos de sorpresa: pocos 
escaparon á las naves: ninguno 
quedó en su antiguo puesto. El 
silencio de tres años desde la par- 
tida de los agentes, que despachó 
Gaboto, causaba en su ánimo mor- 
tales inquietudes. Ya los encon- 
traba sospechosos de complicidad 
con los émulos, que le grangeó la 
jornada á las Molucas; ya se per- 
suadía, que los apasionados á Diego 
Garcia habian hecho revivir sus de- 
rechos con toda la fuerza que pudo 
añadirles la violencia. Lleno de es- 
tos recelos dejó sin venganza la ac- 
ción de los Charrúas por pasar pron- 
tamente á España en 1530, don* 

C 
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de lo llamaban sus pretensiones. El 
snceso parecía haber acreditado la 
prudencia de su resolución. La 
capitanía general del Rio de la 
Plata le fué conferida en título. 
Pero esto no era mas que una ca- 
ricia de ]a fortuna para quft le fue- 
se menos amarga su desventura. 
Al mismo tiempo tuvo orden de 
no volver á este destino. Influye- 
ron sin duda ¿en esta resolución las 
quejas espresadas con toda la ve- 
hemencia del sentimiento de aque- 
llos tres desdichados que se segregó 
Gaboto del trato de los hombres. 
Dos años habían pasado después 
de la partida de Gaboto, y la for- 
taleza de Santi-Espíritu conserva- 
ba su paz inalterable. Gobernaba 
este fuerte un hombre de distin- 
guido mérito. El talento, el valor, 
la rectitud y la prudencia forma- 
ban el carácter de Ñuño de Lara, 
Una severa disciplina, sostenida 
por el ejemplo, quitaba á los suyos 
tada ocasión de desmandarse; pero 
esto todavía no lo ponía á cubierto 
de un desastre, correspondiendo 
acaso una nación enemiga á cada 
uno de sus soldados. Su propia 
seguridad le dictó cultivar cada 
vez mas la amistad de los Tím- 
búes. Por medio de una afabili- 
dad respetuosa ganó sobre ellos 
un imperio á que no alcanza la 
fuerza mas armada. La buena 
inteligencia y los oficios de la cor- 
dialidad mas espresiva apretaban 
de día en día los nudos de esta lítil 
alianza. Con todo en el seno de esta 



amistad, iba naciendo una pasión, 
que había de ser tan funesta, como 
el odio mas sanguinario. Mango- 
ra, cacique de los Timbúes, á pesar 
de ser un bárbaro, no pudo resistir 
los tiros inflamados del amor. 
Había entre los españoles urna da- 
ma llamada Lucia Miranda, mu- 
ger del valeroso Sebastian Hurta- 
do, y esta era la que á los princi- 
pios con su agasajo, inocentemente, 
abría en el bárbaro una herida, que 
jamás había de curar. No fueron 
después tan secretas las inquietu- 
des del cacique, que no las advir- 
tiese la Miranda. Con suma dis- 
creción procuraba ocultarse de 
sus codicíosiis miradas, esconder 
unos ojos cuyas chispas habían 
producido tanto incendio. Aun- 
que en el fervor de su pasión daba 
Mangíira á sus deseos cierta posi- 
bilidad que no tenían, no dejaba 
de advertir, que no valdrían reme- 
dios ordinarios á un mal casi de- 
sesperado. Entre aquel torbellino 
de deseos llamó á consejo á su 
hermano Síripo, no con la indife- 
rencia del que duda, sino con el 
empeño del que busca un compa- 
ñero de su delito. Después de una 
porfiada disputa, en que Síripo 
manifestó el despejo de su razón, 
por último, á fin de huir la nota 
de cobarde, la pérdida de los es- 
pañoles, menos de Lucía, quedó 
entre ambos decretada. La fuerza 
abierta era íniitil contra una san- 
gre tan fecunda de héroes. Una 
traición era lo único á que ^odia 
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apelar; porque un traidor era solo 
lo que en estos tiempos temía un 
español. 

Sabia Mangora, qu e el capitán 
Rodríguez Mosquera, 6 como dice 
Ruiz Diaz, el capitán Garcia, con 
cincuenta de los suyos, entre ellos 
Hurtado, se hallaba ausente en co- 
misión de buscar víveres para la 
guarnición estremosamente debili- 
tada. Con toda diligencia puso so- 
bre las armas cuatro mil hombres, 
V los dejó. en emboscada cerca del 
fuerte, quedando prevenidos de 
adelantarse al abrigo de la noche. 
£1 entre tanto, seguido de treinta 
soldados escojidos y cargados de 
subsistencias, llegó hasta las puer- 
tas del baluarte : desde aquí, con 
espresiones blandas de la simula- 
ción mas estudiada, ofreció á Lara 
aquel pequeño gaje de su solícito 
buen afecto. Los nobles senti- 
mientos del general, eran incom- 
patibles con una tímida descon- 
fianza, y por otra parte hubiese 
creido hacerse responsable á su 
nación, enagenando con ella un 
buen aliado. Recibió este donati- 
vo con las demostraciones del re- 
conocimiento mas ingenuo. Pero 
algo mas se promej^ia el pérfido 
Mangora. La proximidad de la 
noche y la distancia de su habita- 
ción, le daban derecho á esperar 
para sí y los suyos una hospitali- 
dad proporcionada al baérito con- 
traído. No lo engañó un deseo, que 
era tan propio de la nobleza de La- 
ra. Con suma generosidad les dio 



acojidaJbajo unos mismos techos; y 
mezcladas unas gentes con otras, 
cenaron y brindaron muy conten- 
tos, como si ofreciesen sus libacio- 
nes al Dios de la amistad. Cansa- 
dos del festin se retiraron. El 
sueño oprimió álos españoles y los 
dejó á discreción del asesino. 
Mangora entonces, comunicadas 
las señas y contraseñas, hizo pren- 
der -fuego á la sala de armas; 
abrió á su tropa las puertas de la 
fortaleza, y todos juntos cargaron 
sobre los dormidos, haciendo una 
espantosa carnicería. Los pocos 
que de los españoles, como Pérez 
de Vargas y Oviedo, pudieron lo- 
grar sus armas, vendieron muy ca- 
ras sus vidas. Lara con un valor 
increíble repartia en cada golpe 
muchas muertes ; pero en su con* 
cepto nada era, mientras quedaba 
vivo el autor de esta tragedia; 
respirando estragos y venganza 
buscaba dilijente con los ojos á 
Mangora ; al punto mismo que lo 
vio, se abrió paso con su espada 
por entre una espesa multitud, y 
aunque con una flecha en el costa- 
do, no paró hasta que la hubo en- 
terrado toda entera en su persona. 
Ambos cayeron muertos ; pero La- 
ra con la satisfacción de haber da- 
do su último suspiro sobre el bár- 
baro , y saber que en adelante no 
gustaría el fruto preparado por la 
mas vil de las traiciones. 

Ninguno escapó la vida en esta 
borrasca, á escepcion de algunos 
niños y mugeres, entre ellas Lucia 
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Miranda, víctima desgraciada de 
su propia hermosura. Todos fue- 
ron llevados á presencia de Siripo, 
sucesor del detestable Mangora. 
Una centella escapada de sus ceni- 
zas prendió en el alma del nuevo 
cacique en el momento que vio á 
Lucia : él consintió de pronto que 
aquella cautiva liaría el dulce des- 
tino de su vida. Se arrojó á sus 
pies, y con todas las protesta^, de 
que es capaz un corazón que her- 
vía, le aseguró que era libre, siem- 
pre que con(Jescendiese en hacer 
felices sus dias con su mano. Pe- 
ro Lucia estimaba en poco, no di- 
go su libertad, mas aun su vida, 
para que quisiese salvarla á espen- 
sas de la fé conyugal prometida á 
su esposo que adoraba. Con un 
aire severo y desdeñoso rechazó su 
proposición, y prefirió una esclavi- 
tud, que le dejaba entero su de- 
coro. 

Siripo encomendó al tiempo el 
empeño de vencer su resistencia : 
lisongeándose de que la misma for- 
tuna Pira su cómplice. Al siguien- 
te dia de la catástrofe, volvió al 
fuerte Sebastian Hurtado. Su do- 
lor fué igual á su sorpresa, cuando 
después de encontrar ruinas en lu- 
gar de fortaleza, buscaba á su con- 
sorte, y solo tropezaba con los des- 
trozos de la muerte. En él no se 
había verificado, que el primer mo- 
mento de la posesión es una crisis 
del amor: el tiempo mismo lo 
afirmaba, y lo hacia necesario á su 
existencia. Luego que supo que 



Lucia se hallaba entre los Titn- 
búes, no dudó un punto entre los 
estreñios de morir, ó rescatarla. 
Precipitadamente se escapó de los 
suyos, y llegó hasta la pre^jencia de 
Siripo. Jamás una alma sintió con 
mas disgusto la acedía de los zelos, 
como la de este bárbaro á la vista 
de un concurrente tan odioso. Sa 
muerte fué decretada inmediata- 
mente. Bien podia Lucia tener 
preparada su constancia para otros 
infortunios : todas las fuerzas de su 
alma la abandonaron en el peligro 
de una vida, que estimaba mas que 
la suya. Renunciando por esta 
vez el tono altivo, que inspira 
el heroísmo, tomó á los pies de Si- 
ripo el de la súplica y el ruego á 
favor de su marido. Ella consi- 
guió la revocación de la sentencia ; 
pero bajo la dura condición de 
que eligiese Hurtado otra muger 
entre las doncellas Timbúes, y que 
en adelante no se tratasen con las 
licencias de la unión conyugal. 
Acaso por ganar partido en el co- 
razón de Lucia, tuvo Siripo, como 
algunos afirman, la humana con- 
descendencia de permitirles qne se 
hablasen tal cual vez. Pudo ser 
también, que en esto tuviese mu- 
cha parte el artificio y que fuese 
su intención ponerles acechanzas, 
sabiendo cuanto irrita á las pasio- 
nes una injusta prohibición. Lo 
cierto es, qué hal;)iéndolos sorpren- 
dido en uno de aquellos momen- 
tos deliciosos, en que recibian sus 
senos las lágrimas de un amor ino- 
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cente y peraegaidoj y en que con- 
solándose mutuamente, hallaban 
la recompensa de sus penas, man- 
dó que Lucia fuese arrojada á una 
hoguera, y que puesto Hurtado á 
un árbol muriese asaeteado. Uno 
y otro se ejecutó en 1532. 

Una ruptura de amistad tan 
por entero entre Timbóes y Espa- 
ñoles, convirtió en odio implacable 
la pasada alianza, y no les dejaba á 
estos otro partido, que el de aban- 
donar el fuerte de Santi-Espíritu. 
El capitán Mosquera, gefe de estas 
tristes reliquias, pudo salvarlas na- 
vegando- de costa en costa hasta 
el puerto llamado Igua, distante 
veinte y cuatro leguas de San Vi- 
cente, establecimiento portugués. 
Con esta retirada quedó del todo 
evacuado el Rio de la Plata, tér- 
mino fatal de tres espediciones, 
que deberían desalentar al espíritu 
de conquista, faltando aquí el mo- 
tivo de ensoberbecerlo con sus 
conquistas mismas. Es muy de 
presumir, que si la causa de la hu- 
manidad hubiese entrado directa- 
mente en el proyecto de estas em- 
presas, hubieran sido menos des- 
graciadas. No hay nación por bár- 
bara que sea, que no se rinda al 
imperio del beneficio. Hacerles co- 
nocer á estos salvages el plan de 
sociedad con todos sus encantos, 
trazado por la naturaleza, y de que 
estaban tan distantes : aficionar- 
los al yugo suave de la ley, para 
que detestando sus antiguas abo- 
minaciones concibiesen amor al 



orden : ponerles en las manos los 
instrumentos de esas artes conso- 
ladoras, cuya falta, no les dejaba 
recursos contra las calamidades de 
la vida : en fin comunicarles todo 
el bien posible, economizar la san- 
gre humana, manifestarse siempre 
clementes y atestiguar un santo 
respeto á la libertad : véase aquí 
el camino que para dominar hu- 
biesen tomado con buen éxito es- 
tos españoles, si la esperiencia y la 
razón mas ilustrada de nuestros 
tiempos hubiera podido socorrer- 
los. En su falta, juzgaron estos in- 
dios que debían sacrificar á su se- 
guridad unos hombres, cuyos pa- 
sos llevaban delante por lo común 
el terror y la codicia. 

Bien avenidos lo& españoles con 
los naturales del pais formaron su 
establecimiento, contando por mu- 
cha dicha verse, hacía dos años, 
distantes de enemigos. ¿Pero cuan- 
do se halla lo bastante el que tiene 
por vecino á un envidioso? Martin 
Alfonso de Sosa, gobernador de 
san Vicente, los observaba con to- 
do el disgusto, que infunde el odio 
nacional, y buscaba un pretesto de 
incomodarlos. Fácilmente lo en* 
centró en la acogida que hablan 
dado á un hidalgo po|"tugues des- 
terrado por su corte. Por medio 
de requerimientos mezclados de 
amenazas les hizo notificar, que, 
dentro de tercero dia, jurasen obe- 
diencia al rey de Portugal, ó des- 
amparasen una tierra comprehen- 
dida entre sus límites. Este golpe 
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de autoridad ofendió enormemente 
la vanidad española, y escitó su 
valor hasta la desesperación. Aun- 
que sin mas defensa, que sus espa- 
das y sus brazos, se prometían una 
victoria, que no podia esperarse sin 
temeridad. Pero parece que la for- 
tuna se complace por lo común en 
ponerse de parte de los osados. En 
esta ocasión fué muy oportuno su 
influjo, trayéndoles á sus manos 
una presa, cuyo auxilio coronó des- 
pués su valor y acreditó sus espe- 
ranzas. Un corsario francés se ha- 
llaba anclado cerca del puerto, del 
que algunos marineros habían sa- 
lido á tierra en busca de refrescos. 
Simulando los españoles ser los 
mismos, lo tomaron una noche de 
abordage, y adquirieron abundan- 
tes armas y municiones, con que 
sostener el ataque á que se halla- 
ban sentenciados. El general por- 
tugués con ochenta soldados bien 
armados y un gran niimero de 
auxiliares vino por mar y tierra, á 



cumplir la palabra en que estaba 
comprometido. No le salió feliz su 
animosidad ; porque, acercándose 
á la trinchera lo saludó con una 
descarga de cuatro piezas de arti- 
llería, que desconcertó todas sus 
medidas, y puso en huida su ame- 
drentado ejercito hasta un bosque 
inmediato. Aquí lo aguardaba una 
emboscada de veinte españoles y 
cuatrocientos cincuenta indios ami- 
gos, quienes, cargando á un tiempo 
con los del fuerte, los destrozaron. 
Los españoles, llenos de denuedo, 
prosiguieron la victoria, entraron 
á la villa de san Vicente, la entre- 
garon al saco, y cargados de des- 
pojos se retiraron á su baluarte. 
Acaeció este suceso el año de 1534. 
El deseo de evitar sangrientas di- 
sensiones los obligó á desalojar este 
puesto, y tomar la isla de santa 
Catalina, que sin disputa pertene- 
cía á la corona de Castilla : aquí 
perseveraron hasta el arribo del 
capitán Gonzalo de Mendoza. 
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áL mismo tiempo, que el rio de 
la Plata presentaba por estas 
partes un teatro lúgubre de escenas 
tristes, se levantaban en España, 
sobre esta conquista, los planes 
mas risueños de una felicidad fac- 
ticia á que daban esplendor los en- 
gaños favorecidos de la distancia. 
El nombre de Río de la Plata 
era una tentación muy peligrosa 
al nato ral deseo de adquirirla. No 
es la primera vez que los nombres 
86 sostituyen á las cosas, y hacen 
concebir una idea opuesta á la ver- 
dad. Por falaz que fuese este con- 
cepto, su conquista había llegado 
¿ ser un objeto de celos y de envi- 
dias á la ambición mas interesada. 
Este entusiasmo permanente de 
gloria y de riquezas hacia el capi- 
tal y la fuerza de la nación, en un 
tiempo en que las guerras estran- 



geras tenian agotados loa fondos 
públicos. De aquí nació, que con- 
curriendo en D. Pedro de Mendo- 
za, natural de Guadix, gentil hom- 
bre de cámara, la reputación de 
buen soldado, el crédito de sus ri- 
quezas adquiridas en el saco de 
Roma y el favor de los áulicos, 
fué preferido, par;v que, sin dispen- 
dio de los haberes reales, se pu- 
siese á la frente de esta codiciada 
espedicion con el título de Ade- 
lantado de estas provincias y la 
promesa de fundar un marquesado 
luego que se hallasen pobladas. Un 
tratado público celebrado en 1534 
aseguró los derechos y las prero- 
gativas entre el vasallo y el sobe- 
rano. Sus principales artículos se 
reducen á que Mendoza procuraría 
abrirse por tierra una comunica- 
ción con la mar del Sud, embar- 
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cando á sos espensas la gente y 
aprestos necesarios, como también 
cien caballos y cien yeguas, cuya 
propagación facilitase l(»s bienes de 
esta empresa; que reconociese to- 
das las islas del rio de la Plata, sin 
traspasar los límites de la demar- 
cación: íj[ue llevase ocho religiosos, 
con cuyo auxilio se estableciese el 
cristianismo, y estuviese menos es- 
puesto el buen tratamiento de los 
indios : que por indemnización de 
estos gastos se le concedía derecho 
para fundar un gobierno en todas 
las provincias que baña el rio, y en 
doscientas leguas hacia el estrecho 
de Magallanes, con obligación de 
levantar tres fortalezas en su de- 
fensa : y para percibir.dos mil du- 
cados de renta anual por toda su 
vida, y otros dos mil de ayuda de 
costa sobre la hacienda real que 
produjese el pais : que gozaría por 
juro de heredad la tenencia de al- 
calde pe^etuo de una de dichas 
fortalezas á su arbitrio, y la vara 
de alguacil mayor en la que resi- 
diese, siempre que en el espacio de 
tres años no abandonase la con- 
quista. Inmunidades, privilegios y 
todo cuanto puede engendrar esa 
especie de fanatismo, que hace á 
las pasiones tan osadas, se derramó 
á manos llenas á favor de los que 
quisiesen tener parte en esta em- 
presa. Sin duda no preveía Espa- 
ña, que las conquistas á que las 
destinaba, como otras de esta cla- 
se, habían de aniquilarla algún dia 
bajo el peso de su propia grande- 



za. Lo cierto es, que estas con* 
quistas han de desarraigar con el 
tiempo el germen de la industria, 
y despertando en los estrangeros 
la actividad pondrán á España ba* 
jo su tutela. El deseo de gloria y 
de riquezas no había causado desde 
el descubrimiento de la América 
una fermentación tan rápida y 
universal, como la que produjo en 
la publicación de esta jornada. 
Muy indiferente sobre su suerte 
se creía el que desperdiciaba una 
fortuna, que á todos se brindaba. 
El empeño por alistarse bajo loa 
estandartes de Mendoza igualó á 
nobles y plebeyos. Fuó tan gran- 
de la concurrencia, que para evi- 
tar pretensiones en que debian sa- 
lir muchos quejosos, se aceleró la 
partida. Dos mil y quinientos es- 
pañoles, ciento cincuenta alemanes 
(a) entre quienes se contaban 
treinta y dos mayorazgos, algunos 
comendadores de San Juan y de 
Santiago, un hermano de Santa 
Teresa, y otras muchas personas 
de calidad con sus mugeres y fa- 
milias componian el grueso de esta 
lucida comitiva. Estas provincias 
pudieran lisonjearse de tener tan 
nobles progenitores, si no fuera 
cierto que la verdadera nobleza 
empieza donde empieza el verda- 
dero mérito : á lo menos no se dirá 
de ellas, como de otras, que sus 
primeros pobladores fueron la es- 



[a] Seguimos á Ulerico en ol cap. primero de 
BU historia y descubrimiento del río de la Plata. 
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coria de la nación, cuyas deprava- 
das costumbres, unidas á un cora- * 
ge determinado y á un orgullo 
mezclado de bajeza, los hacía capa- 
ces de tazañas grandes y de gran- 
des maldades. Aprestadas todas 
las cosas, y embarcada la gente 
con setenta y dos caballos en ca- 
torce navios, salió de Sevilla esta 
armada , sin contradicción la mas 
brillante, que había surcado los 
mares para la conquista de las In- 
dias, dia de San Bartolomé del año 
de 1534. Su arribo al puerto de 
San Lucar detuvo la navegación 
hasta el primero de setiembre. 

Una furiosa borrasca, después 
de pequeños contratiempos, des- 
partió toda la armada y obligó al 
Adelantado á tomar puerto en el 
Janeiro, con lo principal de los ba- 
jeles, entretanto, que su hermano 
el almirante D. Diego con el resto 
echó el ancla en la rada de San 
Gabriel. Observando las leyes de la 
historia, hagámonos aquí la violen- 
cia de referir el crimen mas odioso, 
sobre el que quisiéramos echar un 
Telo en honor de la humanidad. 
lias graves enfermedades de que se 
sentia atacado el general lo pusie- 
ron en el estrecho deber de dividir 
sus cuidados con un hombre digno 
de su confianza. El buen nombre de 
Joan de Oáorio, aunque estrange- 
ro, alegó á su favor, y le ganó la 
preferencia. Nombrado lugar-te- 
niente del Adelantado, descubrió 
el fondo de su escogida condición, 
por aquella modestia, aquella rec- 



titud y aquella afabilidad que ca- 
racteriza á los grandes hombres. 
Todos creian hacer homenaje á la 
virtud misma, declarándose por 
Osorio. Esto que debia afianzar- 
lo en la estimación de Mendoza, 
fué precisamente lo que exitó toda 
la actividad de sus odios. En uno 
de esos momentos de enagenacion, 
en que parece que el hombre no es 
dueño de sí mismo, mandó fuese 
apuñaleado, sin otra forma legal, 
que su voluntad y su envidia. 
Cuatro confidentes suyos ejecuta- 
ron este infame asesinato ; deján- 
donos cada vez mas advertidos, en 
que la real autoridad, derivada á 
unas manos violentas, es un depó- 
sito muy peligroso á la suerte del 
vasallo y á la fidelidad del deposi- 
tario. Este rasgo de envidia enve- 
nenada, llevó á tal punto la aver- 
sión de la tropa contra el impru- 
dente Adelantado, que estuvo en 
vísperas de declararse por una con- 
moción popular. Mendoza la pre- 
vino embarcando la gente, á es- 
cepcion de algunos que quedaron 
en el Brasil, y encaminándose al 
rio de la Plata, donde llegó feliz- 
mente el año de 1535. 

Hallábase á la sazón el almiran- 
te D. Diego de Mendoza en la ban- 
da septentrional del rio. La noti- 
cia de lo acaecido en el Janeiro le 
arrancó estas espresiones : '' Dios 
"quiera que la ruina de todos, no 
"sea un justo pago de la muerte de 
"Osorio. " No nos descuidaremos 
en hacer ver que el almirante no 

7 
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se engañó mucho en su pronóstico. 
El mismo año, después de bien 
calculadas las ventajas territoria- 
les, se echaron por fin los funda- 
mentos de una ciudad, á la que le 
dieron el nombre de la Santísima 
Trinidad, y á su puerto el de San- 
ta María de Buenos Aires por la 
banda austral del rio de la Plata, 
en un sitio ameno, espacioso, llano 
y dominante, á los 34o 36' 29" de 
latitud Sud, 580 23' 34" de longi- 
tud occidental de Greenwich. Te- 
nia aquí su asiento un pueblo de 
tres mil Querandíes, sin contar sus 
mugeres y sus hijos, nación inquie- 
ta, belicosa y esforzada ; que por 
la costa se estendian hasta el Cabo 
Blanco, y por el interior hasta la 
cordillera de Chile ; sin tener mas 
estabilidad, que la que exigia una 
subsistencia precaria, corrían siem- 
pre peregrinos, y siempre en me- 
dio de su patria. Si se reflexiona 
sobre los hechos que presenta la 
historia, no hallaremos que los 
bárbaros de estas regiones mirasen 
por lo común á los espa'ñoles con 
aquella especie de culto, que en 
otras partes aprisionaba su valor. 
Los Querandíes dieron desde los 
principios una prueba bien decisi- 
va de no tocarles esta vulgar su- 
pei'sticion. Aunque por el cebo 
del rescate manifestaron algunos 
dias una oficiosidad comedida, en 
breve hicieron ver, que no nacía 
de una servil condescendencia, de 
que no podían arrepentirse. Sin 
mas motivo, que su espontánea 



. < 



deliberación, retiraron las subsis- 
tencias de que se sostenía la ciudad, 
y pusieron su asiento á cuatro le- 
guas de distancia. Con palabras 
de paz y de amistad mandó el 
Adelantado se les requiriese con- 
tinuasen un servicio, que ponía en 
obligación su reconocimiento. Loa 
ejecutores de esta orden, creyendo 
que era mas decoroso mandar que 
suplicar, tomaron el imperioso tono 
de una absoluta autoridad. Pero 
estos indios no pudieron tolerar na 
lenguaje á que no estaban acostum- 
brados: maltratando á los comi- 
sionados y asaltando la ciudad, no 
dieron lugar á que se dudase la 
disposición, que tendrían, de obe- 
decer. Un fuego vivo y sostenido 
los hizo retroceder á un riachuelo 
distante medía legua, llevando 
siempre la venganza en el corazón. 
Desde aquí continuaron sus rápi- 
das hostilidades, hasta llegar á dar 
muerte á diez soldados españoles 
de los que salían en busca de for- 
rages. 

Cansada la paciencia del Ade- 
lantado, se creyó en la necesidad 
de vengar tantos insultos, ponien- 
do un freno á la osadía de estos 
bárbaros. El almirante D. Diego, 
con otros valerosos capitanes, tres- 
cientos hombres de infantería y do- 
ce dea caballo, marcharon en bus- 
ca del enemigo, que en número de 
tres mil combatientes se hallaban 
acampados á las márgenes de una 
laguna, distante como tres leguas 
de la ciudad. No se intimidaiíon 
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loB indios á la vista de un oaerpo 
tan respetable ; antes bien, apare- 
jados de un militar apresto, recha- 
zaron las proposiciones de paz, y 
dieron á conocer estaban muy re- 
sueltos á sostener el interés públi- 
co y los derechos de la libertad. 
Con nn género de sosiego, qae imi- 
taba mucho al descuido, veian es- 
tos bárbaros empeñarse los espa- 
ñoles en el difícil tránsito de un 
arroyo que dividia los dos campos. 
No pocos de nuestra infantería lo 
habian conseguido, cuando sin te- 
ner tiempo de formarse, se halla- 
ron atacados con ímpetu y feroci- 
dad. Aunque desordenada la in- 
fantería, y muertos los bravos D. 
Bartolomé de Bracamonte, y Pe- 
rafan de Rivera, se sostuvo la van- 
guardia hasta el arribo de la caba- 
llería. A este tiempo, envueltos 
ya los españoles por todas partes, 
é interpolados con los indios, la 
carnicería era recíproca. Por un 
liltimo esfuerzo de valor, mezclado 
de desesperación, el capitán D. 
Juan Manrique, como si desafíase 
á la muerte, se arrojó espada en 
mano á lo mas cerrado del enemi- 
go ; mató muchos, pero fué derri- 
bado del caballo. Con no menos 
denuedo 1). Diego de Mendoza vi- 
no prontamente en su auxilio, pero 
no tanto, que impidiese que un 
bárbaro segase aquella ilustrt ca- 
beza. Un furioso bote de lanza 
tirado por D. J)iego le hizo pagar 
con la vida su arrojada temeridad. 
Con todo, no pudo lisonjearse mu- 



cho tiempo de este golpe tan esfor- 
zado, herido el pecho con nn funes- 
to tiro de piedra, se vio repetida 
en su persona la triste escena de 
Manrique. 

A la suerte del almirante acom- 
pañó la de otros valientes capita- 
nes y soldados, entre ellos la de 
Diego Lujan, que arrastrado del 
caballo, según los historiadores, 
murió á las orilltis de un rio, el que 
hasta hoy conserva con su nombre 
la memoria de estas desgracias. 
No estamos con ellos enteramente 
de acuerdo en orden á este último 
suceso. Conviniendo que la muer- 
te de Lujan diese su nombre al 
lugar de que se trata, pero siguien- 
do las leyes de la crítica, se nos ha- 
ce muy dudoso, que por catorce 
leguas, desde el punto en que se 
supone la acción hasta la villa de 
Lujan, pudiese ser arrastrado de su 
caballo el cuerpo de aquel hom- 
bre desgraciado. Sea de esto lo 
que fuere , de parte de los indios 
fué mucho mayor el estrago. La 
proximidad de la noche hizo que 
abandonasen el campo, y se retira- 
sen con fuga precipitada, dejando 
muy problemático el honor de la 
victoria. A la verdad, según la 
mayor parte de los historiadores, 
ella fué tal, que puede numerarse 
entre las que el inmortal Carlos 
V pedia diese el cielo á sus mas 
crueles enemigos, (a) El despre- 



[a] Raiz Díaz eo sa Argentina manuscrita, di. 
ce: que la victoria quedó por los indios. El P. 
Techo, libro primero capitolo siete afirma, que de 



cío de los buenos conaejos conduce 
ordinañarneute al precípicia £1 
alaiirante desatendió en esta oca- 
sión el que se le habia dado de no 
atravesar el arroyo, sino esperar á 
pie firme al enemigo. Acaso per- 
mitió Dios se obstinase para em- 

IM eipiñoles perecieron en la batalla j en I& reti- 
rada doacienlo* veinle ; cinco. El P. Pedro C«do, 
en auH fragioentoe, aaegnia que qnedaron vivos 
cierno enarenta. Hnlderico Scliiinel, qae te halló, 
preiente eag. oaho, ; Herrera refieren U acción 
muy en ventaja de loa oapaüolei, Noiolros aegni- 
moa al padre Loiino, libro primera cap. tercero 
qnien no deja de conocer el peio it l( antoiidad 
de ealos úkimo*. 



pezar á pulgar la tierra con la san- 
gre de algunos cómplices en la 
muerte de Osorio. £1 ñu desas- 
troso de los malradoB, dice un sa- 
bio, es nna lección muy importan- 
te sobre la cual la historia debe, 
siempre inculcar. Cierto es que 
no pocas veces se cae en supersti- 
ción, qneriendo interpretar la vo- 
luntad del cielo por loa sucesos que 
deben su existencia á cansas nata- 
rales; pero la muerte de Osorio 
nos dá derecho para creer que to- 
mó de su cuenta la venganza de es- 
ta sangre inocente. 





CAPÍTULO IV. 



Lastimosa dloacion de los españoles en Buenos Aires.— Sitio de los Querandíes.— Parli 
Addantado á la fortaleza de Corpns-Cristi y sq fuelta á KspaDa.— Crueldades de 

Galán.— Sucesos de la laldonado. 



M A deplorable situación de estos 
^^espanoles hacia en este tiempo 
un contraste horroroso con la felici- 
cidad prometida. Las manos qne 
á su partida sentían ya el peso 
del oro y de la plata, caian desfa- 
llecidas por su propia miseria: 
los enemigos que despreciaban co- 
mo imbéciles se habian ya familia- 
rizado con la sangre española, y 
aprendian de sus propios contra- 
rios el arte de vencer , los menos 
temibles de los bárbaros eran los 
qae huian á los montes, y que de- 
jándoles un suelo estéril, los po- 
nían muy vecinos á los estremos 
de la necesid%l: el hambre era 
tan ejecutiva y clamorosa, que 
quitó de sobre los objetos mas cho- 



cantes el velo de repugnancia, que 
habian hecho contra la naturaleza 
y la costumbre : y aun así no pu- 
dieron muchos preservarse de mo- 
rir á sus filos ; pero con todo, el 
descontento entre ellos mismos so- 
plaba el fuego de las facciones, y 
debilitaba su poder, de que fué 
buena prueba la muerte del capi- 
tán Medrano, cosido á puñaladas 
en su cama. El general, que de- 
bía con su firmeza inspirar el alien- 
to, se hallaba á punto de espirar 
por la memoria de tantos infortu- 
nios, que emponzoñaban todos sus 
dias. Era preciso que todas estas 
cosas les convenciesen, que donde 
habian buscado conqtiistas, halla^ 
ban su sepulcro. Para remedio 
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de tantos males, despachó el Ade- 
lantado al capitán Gonzalo de 
Mendoza en busca de víveres, y á 
Juan de Ayolas para que hiciese 
algún útil descubrimiento. Am- 
bos partieron á su destino, llevan- 
do orden de avisar entre cuarenta 
dias su resultado. Pasados estos, 
poco faltó para que á lo menos el 
Adelantado con la mitad de la gen- 
te que tenia, llevase á ejecución su 
propósito de abandonar esta em- 
presa, y restituirse á Castilla. 

Aparejadas todas las cosas para 
la marcha, desistió de ella por aho- 
ra con la llegada de Ayolas, las 
buenas noticias de su amistad con 
los Timbúes, y los víveres que con- 
dujo del puerto de Corpus-Cristi, 
donde dejó al capitán Alvarado 
con cien soldados. Bien fué nece- 
sario todo este auxilio, para no lle- 
gar á perecer en el mas peligroso 
de los conflictos, á que pudieron 
reducirlos las furias desatadas de 
los Querandíes. Animados con 
sus pérdidas mismas, solo la ruina 
de sus autores era, en su juicio, ca- 
paz de repararlas. 

Un crecido número, que los his- 
toriadores primitivos hacen subir 
hasta veinte y treSvmil hombres 
entre los suyos y los aliados, á 
quienes habían acalorado con la 
historia lastimera de sus desgra- 
cias, se presentaron ante la ciudad 
con ánimo resuelto de vencer, ó no 
sobrevivir á su aflicción. Fué su 
primera diligencia poner cerco á la 
ciudad. Los mas osados la asalta- 



ron por varias partes, pero fueron 
rechazados por los sitiados, cuyo 
valor crecia á vista del peligro. 
El destrozo que hacia en ellos la 
artillería les hizo recurrir á un ar- 
bitrio muy superior á su discipli- 
na, y que no desdeñaría el mas in- 
genioso arte de pelear. Con un 
diluvio de flechas, que por uno Je 
sus estremos llevaban materias 
combustibles, consiguieron muy 
en breve reducir á pavesas la ciu- 
dad, cuyos techos eran de paja. 
Al mismo tiempo destacaron por 
mar un grueso cuerpo á incendiar 
toda la armada. Cuatro embar- 
caciones mayores, menos su jente 
que se trasbordó á otras cercanas, 
no escaparon la combustión. Las 
otras, que se hallaban provistas de 
bombardas, previnieron igual fra- 
caso, arrojando sobre los indios 
tanta» balas, que los obligaron á 
buscar su seguridad en la fuga. 
El sitio fué levantado con gloria 
de los españoles, quienes solo per- 
dieron treinta soldados y un alfé- 
rez, quedando de los enemigos cu- 
bierto el campo de batalla. Su- 
cedió este acaecimiento el año de 
1535. 

Por muy honrosa que fuese esta 
victoria para los españoles, no po- 
día dejarles mucha materia de que 
regocijarse. Si habían salvado 
sus vidas, era para reservarlas á 
otros peligros, que por todas par- 
tes amenazaban. De los mismos 
vencidos Querandíes, eran de quie- 
nes mas dependían los vencedores. 
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Ea esta coyuDtara tan difícil hizo 
el Adelantado reseña de su gente, 
y solo encontró quinientos sesenta 
espafioles, fuera de los pocos que 
Juan de Ayolas habia dejado en 
destacamento para guarda del pre- 
sidio que levantó en Corpus-Cris- 
ti. La mayor parte de los que fal- 
taban perecieron en brazos del 
hambre. Esta se dejaba sentir 
de nuevo ; y era forzoso prevenir 
sus efectos apelando prontamente 
al remedio. Después de haber el 
Adelantado embarcado cuatro- 
cientos hombres, y conferido la 
tenencia del mando al capitán 
Ayolas, marchó rio arriba en su 
compafiía buscando una fortuna- 
menos iograta. Pero esta era un 
bien fugitivo, que solo de lejos lo 
halagaba. En el viaje se le murie- 
ron muchos, y la mitad de la guar- 
nición de Corpus-Cristi habia cor- 
rido la misma suerte. A pesar de 
la buena acojida que le hicieron 
los. Timbiíes, sti ánimo se cubria 
cada vez mas de sombras melancó- 
licas, cuando advertia el estado de 
esta espedicion á que dio principio 
una confianza orgullosa: continuó 
la dificultad de retroceder ; y es- 
taba en la vigilia de aniquilarse 
por un orden inesperada de suce- 
sos infaustos. Todo ocupado de su 
tristeza, cayó en un desfallecimien- 
to mortai, que desmentía con mu- 
cha mengua su antigua reputación. 
Habiendo despachado á su tenien- 
te llevando consigo trescientos sol- 
dados, con el objeto de hacer des- 



cubrimientos por el rio, y esperan- 
do inútilmente sus resultas, volvió 
á revivirse con mas fuerza la reso- 
lución de regresar á España. Pú- 
sola por obra haciendo primero 
escala en Buenos Aires. Adonde 
quiera que volvía los ojos le salía 
al encuentro el dolor. Aquí vio 
también con amargura disminuida 
en la mitad la población á los rigo- 
res del hambre, y próxima á su- 
cumbir la otra mitad. Aunque la 
llegada del capitán Gonzalo de 
Mendoza, que conducía bastimen- 
tos del Brasil, y en dos embarca- 
ciones la gente del capitán Mos- 
quera, dio algún ensanche al pesar, 
su partido estaba ya tomado : él 
se hizo á la vela para España. La 
desgracia le seguía muy de cerca : 
tuvo la última acabando sus días 
en el viaje sobre un lecho de an- 
gustias y miserias el año de 1537. 
Parece que el antiguo crédito de 
D. Pedro de Mendoza, fué mas 
bien obra de la fortuna, que de la 
naturaleza. Cuando aquella lo 
abandonó, desapareció su heroís- 
mo, y solo quedaron sus fiaquezas. 
Sin genio, sin talento, sin valor, y 
lo que es mas, sujeto á las peque- 
neces de las pasiones, que envilecen 
al último del pueblo, no habia na- 
cido para grandes designios. Sin 
duda él mismo ayudaba la mala 
suerte á labrar sus infortunios. El 
primer eslabón de esta cadena fué 
la muerte de Osorio: razón era 
que el último fuese la suya. 

Volvamos un poco mas atrás. 
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El Adelantado á su partida para 
el fuerte de Corpus-Cristi, enco- 
mendó el mando de Buenos Aires 
al teniente Francisco Ruiz de Ga- 
lán. A este hombre, á quien pin- 
tan los historiadores con los colo- 
res mas odiosos, le habia tocado en 
suerte una alma dura, montada 
sobre la atrocidad, para que fuese 
el suplicio de los de su especie. 
Mandando ahorcar tres soldados, 
que en los últimos apuros del ham- 
bre, hurtaron un caballo y lo co- 
mieron ; y obligando en rigor de 
justicia á una mujer á que se pros- 
tituyese á un marinero, ó le resti- 
tuyese el pez, que bajo este pacto 
le habia dado, debemos reconocer 
en su persona á un malvado, que 
violando todas las leyes se atraía 
la execración del universo. ¡ Qué 
principios! ¡Qué hombres para 
enseñar equidad á los salvages! 
Estos hechos no debieran manchar 
la historia, si no enseñasen hasta 
que punto el abuso del poder pue- 
de degradar la dignidad del hom- 
bre. A mas de esto ellos prepa- 
ran el ascenso á otro mucho mas 
inhumano, si ño en todas sus cir- 
cunstancias como lo han concebido 
los historiadores copiándose unos 
á otros, á lo menos en lo que tiene 
relación al carácter de esta fiera. 
Se cuenta comunmente, que una 
muger llamada Maldonado, á quien 
los crueles rigores del hambre le 
parecieron menos soportables, que 
el tratamiento de los bárbaros, 
burló la vigilancia de las centine- 



las, y se evadió clandestinamente 
de la ciudad. Buscando albergue 
la noche misma de su fuga, entró 
desprevenida en una cueva que la 
deparó su destino. No hubo dado 
el primer paso, cuando descubrió 
una leona formidable. El pavor 
y la admiración se disputaron la 
posesión de su alma: aquel in- 
fundido de un miedo natural; 
esta de sus halagos inesperados. 
Sufria la bestia los dolores de 
un trabajoso parto: el sentimien- 
to que la ocupaba le hizo olvi- 
dar por este instante los de sn 
fiera condición: toda temblando en 
ademan de pedir socorro, se acercó 
á la muger^ y despidió en su idio- 
ma unos gemidos capaces de enter- 
necerla. La Maldonado ayudó á 
la naturaleza en esos momentos do- 
lorosos, en que no parece, sino que 
á pesar suyo echa á luz un ser, á 
quien generosamente dio la vida. 
Llena la leona de reconocimiento, 
se tomó el cuidado de conservar 
sus dias, trayendo á la cueva mu- 
cha presa, que dividia entre sas 
hijos y su benefactora. Duró este 
cuidado lo que tardó la naturaleza 
en dar á los cachorros la fuerza ne- 
cesaria para buscarse por sí mis- 
mos el sustento. Viéndose la Mal- 
donado sin apoyo, salió de su retiro 
y siguió el curso de su fortuna; 
pero no tardó mucho tiempo en 
ser cautiva de los indios. Uno de 
ellos se aficionó de su trato y la 
tomó por muger propia. Corrien- 
do el tiempo la rescataron los es- 
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pañoles de Buenos Aires. Gober- 
naba todavía el tirano Galán; cuya 
sevicia no se daba por satisfecba 
mientras no hollaba las leyes de 
la naturaleza, que respetaron los 
bárbaros y las fieras. Como si no 
estuviese bien purgado el delito de 
la fuga con tantos sustos y afliccio- 
nes, la condenó á que ligada á un 
árbol fuera de la ciudad muriese 
á los rigores del hambre, ó fuese 
pasto de animales devoradores. 
A los dos dias siguientes fueron 
varios españoles á reconocer el 
destino de esta víctima. ¡Cuál 
fué su sorpresa, cuando encontra- 
ron á sus pies una leona y dos 
leonzuelos, que velaban en guarda 
de 8u vida ! Eran estos esa fami- 
lia deudora de sus beneficios, y 
con quien habia pasado en tan 
grata compañía. Retirada la leo- 
na á una distancia, dio bien á co- 
nocer en su aire de mansedumbre 
la seguridad con que podian los 
españoles acercarse á desatarla. 
Así lo hicieron, llevándose á la 
Middonado, y una lección con que 
loa brutos enseñaban á los hombres 



á ser clementes. La leona, y sus 
leoncillos siguieron algunos pasos 
la comitiva, dando aquellas señales 
de ternura, que sabe sacar -del pe- 
cho la amistad. Los soldados re- 
firieron fielmente al comandante 
todo lo sucedido. Avergonzado 
acaso este de ser inferior á las bes- 
tias, dejó con vida á una muger á 
quien el cielo tan visij^lemente 
protegía. 

La fuga de esta muger, su buena 
acogida entre los salvages y la ter- 
rible sentencia que sufrió, todo es 
muy análogo y conforme á la si- 
tuación de la plaza, á las costum- 
bres de estos indios y al genio de- 
sapiadado de Galán. Por lo de- 
mas tiene esta historia todos los 
caracteres de un romance, ideado 
á gusto de un siglo en que el sello 
de lo maravilloso, concedia á los 
hechos mas increibles inmunidad 
de todo examen [a]. 



[a] £1 antor de la Argentioa dice, que la 
supo por la boca de la misma Maldonado. El P« 
Techo asegora, qne i eu arribo corría como hecho 
iodabitablo; pero la verosimilitud es de mas peso 
que todas las autoridades humanas en materias de 
esta clase. 
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CAPÍTULO \. 



El teniente Ajólas llega á la tierra de Guaraníes, Tictoría que alcanza de ellos, sorprende á 

los Agáces —Continúa so YÍage hasia el puerto de la Candelaria.— -Deja entre los Paja- 

goáes á Irala, y sigue por tierra el descubrimiento.— Fundase la Asunción.— lata 

Galán muchos Caracarás á traición.— Se lengan estos por el mismo medio« 




iJiMQS mas arriba, que antes 
de regresar de Corpus-Cristi 
el Adelantado, su teniente Ayolas 
con trescientos soldados, inclusa 
una oficialidad de mérito recono- 
cido, se habia embarcado muy re- 
suelto á llevar adelante estos des- 
cubrimientos. Se concillaban «n 
este general un valor atrevido con 
el talento de la insinuación, y la 
prudencia de los consejos con la 
prontitud de ejecutarlos. Juan de 
Ayolas siguió los pasos de Gaboto. 
Llegado que fué á una angostura 
en el rio Paraguay, fué atacado vi- 
gorosamente de los Agáces, quie- 
nes, aunque* le mataron quince es- 
pañoles, al fin fueron vencidos. 
Después de un largo viage en que 
estendió hasta muy lejos el terror 
de sus armas contra el que quisiese 
esperimentarlas, y la dulzura de 



su trato con los que se hacían dig- 
nos de ella, llegó hasta el asiento 
principal de los Gaaraníes, en sitio 
muy cercano al que hoy ocu- 
pa la ciudad de la Asunción. Do- 
minaban aquí dos régulos ó caci- 
ques afamados, Lambaró y Yau- 
duazubí Rubichá, tan propincuos 
en sangre, como celosos de su vas- 
to p^den Apesar de lo que pu- 
blicaba la fama, ambos jugaron 
que era agraviar su valor dar libre 
tránsito á estos estrangeros. Con 
un ejército numeroso se acercaron 
á los españoles profiriendo muchas 
amenazas con que se daban un aire 
de seguridad. Tenían colocada 
su confianza en cuarenta mil bra- 
zos, que podian poner en movi- 
miento en caso de perder esta pri- 
mera acción, y en dos ciudades for- 
tificadas con murallas de gruesos 
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troncos, fosos, contrafosos, estaca- 
das ocultas de agudas puntas, y 
todo cuanto podía exigir una ar- 
quitectura militar proporcionada 
á sus armas y conocimientos. 
Ayolas deseaba evitar este encuen- 
tro, mas para perdonar unas vidas 
dignas de compasión, que por te- 
mor de aventurar la suya. Hizo 
decir á estos indios, que sus inten- 
ciones eran de paz, y que era bien 
consultar la resolución que toma- 
ban con su propia seguridad. Su 
respuesta fué provocarlo con un di- 
luvio de flechas, que condensaron 
el aire; pero á la primera descarga 
de los españoles, el espanto tomó 
la plaza que habia ocupado una 
vana confianza: todos desordena- 
dos se refugiaron precipitadamente 
á la fortaleza de Lambaré. Los 

m 

vencedores la sitiaron: esta capitu- 
ló al tercer dia y se rindió, no pu- 
diendo sostenerse contra el esfuer- 
zo de unos soldados bien aguerri- 
dos y disciplinados. Los artículos 
de la capitulación los trazó Ayolas 
ajustados al plan de sus empresas. 
Conociendo cuanto le cónvenia te« 
ner fortificado un sitio, que á mas 
de ser un freno para los vencidos, 
pudiese servirle de asilo en algún 
accidente desastrado, fué el prime- 
ro, que los Guaraníes levantarían 
esta fortaleza en el lugar en que La- 
lian desembarcado los españoles. 
El segundo tenia por objeto una 
firme alianza entre ambas naciones, 
por la que serian comunes sus in- 
jurias, y comunes también sus fuer- 



zas para vengarlas. Este ajuste se 
hizo el 15 de agosto de 1536, su- 
ministrando fundamento para que 
tomase el nombre de Asunción la 
ciudad á que poco después se dio 
principio. 

Son á veces mas poderosos los 
resortes de la política, que los de 
la fuerza mas acreditada. No con- 
venia á los españoles desobligar 
mas á los Agáces tantas veces hu- 
millados, ni malograr unos instan- 
tes, que exigia el principal objeto 
de su sistema. Con todo, afirmar- 
se en la amistad de los Guaraníes, 
era por ahora el interés preferente, 
que abría el paso á lo demás. El 
general español conoftia bien el co- 
razón del hombre y sabia, que 
nada gana tanto su confianza, co- 
mo ponerse de parte de sus resen- 
timientos. Los Guaraníes abriga- 
ban contra los Agáces unos odios 
envejecidos. Jamás el deseo de la 
venganza obró con mas actividad 
en estos bárbaros, que cuando 
vieron tan bien protegida su pa- 
sión. Ocho mil Guaraníes iban 
delante de los españoles acusando 
su tardanza. Asegurados por sus 
esploradores de la desprevención 
con que dormia un pueblo de 
Agáces, los sorprendió todo el ejér- 
cito, y ejecutó tan sangrienta car- 
nicería, que un solo varón no salvó 
la vida. Los Guaraníes quedaron 
muy ufanos, y no menos los espa- 
ñoles con una complacencia tan 
favorable á su política. Aun con- 
siguieron estos mas de lo que desea- 
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ban. Los mismos Agáces vinieron 
rendidos á suplicar un acomoda- 
miento que á escusa de la debilidad 
de sus armas dejaba intacto su amor 
propio. Fueles concedida la paz, 
y ellos la guardaron con fidelidad. 
Resulta de estos hechos, que pue- 
blos divididos por celos mutuos no 
podian resistir á una fuerza supe- 
rior y siempre unida. 

Ya era tiempo que Ayolas con- 
tinuase su espedicion. El término 
invariable á que se encaminaba era 
el pais de las riquezas: en todo lo 
demás él y sus compañeros se con- 
sideraban peregrinos. La bníjula 
mas exacta era el deseo de adqui- 
rirlas por el camino mas breve, 
que rara vez es el mas justo. Se- 
gún las noticias que le dieron los 
Guaraníes, hacia el occidente ha- 
bian provincias que rebosaban en 
oro y plata, y era forzoso atrave- 
sar por entre naciones poderosas 
y guerreras. Esta preocupación 
sostenía la constancia de los espa- 
ñoles, quienes deseaban acreditar 
la grandeza de su alma, y la ener- 
gía de su valor. Sin que quedase 
. ninguno en la fortaleza, cuya guar- 
da se encomendó á los Guaraníes, 
pasaron adelante hasta un puerto 
que intitularon la Candelaria. Per- 
tenecia este sitio á la nación Pa- 
yaguá, muy memorable en la his- 
toria por sus engaños. Comun- 
mente se dice, y lo apoya la espe- 
riencia, que la atrocidad y buena 
fé caracterizan al mundo bárbaro, 
como la humanidad y la perfidia 



al mundo civilizado. Por lo mis- 
mo las costumbres rústicas y sal- 
vages de los citados Payaguáes uni- 
das á las útiles acechanzas del ar- 
tificio y la mentira serán siempre 
un fenómeno moral, que deberá 
examinar la filosofia. Los espa- 
ñoles no esperimentaron mas en, 
ellos que el abuso de su confianza 
bajo las garantías de amistad, Coa 
un esterior de dulzura y de afec- 
tuosidad, que parecian confirmarlo, 
sus mismos obsequios, Sfi acercarou 
á los españoles. Estos con ómmo 
mas generoso no omitieron esprfir 
sion de benevolencia, que pudiese 
conducir á ganarlos. L09 4onefi| 
recíprocos y la franqueza de trato 
hicieron concebir á Ayolas, que los 
Payaguáes entre sus maaos serian 
instrumentos muy útiles á sus de? 
signios. Esto lo determinó á dejar 
entre ellos con cien soldados al car 
pitan Domingo Martínez de Iraki 
y conducirse por tierra acompaña- 
do de trescientos paisanos, que le 
facilitó el cacique, en busca de esas 
regiones opulentas, que eran el 
atra(;tivo de sus cuidados. Jr^Ja 
solo debia esperarlo seis meses en 
virtud de su instrucción. 

Mientras Ayolas ejercía con de- 
coro estos penibles oficios de aven* 
turero, fluctuaba el Adelantado 
Mendoza entre la resolución de re^- 
gresar á España y la de esperar 
resultas de su teniente. Los capita- 
nes Juan de Salazar, Espinosa, y 
Gonzalo d,e Mendoza con ochenta 
hombres partieron por su orden 
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desde la ciudad de Bnenop Airea 
en solicitad de noticias. Todo el 
frato de esta ]oriiada, qne alcan- 
zó hasta el paerto de la Candela- 
lia, fdó la fundación de la ciudad 
de la Asunción año de 153^7, la que 
á instancia de los fieles Guaraní^ 
formalizó á su vuelta Gonzalo de 
Mendoza en el mismo sitio de la 
fortaleza, ínterin que Salazar se ei^^ 
caminaba á Bueiíos Aires á dar 
quenta al Adelantado de todo lo 
sucedido. Este ya había dado su 
Tuelta para EspaSa, jr se hallaba 
con el mando de la ciudad el terri- 
ble Rniz de Galao, monstruo des- 
pajado de todo sentimiento d» hu- 
manidad» La relación harto lison- 
jera de la abundancia- y prosperi- 
dad que disfrutaba la Asunción 
arrastró tras de sí el deseo de 
participar este beneficio^ largo 
tiempo suspirado en Buenos Aires. 
Ruiz de Galán con mucha parte de 
sus habitantes se trasladó á aque- 
lla colonia. Después de haber su- 
frido á su arribo el cruel azote del 
hambre^ ocasionado de una pública 
calamidad , y después de h^^ber 
aumentado con sus tígores el odio 
popular, tuvieron todos la amar- 
gura de ver afrentado el respeta- 
ble mérito de Irala, quien, con 
ocasión de buscar víveres, arribó á 
la Asunción. Otros escesos de su 
genio van á minorar estos efectos 
de su impetuosidad. 

Ignorando de todo punto, que 
la mas bella de las ciencias es el 
saber mandar, y siempre poseido 



de 6u feroz humor, vino á descar- 
garlo con toda su acrimonia en la 
fortaleza de Corpus-Cristi contra 
los inocentes Caraoarás. La cruel- 
dad á que lo escitaba la activa se- 
yeridad de su carácter presidía á 
sus resoluciones. A pretesto de la 
mas falsa imputación, cual era de 
haberse coligado estos indios con- 
tra los españoles, les armó lazos pa- 
ra perderlos b^jo el velo de una 
fraudulenta amistad. Cuando los 
vio mas descuidados, cayó* sobre 
ellos, é hÍ2K> una horrible matanza; 
el que escapó de la muerte no es- 
capó de la ^clavitud, Pero si que- 
ría ser un pérfido, debió haber 
precavido loa efectos de su perfi- 
dia. El no podía ignorar, que la 
neceddad es la maestra soberana 
de los pueblos salvages; y que en 
la impotencia de vencer á viva 
fuerza era una lección muy peli- 
grosa con que los instruía su mal 
ejemplo. Este no solo llenó de es- 
cándalo á los españoles, sino tam- 
bién hizo desconfiar á los aliados^ 
y aumentó el odio de los enemi- 
gos. Francisco Al varado que go- 
bernaba esta fortaleza, sin duda 
porque reprobó esta alevosía te- 
miendo sus consecuencias, fué re- 
levado por el capitán Antonio de 
Mendoza y conducido á Buenos 
Aires en compañía de Galán. Los 
Caracarás trataron seriamente la 
venganza por el mismo medio que 
había asegurado su agravio. Los 
Timbúes tomaron parte en la que- 
rella, para separar un rayo que 
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amenazaba sas cabezas. Sin ma- 
nifestarse sensibles á la desgracia 
do sus compatriotas, parecía que 
al contrario daban las gracias á 
sus agresores, redoblando á favor 
suyo sus atenciones y servicios. 
Esto bacian al mismo tiempo, que 
con la conducta mas reservada le- 
vantaban el plan de su traición, y 
estaban siempre en centinela para 
no dejarse penetrar. Acercóse el 
plazo de ejecutarla. Vino entonces 
á la fortaleza el cacique principal de 
los Carnearás, y pintando en su 
semblante un sobresalto que no pa- 
saba al corazón, espuso privada- 
mente á Mendoza el duro trance 
en que se hallaba, ó de faltar á la 
fidelidad • prometida, ó de ser con 
todos los suyos víctima desgracia- 
da de una vecina y poderosa nación, 
que los cohibia á confederarse con- 
tra sus buenos amigos. Pidióle 
prontos socorros y concluyó de esta 
suerte: "yo dejo satisfecha mi obli- 
gación con este aviso anticipado: 
á vos os toca, valeroso capitán, mi- 
rar por vuestro crédito y corres- 
ponder esta lealtad." El alférez 
Alonso Suarez de Figueroa con 
cincuenta soldados caminaron en 
auxilio de estos bárbaros; pero no 
tardaron mucho en conocer que se 
habian aprovechado de su confianza 
para perderlos con seguridad, Al 
pasar por un estrecho fueron sor- 
prendidos de una emboscada. Con 
todo, no pudieron los indios desor- 
denarlos en este primer choque. 
El segundo ya fué con toda la ra- 



bia de una fiera carnicera y ven- 
gativa, en el momento que ve esca- 
pársele la presa de las manos. 
Pelearon los españoles con el de- 
nuedo acostumbrado; pero no pu- 
diendo resistir á tanto número, 
murieron todos gloriosamente. 

Los españoles con la negra ac- 
ción de Galán se habían hecho 
mny odiosos, para que estos indios 
se contentasen con otra satisfacción^ 
que su total esterminio. Inmediar 
tamente vinieron á poner sitio á la 
fortaleza en número de dos mil. 
Si los ataques eran vigorosos y sos- 
tenidos, no lo era menos la de- 
fensa. No fué pequeña dicha de 
los bárbaros haber inutilizado des- 
de los principios con un golpe de 
dardo al bravo Pedro de Mendoza, 
que con toda dignidad desempe- 
fiaba su puesto. En medio de la 
consternación que causó esta des- 
gracia, es donde la magnanimidad 
española se mostró en toda su fuer- 
za. Reforzándose los bárbaros cada 
dia con nuevas tropas, repetian los 
ataques con nueva obstinación á 
pesar de los muchos que morían, 
como víctimas de su constancia. 
Con todo, el fuerte no daba seña- 
les de flaqueza. La desesperación 
en fin determinó á los bárbaros á 
un hecho, que diese á conocer la 
valentía de sus espíritus: el dia 
quinceno del cerco, dieron á la pla- 
za un asalto general; iban á cantar 
la victoria, cuando un feliz acci- 
dente se las arrebató de las manos. 
Dos naves españolas, que con no- 
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ticia de haber los bárbaros sor- 
prendido un bergantín, venían de 
Baenos Aires á Corpus-Cristi, man- 
dadas por los capitanes Domingo 
Abren y Simón Xaques de Ramoa, 
llegaron á ponerse á distancia de 
percibir el estruendo de los arca- 
buces, j el sonido de las flautas 
con que los enemigos acaloraban 
lo mas empeñado de la acción. 
Instruidos del suceso se acercaron 
todo lo posible, y manejaron la ar- 
tillería con tan buen éxito, que hi- 
cieron un destrozo capaz de ame- 
drentar los ánimos mas osados. 
Por otra parte aquel punto de 
honor erigido en máxima entre 
todas las naciones de ocultarle al 
enemigo sus pérdidas, obligaba 
á los bárbaros á romper sus filas, 
y debilitar los ataques. Ellos re- 
trocedieron algún tanto: saltaron á 
tierra los españoles de los barcos: 
los sitiados se unieron á ellos: aco- 
metieron todos á los bárbaros y los 



pusieron en huida. Se señalaron 
mucho en valor Juan de Paredes 
Adamo de Olaberriaga y el capitán 
Campusano. Acaeció este suceso 
el 3 de febrero de 1539 dia de San 
Blas obispo. Se cuenta que los 
indios atestiguaban haber visto so- 
bre la muralla un personage vene- 
rable que arrojando fuego por los 
ojos y amenazándolos con una espa. 
da que vibraba, les llenaba de ter- 
ror. Los españoles atribuyeron 
esta dicha á una protección visible 
del santo. Pero la superstición 
popular admite con gusto estos 
prodigios, y los ha multiplicado 
con tanto esceso, que hace dudar 
muchas veces aun de los verdade- 
ros. A consecuencia de este acae- 
cimiento, y de haber muerto de 
su herida el capitán Mendoza, 
evacuaron los españoles la fortaleza 
de Corpus-Cristi, y se trasladaron 
á Buenos Aires. 




CAPtniLO \l 



TtteNe el teniente Irala á la Candelaria en basca de Ajólas.— Los Pajagnáes le forman nna 
traición j los Tence.— Refiere un indio Chañes la moerle de Ajólas.— Lleja á Buenos 
Aires el Veedor Alonso Cabrm.^Irala es elegido fobernador.— Dase nueía forma 
á la dudad de la Asunción.— Tiene principio la predicación del Eyangelio. 
Desampárase á luenos Aires.-^Conjiranse los fiuaranies— «Es descubier- 
ta la traición y son castigados. 



LA tardanza del general Ayolas 
traia muy atormentado el áni- 
mo de su amigo y sostituto Marti- 
nez de Irala. £1 miraba ya esta 
dilación como nna circunstancia 
presagiosa de infortunio, pero la 
misma incertidumbre del suceso 
era una razón mas de averiguarlo. 
Sus nobles sentimientos en contrae 
dicción con su seguridad lo lleva* 
ron á este arriesgado empeño. 
Con todo de estar pasado en mu- 
cho esceso los términos estipula- 
dos, y que toda precaución era in- 
suficiente para ponerse á cubierto 
de los insidiosos Fayaguáes, Irala 
volvió á la Candelaria. Su arribo 
por de pronto fué infructuoso, por- 



que ni aun se dejó vef señal de 
huella humana. Ño corrió mucho 
tiempo sin que los bárbaros ansio- 
sos de ejercer sus malas artes, 
buscasen á los e. panoles que se ha- 
bian recogido á una isla. En nú- 
mero de cuarenta se presentaron 
á distancia, y propusieron por me- 
dio de sus nuncios acercarse bajo 
pretesto de comercio, siempre que 
depuestas las armas, tuviese un 
salvo-conducto su inocente timi- 
dez. Aunque á la penetración de 
Irala no se escapó la dañada inten- 
ción de estos fingidos comercian- 
tes, el anhelo de instruirse sobre la 
suerte de Ayolas dio mérito á que 
condescendiese á la propuesta de 
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estos conspiradores. Mandó pues 
á sns soldados las dejasen, quedan- 
do siempre en guarda de tomarlas 
al menor indicio de traición. El 
suceso nos convence lo que la pru- 
dente cautela vale en un diestro 
general. Se acercaron entonces 
los Payaguáes dando ásus accio- 
nes y discursos aquel tono afectuo- 
so de nativo candor, que concilla la 
confianza, cuando se halla despre- 
venida. Luego que concibieron, 
que su disfraz habia acreditado la 
mentira á la medida de sus inten- 
tos, se arrojaron unos sobre las 
armas, otros sobre los españoles. 
No fué tanta la diligencia de estos, 
que las recuperasen con prontitud. 
Irala pudo primero que todos em- 
puñar la espada y rodela á mer- 
ced de su advertencia y valor. 
Después de haber echado á sus 
pies siete cabezas de los mas deno- 
dados, embistió contra los demás, 
asistido de su alférez' Carvajal y 
Maduro ; y llevando en su espada 
á todas partes el estrago, consiguió 
ver desenvueltos á los suyos. 
Concurrieron de los bárbaros otros 
muchos ; se formalizó mas la re- 
friega, y aunque con pérdida de 
dos soldados españoles y cuarenta 
heridos, entre estos el valeroso 
Irala, vieron por fin darse á una 
I faga vergonzosa estos salvages. 
Los bergantines tuvieron que su- 
frir otro igual ataque ; pero tam- 
bién la gloria del vencimiento. 
Acaeció este suceso el año de 1538. 
Cuando mas perplejo se hallaba 



Irala en una isla entre ponerse á 
salvo de tantos riesgos, ó provo- 
carlos con nuevas tentativas, se 
oyeron hacia la banda opuesta 
clamores lúgubres de un indio, que 
en voces castellanas pedia ser lle- 
vado á la presencia de Irala. Pues- 
to en ella se dejó ver como abisma- 
do en ese profundo silencio, que 
es la espresion mas enérgica del 
sentimiento. Inquirió Irala el mo- 
tivó; pero al quererlo proferir 
espiraban las palabras á medio 
acabar sobre los labios ; porque 
las lágrimas (este ultimo recurao 
de un afligido) ahogaban el uso 
de la lengua. Haciendo por fin el 
mayor esfuerzo habló de esta ma- 
nera: "Yo, señor capitán, dijo, 
soy un indio de nación Chañes, 
que tuve la buena suerte de servir 
en clase de criado al capitán Ayo- 
las. Después de un largo y peno- 
so viage llegó por último mi amo 
á los pueblos de Samócosis y Sibó- 
cosis, que habitan las cordilleras 
del Perú. La bondad con que 
trataba á todos le hizo un gran lu- 
gar entre estas gentes, y le facilitó 
la adquisición de inmensas rique- 
zas, que condujo á este pais. Su 
disgusto fué muy grande cuando se 
encontró sin los navios y soldados 
que creia lo aguardaban. Mitiga- 
ron su aflicción los Payaguáes, 
hombres siempre aparejados á tri- 
butar sns obsequios con una fingi- 
da prontitud. Por entonces Jo 
galantearon con la comida y loa 
servicios,' hasta que á él y los suyos 
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pudiesen darles muerte segura. 
Observado el descuido con que 
dormían, cayeron sobre ellos una 
noche y los pasaron á cuchillo. 
No sé por qué accidente habia es- 
capado mi amo; pero habiendo 
sido encontrado al otro dia fué 
inhumanamente asaeteado. A mi 
me valió ser indio para no sufrir la 
misma suerte; y acaso para que 
hubiese quien os refiriera este suce- 
so." No admirará este aconteci- 
miento á quien advierta, que Ayo- 
las aun no habia esperimentado la 
duplicidad de estos bárbaros. Sus 
hechos servirán para conocer en 
adelante, que tiene también su as- 
tucia la estupidez, tanto mas digna 
de temerse, cuanto es mayor la se- 
guridad á que provoca. En cuan- 
to á la bondad de Ayolas, que 
pondera el indio Chañes, fácil es 
concebir, que siendo este el princi- 
pal agresor en la muerte del inocen- 
te Osorio, no era esta bondad una 
virtud de temperamento, ó de re- 
flexión, que inclina al bien aun sin 
esperar la recompensa, sino por el 
contrario, una bondad seductora 
de que se prevalia para adormecer 
la sencillez de los bárbaros, á fin de 
que fuesen menos sus peligros y 
mas abundantes los despojos. Si 
el valor, la intrepidez y los demás 
talentos militares, sin la rectitud 
del alma, pudiesen dar derecho al 
heroismo, seria Ayolas uno de los 
héroes de esta conquista. Eiíigia 
el pundonor de Irala que convir- 
tiese sus armas contra estos preva- 



ricadores de la fé prometida ; 
pero eran desproporcionadas sus 
fuerzas á un empeño de esta clase. 
Su situación lo obligó á volver á 
la Asunción. 

Mientras hacía Irala estas glo- 
riosas pero estériles incursiones 
arribó á Buenos- Ayres el Veedor 
Alonso de Cabrera con un refuer- 
zo de tres embarcaciones y dos- 
cientos reclutas : vinieron también 
aquí ocho religiosos franciscanos 
(a). Pero esta desgraciada ciudad 
estaba destinada casi á nnir el dia 
de su muerte con el de su naci- 
miento. Por una parte los víve- 
res, que condujeron estas embar- 
caciones se corrompieron pronta- 
mente: por otra, retirándose loa 
bárbaros con todas las subsisten- 
cias del pais, le ponian un asedio 
tanto mas apretado, cuanto estaba 
mas distante el enemigo. Los ri- 
gores del hambre empezaron á 
sentirse, y era preciso prevenir sus 
consecuencias. El Veedor y Ruiz 
de Galán, que por un ajuste ilegal 
hablan encontrado el medio de 
contentar su ambición, goberna- 
ban simultáneamente. De común 
acuerdo resolvieron pasarse á la 
Asunción con los mas vecinos que 
pudiesen. Así lo practicaron des- 
pués de haber despachado á la 



[a] El autor de la Argentiua mannscríta, libro 
primero cap. catorce dice« que solo trajo Un navio. 
Parece que se equivoca ; porque á maa de que 
Ulerico afirma fueron trts cuaodo roenoe, esto ea 
mas conforme al tenor de su título en el que ee le 
. UanuL caoiteu de cÍArla. armada. 
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corte dos procuradores, y dejando 
\m corto residuo de habitantes 
bajo el mando del capitán Juan 
Ortega. 

Cuando el Veedor y Ruiz de 
Galán tomaron tierra en la Asun- 
ción, ya se habia anticipado el te- 
niente Martínez de Irala. Por 
nna de las providencias de la cor- 
te estaba provisto el gobierno de 
estas colonias en el desafortunado 
Ayolas, y en caso de haber falle- 
cido sin darse sucesor, t^enian dere- 
cho los conquistadores para que á 
pluralidad de votos nombrasen el 
qne debia reemplazarlo. A vista 
de nna resolución tan categórica 
los principales pobladores se re- 
prendían ellos mismos por esa baja 
condescendencia con que toleraban 
la usurpación de nn mando, á que 
en su juicio los encaminaba su pro- 
pio mérito. La elección se hizo 
ya necesaria para precaver los efec- 
tos de una guerra civil. Domingo 
Martínez de Irala, á la verdad, era 
un concurrente de grande nombra- 
dla, que por su consumada pruden- 
cia, 8U valor á prueba del último 
peligro y sus continuados servicios 
fijaba la atención pública: favore- 
cíale también ser sostituto de Ayo- 
las, y por último le preparaba los 
.sufragios una ambición enmascara^ 
da con tal arte, que, afectando 
huir del empleo, hacia que por lo 
mismo él lo siguiese. Esto es en la 
realidad saber tejer la tela del ho- 
ñor con trama gruesa y urdiembre 
delgado. De común consentimien- 



to empuñó Irala el bastón de gene- 
ral el año de 1538, y los que se ha- 
blan abatido mas servilmente á los 
pies de sus rivales cuando manda- 
ban, fueron los que mas los insulta- 
ron en su desgracia. 

Puesto en posesión del mando, 
resolvió L'ala, como era debido, 
señalar los principios de su gobier- 
no, dando á este cuerpo político 
aquella organización que exige el 
instituto social. Creó pues un Ca- 
bildo, repartió solares entre los ve- 
cinos, fomentó la construcción de 
los edificií>s, echó los primeros fun- 
damentos del templo, y cubrió la 
ciudad con un buen muro de de- 
fensa. Creeríamos que se habia 
propuesto restablecer el orden des- 
truido tanto tiempo por esa lincen- 
cia soldadesca siempre dañosa á las 
costumbres, si no supiéramos, que 
el ejemplo es el que manda, y que 
sin este apoyó las leyes son muy 
débiles. En efecto, la vida lúbrica 
de este gobernador era mas pro- 
pia para lisonjear las pasiones, que 
para contenerlas en sus deberes. 
Es verdad que en su tiempo empe- 
zó la unión conyugal á confundir 
los vencidos con sus propios vence- 
dores ; pero, á favor de la protec- 
ción de Irala, la disolución se ha- 
llaba en crédito á espensas de la 
honestidad. No es posible que un 
pueblo sea honesto, si nada le im- 
pide el ser vicioso. 

Por este tiempo tuvo principio 
en estas partes la predicación del 
evangelio.. Los religiosos francis- 
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canos deben contar entre sus glo- 
rias haber hecho resonar por la 
primera vez en los oidos de estos 
bárbaros los augustos nombres de 
Dios, Cristo, Eeligion. Pero mu- 
cho era necesario para que el soni- 
do de estas voces dejasen mas efec- 
to, que una sorpresa pasageray 
aun contradictoria á su sindéresis. 
Para que no pasasen por absurdos 
los dogmas mas sublimes y las ver- 
dades mas abstractas de la fó, de- 
bía preceder una atildada prepara- 
ción, que fuese el fruto de la pa- 
ciencia y del trabajo mas sedenta- 
rio: debia el conocimiento del 
idioma abrir el paso á las ideas, y 
debia en fin la predicación no ha- 
llarse desmentida por las obras. 
No sucedía así. , Los religiosos, 
aunque de vida ejemplar, eran muy 
pocos ; se manejaban por intérpre- 
tes ; acaso ignoraban aquel méto- 
do que ensenó después la espe- 
riencia, y las costumbres de los de- 
mas decían tanta oposición con la 
doctrina, que no era estrano conci- 
bieran los salvages fuese distinto 
el Dios del Evangelio del Dios que 
recibía el culto de sus obras. 

La peligrosa suerte de Buenos 
Aires era un objeto digno de ocu- 
par las atenciones políticas del go- 
bernador. Siempre guiado del 
consejo, maestro seguro del acierto, 
llevó á deliberación de un congre- 
so el importante punto, de si con- 
vendría desamparar por ahora 
aquel * establecimiento distante un 
dedo de su ruina. Muchos opina- 



ron por su perpetuidad ; y en efec- 
to ; las consideraciones de ser este 
un punto cardinal en la escala de 
las espediciones marítimas ; de 
abrir por su situación local el co- 
mercio de la metrópoli con las co- 
lonias, de asegurar los auxilios ex- 
teriores, y por último de impedir 
hiciesen pie en el continente las 
naciones celosas de esta gloria, 
eran un cuerpo de motivos que da- 
ban peso á este sufragio. Con to- 
do adhiriéndose el gobernador á la 
mas sana parte de los juicios, fué 
de sentir, que en la imposibilidad 
de prestarle los auxilios necesarios, 
sin grave detrimento de la capital, 
exigía el interés común un sacrifi- 
cio momentáneo de aquellas gran- 
des ventajas, principalmente resul- 
tando de la evacuación de este 
puerto el importante beneficio de 
tener reunidas las fuerzas, cuya di- 
sipación causaba la triste languidez 
de esta república naciente. Quedó 
acordada esta resolución ; y en 
consecuencia la guarnición de Bue- 
nosAíres, sus vecinos y la gente de 
la nave genovesa "Panchalda" de 
donde proceden los Aquinos, Ro- 
ches y Troches, [a] que habiendo 
naufragado cerca del puerto, solo 
se habia unido para aumentar el 
número de los infelices, fueron tras- 
portados á la Asunción. Se lison- 
jeaba no poco el gob*ernador Irala, 



[a] Eáta embarcación hacia viage á la ma^r 
del Sad por el estrecho de Magallanes, á espea^ 
deren el Cdllao 50,000 ducados de carga; pero 
no pudicndo pasarlo arr.bó á Buenos Aire*". 
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que con esta reunión tendría á sas 
órdenes nn pie de ejército capaz de 
restablecer los negocios públicos, 
y desempeñarlo en la vastedad de 
sus designios. No fué tan peque- 
fia su sorpresa cuando' hecba resé- 
fia de la gente, solo se halló con 
seiscientos bombres en estado de 
tomar las armas. Estas eran las 
deplorables reliquias de esos gran- 
des armamentos, que en el curso 
de casi veinte y cuatro años busca- 
ban, aun sin fruto, los engañosos 
bienes de una esperanza fementida. 
Las pruebas con que basta el 
presente tenian acreditada su fide- 
lidad los Guaraníes, no daban lu- 
gar de sospecharse fuese necesario 
empleai* contra ellos estas armas. 
Aun estaban frescas las huellas con 
que auxiliaron al ejército español 
en la jornada contra los Yaperies 
cómplices de los Payaguáes en la 
muerte de Ayolas. Con su ayuda 
hablan también los Ibitirusus, 
Tibiquaris y Mondáis entrado re- 
cientemente al yugo de la obe- 
diencia. Sin embargo en medio 
de esta calma aparente se iba for- 
mando una tempestad, que hubie- 
ra descargado sobre sus nuevos 
dueños, á no haberla conjurado una 
dichosa casualidad. Los caciques 
de los pueblos sojuzgados arras- 
traban con impaciencia la cadena 
del vasallage; pero vivían tan 
amedrentados, que recelaban dar 
á conocer aun á los suyos el deseo 
de romperla. Para sondear los 
ánimos dejaron escapar algunas 



quejas, que mas parecian efecto 
del desahogc\j que de un designio 
premeditado. Herían estas en la 
llaga que á todos afligia : una sen- 
sasion dolorosa correspondió á esta 
tentativa. Asegurados los caci- 
ques dejaron hablar el sentimiento 
en toda su fuerza y energía. "No- 
sotros, decian, hemos nacido libres 
y gemimos al presente bajo una 
dura esclavitud : nos han quitado 
nuestras tierras y se nos obliga á 
cultivarlas para otros, humeilecién- 
dolas con nuestras lágrimas mez- 
cladas de nuestro sudor : nos con- 
sumimos por servirlos y hemos de 
sufrir nuestros males sin tener el 
alivio de quejarnos: nos toman 
nuestros hijos y mugeres, y abusan 
de ellas por toda suerte de ignomi- 
nia; los montes están llenos de 
los nuestros, y se les imputa á deli- 
to que huyan de la opresión : todo 
el que respira en estas tierras es 
feliz, y solo nosotros envidiamos la 
suerte de los que ya no existen : 
pero el último de los males es la 
imposibilidad de remediarlos . " 
Llevaba por intento este racioci- 
nio exitar la desesperación, maes- 
tra fecunda de consejos atrevidos : 
no se engañaron los caciques: todos 
escogieron una muerte gloriosa, 
antes que gemir en una vergonzosa 
esclavitud. 

Ya era preciso ajustar los me- 
dios de una secreta conspiración. 
Para imprimir en estos salvages 
una idea reverente de los miste- 
rios que repararon al hombre cai- 
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do, habia dispuesto ei guoernador 
Irala celebrar en el juevea santo 
de 1540 nna solemne procesión de 
flagelantes. Era por cierto esta 
ceremonia mas apropósito para in- 
fundir terror del cristianismo, qne 
para ganarle afición; pero era 
también la mas análoga á las es- 
travagancias de un tiempo, en qne 
nada gustaba tanto como mezclar 
tisos bizarros con las prácticas mas 
sagradas. Esta fué la ocasión que 
eligieron los conjurados para poner 
en obra su designio. Hicieron 
pues que anticipadamente fuesen 
entrando á la ciudad ocho mil in- 
dios, quienes concurriendo, no en 
masa, sino en diferentes porciones, 
ocultaban sus intentos bajo el voló 
de la curiosidad. Hallábanse ya 
todas las cosas casi á punto de em- 
pezar el estrago cuando fué descu- 
bierta la traición. A servicio del 
capitán Salazar estaba una india 
principal, bija de uno de los caci- 
ques mas autorizados, en quien 
este español tenia ya un hijo. Te- 
miendo un indio deudo suyo, que 
en fuerza de estas relaciones le 
comprendiese la catástrofe, la 
llamó á solas y le descubrió todo 
el secreto. Fingióse ella muy deu- 
dora á una noticia que tanto inte- 
saba su vida : pidióle la aguardase 
mientras se retiraba á salvar un 
hijo, que no permitían sus entra- 
ñas dejar en el peligro. El capi- 
tán Salazar supo por ella hasta las 
menores circunstancias de esta 
oculta maquinación. Con la posi- 



ble prontitud dio aviso al general, 
y no tardó este en atajar el dafio. 
Simulando que un trozo de Yape- 
lies venia á invadir la ciudad, hizo 
de pronto tocar alarma, y convocó 
al mismo tiempo á los caciques so 
color de consultarlos. Ellos en- 
traron á casa del general para no 
volver á salir. Habiendo confesa- 
do el hecho que intentaban, fueron 
todos condenados al suplicio. Este 
golpe vigoroso de autoridad acae- 
cida^ poco mas ó menos, en la mis- 
ma hora destinada por los bárba- 
ros á su cruenta ejecución, los lle- 
nó de tal espanto, que abatió todos 
sus espíritus y no les dejó alientos, 
sino para la fuga. Con todo, se 
prendieron á muchos, no para cas- 
tigarlos, sino para afectar una cle- 
mencia, que tuviese por fruto la su- 
misión. El gobernador Irala hizo 
admirar en esta ocasión para los 
incautos su humanidad. Echados 
los indios ásus pies obtuvieron toda 
misericordia. Esta reconciliación 
fué sellada por el matrimonio de al- 
gunas indias con los españoles. De 
la unión de estos pueblos derivan 
los mestizos : unión que debe ser 
ventajosa, si es verdad que los 
hombres ganan como los animales 
atravesando sus razas ; pero siem- 
pre era de desear, que así como los 
hombres tienen un solo origen tu- 
viesen también, si fuese posible, 
una sola patria, para que no se 
conservase ninguna semilla de esas 
antipatías nacionales, que eterni- 
zan las guerras, y Jas pasiones 
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destroctoras. Los indios de estos 
países son de una tinta bronceada 
bastante fuerte, cnyo hnmor proK- 
fico provee cuatro generaciones, 
según sus diferentes mezclas. La 
tabla genealógica que se sigue ha- 
ce esto mas sensible. 

Primera : de una muger europea 
y de un americano neto nacen los 
mestizos. Ellos son atezados, los 
hijos de esta primer combinación 
tienen barba, aunque el padre no 
la tiene, como es notorio: el hijo 
pues adquiere esta singularidad 
de sola la madre, lo que es bien 
• raro. 



. Segunda : de una muger euro- 
pea y de un mestizo proviene la 
especie cuarterona : ella es la me- 
nos atezada, porque no hay sino 
un cuarto de americano en esta 
generación. 

Tercera : de una muger europea 
y un cuarterón viene la especie 
octavona, que tiene una octava 
parte de sangre americana. 

Cuarta: de una muger eurepea 
y de un octavon sale la especie que 
lofe espafioW llaman puchuela ; ella 
es del todo blanca, y no se le pue- 
de dicernir deula europea. 





CAPÍTULO m 



Alvar Nalez Cabeza de Taca solicita el Adelantazgo del rio de la Plata, el que se le coDceüe— 
Férmaiise algunas ordenanzas para el gobierno de la provincia.— Se bace á la Tela el idelanlado, 
y llega á Santa Catalina. ^Sa viage por tierra, y su recibimiento en la Asunción.— Promaéiese la 
conTersion de los indios.— Obstáculos que se esperimentan.— Nombra á Harlinez de Inla por 
maestre de campo, y lo destina á nneíos descubrimientos.— Vence Riquelme al cacique 
Tabaré Arrogancia de los Gaaycurues.— Son lencidos. 




»ir anhelo á las riquezas hizo 
^que algunos particulares tro- 
casen en estos territorios una fortu- 
na asegurada por otra coiitinjente. 
La esperiencia debió abrirles los 
ojos para conocer, que siendo estos 
paises exhaustos de metales, y no 
produciendo por entonces ningún 
fjputp que pudiese entrar en la 
balanza del cambio, era este un 
bien poco menos que imajinario. 
Pero como es esta una pasión á 
quien irritan sus mismos desenga- 
ños, los medios de curarla los obs' 
tinaban á esponer esa fortuna á 



nuevos riesgos. Así venia á suce- 
der, que la codicia se hallaba cas- 
tigada por la codicia misma. Los 
armadores en la espedicion de Die- 
go Garcia se engañaron ; pero al 
fin fundaban su esperanza en el 
crédito de las riquezas con que es- 
te nuevo mundo hizo que el viejo 
le volviese los ojos. D. Pedro de 
Mendoza incidió en el mismo er- 
ror ; pero fué con las muestras en 
las manos, que hizo correr la lige- 
reza de Gaboto. El armamento 
del Veedor Alonso de Cabrera 
fué en parte una consecuencia del 
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trat^ulo. cou Mendoza, y aunque el 
rey ayudó en estas jornadas, el au- 
mento de la dominación a q-ue 
dirigía sus auxilios era siempre un 
interés indeficiente, que daba lugar 
á estos sacrificios* La nave Mi^ra- 
fiona de la espedicion de Cabrera 
estaba de regreso en España, y 
con ella el pormenor del estado de 
la conquista. En la serie de estos 
acontecimientos hablaba con elo- 
cuencia la voz de la miseria. Pues 
con todo, véase aquí un nuevo 
aventurero, que solicita la provin- 
cia con empeño. 

Este es el memorable Alvar 
Nuñez Cabeza de Vaca, mas céle- 
bre por sus desgracias, que por sus 
pretendidos milagros. Era este 
caballero nieto del Adelantado 
Pedro de Vera, cuyas proezas mi- 
litares en tiempo de los reyes cató- 
licos redujeron la gran Canaria á 
una provincia de Castilla. Alvar 
Nuñez se vio empeñado en esta 
ruta del honor con todo el entu- 
siasmo que podia inspirarle un 
ejemplo domestico tan brillante. 
Pasó. ala América con Panfilo de 
Karvaez en la desastrada espedi- 
cion, que tenia por destino la con- 
quista de la Florida. De cuatro- 
cientos hombres que componían 
este armamento, solo cuatro, entre 
ellos Alvar Nuñez, escaparon la 
vida en la borrasca ; pero tan al 
arbitrio de la suerte, que bien fué 
necesario atribuii*les un milagroso 
don de curación, con que se ha- 
cían gratos á los- bárbaroif, para 



libertarlos en los diez años que su- 
frieron su cautiverio. Nos parece 
mas verosimil, que aquel aire lleno 
de franqueza y de afabilidad, á que 
rara vez se resisten los coríizones 
mas despiadados y que por un pri* 
vilegio de la naturaleza era tan 
propio de este ilustre prisionero, 
fué toda la virtud con que logró 
amansar la fiera condición de los 
bárbaros. Por lo demás una san- 
tidad á prueba de milagros toca 
en los ápices de la perfección, y 
nunca se ha visto pasar á América 
en busca de fortuna. No escar- 
mentado Alvar Nuñez cou sus pa- 
sados infortunios, solicitó el Ade- 
lantazgo del rio de la Plata con 
todo el empeño de un acalorado 
pretendiente. A favor de sus ser- 
vicios, y de ocho mil ducados con 
que ofreció costear una nueva es- 
pedicion, sin dispendio del real 
erario, se le concedió este gobier- 
no á condición de haber muerto 
su propietario Juan de Ayolas; 
ocupando el grado subalterno de 
su teniente en el evento coutrai'io. 
Asi se capituló en 18 de marzo 
de 1540. 

No ha faltado quien mire la ci- 
vilización como un pasagero, que 
progresivamente va buscando los 
paises templados y ricos de vege- 
. tales. No hay duda que atendido 
el curso natural de la cultura, la 
esterilidad del terreno ha debido 
retener al hombre por mas tiempo 
en la vida salvage. Pero un feliz 

cOncufso de causas políticas puede 

10 
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invertir ese orden, y establecer en 
él la vida social, con anticipación á 
otro mas fecundo. Vióse esto pal- 
pablemente en las ingratas regio- 
nes del Perú, con respecto á las de 
estas provincias todas salvages, á 
pe«ar de so capacidad para fruc- 
tificar cualquier semilla alimenti- 
cia. El interés del vasallage hizo 
que los reyes de España se apre • 
surasen á introducir la cultura de 
estas regiones ; pero solo hasta 
aquel grado, que fuese compatible 
con la odiosa calidad de colonos. 
Estos bárbaros eran antropófagos, 

crueles, desapiadados, y no aman- 
do á sus mngeres con ardor, care- 
cian 'de la mas fuerte atadura de 
la sociabilidad. Por otra parte, 
la faltA de medios para subsistir 
desterraba toda idea de unión y 
de amistad, y los tenia en perpetua 
guerra. 

La introducción del cristianismo, 
algunas semillas para el cultivo de 
nueros frutos, algunos animales 
domésticos y ciertos artículos cor- 
respondientes al buen orden, fue- 
i*on los medios que por ahora puso 
en práctica la corte de España bajo 
la dirección de este Adelantado. 
Pondi^emos aquí los mas dignos de 
memoria. 

Primero: "Que se propagase la 
religión cristiana con el mayor es- 
mero." No es dudable, que este 
era el medio mas eficaz de dar á 
este estado una forma regular y 
consistente; pero la austera verdad 
de la historia no permite disimulos 



incompatibles con su imparcialidad. 
Es preciso confesar de buena fé, 
que este arduo empefio se hallaba 
erizado de unas dificultades, tanto 
mas difíciles de superar, cuanto 
ellas nacian de los mismos profeso- 
res de la fé. El duro tratamiento 
de estos conquistadores tenia de 
tal modo enagenados los corazones 
de los indios, que para rehusar el 
cristianismo, bastaba verlo profe- 
sado de sus tiranos. Bajo la mis. 
ma opresión alimentaban el deseó 
de libertarse, y este era inconcilia- 
ble con la resolución á un estado, 
que en su concepto de necesidad 
la perpetuaba. Por otra parte las 
costumbres corrompidas de sos 
nuevos dueños, su insaciable sed de 
riquezas, sus odios mutuos escitados 
por el deseo de dominar, j en fin 
sus disoluciones sin mas términos 
que los del apetito, era preciso que 
cuando menos pusiesen muy en da- 
da la santidad del Evangelio. No 
era fácil persuadirles, que estos 
cristianos, de que hablamos, se ha- 
llasen convencidos de unas verda- 
des que tanto despreciaban, ni que 
tuviesen mucho temor á un Dios 
cuya justicia provocaban. 

Segundo: "Que no pasasen abo- 
gados, ni procuradores á estas par-' 
tes." Habia ya acreditado lá es- 
periencia cuanto atrasaba la pobla- 
cion el abuso de estos causídicos, qne 
á favor de la distancia interpretaban 
las leyes á su antojo, y no venían á 
ser otra cosa, que los instrumentos 
mas nocivos de las pasiones. 



— 43 



Twcero: ^qne los castellanos y 
loe indios pudiesen tratai* libre- 
mente.^ El libre ejercicio de los 
cambios y demás contratos es uno 
de los medios mas eficaces para la 
civilización, y el que parece abra- 
Ear todos los bienes comprendidos 
en la esfera de los deseos. Trae 
an origen de ese derecho de pro- 
piedad de que el hombre es tan ce- 
loso, por cuanto seria esta muy in- 
completa, si al derecho de gozar no 
se le uniese la facultad dedisponer. 
Loe conquistadores abusaban de 
su poder contra los indios en esta 
parte: pero los reyes de España 
I abusaban menos del suyo contra 
unos y otros imponiendo restric- 
oiones al tráfico i 

Cuarto: ^^ne de los tenientes se 
apelase á los gobernadores, y que 
la relación de las operaciones de 
tttos se remitiese al consejo." Te- 
nia por objeto esta ordenanza de- 
sarmar el fiero despotismo subal- 
terno á que estimula el espíritu de 
conquista, cuando lo alienta la im- 
punidad. Otra era necesaria para 
poner término al de los reyes. Sin 
ella no podia haber vida, fortuna, 
derecho, ni propiedad asegurada. 

Como si quisiera el nuevo Ade- 
lantado y gobernador foi-zar la for- 
tuna á que le resarciese el tiempo 
y las fiítigas vanamente empleadas 
en bu8oarla,<partió prontamente de 
San Lúcar el 2 de noviembre de 
1540 llevando bajo su mando, se- 
gún la mas probable opinión, cinco 
embarcaciones y cuatrocientos hom- 



bres fuera de la gente de mar« 
En marzo del siguiente afio arribó 
á la isla de Santa Catalina, donde 
hizo saltar á su gente y veinte y 
seis caballos de cuarenta y seis que 
se embarcaron. Sirvióle de no pe. 
quefio consuelo encontrar aquí á 
los padres Armenta y Lebrón de 
la orden franciscana, qne con un 
celo verdaderamente heroico des- 
empeñaban las funciones del apos- 
tolado.. Fuese fastidio de la nave- 
gación, fae^e por haber perdido 
dos embarcaciones, como algunos 
dicen, ó Tnos bien por un deseo de 
adquirir conocimientos prácticos de 
los lugares y naciones, á que pre* 
tendia estender las influencias de 
su mando, emprendió por tierra su 
viage á la Asunción, habiendo en- 
trado primero por el rio Itabuoo, 
y despachado por mar á Felipe Cá- 
ceres con todos los inválidos. Eki 
esta jomada fué donde haciendo 
conocer Alvar Nnfiez, que sabia 
poner á sus deseos límites mas es- 
ti*echos que á su poder, y que si se 
manifestaba armado era para pro- 
teger á los débiles, dio pruebas de 
su bondad, seguramente, mas glo- 
riosas que las victorias de otros. 
Los indios habitantes en este dila. 
tado espacio se admiraban de que 
un hombre fuese capaz de tanta 
beneficencia. Con sus pei*sonas y 
sus bienes, puestos á los pies del 
Adelantado, no creian hacer mas 
que honrar la virtud misma. Des- 
pués de haber tomado posesión de 
I estas tierras, dando á la provincia 
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el renombre <le Vern, entró por fin 
en la Asnneiou el 11 de marzo de 
1542 sin mas desgracia, que la 
muerte de un solo hombre. Poco 
después arribaron las embarcacio- 
nes, no habiendo tenido en el trán- 
sito otro accidente azaroso que la 
escasez de víveres de que fueron 
socorridos por las prudentes pre- 
venciones del Adelantado. En 
mas riesgo se hallaron las balsas, 
que desde el rio Paraná despachó 
con algunos enfermos,^imposibili- 
tados de seguir la marcha por tier- 
ra ; pues atacados de doscientas 
canoas de indios necesitaron todo 
su valor para salir libres de aquel 
peligro. Estas llegaron un mes 
después que el Adelantado. 

Los españoles de alta clase reci- 
bieron en la Asunción al goberna- 
dor con mas urbanidad que verda- 
dero agrado. Ellos se asombra* 
ban con las particularidades de su 
jornada; pero querían mas bien 
dice un escritor, atribuirlas á un 
prodigio del cielo, que á unas vir- 
tudes, que no estaban en disposi* 
dion de imitar. Cuando la historia 
haya puesto á la vista el cuadro de 
infelicidades que sobrevinieron ala 
provincia en tiempo de este gobier- 
no, nadie podrá escusarse de pre- 
guntar ¿como un justo que siempre 
hablaba con la virtud j el ejemplo 
mas poderoso que las leyes, pudoser 
ocasión de tantos desastres? Esque 
nunca son mas temibles los vicios de 
un pueblo corrompido, que en el peli- 
groso trance de hallarse reprimidos. 



El Adelantado no defirió un mo- 
mento el artículo de la religión, 
tan digno de su celo y tan condu- 
cente á acreditar la fidelidad de su 
empleo. Convocó al clero, le ma- 
nifestó la voluntad del rey, le re- 
comendó el buen tratamiento de los 
indio?, como medio necesario pam 
facilitar su conversión, y lo hiw> 
responsable de esta causa, que sin 
traición á su ministerio no podía 
abandonar. ' Juntó también á los 
indios y exhortándolos á recibir la 
religión, les produjo un ra25onR- 
miento lleno de aquellas verdades 
primitivas, que no dejan de perci- 
birse aunque ofuscadas entre la 
nube de los errores. 

Convirtiendo dee^ues el Adelan- 
tado sus atenciones á ks cosas del 
gobierno, hizo reseña de la gente y 
se encontró con mas de mil tres* 
cientos españoles. Confirió kiegp 
el empleo de - maestre de campo á 
Mai*tinez de Irala. Esta ya fué 
una falta con que* empezó él mismo 
á labrarle sus desgracias. !Esigia 
su seguridad no autorizar dema- 
siado á un ambicioso con todos los 
talentos que lo ponian en aptitnd 
de ejecutar un mal designio, y que 
acostumbrado al mando, era de 
presumir sufrirla con impaciencia 
otro sobre él. El suceso acreditará 
este rasgo de política. Alvar Nu- 
ñez no era capaz de incidir en la 
baja timidez de un silencio perni- 
cioso: sabiendo cuan justificada era 
la aversión que los oficiales reales 
se habían concitado por la odiosa 
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altiTes do . M ^x>ndocta, reprimió 
con vatouil entereza sus vejaciones, 
y los contuvo entre los justos limi- 
tes, de: sos debei*es. Un . disimulo 
artificioBO cabirió sus odios hasta 
lograr ocasión dé satisfacerlos. El 
Adelantado empezó á conocer aun- 
que tarde, el error de haber arma- 
do á Irala, y usó alguna vez de la 
política pam retirar de su lado un 
émulo tan peligroso^ Hizo, .P^^s, 
que oon treseientos hombres avan- 
ssase los descubrimientos del rio 
mas allá del puerto de Ayolas, has- 
ta encontrar otro mas cómodo por 
donde pudiese realizarse el proyec- 
to 'tan deseado de comunicar con el 
PertL Irala desempefió esta comi- 
sión ebtíio hombi'e de espíritu y sa- 
gaóidad } subíó^ hasta el puerto de 
los Oregones, que después llama- 
'ron^de los Reyes, cien leguas *'mn8 
arriba del antigtio descubrimiento; 
trabó amistad con aquellos pueblos 
de Índole pacífica ; ee informó de 
todas las na;ciones, que ocupaban 
lo interior del tránsito; y cargado 
de oportunos conocimientos dio 
▼uelta á la Asunción. El Adelan- 
tado había empleado este tiempo 
en aJQStar nuevas paces con los in- 
quietos -Agáces, siempre temibles 
por sus continuas piraterías á pesar 
<ie los 'tratados. 

En este estado se hallaban las co. 
sas cuando un incidente interrum- 
pió la cesación de hostilidades. El 
cacique Tabaré, señor de la provin. 
cia de Ipané, poseido de una noble 
altanería,' y teniendo la sujeción de 



sus Vasallos al dominio espaflol co- 
mo una afrenta que deshonraba su 
autoridad, los escitó á sacudir el 
yugo. Antes de tomar Iss arínas 
quiso Alvar Nunez darse un aire 
de justicia. Sabía que en su pue. 
blo se hallaba prisionero un hijo 
del desgraciado portugués Alejo 
Garcia, de quien dijimos, que ha" 
hiendo penetrado, hasta los confines 
del Perú, murió á memos de los ase- 
sinos Guaraníes. La consecución 
de este prisionero le pareció de 
mucha importancia, por lo que sus 
luces podian conducir al gran pro. 
yecto de internación. No era muy 
de esperar, que él fiero Tabaré ac- 
cediese á un pacífico rescate: con 
todo, Alvar Nunez se lo hizo pro- 
.poner por medio de indios amigos, 
esperando dar con su repulsa una 
nueva justificaron á su causa. En 
efecto, con una osadía ignominiosa 
y cruel cerró el bárbaro todas las 
vias de conciliación: su respuesta 
fué quitar la vida á los emisarios, 
dejando á uno solo con ella, para 
que fuese mensagero de su atroci^ 
dad y desprecio. Contaba este ca. 
cique con unas fuerzas capaces de 
desempeñarlo en su querella. Con. 
sistian estas en ocho mil indios es. 
forzados de su parcialidad, fuera 
de otros muchos aliados, y en su 
capital fortificada con tres órdenes 
de gruesas estacadas, á que antece* 
dia un gran foso de ciixíumvalacion. 
Toda la mansedumbre del Adelan- 
tado no fué bastante para tolerar 
un agravio que interesaba lo mas 
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vivo del lionor. El capitán Alonso 
Kichelme con trescientos soldados 
y mas de mil indios dirigió sn mar- 
cha al pueblo de Tabaré con áni. 
mo resuelto de espugnar esta for- 
taleza, donde con todas sus fuerza? 
se hallaba acantonado el enemigo. 
Los requerimientos de paz produ- 
cian en estos bárbaros un efecto con- 
trario. Una inopinada salida obli- 
gó á los españoles á valerse de todo 
su ardimiento para no ser desorde. 
nados. Después de una vivísima 
acción, eñ que los bárbaros resis- 
tieron con un valor inesperado, al 
fin fueron rechazados. Por otra 
parte el capitán Camargo, que con 
una compañia y cuatrocientos Gua- 
raníes venia cai'gado de vituallasi 
fué asaltado con generoso ímpetu 
de un trozo de enemigos, eu cuyo 
lance acaso hubiese perecido á no 
haberle dado la victoria, aunque 
con mucha pérdida, él desaliento 
de que se dejaron apoderar con la 
muerte de su caudillo. Estos an- 
tecedentes pusieron á los espafioles 
en la necesidad de abreviar el ase- 
dio con un asalto general y decisi- 
vo. Las cosas se disponían para 
ello, cuando, saliendo los bárbaros 
por dos puertas, se arrojaron con 
un corage tan resuelto, que pene- 
traron por nuestro real, y se apode- 
raron de la plaza de armas. Aver- 
gonzados los españoles, embistieron 
con aquella noble emulación, que 
asegura la victoria; y aunque fué 
vigorosa la resistencia, consiguieron 
recuperar el campo perdido. La 



resolución del asalto estaba tomada, 
y así se practicó. Los indios hi- 
cieron una de las defensas mas obsr 
tinadas y mas digna de mejor for- 
tuna. Los españoles necesitaron 
de toda la ventaja de sus armas 
para triunfar y quedar dueños de 
la plaza; año de 1542. Se contaron 
hasta cuatro mil muertos, y tres 
mil prisioneros por parte de los 
vencidos: por la de los vencedores 
murieron de los españoles die^y 
seis soldados, y fueron heridos mas 
de ciento; de los indios amigos, 
entre muertos y heridos, fueron 
muchos. 

Hizo tal impresión en los bárba- 
ros esta derrota, que los seguía á 
todas partes la sombra del terror. 
Los fugitivos á la cabeza del humi- 
llado Tabaré, con los demás pue- 
blos- adyacentes, vinieron poco' 
después á jurar un eterno vasalla- 
ge con tal que se les perdonase las 
vidas. Kichelme usó con modera- 
ción de la victoria: no solo les 
conservó la vida, sino que dejó á 
Tabaré en posesión del cacicazgo. 
Restablecida la tropa de sus fati- 
gas, regresó ala Asunción dond^ 
recogió muchos honores entre, el 
estrépito de un júbilo militar. 

La paz y la tranquilidad son su* 
mámente necesarias para curar las 
llagas de un estado, • Pero la cala- 
midad de estos tiempos no daba 
lugar á otra cosa que á estar siem- 
pre ceñido de este fierro homicida, 
y siempre manejando esas armas 
competidoras de los. rayos. Los 
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Gaaranies se hallaban bajo la tute- 
la del poder español. Por este 
principio sus agravios les tocaban 
mny de cerca, como también la 
necesidad de vindicarlos. Los 
mas urgentes en el dia eran los que 
les inferían los GuaicunieSi nación 
mny nnmerosa, atrevida, guerrera 
y cruel, quienes por sus violentas 
depredaciones tenian infestado el 
pais. A la política de los con- 
quistadores le era muy interesante 
acreditar el valiíniento de su pro- 
teccion. Con esto lograban sojuz- 
gar á todos, ya aficionando á los 
imbéciles, ya rindiendo á loe mas 
fuertes con el auxilio de sus mis- 
mos compatriotas. Alvar Nufíez 
dio orden para que los padres Ar- 
menta y Lebrón con el presbítero 
Francisco de Andrada hiciesen 
entender á los GuaicunieS) que 
prontamente restituyesen cuanto 
tenian usurpado, desistiesen de la 
guerra contra sus aliados, presta- 
sen obediencia al César y no impi- 
diesen en su territorio la publica- 
ción del Evangelio. Un lenguage 
tan nuevo para los oidos de estos 
bárbaros, proferido por quien, sin 
derecho alguno, se erigia en juez 
de un pueblo libre, y lo sujetaba á 
la obediencia de un dueño, que él 
no se habia elegido, amotinó de 
tal modo su soberdia, que bien fué 
necesaria toda la escolta de cin- 
cuenta soldados, para que estos 
mensageros no pagasen con sus 
vidas el precio de su temeridad. 
Sin embargo, no fué pequeña di- 



cha de la escolta escapar con algn» 
ñas heridas. 

Era este un atentado muy inso- 
lente en el juicio de los españoles : 
el Adelantado se resolvió á ven- 
garlo por sí mismo. Habiendo 
nombrado por cabos subalternos á 
Irala y á Juan de Salazar, pasó el 
rio con quinientos españoles de 
infantería, diez y ocho ginetes y 
dos mil Guaraníes, suministrados 
por el escarmentado Tabaré. Vi- 
vian los Guaicunies tan satisfechos 
de sí mismos, que desdeñaron todo 
preparativo, como vergonzoso indi- 
cio de cobardía. Todos dispersos 
los de esta tribu según su costum- 
bre, tuvieron necesidad los espa* 
ñoles de darles tiempo á la reu-* 
nion. Sin haberlos aun sentido, 
asentaron su pueblo tres leguas dts 
nuestro campo. En el silencio de 
la noche logró este ponerse en 
proporción de que sus espías escu- 
chasen los cantares llenos de arro- 
gancia y valentía, con que alimen- 
taban su vanidad en menosprecio 
del español. Al siguiente dia se 
avistaron los dos ejércitos. No 
pudiendo sufrir el Guaicuní ver 
violado su territorio, acometió al 
español con mas impavidez, que 
cordura. Apesar del estrago que 
hacia la artillería, sostuvo el cho- 
que heroicamente, y no sin daño de 
los nuestros. Lo que no pudo con- 
seguir la viva fuerza, obró un te- 
mor ilusorio. Habia dispuesto el 
Adelantado, que los pretales de los 
caballos estuviesen guarnecidos de 
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much 09 cascabeles. En lo nías vi- 
vo del combate acometiwón estos 
(le tropel, llevando euel rufido y la 
novedad un sobresalto capaz de 
sorprender el coragemas preveni- 
do. Un pavor frió se apoderó de 
los bárbaros y les liizo caer las ar- 
mas de las manos. Desordenados 
y vencidos, buscaron en la fuga el 
único modo de recobrarse. No 



fué de sentir el general se sigaie- 
9e el aUance; porque. los 6oam- 
nies aun no se habían r^tablecid^ 
del temor; y porque era muy d^ 
recelar emboscadas á cadfi paso, de 
un enemigo jamas acostumbrado á 
ceder. Cubierto de esta gloria, 
que hasta aquí nadie habia merece 
do, regresó con todo su ejército á 
la Asunción. 




CAPÍTULO vm 



Letéotanse los Agaees.— ÜTar Nufiez hace las paces con los fiaaicaráes.— Manda ahorcar unos 
€ack(Hes de los Agaces.^Hace qae Irala repiia los descDbriimcntos.^Parle á una jomada para 
el rio Paraijuaf.— Castiga á los Payaguaes.— Llega hasta los Guajarapos.^Resisten los españo- 
les contínDar adefante, pero los obliga ihar NnOez.— Introdúcese tierra adentro, y se n obligado 
á retroceder.— El capitán Mendoza entra á un pueblo de indios, donde encuentra una grande 

serpiente.—Choque de Ahar Rufiez con los oficiales reales. 

Su Tuelta á la Asunción. 




,0 podemos menos de lamen- 
, tamos de recorrer el campo 
de una historia, donde la mala fé, 
la perfidia, y las traiciones parece 
que brotan bajo la pluma del escri- 
tor. No pudiendo estos indios con- 
trarestar por un valor heroico la 
fuerza irresistible de sus invasores, 
muchos de ellos sostituyeron en su 
lugar el fraude y el engaño. De 
esto se valieron por ahora los Aga- 
ces, enemigos los mas intratables 
del nombre español. Apesar del 
nuevo ajuste con el Adelantado, el 
primer instante de su partida con- 



tra los Guaicuníes, fué el liltimo 
de su fidelidad. Nunca les pare- 
ció mas fácil desalojar á los espa- 
ñoles de la capital, que cuando vie- 
ron la debilidad de su guarnición. 
Con este designio se acercaron en 
gran número; pero la vigilancia 
de Gonzalo de Mendoza, á cuyo 
cuidado corría la ciudad, frustró 
todos sus conatos. Los bárbaros 
despicaron su zana , talando los 
campos, y haciendo incursiones en 
que dejaron los estragos de su áni- 
mo hostil. 

El Adelantado juzgó que era 

11 
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preciso llevar la guerra al centro 
de esta nación, y obligarla cuando 
menos á respetar las fronteras. 
Pero antes quiso dejar cubiertas 
las espaldas, trayendo á su amistad 
al no bien domado Guaicurú. Pa- 
rece que los españoles por el dere* 
cho de la guerra reducian á escla- 
vitud algunos de los prisioneros. 
Los indios estendian este derecho 
aun á matarlos y comerlos. Obser- 
va un escritor, que la suerte de loe 
prisioneros ha sido varia según las 
diferentes edades de la razón : los 
mas salvages de los hombres los 
atormentan, los degüellan y los 
comen, este es su derecho de gen- 
tes. Los salvages ordinarios los 
matan sin atormentarlos. Los 
semi-bárbaros los reducen á escla- 
vitud. Las naciones cultas los 
rescatan; Que los indios de que 
hablamos redujesen á esclavitud 
los prisioneros, parece que lo auto- 
lizaba la justicia de su causa, unida 
á su estado de barbarie; pero 
que los españoles los imitasen, á 
mas de que lo vedaban sus leyes, 
tenian contra sí la injusticia de sus 
empresas, y la cultura de su razón. 
Con todo, dando Alvar Nuñez por 
un rasgo de generosidad la libertad 
á los prisioneros Guaicuriíes, ensa- 
yó obligarlos de este modo á la 
correspondencia. Para esforzar 
mas su liberalidad convocó á estos 
prisioneros y les espuso, cuan do- 
loroso le habla sido que los insul- 
tos de su nr.cion le hubiesen pues- 
to las armas en unas manos, que 



deseaba solo estenderlas parata 
beneficencíia. Hizo así mismo que 
uno de ellos signifícase á los prin- 
cipales su buena disposición para 
ajustar una amistad, de que nunca 
tendrían que arrepentirse. M 
embajador peroró sobre esta cansa 
ante los suyos con toda la vehe- 
mencia de que es capaes el que ben- 
dice aquel momento, en que, sin 
imaginarlo, pasa de un perpetuo 
cautiverio al dulce estado de liber- 
tad. Rara vez andan separados el 
valor y la gratitud. Los Guaicn- 
riies hacian no menos alarde de 
valientes que de generosos. A los 
cuatro días siguientes vinieron 
veinte indios cabezas de famüia. 
Introducidos á presencia del Ade- 
lantado se . sentaron sobre un pie, 
dando á conocer venian de paso, y 
tomando uno de ellos la palabra 
habló con toda la franqueza de un 
guerrero. Tejió de pronto una 
larga historia de los triunfos con 
que su nación se habia adquirido 
el predominio sobre las demás, no 
para hacer una vana osrtentaoion 
de su valor, sino, antes bien, para 
encontrar en ella misma un justo 
motivo de suscribir sin abatimien- 
to á su sumisión, pues nada pas'e. 
cia mas debido como rendirse al que 
venciendo al vencedor de los de- 
más habia obscurecido todas sns 
glorias. La subordinación al rey, 
el paso franco á la predicación del 
Evangelio y la cesación de hosti- 
lidades en el territorio de los Gua- 
raníes amigos y vasallos fueron los 
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artiealos de la capitulación. El 
Adelantado quedó muy complaci- 
do de haber «concluido un ajuste, á 
qne no habiendo concurrido la fuer- 
za de las armas, ni los bajos me- 
dios de la política, estaba muy 
distante de la estorcion. Otras 
naciones enemigas siguieron el 
ejemplo de la Guaicurú, y la domi- 
nación espailola iba cimentándose 
eada vez mas. 

Todo lo que el partido español 
ganaba por este lado, perdía por 
los irreconciliables Agaces. Los 
odios que estos profesaban á los 
demás sus compatriotas, hacian 
que mirasen su adhesión al espa- 
fiol como una razón mas de abor- 
recerlo. Siempre atentos á de- 
vastar nuestras campanas, tenian 
amedrentados á sus habitantes con 
sus continuas rapacidades. Antes 
de dar principio á la guerra, vengó 
el Adelantado su enojo mandando 
ahorcar en varios árboles del cam- 
po á doce prisioneros de esta na- 
ción. Hecho inhumano con que 
hizo traición á su corazón, y afeó 
la bella historia de su vida. Este 
severo ultraje de las leyes sirvió á 
lo menos para que los Agaces se 
ahuyentasen á logares remotos, 
que defendidos de pantanos im- 
practicables cerraron la entrada al 
ejército espafiol. 

Observa bien el padre Lozano 
(a) la equivocación, que padece el 
cronista Herrera (b) afirmando. 
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a] Historia manuscrita, libro 2. , cap. 9. 

b] Herrereí década 7., 1 b. 4., cap. 13. 



que Alvar Nunez despachó gentes 
á que poblasen el puerto de Bue- 
nos Aires en consideración de su 
importancia. El silencio de todos 
los escritores, y el afirmar el Li- 
cenciado Centenera, que esta ciu* 
dad no se repobló hasta el año de 
1580 siendo uno de los que con- 
currieron á este acto, acreditan la 
legalidad del reparo. Pero no es 
menos digno de crítica el mismo 
Lozano, cuando poco después se 
contradice (c) asegurando, que 
Alvar Nunez mandó dos berganti- 
nes con Gonzalo de Mendoza á so- 
correr á los que habia despachado 
á poblar á Buenos Aires. 

La ambición de Martínez de 
Irala murmuraba, aunque en voz 
baja, por verse reducido aun pues- 
to subalterno. No se le escondía 
al gobernador que su mano pro- 
veía de alimento al fuego de la 
sedición, y que este para manifes- 
tarse, solo esperaba el primer so- 
plo que lo reanimase. Valióse 
mañosamente el Adelantado de la 
aptitud de Irala para sofocar este 
incendio, que él mismo preparaba. 
Obligólo pues á que con noventa 
castellanos partiese en tres ber- 
gantines á repetir los descubri- 
mientos del rio Paraguay. Nada 
descubre tanto el fondo de reserva 
de este hombre artificioso, como 
ese sufrimiento con que sin inquie- 
tud ve desvanecerse las obras de 
su maquinación. Sabía que el 
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modo de malograr un designio, 
era precipitarse á recoger un fruto, 
que aun no estaba en sazón. Afec- 
tando tranquilidad de ánimo par- 
tió á su destino ek20 do noviem- 
bre de 1542. Habiendo arribado 
al puerto de las Piedras, setenta 
leguas de la Asunción, dispuso 
según las instrucciones del Ade- 
lantado, que ochocientos indios 
con tres castellanos se introduje- 
sen por lo interior de la banda oc- 
cidental y adquiriesen todas las no- 
ticias, que conducian al plan gene- 
ral del establecimiento. Las su- 
gestiones del cacique Aracaré, que 
amotinó á los indios, malograron 
esta empresa, y aunque repetida 
por otros mas fieles á quienes per- 
siguió aquel, no tuvo otro éxito, 
que recoger trabajos, sustos y des- 
engaños. Los tres castellanos y 
los indios de esta espedicion no 
habiendo encontrado á Irala fue- 
ron molestados del cacique Araca* 
ró ; pero al fin lograron incorpo- 
rarse á los de la jornada. Conti- 
nuó pues Irala su derrota hasta un 
puerto, que intituló de los Reyes, 
situado en la nación de los indios 
Cacovés. Reconocidas estas gen- 
tes las encontró dedicadas á la 
labranza, y que daban indicios 
nada equívocos de poseer ese me- 
tal, ingrato objeto de tantos afa- 
nes. Con estas noticias dignas de 
dar á esta empresa un aiie de 
importancia, volvió Irala á la 
Asunción. No quedaron sin casti- 
go las infidencias de Aracaré, por- 



que fulminando su proceso en la 
Asunción, y cayendo en manos de 
Irala á su regreso, pendiente "de 
un árbol sirvió de escarmiento á 
los demás. 

No se puede negar que la situa- 
ción del Adelantado era tina de 
las mas difíciles y delicadas. Cnan- 
do entreteniendo á Irala en conti- 
nuas espediciones parecia cortar 
los brotes de la sedición, renacían 
estos con mas vigor por el fomento 
de los nuevos méritos, que ól mis- 
mo lo obligaba á contraer. Los 
sucesos de la última jornada prac- 
ticada por Irala animaban los 
deseos que alimentaba el Adelan- 
tado de reconocer por sí mismo 
unos descubrimientos, que llamaban 
las serias atenciones del vigilante 
interés. Pero la declaración de 
su propósito no hizo mas, que 
sucitarle contradicciones. Intenta 
acopiar víveres entre los indios, 
y cuestan estos batallas y victorias, 
que ganó Irala : ' advierten los 
oficiales reales el nuevo crédito con 
que va á realzarse, y envidiosos 
de esta nueva gloria se atraviesan 
con mil embarazos. Pero la fir- 
meza del Adelantado disipó todos 
sus estorbos. Después de haber 
hecho regresar á los padres Ar- 
menta y Lebrón, evadidos furti- 
vamente para promover ante el 
rey las calumnias de los sediciosos, 
y después de haber abolido las 
nuevas esacciones con que estos 
tenían agravados los antiguos abu- 
sos, detuvo sus empresas con el 
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arresto de sus personas. Irala qae 
todo lo dirigía á sns fines con tan- 
ta destreza .como constancia, pare- 
cía no hacer papel en esta escena ; 
pero era bien averiguado, que 
sembraba con arte la discordia, 
que estaba unido de intención con 
los demás, y que respiraba en se- 
creto su venganza. 

A despecho de sus enemigos con 
cuatrocientos españoles y ciento 
cincuenta indios de guerra puso en 
obra su partida el Adelantado en 
1543, dejando el mando al capitán 
Juan Salazar de Espinosa, y llevan- 
do consigo á Irala y dos oficiales, 
Pedro Dorante y Felipe de Cace, 
res, cuyos movimientos convenia 
observarlos muy de cerca; aunque 
el autor de la Argentina manuscri- 
ta dice, que también fué Alonso de 
Cabrera. Con próspera fortuna, 
unos por tierra, y otros por mar, 
llegaron hasta el puerto de Itapitán 
donde se embarcaron todos, y pro- 
siguiendo el vjage, arribaron al de 
la Candelaria, ese sitio aborrecible 
por tantos infortunios. Al hombre 
de candor y buena fó es tanto mas 
fácil engañar, cuanto imposible que 
él engañe. Toda la grande espe- 
ríencia, que se tenia del trato do- 
ble de los Fayaguáes, no puso á 
cubierto al Adelantado para impe- 
dir que se burlasen de su creduli- 
dad. Seis indios de esta nación, 
contrahaciendo la inocencia con to- 
da propiedad, se presentaron en 
su presencia, y dándose por envia- 
dos de un cacique principal, ofre- 



cieron á su nombre poner en su 
poder dentro de un dia natural 
hasta sesenta y seis cargas de ricas 
joyas y presas, que fueron los des^ 
pojos del desgraciado Juan de Ayo. 
las. Cuando consideramos el indis- 
creto ascenso, que dio Alvar Nuñez 
á esta torpe ficción, no tememos ase- 
gurar, que los indios la comenzaron, 
y que su gran deseo la concluyó. Pa- 
sado con mucho esceso el término 
del emplazamiento sin que los ofe. 
rentes verificasen su promesa, y 
sabiéndose que los indios invadian 
á cara descubierta las canoas mas 
lentas del convoy, conoció la burla 
el Adelantado, mas tarde de lo que 
debiera. Su ofensa personal al 
verse sonrojado de unos bárbaros, 
y el Agravio de las armas españo- 
las concurrieron para resorverlo á 
la venganza. A beneficio de una 
emboscada de embarcaciones quo 
dispuso con arte y sagacidad, logró 
dar una descarga á los agresores, 
que le dejó sobrada materia al 
arrepentimiento. Canoas echadas 
á pique, indios destrozados por las 
balas, otros reducidos á cautiverio^ 
y caciques ahorcados en los bosques 
fué el triste resultado de la pasada 
burla. Viendo al pacífico Alvar 
Nuñez tan fieramente encarnizado^ 
es fácil reconocer aquí las preocu- 
paciones odiosas tanto tiempo fu- 
nestas al género humano. 

Bien satisfecho su enojo contra 
los Payaguáes, continuó su marcha 
hasta la tierra de Guajarapos y 
Guatos, con cuyas naciones trabó 
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amistad, haciendo intervenir todos 
los medios que podian cantivar sn 
voluntad. El 25 de octubre llegó 
á la división de este rio, que par- 
tido en tres brazos forma con el 
uno un gran lago, j hace con los res- 
tantes la isla de los Orejones, gran- 
de, poblada, abundante, amena y 
tan deliciosa, que mereció llamar- 
se el paraiso. Fueron recibidos 
aquí los españoles con una cortesa- 
nía nada común álos otros pueblos. 
Estos grandes atractivos los incli- 
naba á levantar un establecimien- 
to que podia servir de escala á es- 
ta importante navegación, y de en- 
tre-puerto á la comunicación del 
Perú. Observaremos en adelante lo 
que cost6 á la España haberlo des- 
preciado. A la penetración de Al- 
var Nuñez no podian escaparse es- 
tas utilidades; pero, ó temiendo en- 
flaquecer sus fuerzas con esta divi- 
sión, ó reservándose elegir lo me- 
jor después de bien examinado el 
terreno, resistió por ahora este pro- 
yecto. Su resistencia causó en el 
ejército una fermentación, que estu- 
vo en vísperas de declararse en al- 
boroto popular. "jA qué fin, grita- 
ban en voz alta, principalmente los 
veteranos, habitar siempre en paises 
salvajes, consumirnos de fatigas, es- 
ponernos á nuevos riesgos, sin te- 
ner una fortuna asegurada! ¿Qué 
buscamos en los desiertos, en los 
bosques y en los paises inundados 
donde solo nos saludan antropó- 
fagos? Y á la vista de nuestros com- 
patiiotas que las enfermedades qui- 



tan de nuestro lado, qué podemos 
esperar sinonna suerte semejantef 
Seamos prudentes á sus espensas;^ 
y sin ir á buscar mas lejos esoe 
tesoros quiméricos, que parece hn. 
yen de nosotros, ;^por qué no he* 
mos de gozar el bien qne hoy 
día nos presenta la Providenciad 
Cuando mas, busquen los jóve- 
nes ese oro, mientras pasamos en 
un ocio tranquilo los cansados 
años de nuestra vejez." Los prin* 
cipales de la tropa se acercaron al 
Adelantado y le espusieron cor^ 
tesmente estas bien fundadas que* 
jas; pero tomando por su parte la 
palabra les digo, algo demudado: 
^'}Son españoles estos que yo oigo 
hablar así? ¿ Hemos dejado la Es» 
paña, nuestros padres, nuestros 
amigos, por venir á buscar tierras 
y gozar en la obscuridad una vida 
blanda y ociosa? Para eso, ¿qué nos 
faltaba en nuestra patria? Yo me 
imagino ver aquí unos muchachos, 
que por recoger manzanas despre- 
cian los tesoros cuyo precio no oo- 
nocen. £1 emperador, nuestro señor, 
nos ha enviado á este nuevo mundo 
para conquistarle provincias y ase» 
gnrarle la posesión de las riquezas, 
que ellas encierran en su seno: es 
necesario, ó morir, ó emplear la vi- 
da en esperimentar mayores malea: 
conviene á nuestro honor corres- 
ponder á la confianza con que nos 
ha honrado este gran príncipe. Yo 
sé cuales son mis obligaciones y 
las vuestras: á mí me toca daros el 
ejemplo: vosotros lo seguiréis, ti 
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faéseis dignos del nombre que te- 
neia." 

Este raciocinio calmó los áni- 
mos, 7 se dejaron conducir hasta el 
puerto de los Beyes, donde arribó 
la armada^ no sin erados trabajos 
y fatigas. Fué muy cumplido el 
regocijo cuando á poco de haber 
recorrido el campo, encontraron á 
estas gentes tan humanas, como si 
cada cual limitase su ambición á 
ser amigo de los españoles, y pusie- 
se sn felicidad en servirlos. Nacia 
pin duda esta mansa índole de su 
profesión agricultora, y de ese tal 
cual culto, aunque á fingidas deida- 
des, que no sin asombro de loe 
huéspedes advirtieron en estos 
indios, con esclusion de los que 
hasta entonces habían tratado. 
£n ocasión tan oportuna^ no podia 
estar sin ejercicio el celo activo de 
Alvar Nunez. Dispuso pues que 
se formaje una capilla provisional 
donde se propuso dar á estos na- 
turales una alta idea de nuestros 
misterios, y les habló del rey y de 
la religión con toda la dignidad de 
un enviado. £1 comisario Armen* 
ta acabó osta pasagera instrucción, 
no con el ¿caito que vanamente se 
lisonjeaba sino con aquellas enga^ 
ñosa^ señales, que manifestando 
convencimiento dejan siempre idó- 
latra al corazón. Prueba de ello 
fué, que intentando destruyesen 
sus ídolos, los defendieron con sus 
lamentos, como quien veía su pro- 
pia ruina unida á la de su culto. 
Ho obstante esto, con un celo pre- 



cipitado, ellos se quemaron á pre- 
sencia de los indios, quedando muy 
pasmados de que el cielo no vol- 
viese por su causa. 

£1 señor de mas nombradía en 
estas comarcas era el cacique Jara- 
yes, de quienes recibe el nombre 
este célebre lago. No descuidó 
Alvar Nufiez en diputarle una 
embajada solicitando sn alianza, 
niel cacique en recibirla con la 
mas atenta cortesanía. Sentado 
este señor en una amaca de finísi- 
mo algodón, que le servia de tro- 
no, rodeado de trescientos cortesa* 
nos, y decorado de un tren de mag- 
nifencia correspondiente á su po- 
der, escuchó con señales de mages- 
tuoso agrado las proposiciones de 
amistad, quehacianel objeto de esta 
legada^ y cargando de dones y 
caricias á los embajadores los des* 
pachó^ para que convidasen de su 
parte al general y su tropa, tuvie- 
sen la bondad de acercarse hasta 
su pueblo á darle el singular ho- 
nor de conocer á unos hombres, 
que inmortalizaba la fama, y recibir 
los oficios de su gratitud y benefi- 
cencia. Aun no satisfecho con 
esto, destinas á un vasallo principal 
suyo, no solo para que cuplimen ta- 
se de su parte al general español, 
sino también para que le sirviese 
da fiel guia en caso de resolver la 
pi'osecucion de sus empresas. No 
debe admirar tanta humanidad en 
ua bárbaro : la razón y la equidad 
son de todos los lugares y los tiem- 
pos, y dictan los mismos sentimien- 
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tos, si no se hallan contradichos por 
otros nsos corrompidos. Los 
embajadores Héctor Acuña y An- 
tonio Correa, con el enviado del 
cacique, volvieron ^al campo espa- 
ñol, y refirieron al Adelantado 
todo lo espuesto, quien quedó 
muy complacido. En los ocho 
días que tardó esta embajada se 
incorporó ala armada la división de 
Gonzalo de Mendoza con noticias 
muy adversas. Estas fueron que 
los Guarapos, "según decian los es- 
pañoles, por una bajeza igual á la 
generosidad de los Jarayes, habian 
quebrantado la fé de los tratados, 
invadiendo alevosamente el ber- 
gantín del capitán Agustín Cam- 
pos, á quien le mataron cinco es- 
pañoles, fuera de Bolaños qufe se 
ahogó, y que persuadiendo á las 
naciones vecinas la vana invencibi- 
lidad de los españoles las escita- 
ban á una conspiración general. 
No creyó el" Adelantado debia 
retardar sus proyectos, por casti- 
gar este hecho. Aprovechando 
los momentos resolvió su marcha 
por tierra hacia el rumbo del Po- 
niente con trescientos españoles y 
los demás auxiliares. El capitán 
Juan de Romero teniendo á sus 
órdenes cien castellanos y docien- 
tos indios amigos, quedó en custo- 
dia de la armada. 

Sabiendo que la mayor parte del 
ejército español iba arnistrado por 
el freino de la obediencia, que ma- 
scaba á pesar suyo, fácil es conjetu- 
rar no sería muy venturoso el éxi- 



to de esta marcha. En efecto, ven- 
cidas ya cinco jornadas por bos- 
ques tan espesos, en que fué preciso, 
á veces, abrirse camino con los bra- 
zos, manifestó sus incertidumbres 
el conductor Jarayeno. No debia 
ser de mucha consecuencia este 
accidente, supuesto que se supo 
por otro mas perito, que á diez y 
seis jomadas, aunque no fácil trán- 
sito, venia ya á tocarse el término 
tan buscado. Pero los mal con- 
tentos se atrincheraron de este pro- 
testo en una junta ante el general 
para que prevaleciese su intento* 
Alvar Nuñez echó de ver, que en la 
disposición de los ánimos eran muy 
arriesgadas resoluciones absolutas ; 
sacrificando su juicio á la quietud 
pública, tuvo la prudencia de ce- 
der. Aunque quedó decretado el 
regreso al puerto de los reyes, dio 
orden,, con todo, para que el capi- 
tán Francisco de Rivera, con seis 
castellanos y pocos bárbaros, guia- 
dos del indio práctico, se avanzase 
hasta un lugar llamado Tapuá. El 
entretanto esperimentó en el puer- 
to lo poco que servia el débil mue- 
lle del temor, para poner una amis- 
tad al abrigo de la inconstancia. 
Estos salvages escitados, en la 
ausencia del ejército, por los influ- 
jos de los Guarapos, y dando oido á 
las voces agonizantes de su religión, 
de sus costumbres y de su libertad 
entraron en el proyecto de desha- 
cerse de los españoles por medio 
de una traición. La vuelta de 
Alvar Nuñez calmó esta borrasca. 
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Sospechando los caciques algo tras- 
lucido sa designio, intentaron dis- 
calpai'se. No pasaron del todo 
sus escusas, porque estimó el gene- 
ral debia asegurarse de un terror 
verdadero por una severidad si- 
mulada. Afectó al vivo un acceso 
de irritación, y mandó ponerlos al 
bordo del suplicio, donde sabía 
muy bien seria interesada su com- 
pasión por los ruegos de su gente. 
Esta lo desarmó en efecto, y apren- 
dieron los indios, á su costa, á ser 
mas cautos. 

Aunque moderados los españo- 
lea coa las severas órdenes de su 
gefe no daban materia al senti- 
miento de los bárbaros : los odios 
y las venganzas por todas partes 
se unían á sos pasos. Para ser una 
nación aborrecida basta por lo 
coman ser conquistadora. Faltos 
de víveres los españoles, fué des- 
pachado el capitán Gonzalo de 
Mendoza en solicitud de buscarlos. 
Los Arrianicocíes, parcialidad ve- 
cina, llevaron su arrogancia hasta 
negar por su justo precio los ali- 
mentos de que abundaban y de 
presentarle batalla en desprecio 
de sus pacíficos requerimientos. 
Aunque en número de cuatro mil 
contra ciento veinte castellanos y 
sesenta indios amigos, se dieron 
vergonzosamente á la fuga á los 
primeros tiros del fusil. Mendoza 
entróla su pueblo que encontró 
desierto de habitantes, lo entregó 
al saco, y regresó cargado de víve- 
res, y otros despojos. Antes de 



retirai^e los españoles encontraroil 
en la plaza de este lugar una gran 
torre de gruesos maderos, que 
terminaba en figura piramidal. 
Este era el templo de una serpiente 
monstruosa, que estos bárbaros 
hablan erigido en divinidad, y á 
quien raantenian con frecuentes 
sacrificios de carne humana. Abul- 
taba por el medio tanto como un 
novillo, cuya mole iba en degrada- 
ción hasta las estremidades : la 
cabeza casi cuadrada, los ojos muy 
pequeños, pero vivos y centellan- 
tes : la boca en estremo grande 
con cuatro formidables colmillos^ 
ó como quieren otros, con órdenes 
de agudísimos dientes : su largura 
de veinte y cinco pies (otros se 
estienden hasta veinte y siete) cu- 
bierta de una piel dura y atezada, 
menos hacia la cola, cuyos colores 
tan varios como vivos asentados 
sobre escamas de tamaño de un 
plato, que á trechos formaban 
ojos perfectos, anadian ferocidad 
al monstruo. La vista de este 
objeto de mecanismo tan horrible 
causó en todos los circunstantes 
una sensación de pavor. Pero se 
aumentó mucho mas cuando herido 
de un tiro de arcabuz, arrojó un 
bramido descomunal, y se asotó 
contra las paredes con tal ímpetu, 
que hizo temblar la tierra y estre- 
mecer el edificio. Con todo los 
españoles le dieron muerte. 

Los ánimos de los oficiales reales, 
irritados por una sed de ven- 
ganza, no perdonaron ocasión de 
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malquistar al Adelautado. Mas por- 
que se le mirase con todo el odio 
de un injusto opresor, que por 
verdadero celo de los reales habe- 
res, pidieron ante su tribunal el 
quinto de la presa. Consistía é^ 
en mantas de algodón, pellejos, bar- 
ros y otras pequeneces de esta cla- 
se. Observemos aquí de paso, que, 
sofocando así la voz de la equidad, 
y atropellando las reglas de la bue- 
ña fé, vinieron á ser estos empleos 
en América un objeto de abo- 
minación. La tropa, dueña del des- 
pojo, manifestó sus inquietudes con 
señales de sedición. Los oficiales 
reales se aplaudian de un hecho tan 
favorable á sus intentos; pero el Ade- 
lantado se habia establecido por 
ley suprema ser siempre dueño 
de sí mismo, y le era £&cil hallar 
recusos en su genio para contra- 
riar sus pasiones las mas viva&. 
Después de haber reprendido 
unas exacciones injustas con que 
se hacia odioso el nombre del rey, 
declaró por libre el despojo, y ase- 
guró las resultas con cuatro mil du- 
cados de su sueldo. Bast^ esto para 
sosegar el tumulto, y hacer que re* 
cayese la odiosidad en los mismos 
que se la procuraban. La aversión, 
con que el señor Azara mira las 
cosas de Alvar Nufiez, le hace adop- 
tar la opinión de que el Adelanta- 
do fué el que se amparó de la pre- 
sa y arrestó al comandante, que 
la reclamaba para los soldados. La 
historia detesta la parcialidad. No- 
sotros seguimos la mayor parte de 



los historiadores con quienes con- 
cuerda en esta parte la Argentina 
manuscrita. 

Con estos sucesos concluyó al 
año de 1543. A principios de ól 
volvió de su jornada el capitán 
Francisco de Rivera. La relación 
de este viage es un convencimiento 
sin réplica del tino con que Alvar 
Nuñez meditaba las empresas; y 
que debería triunfar de la oposi- 
ción mas obstinada, si alguna vez 
tuviese influjo la verdad sobre una 
pasión interesada en .obscurecerla. 
Después de veinte y un dias de 
continuada marcha por entre bos- 
ques muy espesos, pero abundantes 
de subsistencia, llegó Bivera á un 
pueblo de la nación Tapecoráes: 
fué recibido de un indio con urba- 
nos miramientos ; registró con sus 
ojos las piezas de oro y plata de 
que eran propietarios : supo que 
aquellas tierras encerraban tesoros 
muy sobrados para despertar la 
codicia mas dormida, y se inatmyó 
de que á tres jornadas existia una 
nación con la que los españoles te- 
nian relaciones de comercio. Es 
verdad, que estas noticias venían 
mezcladas con el éxito azaroso de 
una fuga precipitada, á que debie^ 
ron la vida Rivera y todos los sa- 
yos, dando al mismo tiempo sub 
heridas un testimonio irrefragable 
de su peligro : porque irritados loa 
indios á la vista de los Guaraníes 
sus antiguos enemigos (como escri- 
ben algunos) resolvieron acabar 
con todos; pero el ejército español 
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no tenia qne temer que estas ani- 
mosidades hubiesen inutilizado sus 
designios. Sobre este principio no 
desesperó el Adelantado de reducir 
á sa tropa, y hacerla entrar en sus 
antiguos sentimientos. Pero todo 
fué en vano. La vuelta á la Asun- 
ción se publicaba no en el sumiso 
tono de la súplica, sino en el impe- 
rioso del mando. Las enfermedades 
habían empezado á grasar en el 
ejército, y las inundaciones del rio 
hacian los caminos bastante im- 
practicables. Todas estas conside- 
raciones obligaron al general á de- 
sistir de su intento, y publicar la 
vuelta luego que llegase el capitán 
Hernando de Ribero, que con un 
bergantín habia partido en busca 
de víveres. 

No pudo esta verificarse con la 
prontitud deseada, porque aprove- 
chándose los Socorines y Jaqueces, 
unidos con los Guarapos, de las 
dolencias del ejército, dieron prin- 
cipio á sus incursiones, cautivando 
cinco españoles que inhumanamen- 
te destrozaron. Este primer suceso 
los alentó á otras empresas: cin- 
cuenta y ocho españoles murieron á 
sns manos, sin que pudiesen nues- 
tras armas vengar su sangre. Con 
no menos denuedo persiguieron la 
marcha por el rio. Pero al fin lo- 



gró esta tocar en la Asunción el 8 
de abril del mismo ano. El capitán 
Juan de Sal azar tenia á esta sazón 
aprontado un ejército muy nume- 
roso para castigar á los rebeldes 
Agáces; pero las disenciones intes: 
tinas, de que hablaremos, embara- 
zaron las operaciones de este arma- 
mento. Si fuese lícito entretener con 
hechos fabulosos la curiosidad de 
los lectores, estractaríamos aquf 
la relación que formó de su viage 
el capitán Hernando de Rivera. 
Pero los conocimientos de las eda- 
des posteriores, han desacredita- 
do demasiado la existencia de es- 
tos pueblos, regidos y habitados de 
puras mugeres; cuya perpetuidad 
era debida á la cohabitación que 
en cierto tiempo del ano hacian con 
los hombres sus vecinos y enemi- 
gos, á quienes mandaban los varo- 
nes que nacian quedándose con las 
hembras. El capitán Rivera harto 
crédulo á las noticias que le comu- 
nicaron los Urtueses dio tanta fé 
á esta quimera, á la heroicidad de 
esta raza y á las portentosas rique- 
zas de estas regiones, que no dudó 
trasmitirlas á la posteridad bajo 
el j uramento mas solemne. La critica 
desprecia los juramentos que se 
oponen á la verdad. 




CAPÍTULO IX. 



CoDJúranse los espafioles conlra el Adelanlado.— Lo prenden.— Es nombrado Irala en so logar. 

Los del partido leal inlenlan liberlarlo.— Es remilído á España. 
De&poe; de on largo joicio fué absoello. 



áNTis de partir la armada del 
puerto de los Reyes se opuso 
el Adelantado con aquella su fir- 
íneza ordinaria á que se desnatu- 
ralizasen muchos indios, que los 
conquistadores pretendían trans- 
migrar á la Asunción. Este rasgo 
de entereza, unido á tantos de esta 
especie con que se habia propues- 
to no dar partido á las pasiones, 
acabó de agriar la levadura que 
abrigaba en sus pechos. Las co > 
tumbres irreprensibles del Ade- 
lantado, su magnanimidad á toda 
prueba, el inmenso cumulo de sus 
servicios y su reputación eran bas- 
tantes para equilibrar esa aversión 
que les inspiraba la incorruptibili- 



dad de su justicia. Sin embarga 
llevaban esta con tanto menos su- 
frimiento, cuanto eran mas corrom- 
pidas las costumbres que los incli- 
naban á la licencia. No teniendo 
otro recurso que la desesperación, 
formaron el proyecto de despojaiv 
lo de su autoridad. Los oficiales 
reales, principalmente animados 
del deseo de la venganza, y te- 
miendo la prosecución de su pro- 
ceso daban todo el calor posible á 
la ejecución de este audaz designio. 
Todos sus pasos los encaminaban 
á este objeto, y no malograban 
ocasión de desacreditarlo. El re- 
tiro á que lo contrajeron sus enfer- 
medades, lo interpretaban por un 
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deseo de erigirse ea un sagi*ado 
fantasma de quien no era digna la 
comunicación con los demás: su 
escrupulosa vigilancia en el buen 
tratamiento de los indios, por un 
efecto de los movimientos desigua- 
les de su humor atrabiliario : en 
fin su aversión á las encomiendas, 
por un estudiado arbitrio de enri- 
quecer con ellas á sus amigos. 
Gomo si el amor al orden los infla- 
mase á vista.de las desdichas pú- 
blicas, se produjeron así en una 
junta de su facción. "¿Hasta cuan- 
do, amigos y camaradas, soporta- 
remos estos escesos? Unas veces 
nos conduce por entre mil riesgos 
y fatigas á espediciones inútiles, 
otras fulmina contra nosotros pro- 
cesos los mas inicuos : tan presto 
despoja á unos del fruto de sus 
sudores, tan presto sonroja al pun- 
donor de otros por su imprudente 
lígidez. A todo esto correspon- 
demos con el silencio, y ved aquí 
en lo que funda su seguridad. 
¿Cómo aun no nos hemos cansado 
de una dominación tan tirana? 
¿Podremos sufrir que un déspota 
disponga arbitrariamente de las 
leyes, do nuestra fortuna, de nues- 
tro honor, de toda esta provincia 
que debe á nuestra sangre su exis- 
tencia ; y que entretanto contemos 
por gran dicha poder vivir? Si 
todavia hay algún resto de honor 
en nuestros pechos unámonos todos 
y echemos por tierra esa autori- 
dad, que ha dejado crecer nuestra 
cobardía." Este razonamiento cau- 



só en los ánimos toda la impresión 
que deseaban ; y la prisión de Al- 
var Nunez quedó acordada. 

Como los de esta facción no po- 
dían ignorar, que asi el pueblo, 
como la mas sana parte del ejérci- 
to se hallaban muy adheridos á la 
persona del Adelantado, fué su 
primer cuidado no descubrirles to- 
do el fondo de esta odiosa maldad. 
Pero para deslumhrarlos, dando 
un colorido de honestidad á sus 
movimientos, dispusieron se publi- 
case que iban los oficiales reales á 
requerir al Adelantado no intenta- 
se- quitar sus encomiendas á los 
que no hablan tenido parte en la 
jornada ; y que siendo de recelar 
algún insulto á sus personas, era 
muy justo concurriesen esa noche 
todos armados á casa del contador 
Felipe Cáceres, donde se darian las 
mas oportunas prevenciones. Ar- 
rastrados unos por el ejemplo, otros 
por el temor, otros por motivos 
particulares, y alucinados muchos 
con las apariencias de un intento 
que nada tenia de criminal, entra- 
ron sin saberlo en la conspiración. 
Evacuado este paso se dirigieron á 
casa del inocente gobernador, cu- 
yas puertas tenian ya ganadas por 
la infidencia de Navarrete y Diego 
Mendoza, dos familiares suyos. A 
pesar de estas dolosas precaucio- 
nes, no faltó quien advbtiese la 
traición al Adelantado. Entonces 
acabó de conocer todo el peligro 
que le amenazaba; porque su ino- 
cencia y su virtud eran la mas 
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fuerte barreraj que hasta aquí ha- 
bía opuesto á los malvados. En 
medio de este, infortaaio es donde 
se desenvuelve la grandeza de su 
alma. Sin otro compañero que su 
valor saltó de la cama, se vistió 
precipitadamente y empuñó espa- 
da y rodela á tiempo mismo que 
lo saludaron los conjurados, profi- 
riendo LIBERTAD, VIVA EL BEY. No 

se turbó el Adelantado al ruido 
de estas voces tumultuarias : con 
toda presencia de ánimo les echó 
en cara su alevosía, y no cesó de 
combatir hasta el punto en que su 
defensa iba á declinar en temeri- 
dad. Ganándole la acción el mal- 
vado Jaime Rasquin, le posoá los 
pechos una ballesta en aptitud de 
traspasarlo á no entregarse. Pero 
en Alvar Nuñez parece que respi- 
raba todavía hi grande alma de su 
abuelo Pedro de Vera : dueño de 
sí, auD en tamaño peligro, echó 
sobre él una mirada de desprecio, 
y juzgando indecoroso rendir sus 
armas á un hombre común, quiso 
dar á la violencia una aire de 
elección propia. Con toda la en- 
tereza de su voz llamó de los con* 
currentes á D. Francisco de Men- 
doza, y las depositó en sus manos. 
Xios conjurados entonces se acer- 
caron á su, persona, lo cargaron 
de prisiones, y lo trataron co- 
mo á un infame delincuente. No 
por esto desmintió el Adelanta- 
do su carácter: sin proferir es- 
presión que dibilitase su cons- 
tancia , toleró con varonil sereni- 



dad todo este tropel de afrentas 
é ignominias. 

Acaso no fué la prueba menos 
señalada de la protección del cielo 
sobre el virtuoso Alvar Nuñez, el 
que no tomasen sus enemigos el 
camino mas breve y mas seguro de 
su muerte, dice el padre Gharle- 
vois [a]: estoá lo menos no les 
hubiera costado mas que un delito; 
siendo así que e] que emprendie- 
ron, fué una serie continuada de 
atentados, cuya impunidad no po- 
dían esperar, sino por el medio de 
una abierta sublevación de éxito 
muy dudoso. Preso el Adelantar 
do lo conducian á casa de García 
Venegas, cuando vuelto de su sor- 
presa los hombres fieles, arrojaron 
un grito de indignación. La atro- 
cidad del hecho, el abuso de su 
buena fé y la afrentosa idea de pa- 
trocinar una alevosía, los obliga- 
ron á empuñar sus espadas, y pur- 
gar con su propia sangre sus pasa- 
das inadvertencias. Pelearon con 
todo el esfuerzo que pudo comuni- 
car el punto de honor ; pero opri- 
midos al fin de la multitud acorda- 
ron reservar sus vidas á la patria, 
para que fuese menos funesta su 
calamidad. El poder que estos 
primeros pasos dejaron á los oficia- 
les reales, era ya bastante espedito 
para ejecutar sin temor todo lo 
que podia conducir á perfeccionar 
su delito. Estrecharon al Adelan- 
tado en rigurosa custodia, se apo- 



[a] Tomo l*,p. 153. 
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deraron de sas papeles, despoja- { 
ron de sa autoridad á las jus- 
ticias ordinarias, soltaron á todos 
los malhechores, sostitnyeron en 
BU lugar á aquellos caballeros, que 
podían causarles algunas inquietu- 
des, convocaron a] pueblo* en las 
poertas del teniente Martínez de 
Irala, publicaron aquí á voz de pre- 
gonero un manifiesto lleno de im- 
potaciones falsas, é ideas depresi- 
vas del honor de D. Alvaro, hi- 
cieron concebir á muchos haber 
formado el designio de despojar á 
los ricos hombres, para congratu- 
lar con sus bienes á sus mas adic- 
tas criaturas, y establecer sobre 
las ruinas de la autoridad legítima 
nn gobierno tírano 7 arbitrario ; 
en fin, haciendo del terror el re- 
sorte mas poderoso de la fuei'za 
publica, (amedrentaron á todos los 
ciudadanos, y se hicieron respetar. 
En sentir del mismo autor que he- 
moa citado, la lectura de este ma- 
nifiesto produjo un aplauso casi 
general ; y los oficiales reales que 
al principio hablan sido mirados 
como rebeldes, fueron reconocidos 
por los restauradores de la liber- 
tad pública. Pudiera fortificar 
este concepto sabiéndose cuanto 
ayudaba el respetable iufiujo de 
los padres Armenta y Lebrón ; con 
todo, los posteriores hechos están 
en contradicción con este juicio ; 
si no es que se apele á la volubili« 
dad con que improvisamente pasa 
la multitud de un estremo á otro, 
viniendo á ser por lo común una 



presa asegurada de todo el que 
quiere seducirla. 

Ya era tiempo de que los oficia- 
les reales, con el cuerpo de ciudad, 
procediesen á poner un goberna- 
dor. Sin contradicción alguna 
recayó la elección en Domingo 
Martínez de Irala. Véase aquí el 
centro á que desde lejos tiraba sus 
líneas este hombre artificioso. El . 
autor de la Argentina manuscrita, 
ó falto de noticias, ó lo que es mas 
verosímil, prostituyendo la verdad 
histórica al interés de familia, se 
empefia en justificar la conducta 
de este su abuelo materno [a]. A 
creer su narración ' él se hallaba 
ausente de la ciudad, ignoraba to- 
do lo sucedido, tocaba por 8US 

achaques en los últimos estremos 
de la vida, lloró la desgracia de D, 
Alvaro, se opuso á aceptar el man- 
do, fué necesario, á fin de reducir- 
lo, emplear toda la eficacia de los 
ruegos, y por último sacarlo en 
brazos al público para que fuese 
reconocido. Si lo espuesto tuviera 
alguna certidumbre solo serviría 
para admirar hasta donde llega el 
disimulo del hipócrita mas profun- 
do. Los demás escritores atribu- 
yen esta sublevación en mucha 
parte á los cálculos y secretos 
manejos de su detestable polí- 
tica. Lo cierto es, que poseedor 
de la autoridad usurpada , no 
la restituyó á su legítimo due- 
fio, ni aun atajó el curso de sus 



(a) Raiz Días de Gazman, lib. 2., cap. 4. 
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ultrajes. Por el coutrario, auto- 
rizó "todas sus humillaciones y se 
hizo reo de una criminal condes- 
cendencia. 

Aunque á favor de la mayor 
fuerza triunfaba el partido de los 
rebeldes, era preciso estar dispues- 
ta á terribles agitaciones. Los 
hombre» buenos, á cuya frente se 
hallaban Diego de Abren y Ruiz 
Diaz Melgarejo, tomaron con un 
noble entusiasmo el distintivo de 
la lealtad. Los despojos, las pri- 
siones y las muertes no hacian 
mas, que irritarlos: un deseo de 
venganza alimentaba el odio de 
ambas facciones: todos andaban 
armados en la ciudad como si fue- 
ra un oAmpo de batalla : bastaba 
. el menor rumor para afirmar un 
juicio avanzado: en fin la provin- 
cia entera estuvo espuesta á ser se- 
pultada bajo sus ruinas al vaivén 
de estas violentas turbulencias. 
Para poner remedio á estos males 
el partido mas pujante tomó el 
bárbaro arbitrio de inquietar á 
Alvar Nuñez en su prisión, y ame- 
nazarlo, que calmaría el tumulto 
arrojando su cabeza al pueblo, si 
él no lo apaciguaba. No podia 
dudar este ilustre prisionero el 
riesgo que corria hallándose á dis- 
creción de unos hombres, que ho- 
llaban todas las leyes, y estaban 
resueltos á inmolarlo á su pasión. 
Con deliberado acuerdo firmó una 
orden en que mandaba á todos los 
de su séquito prestasen obediencia 
al nuevo gobernador, y no altera- 



sen el reposo público. Los rebel- 
des se hallaban muy cerciorados 
de la peligrosa situación de los 
espíritus, para que quisiesen infla* 
raarlo' de nuevo, publicando un 
documento que comprobaba so- 
lemnemente sus violencias* Ann 
sin este poderoso estímulo, qne no 
hubiera hecho sino empujar á los 
celosos ciudadanos, setenta de 
ellos, aconsejados de su projño- 
valor, se confederaron para líber* 
tar al Adelantado de la opresioni 
y restituirlo á la posesión de su go-* 
bierno. Solo tropezaban en el es- 
collo de que siendo sentidos se 
aventuraba su vida al último tran-* 
ce, pues no era dudable, que Gar« 
cia Venegas, Hernández de Romo 
y Hernando de Sosa, estaban apa- 
rejados para coserlo á puñaladas 
al primer movimiento popular. En 
tan difícil coyuntura resolvieron 
que el Adelantado fuese el arbitro 
de su resolución. Aunque su per* 
sona se custodiaba con la mayor 
vigilancia, consiguieron por gran 
dicha, que una india su sirviente, 
acomodando mañosamente un pa- 
pel entre las uñas de los pies, lo 
llevase hasta sus manos. Aprove- 
chándose Alvar Nunez de una 
pólí'ora que hizo fluir con saliva, 
dio por el mismo conducto una 
respuesta digna de sL Lejos de 
inspirar ideas hostiles, reprobó 
todo el plan de su libertad, y qui- 
so mas bien ser un juguete infeliz 
de la fortuna, que deberla á costa 
de sus amigos. 
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Esta resolncion del Adelantado 
desarmó el partido de los leales. 
El de los rebeldes se entregó en- 
tonces sin ningún freno á la tiranía 
mas opresiva; porque sordo Irala 
á los lamentos de un pueblo des- 
graciado, y á la débil voz de sus 
obligaciones^ abandonó la provin- 
cia á sus odios y á su avaricia, 
como si pagase en esta moneda el 
precio de su elevación. Cincuenta 
castellanos de la facción persegui- 
da desampararon la patria, cre- 
yendo bailarla donde quiera pudie- 
sen vivir libres. Muchos indios 
buscaron su asilo en los montes; 
y los que perseveraron bajo el 
yugo tuvieron por recompensa de 
su sumisión el funesto permiso de 
entregarse á sus vicios. A los sa- 
cerdotes Rodrigo de Herrera, An- 
tonio de la Escalera y Luis Miran- 
da,*" que con un santo celo se opu- 
sieron á estos desórdenes, no les 
valia su inmunidad, para que deja- 
sen de ser el juguete de unas manos 
sacrflegas. La licencia y la cor- 
rupción babia llegado á punto que 
nada deshonraba. 

Aunque combinados ya todos 
los medios para asegurar la pre- 
ponderancia, se gloriaban los re- 
beldes de haberla conseguido; con 
todo, la presencia del Adelantado 
infundia todavia unos temores de 
que no podian desentenderse. To- 
dos sus conatos los dirigieron des- 
de aquí á acelarar su remisión á 
España, de un modo que asegura- 
se sus esperanzas tan injustas, co- 



mo lisonjeras. En un proceso for- 
mado con la mas dolosa cabilacion, 
no tuvieron vergüenza de añadir 
á la fealdad de su alevosía la de 
imputar á su gobernador los crí- 
menes mas horrendos. Aun no 
contentos con esto, repartieron al 
pueblo los modelos de las cartas, 
que debian escribirse, para que la 
reunión de sentimientos hiciese 
concebir que a(fuel era el lengua- 
ge de la verdad. Pero no por 
esto pudieron impedir, que los mas 
celosos defensores de Alvar Nuñez 
remitiesen secretamente otras pie- 
zas justificativas de su inocencia. 
Preparadas todas las cosas, y ha- 
biendo dispuesto (jue lo acompa- 
ñasen en SU' viage los oficiales rea- 
les, Alonso de Cabrera, y Garcia 
Venegas, con Lope de Ugarte, 
gran confidente de Irala, lo saca- 
ron custodiado á la sombra de 
una noche para embarcarlo. Ha- 
cían diez mepes que toleraba su 
desgracia en un oscuro calabozo. 
Al respirar el aire libre y gustar 
la vista del cielo dio gracias de 
rodillas al Hacedor de todo, por 
haberlo enoontrado digno de esta 
satisfacción, y volviéndose á los 
circunstantes les dijo en un tono 
circunspecto que daba cierto valor 
á su justicia, dejaba por su lugar- 
teniente, en nombre del rey, al 
capitán Juan de Salazar. El rencor 
de Venegas se exaltó de manera, 
que le puso un puñal á los pechos, 
amenazando traspasarlo, si volvia 

á tomar en boca el nombre del 

13 
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rey. Apresuradamente fué meti- 
do en el bergantin, que dio á la 
vela el aiío de 1544 en la misma 
llora, asegurado con nuevas pri- 
siones. Estas desventuras de la 
suerte afligían su corazón; pero no 
impedian que su grande alma las 
dominase. 

Tan abominable atentado no po- 
día menos que hacer cada vez mas 
odiable el poder usurpado, y pre- 
cipitar el deseo de destruirlo. Con 
cautelosa diligencia convocó á su 
casa el capitán Salazar mas de 
cien soldadas de su facción, de 
quienes fué reconocido por legí- 
timo teniente. Irala, cuyo preca- 
rio mando era un suplicio rodeado 
de todos los cuidados inspparables 
del delito, no tardó en saber por 
medio de sus satélites todo lo que 
convenía á sus intereses. Sin la 
menor detención sitió la casa de 
Salazar con cuatro piezas de arti- 
llería, la babió, lo puso preso en 
consorcio de Melgarejo, Richelme, 
y Estopinan, hizo que en otro bar- 
co los condujesen hasta dar alcan- 
ce al de Alvar Nuñez, y disipó la 
tempestad. Pero otra aun mas 
temible seguia los pasos de esta 
nave cargada con todas las iniqui- 
dades de la tierra. Al desembo- 
car en el océano, parece que la es- 
peraba el brazo vengador de la 
inocencia. Por espacio de cuatro 
días fué tan deshecha la borrasca, 
que todos creyeron su muerte ine- 
vitable. Cerca de aquel momento 
decisivo en que desaparecen las 



sombras, y solo queda la verdad, 
y en que el malvado mas intrépi- 
do no puede sostener la voz de su 
conciencia, conocieron los oficiales 
reales toda la enormidad de sns 
delitos. Se echaron á los pies del 
Adelantado, los humedecieron con 
sus lágrimas, le quitaron las pri* 
siones, confesaron á gritos sus aten* 
tados, le hicieron de ellos una so- 
lemne reJJaracion, y le suplicar<Hi 
el perdón. Solo el corazón del 
hombre justo tiene derecho á la 
protección del cielo: en loe oaeoa 
desesperados es donde mas se 
complace que solo aparezca su 
mano. Alvar Nunez prometió 
echar el velo del olvido á todo lo 
pasado; y nadie fué tan descono* 
cido, que viendo calmada la bor- 
rasca se creyese desobligado á su 
mérito y su virtud. 

Iban á regresar á la Asunción, 
cuando Estopinan, primo del Ade- 
lantado, ó esperando mejor^fenerte 
en la metrópoli, ó temiendo nue- 
vos desastres en la colonia, logró 
embarazarlo. Al cabo de tres 
meses tomó puerto el bergantin 
en una de las islas Azores. Ya 
hacia tiempo, que el corazón in- 
fiel de los arrepentidos habia des- 
aprobado lo que confesó su len- 
gua engañadora. No menos em- 
peñados que antes de la pérdida de 
Alvar Nuñez tiraron á persuadir 
con afanosa diligencia al goberna- 
dor de la isla se apoderase de su 
persona á pretesto de haber viola- 
do los derechos de la nación, dando 



— Q1 



al pillaje la de Santiago. Esta 
delación tan cruda debia prevenir 
al mas inadvertido, que provenia 
de nn origen emponzoñado. En 
efecto, el gobernador la despreció 
como frivola y maliciosa. Confu- 
sos los oficiales reales tomaron otro 
barco, y consiguieron ponerse en 
la corte catorce dias antes que 
Alvar Nuñez. Presidia en esta 
sazón al consejo de Indias D. Se- 
bastian Ramirez de Fuenleal, obis- 
po de Cuenca. Sus vastos cono- 
cimientos en, los negocios de Amé- 
rica, su rectitud inapeable y su 
política llena de sagacidad, eran 
prendas que hacian de su persona 
el mas cumplido . magistrado. Le- 
jos de dejarse sorprender, advirtió 
en la relación de los oficiales reales 
todos los artificios del engaño y se 
disponia á mantener con su casti- 
go toda Ja energia de las leyes pe- 
nales. Por dicha de estos murió 
en aquellos dias dejando en la na- 
ción un sentimiento universal. Al- 
var Nuñez se presentó en la corte 
fon todo el tren de sus virtudes; 
tanto mas dignas de ser premiadas, 
cuanto mas habian sido el objeto 
del vilipendio. Los oficiales rea- 
les no pudiendo sufrir su concur- 
rencia desampararon el campo. 
Una muerte repentina acabó de 
ahí poco los dias de Venegas. Ca- 
brera perdió el juicio y mató á su 
muger en un acceso de locura. Si 
los hombrss fuesen cautos, estos 
fines desastrados evitarían otros 
muchos. Alvar Nnñez después 



de un juicio de ocho años, y des- 
pués de una sentencia de destierro, 
fué al fin absuelto de todo cargo, 
y recompensado con una renta de 
dos mil ducados; pero no siéndole 
permitido volver á América, fa- 
lleció en Sevilla lleno de dias y de 
méritos en el seno de un ocio tran- 
quilo [a], siendo prior del consu- 
lado. Estopinan y S alazar siguie- 
ron la misma fortuna. Este últi- 
mo volvió después al Paraguay 
á gozar su pingüe encomienda. 

A nadie debe parecer estraño 
que la justicia de Alvaí* Nuñez se 
equivocase por algún tiempo con 
el crimen, y diese mérito á su sen- 
tencia de destierro. Contra un 
hombre, que en un lugar de corrup- 
ción, como el Paraguay, habia te- 
nido el corage de ser virtuoso, •pre- 
ciso era que el odio, la envidia y 
la calumnia se armasen para echar 
sombras sobre su conducta, y po- 
ner, cuando menos, en problema 
su opinión. Lo que hay de estra- 
ño es, que después que el tiempo 
ha descubierto las intrigas de sus 
perseguidores, haya escritor como 
el Señor Azara, que se complazca 
en renovar sus ultrages. La ver- 
dad no €stá sugeta á juicios arbi- 
trarios. Ella clama á favor de 
Alvar Nuñez en la mayor parte de 
los historiadores. Si el Señor Aza- 
ra pretende destruirla, presume 
demasiado y viene tarde. 



(a) El padre Techo, lib. 1, cap. 14 dice, qae fué 
oidor de esta Aadiencia. 
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Bcriíacioo del lucnman — Enlrada de Diego de Rojas á'esla proYincia.— Choqne'de esto genwd 
con un cacique de Copajan.-*Sa marcha para el dislrílo de los Diagnitas.— Baialla con es- 
tos indios.— Muerte de Diego de Rojas.— Le sucede D. Francisco de Mendoza — Ll^ 

gan los españoles al rio de la Piala Heredia mala á sus compelidores, y se 

apodera del mando Se Tueluen los españoles al Perú« 



€0N el descubrimiento de la 
América tenian abierto los es- 
pañoles un camino de conquistas 
mas vastas que las de Ciro y Ale- 
jandro. Su confianza y su valor de- 
bian crecer sobre el cimiento de 
las dificultades superadas, y aun 
defenderlos de la nota de temera- 
rios. El tiempo en que nos halla- 
mos, es en el que sucesivamente 
iban entrando á su dominio todas 
las partes de este nuevo mundo. El 
nombre de Tucuman, cuya mas 
probable derivación, parece que 
viene de un famoso cacique de 



Calchaqui llamado Tucumanhao 
(a), no era desconocido entre los 
conquistadores. Cuatro aventu^c^ 
ros en tiempo de Gaboto, de quie- 
nes ya hemos hablado, á mas de 
los naturales, lo habian hecho re- 
sonar, y no tan desnudo de reco- 
mendación. Sobre todo, el ejérci- 
to de Diego de Almagro en su 
tránsito al reino de Chile, debió 
preconizar por todo el reino la fa- 
ma de este vasto distrito, y la ín- 



(u) Seguimos al padre Lozano en su historia ma 
DUflcrita lib. 4. cap. 1. 
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dele de sns moradores. Después 
que decapitado el Inca Atahualpa, 
quedó su reino bajo las armas 
triunfadoras de España^ reflexionó 
Francisco Kzarro que ni á su se- 
guridad, ni á los cálculos de su am- 
bición convenia tener á su lado un 
rival tají poderoso como Diego 
de Almagro, Por sus insinuaciones, 
y aun mas por el atractivo de unas 
riquezas que se consideraban de 
inmenso precio, se decidió este 
conquistador á la espedicion de 
Chile. Con quinientos setenta es- 
pañoles y quince mil indios perua- 
nos, se puso en marcha por los 
años de 1535. Hallándose acampa* 
do este grande ejército en el pue- 
blo de Tupiza, cinco soldado» espa- 
ñoles se adelantaron hasta el ter- 
ritorio de Jujuy. La fama de una 
guerra devastadora, en la que ya 
se veía ensangrentado el trono de 
los Incas, era un mensagero que no 
debia prepararles buen hospedage. 
£n efecto los jujeños despedazaron 
á tres de ellos: los otros dos se es- 
caparon de sus manos, y volvieron 
al ejército con la historia de este 
infortunio. 

La guerra era para Almagro su 
elemento, se hallaba muy pujante, 
y caminaba con la confianza de un 
héroe para qué quisiese sufrir un 
desacato. Los capitanes Salcedo y 
Chaves, con un buen número de sol- 
dados, fueron encargados de vengar- 
lo. No se descuidaron los bárbaros 
en tomar todas las medidas mas 
convenientes á su delicada situa- 



ción: celebraron congresos militares, 
convocaron á las tribus amigas, 
procuraron ganar con sacrificios 
la protección de sus deidades, re- 
forzaron su ejército con tropas auxi- 
liares, fortificaron su pueblo con 
gruesas palizadas, abrieron fosos 
donde, para inutilizar el uso de los 
caballos, clavaron estacas de agu- 
das puntas mañosamente disimu- 
ladas. La constante dicha de los 
españoles acaso les habia hecho 
concebir, que la fortuna tenia fija- 
da de su parte la victoria. Salcedo 
y Chaves, llenos de ardor y de con- 
fianza, pusieron cerco á la plaza, y 
esperaban sujetarla bajo condicio- 
nes bien duras. Con todo, á pesar 
de los terribles ataques las tribus 
confederadas hicieron ver, que no 
hay fuerzas despreciables cuando 
las anima el patriotismo, y las 
reúne la concordia. En una salida 
oportuna, dispuesta con valor y 
bello orden, mataron muchos ene- 
migos, y se apoderaron del bagaje. 
Este accidente obligó á los españo- 
les á la resolución poco decorosa 
de levantar el cerco. Sin duda in- 
fluyó en esto el temor de desviarse 
del principal intento. 

Con intereses tan contrarios en- 
tre indios y españoles no podia 
dar un paso el ejército .de Alma- 
gro, que no se hallase erizado de 
dificultades y peligros. Al atrave- 
sar el valle de Chicoana, jurisdic- 
ción de Calchaqui, le picaron 
aquellos la retaguardia. Almagro 
quiso reprimir su osadía; pero es- 
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perimentó toda la resistencia de 
un pueblo viril. En un porfiado 
encuentro le jnataron el caballo, y 
tuvo á gran dicha escapar con vi- 
da á merced de los soldados que 
corrieron en su auxilio. Estos re- 
veses lejos de desalentar al gene- 
ral, le ponian á la vista la necesi- 
dad de obrar con mas esfuerzo. 
Empeñado en el castigo, destacó 
contra el enemigo algunas compa- 
ñías de á caballo. No logró su desig- 
nio, porque tomando el Calcha- 
qui las eminencias de la sierra, bur- 
ló su diligencia con insultante gri- 
tería. 

Aunque todos estos acaecimien- 
tos eran sobrados á divulgar en- 
tre los conquistadores peruanos lu- 
ces bastantes del Tucaman, lo que 
principalmente los engolosinaba pa- 
ra desearlo, era el insidioso nombre 
de rio de la Plata. De tanta impor- 
tancia se creía esta conquista, que 
la apetecían como premio los 
hombres mas celosos de su mérito 
y su opinión. La ocasión de con- 
tentarlos no podia ser mas oportu- 
na. En la célebre batalla de Chapas 
acababan los conquistadores de es- 
grimir esas espadas, que en curso 
de sus empresas parecía habían afi- 
lado, para, por último, degollarse 
á sí mismo. La cabeza de D. Diego 
de Almagro el mozo, derribada en 
un cadalso, aplacó bastantemente 
el fuego de la guerra civil, y dejó 
sin oposición en manos de Vaca de 
Castro la distribución de las pro- 
vincias. Sin agravio de la justicia 



no podia quedar sin recompensa él 
mérito de Diego de Rojas. La con* 
quista de Nicaragua, la es pedición 
de Pedro Ansures á las Montañas, 
la memorable batalla de las Sali- 
qas eran ciertamente unos teatros 
en que había sido coronado por 
manos de la victoria. Lleno de ta- 
lentos militares y políticos, endure- 
cido en las fatigas, firme, modera- 
do, intrépido y guerrero poseía el 
arte de hacei*se amar de los solda- 
dos. Todo este capital de méritos 
fué premiado con la capitanía ge- 
neral del Tucuman bajo las ideas 
exageradas de su riqueza (a). Tre- 
cientos veteranos se alistaron en 
sus banderas, y pedían ser lleva- 
dos á ganar honores y tesoros. 

Juntada ya la milicia, y acos- 
tumbrado Rojas á ejecutar gran- 
des empresas con pequeños meJios, 
dejó la mayor parte á Felipe de 
Cáceres su teniente, y con sesenta 
soldados escogidos se internó hasta 
Copayan j urisdiccion de Cataraar- 
ca (b). Era señor de este pueblo 
un indio vano y fanfarrón, quien 
con cierta seguridad, hija de una 
presuntuosa arrogancia, opuso á 
los españoles mil quinientos guer- 
reros intimándoles al mismo tiem- 
po, que el que pasase un cordón 
de paja tegida puesta entre los dos 

(a) Antonio de Herrera dice, que Felipe Gutiér- 
rez fué nombrado capitán general, y Rojas justicia 
mayor. Ruiz Diaz de Guzman hace á Gutiérrez cabo 
subalterno de Rojas. Esto último confirman las actas 
públicas de estos archivos. 

(b) Seguimos al padre Guevara en su historia ma- 
nuiorita década 8, part. 2. 
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campos, de sn orden, seria víctima 
de su furor. Ea vano procuró Rojas 
inspirarle sentimientos pacificos; 
hacerle ver que su comisión se di- 
rigía á entablar enlaces sociales úti- 
les á la causa coman, y que no de- 
bia hacer juicio de sus fuerzas por 
el número de sus soldados, sino por 
el de sus hazañas, pues por su par- 
te no retrocedería de su empresa 
mientras le quedase un soldado 
con que poderse defender. Entre 
tanto los Copayanos rodearon su 
pequeña tropa con señales nada 
equívocas de invadirlo. El general 
español advertía su peligro con 
aquella presencia de ánimo, que to- 
do lo previene para salir vencedor. 
Mandó dar una descarga, y ella 
bastó á ponerlos en huida precipi- 
tada. Un suceso tan inesperado pa- 
ra los bárbaros, obligó á bajar de 
tono al arrogante cacique. A pocos 
dias dirigió una embajada escu- 
sando su atrevimiento, ofreciendo 
una paz que prometía ser duradera. 
Los españoles la admitieron, y con- 
8ÍguÍ€fron por este medio víveres 
en abundancia. Esta fruición tan 
completa hizo que Rojas anticipase 
avisos á Gutiérrez para que acele- 
rase las jornadas. No faltó en esta 
ocasión, quien para malquistar á 
estos generales, encontró dolosas 
intenciones en los procederes de 
aquel. Pero Gutiérrez era muy 
prudente y circunspecto. El quiso 
mas bien sacrificar la opinión á sus 
obligaciones, ' que sacar partido en 
unas sospechas tan infundadas, co- 



mo injuriosas. Rojas fué obedecí- 
do, y tuvo la sastifaccion de que 
se le uniese su ejército. 

No quiso el general tener ociosa 
mucho tiempo su gente, en un repo- 
so que enerva las fuerzas del cuerpo 
y del alma. Después de permitir á 
sus soldados un descanso moderado, 
ordenó las marchas para el distri - 
to de los Diaguitas al pais de Mo- 
casax en territorio de los Ju- 
ríes. Eran estos indios de con- 
dición altiva, denodada y llena 
de aquella ferocidad, que hace de 
los combates su pasión dominante. 
Nada miraban con mas horror, que 
sujetar su cerviz á un yugo estran- 
gero. Con un buen número de 
tropas salieron al encuentro á Ro- 
jas, y le presentaron batalla. La 
primera descarga de los espa- 
ñoles causó en sus ánimos to- 
dos los efectos de la sorpresa: ba- 
tidos y desordenados cedieron el 
campo al enemigo. Pero la ver- 
güenza y la desesperación reani- 
maron el corage de los vencidos. 
Resueltos á comprar con la última 
gota de Sangre una libertad glorio- 
sa, y habiendo encontrado el se- 
creto de envenenar sus flechas, vol- 
vieron á renovar el combate. Por 
espacio de tres dias se derramó 
mucha sangre sin ventaja decisiva. 
El triunfo, que al fin ganaron los 
españoles, no les reparó la pérdida 
de su valiente general. En lo mas 
encendido de la acción fué herido 
Rojas con una flecha: herida que 
terminó su brillante carrera, y le 
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hizo entregar su espíritu en bra- 
zos de la victoria. Cuentan algunos 
historiadores (a) que deseando los 
españoles descubrir el antídoto de 
este veneno, hirieron levemente á 
un indio prisionero; quien cogiendo 
dos yerbas de las que aplicó una 
á la herida, y tomó la otra en in- 
fusión, le hizo perder toda su acti- 
vidad. Si este hecho es cierto, debe- 
rá lamentarse la historia natural 
de que el conocimiento de estas 
yerbas, no haya enriquecido sus 
anales. En los tiempos mas bajos 
se descubrió que la azúcar y la sal 
cortan prontamente los efectos de 
este veneno. 

Felipe Gutiérrez y Nicolás He- 
redia, por su orden, debieron suce- 
der á Boj as; pero posponiendo es- 
te- los respetos de la justicia á las 
atenciones de la amistad, encomen- 
dó el mando á su amigo y confi- 
dente D. Francisco de Mendoza. 
Sea que Gutiérrez, como afirman al- 
gunos (b), quisiese sostener sus de- 
rechos, ó que Mendoza, como dicen 
otros (c), hiciese valer sus preten- 
siones sobre el derecho de la fuer- 
za, lo cierto es, que la prisión de 
Gutiérrez y de Heredia lo aseguró 
en su usurpación. Gutiérrez pudo 
escaparse y ganar el Perú con seis 
amigos suyos, donde incorporado 
á los realistas fué víctima de su 



(a) El padre Guevara en su historia manascrita c. 
S. part. 2. 

(b) Ruiz Diaz en sn Argentina manuscrita, cap. 6. 
CliarleTob hÍ9t. tomo 1. lib. 3. pag. 229. 

(c) Gnevara hist. mannsc. lib. 2. part. 2. 



fidelidad. Heredia deseaba recnpe- 
rar su libertad: poco escrupuloso 
sobre los medios adoptó la pérfida 
máxima de que á los niños se en- 
gaña con el pan, y á los hombres 
con juramentos. Una aparente re- 
nuncia de sus derechos, afianzada 
sobre este gage de la fé públicaí 
concilio las diferencias entre él y 
sn contrario. Menos embarzados I09 
españoles con las arriesgadas com- 
petencias del mando, se entrega- 
ron á la pesquiza del oro y de la 
plata. No pocas tentativas solo sir- 
vieron para despreocuparlos de 
sus soñadas esperanzas. Con todo, 
estas se refugiaron al engañoso 
nombre de rio de la Plata, y guia- 
ron sus pasos hacia este rumbo des- 
conocido. Atravesada la sierra por 
el valle de Calamuchita, y tocadas 
las márgenes del magestuoso rio 
Tercero, que poco después es cono- 
cido por el Carcarañal, siguieron 
sus corrientes hasta descubrir el 
Paraná, liltimo término de sus co- 
diciosas pretensiones. 

Todo concurria á embellecer sus 
ideas, y aumentar el júbilo univer- 
sal. Al siguiente dia de su arribo 
llegaron á la voz muchos indios en 
un crecido número de canoas. Los 
españoles los recibieron con los 
brazos abiertos, y ellos mostraron 
en la oficiosidad mas comedida, 
que eran dignos de su amistad. 
¡Cuan dulce es ver unos hombres 
de climas muy distantes saludarse 
por la primera vez con todo el 
agrado que engendra un común 
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origen, á pesar de las revoluciones 
morales, que alteran hasta los 
principios de la razón! Por estos 
indios supieron los españoles todos 
los acaecimientos de la conqaista 
del Paraguay hasta su estado 
actual. Heredia conlacahallería 
s^nia la marcha á pasos lentos. 
Su retardado arribo dio sobrado 
tiempo á Mendoza para costear el 
Paraná. En la eminencia de una 
barranca descubrió este una eleva- 
da cruz, cuya vista arrebató á los 
espióles en un transporte de reli- 
gión. Llenos de respeto por este 
signo de unión y caridad la besa- 
ron de rodillas y la humedecieron 
con sus lágrimas. Los ojos que las 
vertían eran los mismos que tantas 
veces habian visto sin conmoverse 
empapadas sus propias manos en la 
sangre de sus semejantes. Fara 
conciliar esta contrariedad de sen- 
timientos, es necesario recurrir al 
carácter de un siglo, cuyas cos- 
tumbres eran formadas por esa 
mezcla bizarra de religión y fero- 
cidad. Al ejecutar esta adoración 
advirtieron una inscripfeion, que 
decia : cartas al pie. Hecha la 
escavacion conveniente, se encon- 
tró una del gobernador Irala, en 
la que se contenia el resumen del 
estado de la provincia, con otnis 
noticias importantes en orden á las 
naciones amigas y enemigas. 

Para un genio emprendedor, 
como el de Mendoza, la lectura de 
este papel no podia menos que 
irritar sus deseos de llegar á la 



Asunción. El se pone en marcha, 
y en breve vuelve sobre sus j^asos 
sin otro fruto que el sentimiento 
de haber tocado la imposibilidad. 
Sabe que Heredia^se hallaba en el 
pais de los Comechigones [a] y 
prontamente viene á unírsele. Un 
odio mal ''reconciliado le hizo en- 

m 

contrar criminosa su tardanza. 
El fué depuesto deFmando subal- 
terno, y sostituido'por Ruiz Sán- 
chez de Hinojosa. Heredia había 
reservado bajo el esterior de una 
moderacion'fins:uida el derecho de 
vengar á la primera ocasión sus 
pasados resentimientos. Llevando 
sus enojos mas allá de los justos 
límites, mató á puñaladas estos dos 
competidores de su fortuna, y se 
apoderó de la autoridad. Nada 
convence tanto" la ferocidad que 
precede á la'cultura de las costum- 
bres, como estos frecuentes asesi- 
natos. Con estos" atentados los 
ánimos se irritaban en lugar de 
conciliai'se, y anunciaban una des- 
dicha cierta. Heredia mismo, que 
antes pareeia de unos modales 
nobles y decorosos, se hizo insu- 
frible por su altivez, y por su ca- 
prichoso empeño en llevar adelan- 
te esta conquista. La impaciencia 
de los soldados degeneró en inso- 
lencia. Habláronle ^con tal reso- 
lucion sobre tomarla vuelta del 



(a) Estos eran los indios que habitaban' la ser- 
ranía de Córdoba. Creen que sos moradas eran 
anas cuevas subterráneas, formadas por la natura* 
leza. £1 ningún vestigiojque se encuentra de ciftas 
cuevas hace inverosímil la noticia. 

14 



— 74 — 



Perd, que mas parecía amenazarlo. 
El tuvo al fin la prudencia de ce- 
der y ponerla en ejecocion. 

Apenas habían llegado estoe 
españoles al lagar de 'Sococha en 
la provincia de Chichas, cuando 
supieron que el Perú ardía en san- 
grientas disensiones por los distur- 
bios de Gonzalo Pízarro. La fide- 
lidad y la codicia tuvieron en per- 
fecto equilibrio el fiel de la balan- 
za. Tan presto los arrastraba el 



deseo de ser leales áaufey, oomo 
el de adquirir riquezas vendiendo 
8Q8 brazos al qne los.pagase mejor. 
Gabriel Vermudes, que se había 
adelantado á recoger noticias mas 
exactas, los decidió por último al 
partido de la razón. Muchos mu- 
rieron con la reputación de bravos 
soldados. Algunos de los que es- 
caparon con vida, volvieron ¡^al 
Tacuman en la segunda entrada. 




GáPfTULO XI. 



Publica Irala jornada para conÜDuar los descobrimieotos Rebélanse los indios j los castiga. 

luerle del capitán Camargo.— Llega Irala basla la encomienda de Peraosules.— Manda una dipu- 
tación al licenciado fiasca— Amolinanse los cspalloles contra él y lo deponen.— Es restituido al 
mando.—Nuerte del capitán Mendoza —Abren le resiste la entrada á Irala.— Tuetren sus 
dipoiados, é ínlrodiiceD ei príner ganado cabrio trátase de los antropófagos. 




•NTRE el gobernador Irala y la 
^facción dominante era forzoso 
que hnbiese una mütna dependen- 
cia. Si esta lo reconocia por ca- 
beza, aquel la respetaba como au- 
tora de »n elevación. El medio 
línico de que no se arrepintiesen 
los rebeldes era seguir la inclina- 
ción de sus pasiones. Este fué 
principalmente el tiempo de los 
crímenes infames, de las opresiones, 
de la libertad de conciencia. El 
miedo y el honor desaparecieron 
juntos, y con ellos todos los prin* 
cipios de la moral. Por seguro que 



pareciese este camino, no podia de- 
jar de advertir la penetración de 
Irala, que solo era conducente para 
granjearle cómplices, no amigos 
verdaderos; y que en el seno del 
ocio, donde fermentan las semillas 
de las discordias, era de temer una 
vicisitud al primer choque de esta 
autoridad vacilante. 

Despuea^ de haber distribuido 
entre sus apasionados los despojos 
de Alvar Nufíez, dispuso pues dis- 
traer los ánimos coa un empeño, 
que facilitase al mismo tiempo la 
confirmación de su gobierno. Pu- 
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inútil, porque los bárbaros se de- 
fendieron con valor increíble. Los 
proyectos de elevación, que fer- 
mentaban en el corazón de Irala, 
lo empeñaron en vencer una resis- 
tencia, que menguaba su antiguo 
crédito. El cuarto dia dio á la pla- 
za un terrible asalto con que logró 
abrirle brecha por tres partes: se 
introdujo por ella, la tomó y pasó 
á cuchillo muchos indios, qué no 
quisieron entregarse. 

La mayor parte se refugió al 
pueblo de Garieba siete leguas dis- 
tante. Era esta la plaza de armas 
mas respetable; asi porque á las 
comunes fortificaciones se anadian 
otras de engañosa estratajema, co- 
mo porque situada i la vecindad 
de un bosque, ofrecía un seguro asi- 
lo en la mas desastrada desventura. 
Con todo, Irala vino prontamente 
en busca del enemigo; y habiendo 
recibido un refuerzo de doscientos 
españoles y quinientos aliados, pro- 
curaba con toda diligencia apretar 
el cerco. Era ya el cuarto dia de es- 
^ te asedio, y nuestro general se ha- 
llaba vacilante sobre los medios de 
terminarlo de un modo convenien- 
te á sus deseos, cuando presentán- 
dosele un cacique principal, evadi- 
do clandestinamente de la plaza, 
pacta con él enseñarle dos ocultas 
sendas del bosque, por donde podia 
introducirse, con tal de que no la 
entregase á las llamas. No ganaba 
mucho con este arbitrio el decoro 
militar; y es bien claro, que el ge- 
neral Irala no era muy escrupuloso 



en la elección de los medios, como 
ellos condujesen á su fin. Debió á 
esta sórdida traición tomar la pla- 
za, y ejecutar una mortandad, que 
no la merecían tantos valientes. Los 
que no quedaron envueltos en 'tan 
funesto estrago ganaron presurosos 
el pueblo de Hieruquisaba, cincuen- 
ta leguas distante, que en clase de 
soberano mandaba el cacique Taba- 
ré (a). Era de perdonar estas vidas, 
harto castigadas por su suerte; pe- 
ro la energía del carácter belicoso, 
que distinguia á Irala, lo conducía 
naturalmente á operaciones guerre- 
ras. Habiendo dado á su gente ca- 
torce dias de descanso en la Asun- 
ción, se dirigió contra ellos con 
cuatrocientos españoles y mil qui- 
nientos Yaperues, á los que se unie- 
ron en el camino mil Guaraníes, 
vasallos del traidor de Garieba. 
Llegó el ejército á las orillas de un 
rio distante media legua del pue- 
blo. El enemigo, que lo esperaba 
aquí, defendió el tránsito heroica- 
mente; pero se vio obligado áTceder 
al fuego de la artillería. No corres- 
pondió la defensa de la plaza: al 
primer ataque bien sostenido que- 
dó sometida con espantoso estrago, 
y obligado su arrogante cacique á 
implorar misericordia. Con este su- 
ceso acabó el año de 1545. 

Por un periodo de cerca de dos 
años no presenta en adelante esta 
historia sino un campo estéril de 



(a) Es eBte Tabaré distinto del que antes hemos 
hablado. 
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hechos pequeños uuiformes, y que 
en nada varían la constitución de 
las cosas. No nos hemos propuesto 
satisfacer una fria curiosidad; sino 
referir óon agrado verdades impor- 
tantes, ó infundir sentimientos vir- 
tuosos por el estudio de los hom- 
bres. Séanos pues lícito omitirlos, 
á ecepcion de aquellos que sirvan á 
lo menos para conservar las hue- 
llas de la historia. 

La cautelosa política de Irala 
hizo que él solo ganase en las re- 
voluciones sucitadas por espíritu 
de partido. Evaporadas las pri- 
meras eferv^cencias de la pasión, 
se conciliaron algo los ánimos, y 
adquirió mas consistencia la auto- 
ridad de su gobierno. Entonces 
volvió Irala á su primer proyecto 
de loe descubrimientos. A cien 
leguas de navegación por el Para- 
guay se entró á tierras de los 
Mayas, y tocó en los confines del 
Peni. Retrocedió prontamente y 
pasó el Paraná. La principal ven- 
taja de estas espediciones era im- 
pedir que el deseo de mejor suerte 
degenerase en inquietudes públi- 
cas. Pero no eran tan dóciles sus 
soldados, que quisiesen acompa- 
ñarlo por pura gratitud : recibian 
estos el premio viviendo á su dis- 
creción : una cadena de crímenes, 
que en caso igual produjo la licen- 
cia en otras partes con mucha mas 
brillantez, son los que señalan es- 
tos tiempos desastrados. Esta era 
en la realidad una quietud vergon- 
zosa, que convidaba á nuevos albo- 



rotos. El capitán Camargo pro^ 
curador de la ciudad, tocado de 
tantos males, que ponian la pro- 
vincia en el declive de su ruina, tu- 
vo valor pai'a proponer á Irala por 
remedio el repartimiento de los 
indios, esperando fuesen menos 
oprimidos á la sombra de protec- 
tores que los mirarían como pro- 
pios. Los tiranos oyen siempre 
con impaciencia todo lo qne tnorti* 
fica su amor propio. 

Sin mas delito que este, mandó 
darle garrote con inaudita cruel- 
dad. El amor propio colocó á ca- 
da individuo en lugar de este des- 
dichado, y le hizo temer una suerte 
semejante. Los espíritus empeza- 
ban á conmoverse. Irala sacó la 
gente treinta leguas de la ciudad ; 
y aquellos á quienes no pudo des- 
armar se unieron á Domingo de 
Abren cabeza de los leales, que 
conservaba sus dias al abrigo de 
los bosques. Pasó con su tropa el 
gobernador hasta los Mbáyés, y 
regresó á la Asunción en 1456. 
Con todo, nos asegura el cronista^ 
Herrera, " que para ganar amigos, 
repartió la tierra, y encomendó á 
los indios, á portugueses, franceses, 
levantiscos &a, prohibiendo al mis- 
mo tiempo, que nadie tratase de 
repartimientos.'' Arribó á esta 
sazón de España una carabela con 
órdenes del rey para que no se hi- 
ciesen nuevos descubrimientos has- 
ta la provisión de gobernador. No 
dudaba Irala lo mucho que perdia 
en que la corte supiese el porme- 
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ñor de su negra condacta. Pues- 
ta la carabela en marcha, tomó to- 
das las medidas para interceptar 
la correspondencia, y no dejar 
otro conducto, que el viciado de 
sii8Ínforme8.¡ Oh reyes, temed ser 
engañados por las relaciones, que 
basta ser lejanas, para ser sospe- 
chosas I La distancia que favore- 
ce los engaños, proteje también las 
desobediencias. Con un proceder 
poco mesurado se entregó Irak 
de nuevo á los vastos proyectos de 
su genio y d,e su pasión. Es que 
esperaba no ser delincuente, siem- 
pre que fuese feliz. Dejando el 
mando á D. Francisco de Mendo- 
za, partió con trescientos cincuen- 
ta españoles, y dos mil Guaraníes 
á descubrir el paso del Perú á fines 
de 1547. La debilidad de los pue- 
blos que murmurando capitulan 
con la fuerza ; las perfidias y es- 
tratagemas puestas en uso para cu- 
brir su impotencia y falta de va- 
lor; resistencias y animosidades, 
que hacen mas activas las pasiones 
délos que se intentan rechazar; 
estragos, servidumbres, carnice- 
rías, que con sangrientos caracte- 
res dejan muy bien trazada la imá- 
jen del terror; este es el triste 
cuadro, que presenta el viaje de 
Irala, liasta el pueblo de Machea- 
ais, situado cuatro leguas mas allá 
del rio Guapay á las faldas de las 
Cerraniafr Peruanas. 

Para luchar con tantos escollos 
fué necesaria á los españoles toda 
la constitución robusta de aquellos 



tiempos, ayudada de un manejo 
constante y segnido de parte del 
.general. Pero al fin tuvieron la 
gloria de vencerlos. Hallándose 
en este pueblo se apresuraron los 
indios por venir á tributarles sus 
obsequios. No estimaron tanto los 
nuestros estas obligatorias demos- 
traciones, cuanto el advertir en el 
idioma castellano de que usaban, 
haber roto ese muro de división, 
que los desunía, y pisar ya esos te- 
soros que buscaban por entre tan- 
tos peligros de una fortuna arries- 
gada. Eran estos indios pertene- 
cientes á la encomienda del capitán 
Peransules, fundador de la ciudad 
de Chuquisaca. Por ellos supieron 
el difícil y delicado estado del rei- 
no. Los conquistadores del Peni 
habian establecido su señorío sobre 
la ruina del imperio de los Incas 
y de la libertad de sus vasallos; pe- 
ro estos se vengaron, dejando á sus 
vencedores en el veneno' de sus des- 
pojos la materia de las mas crueles 
disensiones. Gt)nzalo Pizarra aca- 
baba de pagar con su cabeza el de- 
lito de su traición. Su partido, 
aunque debilitado y disperso, siem- 
pre era de temer. Este se compo- 
nía de una soldadesca impetuosa, 
que no reconocía otra gloria que 
la de vencer, otro derecho que el 
de la fuerza, otro placer que el del 
pillage. Irala siempre sagaz, in- 
trépido y ocupado de sus ideas 
ambiciosas, creía esta coyuntura 
buena ocasión de acreditar su fide- 
lidad, y afianzar su fortuna. Con 
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estaa miras se dispon ia á mandar 
una diputación al licenciado Pe- 
dro de la Gasea, gobernador del 
reino, ofreciéndole todo su ejérci- 
to para restablecer el orden, que 
habia destruido la tiranía, y disi- 
par del Estado las reliquias de la 
rebelión. Parece muy probable, 
que el presidente Gasea tenia luces 
anticipadas del arribo de Irala ; de 
los hechos criminosos acaecidos en 
la Asunción, y del carácter in- 
quieto que distinguía á sus solda- 
dos. Estas consideraciones le hi- 
cieron jostamente temer la reno- 
vacion de un incendio, aun no bi^n 
apagado, siempre que no atajando 
su curso, pusiesen á estas gentes 
en el peligro de no admitir propo- 
siciones á los del bando vencido. 
En consecuencia de esto tuvo ór- 
denes Irala muy apretadas, para 
que sin nuevo aviso no traspasase 
80 pena de la vida los límites del 
gobierno. 

Este accidente que Irala recató 
al vulgo de la tropa, le hizo ver 
que nunca convenia mas acreditar 
su fidelidad, que cuando parecía 
equívoca su buena fé. Obede- 
ciendo las órdenes de Gasea, fijó 
su residencia; pero llevó adelante 
el pensamiento de dirigirle una di- 
putación respetuosa. Ñuño de Cha- 
ves, Miguel de Rutia, Pedro de 
Oñate y Ruiz Garcia Mosquera 
partieron para Lima en diligencia 
de esta demanda. Una enferme- 
dad detuvo á estos dos últimos en 
Potosí. Los dos primeros entre- 



garon sus credenciales, y fueroa 
recibidos con tudo el agrado, que 
exigia su honrosa comisión. El 
presidente dirigió también á Irala 
una cai*ta concebida en términos 
muy decorosos, diciéndole, queda- 
ba á cuenta de su vol untad el re- 
conocimiento á sus generosas ofer- 
tas: libróle al mismo tiempo una 
buena ayuda de costa, y reiteró sus 
órdenes para que no pasase ade- 
lante. Si se reflexiona que poco 
después sostituyó en el gobierno 
de Irala al célebre capitán Diego 
2¡enteno, es forzoso concluir, que 
con aquellas demostraciones solo 
se propuso adormecerlo bajo una 
confianza engañosa. 

Irala echó de ver le convenía 
tomar una distancia desde donde 
observase el teatro sin peligí*©. 
Retrocedió. pues hasta un pueblo 
de loe Cercosis. Mil indios de 
estos, pasados á cuchillo, dejaron 
á sus compatriotas bien advertidos 
para no volver á entrar en lid con 
los temibles españoles. La espe- 
ranza es el último sentimiento de 
que se desnuda el corazón del 
hombre. A despecho de la razón, 
y del mal estado de las cosas no 
desesperaba Irala de grangearse la 
protección del presidente. Un de- 
sasosiego importuno le hacia desear 
la vuelta de sus diputados, y le 
impedia continuar su marcha al 
Paraguay. Dos meses iban cor- 
ridos de inacción; cuando impa- 
cientes sus soldados por unas len- 
titudes infructuosas, con que ja- 
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mas 86 aviene el "espíritu sedicioso, 
se substrajeron de su obediencia, 
y confirieron todo el mando al 
capitán Gronzalo de Mendoza. Re- 
sistióse este oficial con una modes- 
tia de que acaso no habia ejemplo; 
pero por una parte la violencia, y 
por otra el temor de que las rien- 
das del mando quedasen flotando 
ai arbitrio de los sucesos, lo resol- 
vieron á aceptarlo. La nueva ad- 
ministración trajo muchos desór- 
denes. Púsose en marcha de vuel- 
ta á la Asunción con su ejército 
todo dividido por falta de subor- 
dinación y armonía. Seguíalos Ira- 
la, como arrastrado de una fortuna 
caprichosa. Las naciones del trán- 
sito los atacaron con pérdida de 
muchos soldados y naturales. No 
era estraño, porque la desapiadada 
tiranía de estos españoles solo les 
concillaba un odio implacable. Lle- 
vando tras de sí, doce mil pri$io< 
nerof», reducidos á dura esclavitud, 
no hablan hecho mas, que sostituir 
al derecho de las gentes la arbi- 
traria ley de su interés. 

Esta tropa amotinada tomó por 
fin el puerto, donde quedaron los 
bergantines al cuidado de los fieles 
Jarayes el año de 1549. ' Las fa- 
talidades de esta marcha, unidas 
á los desastres que hacian gemir á 
la Asunción, concuman de concier- 
to á reprender las veleidosas mu- 
taciones del mando, y obligar á 
estos amotinados á restituirlo al 
tínico capaz de remediarlos. In- 
fluia también el recelo de que do- 



minando en la Asunción el partido 
contrario debian ser ellos oprimi- 
do?. Irala entró de nuevo en po- 
sesión de su gobierno. A la ver- 
dad esta turbulenta república, 
donde las tempestades renacían 
con violencia, necesitaba por aho- 
ra toda la destreza de un piloto 
tan esperimentado como Irala. Se 
sabía, por cosa averiguada, que 
D. Francisco de Mendoza, á pre- 
testo de consentirlo muerto, con 
suma ligereza se dejó persuadir de 
los aduladores para aspirar al go- 
bierno de la provincia. ¡Cuan 
cierto es que la baja y servil adu- 
lación deshonra igualmente al que 
la gusta, como al que la emplea! 
Para dar lugar á este ambicioso 
designio, debia preceder una for- 
mal abdicación de la tenencia que 
ejercía. Esperaba Mendoza con 
mas satisfacción que cordura, se 
Teunirían en su persona los sufra- 
gios de una nueva elección. Sin 
detenerse depuso el bastón en ple- 
no consistorio. Su sorpresa fué 
igual á su imprudencia, cuando, 
verificado el escrutinio, vio pasar 
toda la autoridad al capitán Diego 
de Abren. 

El hombre que no recibe' conse- 
jos sino de su pasión, intenta siem- 
pre deshacer un yerro cometiendo 
otro mayor, y de precipicio en pre- 
cipicio llega al liltirao de todos. 
Viendo burlados sus deseos el ca- 
pitán Mendoza, entró en el arries- 
gado empeño de recuperar la insig- 
nia dimitida, y arrestar á su com- 

15 
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petidor. Pero este fué mas ad- 
vertido y diligente para hacer que 
el mismo Mendoza sufriese las 
prisiones que le tenia prepara- 
das. Sitiólo pues en su propia 
casa, la forzó y se apoderó de 
su persona. Formalizado luego 
su proceso del modo mas sumario, 
fué sentenciado á que perdiese su 
cabeza en un cadalso. Abren lle- 
vó su odio aun punto inconcebi- 
ble : ni los insignes valedores en 
la corte de que hacia jactancia este 
reo, ni el respetable cúmulo de sus 
servicios, ni en fin, el ajuste que 
propuso de dar dos hijas suyas, 
para que Abren y Melgarejo en 
troncasen en su ilustre prosapia 
fueron capaces de mitigar este fa- 
tal fallo. Un hombre sabio lo 
hubiera sufrido sin murmurar. 
Mendoza tembló á vista del supli- 
cio, y buscó medios de eludirlo, 
poco dignos de un varón fuerte. 
Viéndose sin recursos casó con 
Da. María de Ángulo para lejiti- 
mar cuatro hijos que tenia de su 
comercio ilícito. Con ánimo mas 
cristiano se confesó públicamente 
en el cadalso merecedor de aquel 
fin trágico, porque tai dia como 
aquel quitó en España la vida á su 
legítima consorte, con todos sus 
criados y á un capellán, compadre 
suyo, que por levísimos indicios 
supuso haber manchado su pundo- 
nor. Esto hecho dio su cuello al 
cuchillo. 

Por mas que Abren apuró sus 
esfuerzos^ no gozó mucho el fruto 



de esta inhumana ejecución. La 
carabela que despachó á España, 
solicitando confii*macion del man- 
do, concluyó desdichadamente sa 
viage en el banco del ingles ; y la 
acelerada vuelta de Irala cam- 
bió de pronto su fortuna. Los mas 
empezaron á mirarlo como intruso. 
Con todo, Abren resolvió soste- 
nerse, y le negó la entrada en lá 
ciudad. Esta se vio sitiada conato 
pudiera serlo una plaza enemiga. 
El temor ó la lealtad abrieron 
brecha en el corazón de los sitia- 
dos, primero qae en los muros las 
máquinas de Irala. Muchos de 
ellos se pasaron á su campo, ya 
casi desamparado. Abreu abrazó 
el partido de evadirse con cincuen- 
ta de su facción. Por espacio de 
dos años no cesó de tener en con- 
tinuos sobresaltos al bando contra- 
rio. Crecía su rabia por los mis- 
mos medios que se empleaban en 
aplacarle. 

Retrocedamos un poco mas 
atrás : sensible el presidente de la 
Gasea á la justicia y la humanidad, 
no perdía de vista el pensamiento 
de estirpar tantos desórdenes, que, 
á favor de la tiranía y de la anar- 

• 

quía, habian trastornado todo el 
orden de la provincia del Para- 
guay. Con este designio confirió 
el mando de esta provincia al es- 
presado Zenteno, que por su leal- 
tad, y sus servicios se habia hecho 
acreedor á todas las recompensas 
militares. Libróle pues título de 
gobernador desde los confínes del 
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Cuzco 7 de los Charcas hasta los 
términos del Brasil. Pero en un 
tiempo en que un delito solo cos- 
taba un mal deseo, no pudo impe- 
dir la Gasea el fin trágico de Zen- 
teno. El mismo año 15á8 hallán- 
dose en los Charcas entre los rego- 
cijos de un convite, murió traido- 
ramente á la eficacia de un vene- 
no. Sus despachos, con todos los 
SQgetos que debian formar su co- 
mitiva, llegaron poco después. 
Eran estos los cuatro diputados de 
Irala, acompañados de los nobles 
capitanes Pedro Segura, Francisco 
Corten, Pedro Sotelo, Alonso Mar- 
tin Truxillo, y cuarenta soldados 
mas. La desgraciada pérdida del 
gefe no influyó en el ánimo de 
unos hombres acostumbrados á de- 
safiar los peligros para que desis- 
tiesen del viage á la Asunción. 
Guiados de su propio corage em- 
prendieron su camino. 

No omitiremos referir aquí, que 
estos españoles fueron los que in- 
trodujeron en la provincia el pri- 
mer ganado o vej uno y" cabrio. En 
los £»8tos de las naciones ocupan 
un lugar distinguido los brillantes 
estermínadores de la humanidad. 
Nosotros estimamos, que tienen 
mas derecho á nuestra memoria 
aquellos á quienes deben los me- 
dios de estender mas su existencia. 
Los españoles de esta jomada no 
tardaron de recibir el premio de 
esta buena obra. Alentados los 
indios á vista del corto número, 
resolvieron vengar en ellos sus pa- 



sadas injurias. En crecido núme- 
ro seguían sus pasos, acechando el 
primer descuido de que pudiesen 
aprovechái'se. Muy satisfechos 
de habarlo ya encontrado, se dis- 
ponían una noche á sorprenderlos. 
Solo aguardaban aquel espacio de 
quietud en que se hallasen entre- 
gados al sueño. La inquieta vo- 
luptuosidad de los machos cabríos 
no dio lugar á ese momento de 
silencio. Los acechadores, que 
tenian ese bullicio por un efecto 
de vigilancia, no se atrevieron á 
poner en obra su designio, y se 
vieron en la necesidad de retirarse. 
No fueron en esta ocasión los ca- 
bríos menos benéficos á esta pe- 
queña tropa, que los vigilantes 
pájaros en otro tiempo al capitolio 
de Koma. Aunque no sin algunos 
encuentros, en que los indios lle- 
varon siempre la peor parte, con- 
cluyeron en fin su viage. Irala los 
recibió con demostraciones de su- 
mo agrado. • La feliz nueva de 
prolongación de su gobierno, pre- 
paraba su corazón á estos oficios de 
benovolencia. 

Chaves, gran confidente de Ira- 
la, ó por lisonjear sus pasiones, ó 
porque casado con Doña Elvira de 
Mendoza, hija del desgraciado D. 
Francisco, se creyó en obligación 
de vindicar los agravios de la fa- 
milia, habia resucitado la crimina- 
lidad de Abren, y no pensaba sino 
en Ips medios de satisfacer su ven- 
ganza. Fácilmente consiguió verse 
autorizado para perder á un rival, el 
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rnas terrible de su facción. Acom- 
pañado de soldados corría los bos- 
ques en su seguimiento. Entre- 
tanto fue descubierta una secreta 
conspiración contra la vida de Ira- 
la. Miguel Rutia, y el sargento 
Juan Delgado, principales autores 
de ella, dejaron en un sangriento 
cadalso el escarmiento á los demás. 
Juan de Bravo, y Rengifo, presos 
por Chaves y colgados en una lior- 
ca^ aumentaron la consternación. 
El partido de los leales se vio en 
el estrecho de buscar su seguridad 
en un acomodamiento con Irala. 
Los casamientos de dos hijas de 
este con los capitanes Francisco 
Ortiz de Bergara y Alonso Richel- 
me de Guzman, acabaron de recon- 
ciliarlos. Solo Abreu con algunos 
de sus amigos sostenían la buena 
causa, haciéndose invisible en la 
espesura de los bosques. En una 
ausencia de Irala, con motivo de 
llevar sus armas contra los Mbayas, 
su teniente Felipe Gáceres tomó 
de su cuenta sacrificar á sus enco- 
nos estas tristes reliquias de una 
facción agonizante. El capitán 
Erasu con una buena compañía 
fué destinado á perseguirlos. Con- 
siguió su intento una noche que 
Abreu con cuatro compañeros se 
hallaban recogidos en una choza. 
Rodeóla, y viéndolo en vela mien- 
tras dormían los demás, le asestó 
una flecha por un resquicio, con 
la que le quitó la vida. El tienjpo 
de las acciones heroicas es por lo 
común el de los grandes crímenes. 



La ausencia de las artes de agrado, 
y de la cultura del espíritu dejan 
al hombre su energía natural; pero 
esta es una energía rústica en que 
se unen grandes virtudes y gran- 
des vicios. Felices los hombre 
cuando se encuentran entre los es- 
tremos, virtuosos con cultura, cul- 
tos sin corrupción 1 

Con todo, Ruiz Díaz Melgarejo 
con resolución mas intrépida que 
mesurada, protestó corría de sn 
cuenta vengar la rauei'te de AbreiL 
Costóle cara su arrogancia. El 
teniente Cáceres tuvo medios de 
apoderarse de su pei-sona, y estre- 
charlo en un calabozo. Las disen- 
cíones civiles renacen con nueva 
fuerza, Irala fué instruido de todo, 
y volviéndose en suma diligencia, 
' vino á apaciguar con su presencia 
esta peligrosa discordia. Consi- 
guiólo en efecto, mandando á Mel- 
garejo bien custodiado al campo 
de su ejército. Alonso Richelme, 
que mandaba en ausencia de Irala, 
de acuerdo con este, según dice la 
Argentina manuscrita, hizo espal- 
das á Melgarejo, para que con nn 
soldado llamado Flores se refugia- 
se á tierras del Brasil. Huyendo 
un riesgo estos fugitivos, cayeron 
en otro mayor. Prisioneros de los 
Tupíes, se vieron destinados á sa- 
ciar con sus carnes la gula de estos 
carnívoros. Flores, como mejor 
tratado, fué el primero á quien co- 
mieron. A favor de una compa- 
siva india, evitó Melgarejo una 
suerte igual, porque dándola líber- 
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tad esa noche,* pudo llegar con fe- ^ 
licidad á San Vicente. 

Hemos dejado para este lugar el 
examen sobre la antropofagia, ó 
costumbre de comer carne huma- 
na, introducida entre los indios de 
estos países. El señor Azara, en el 
tomo segundo de su viage, capítu- 
lo diez, la reputa por fabulosa, atri- 
buyendo este engaño á la inadver- 
tencia de los conquistadores, y mi- 
sioneros, únicamente atentos á real- 
zar sus proezas, y exagerar sus tra- 
bajos. Desde luego daríamos gra- 
cias al señor Azara de haber liber- 
tado á estps nuestros compatriotas 
de un crimen tan horrible á los 
ojos de la naturaleza. Prob^ria 
cuando menos que nuestros pueblos 
salvages no lo han sido en tanto 
grado como muchas naciones del 
viejo mundo. Pero por desgracia 
la razón en que se funda no nos 
parece de tanto peso, que nos haga 
separar de todos los historiadores. 
Ella se reduce á solo el hecho de 
que en el dia ninguno de estos pue- 
blos se alimenta de carne humana, 
y ni aun se acuerda de haberlo eje- 
cutado, aunque no pocos viven tan 
. libres como al arríbo de los espa- 
ñoles. Pero el señor Azara debió 
reflexionar, que la costumbre de 
comer carne humana, mas parece 
vicio de un siglo, 6 de una edad, 
que de un pueblo ó de una nación. 
Cuando se busca el origen de la 
antropofagia, ninguno se acerca 
mas á lo verosímil, que el derecho 
espantoso y arbitrario de la guer- 



ra. Donde esta es bárbara, y como 
el estado natural de los pueblos, 
sino es de necesidad que se en- 
cuentre, á lo menos, todo está dis- 
puesto á su introducción. Los es- 
cesos de delirio son entonces los 
que forman los principios, y dan 
lugar á las costumbres. Aquellos 
son tan varios como los caprichos 
de una imaginación desarreglada, 
y por consiguiente dictan usos 
que le son del todo parecidos. La 
historia no permite dudarse, que 
asi el estado de la guerra, como el 
modo brutal de ejecutarla, eran 
conformes á la constitucipn salva- 
ge de estos pueblos: por consi- 
guientes, la costumbre de alimen- 
tarse con las entrañas de sus ene- 
migos, solo necesitaba el influjo 
de una idea estravagante. Los 
Guaraníes, los Tupis y otros, que 
ajuicio délos historiadores eran 
carnívoros, obraban bajo el princi- 
pio, que los que gustaban la carne 
del enemigo, adquirían un grado 
de fortaleza, que los hacia supe- 
riores á los ataques, y con di- 
vulgar que comían hombres, in- 
fundían terror á los demás. Véa- 
se aquí el orijen de la atropofagia 
de estos bárbaros: origen, que la 
hace muy verosímil, y muy análo- 
ga á su vida agreste y brutal. Si á 
esto se allega el testimonio unifor- 
me de los historiadores, no hay ra- 
zón para que se atribuya á la exa- 
geración de los conquistadores y 
misioneros. Seguramente aquellos 
se hallaron en mucho mejor estado 
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que el señor Azara para hacer 
prolija inquisición de esta verdad; 
y si se advierte que ningún interés 
pudo mover su pluma, es preciso 
concluir que así lo hicieron. Estos 
refieren el motivo que indujo esta 
costumbre, los pueblos que la adop- 
taron, aquellos sobre quienes se 
ejercia, y hasta las mas pequeñas 
circunstancias de la solemnidad con 
que se sacrificaba, y comia el pri- 
sionero. Uno de estos historiado- 
res es Kuiz Diaz de Guzman en su 
Argentina. Este pudo saber de bo- 
ca de Melgarejo lo que sucedió, y 
hemos referido. Para pretender el 
señor Azara, que ae hallaba mas 
instruido que los autores coetáneos 
en lo que sucedió ahora cerca de 
tres siglos es preciso que apoye en 
mejores fundamentos su opinión. 
En efecto, que las tribus salvajes 
de las naciones que antes fueron 
antropófagas, no lo sean en el dia, 
es muy débil con j entura para apaíp- 
tarse de su unánime sentir. Sin fal- 
tar á la verdad histórica, no se 
puede negar que los españoles eu- 
ropeos y americanos han estermi- 
nado, ó reducido la mayor parte 



de esas naciones, que trataban tan 
inhumanamente sus prisioneros. 
Por consiguiente las tribus, que de 
ellas han quedado, han debido 
acostumbrarse por medio del ejem- 
plo á ser menos feroces, y menos 
escesivas en sus resentimientos. Pe- 
ro aun en tiempo en que los Guara- 
níes salvages hacian un cuerpo de 
nación mas numerosa, ya esponen 
los historiadores haber renunciado 
una costumbre tan perniciosa. Bar- 
co Centenera nos dice, que habién- 
doles sobrevenido una cruel pesti- 
lencia después de un convite de 
carne humana, concibieron ungran* 
de horror á este manjar (a). Sea así 
que esta peste provenia de otro 
principio; pero para el jenio super- 
ticioso de estos bárbaros sobraba 
esta casualidad. A mas de que, no 
es tan cierto, como asegura el señor 
Azara, que en el dia ninguna de 
las tribus salvajes se alimentan de 
carne humana, asegurándonos Lo- 
zano (b), que hay manifiestas seña- 
les de que algunos montaraces retie- 
nen esta costumbre. 



(a) Argentina, cap. 8. 

(b) Lib. 1. cap. 17. hÍBt. manusc. del Paraguay. 
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Jft TJEGO que Irala consiguió ver 
yi j^ pacifícada la provincia, dispu- 
so una entrada cuyas consecuen- 
cias debian [ser el descubrimiento 
de las grandes cosas que divulgaba 
la fama, y la copiosa jfruicion de 
sus ventajas. Una idea tan lison- 
jera acaloró los espíritus, y produ- 
jo un fuerte entusiasmo. Si los 
espafioles hubiesen tenido la pru- 
dencia, mas bien de afirmar sus 
conquistas, que de estenderlas, 
liubieran evitado no pocos traba- 
jos infructuosos; pero la fortuna 
los liabia favorecido, y sin advertir 



en sus mudanzas, se entregaban de 
nuevo á sus delirios. Por esta vez 
les fué tan ingrata, que en adelante 
se conoció esta espedicion por el 
distintivo de la mala jornada. 
Cuatrocientos españoles, mas de 
cuatro mil indios amigos, con seis- 
cientos caballos* y un gran acopio 
de bastimentos, fueron con los que 
Irala salió de la Asunción el año 
de 1550 á buscar de nuevo el ha- 
llazgo de esas equívocas riquezas. 
Después de haber atravesado la 
tierra hasta los indios Mbayás, cru- 
zando los senos mas ocultos, y eos- 
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teaJo toda la cordillera del Peni, 
tuvo que volverse, sin mas fruto, 
que haber perdido la esperanza, 
"áltimo resto de su ideada felicidad. 
Por colmo de las desdichas, mil 
y quinientos Guaraníes desertaron 
de sus banderas para reunirse con 
sus deudos los Chiriguanos; otros 
tantos con todos los caballos pere- 
cieron en la retirada por entre 
campos inundados; no pocos espa- 
ñoles padecieron la misma deaven- 
tura, y los que alcanzaron á la 
Asunción contaban con gran dicha 
vei-se con la vida. La vuelta de 
esta desgraciada espedicion parece 
que fué el año de 1551 ó 52. 

El establecimiento de un puerto 
á la embocadura del rio de la Pla- 
ta, siempre había sido el objeto 
mas importante de las combina- 
ciones políticas. A mas de que 
sin el eran muy peligrosas las es- 
pediciones marítimas; no era fácil 
que la conquista retirase sus límites 
todo lo que exigia la base de este 
proyecto. Las entradas á tierras 
de enemigos solo dejaban una glo- 
ria estéril. Por ellas es verdad se 
conseguia, que los indios diesen la 
obediencia; pero los grados de esta 
sujeción eran los del temor. La 
retirada de las tropas disipaba lo 
uno tras de lo otro, y al fin poco 
se adelantaba. Establecimientos 
permanentes en los puntos cardi- 
nales, como la entrada del rio, era 
lo único que podia cimentar esta 
dominación. El gobernador Irala 
lo deseaba, y lo puso en práctica. 



Juan de Eomero, capitán prudente 
y valeroso, con ciento veinte sol- 
dados escogidos, abrió de orden 
suya en 1555 los cimientos de la 
ciudad de San Juan en la confluen- 
cia de un rio, á quien dieron este 
nombre, al norte de el de la Plata, 
frente de Buenos Aires. " Los in- 
dios Charrúas poseídos de un odio 
irreconciliable al español, y bastan- 
te advertidos para llegar á conocer, 
que ninguno es libre al lado de 
otro mas fuerte, miraban con zelos 
esta fundación, y se propusieron 
aniquilarla. Sus asaltos constante- 
mente repetidos, y la falta de subs* 
sistencias en breve redujeron la 
población á los últimos estremos. 
Las voces de la miseria resonaron 
en la Asunción. El capitán Alón* 
so Richelme, yerno de L'ala, voló 
en su socorro, pero solo fué para 
.que reconociendo la imposibilidad 
de superar tanta obstinación de 
estos bravos, levantase el estable- 
cimiento, y de común acuerdo se 
restituyese á la capital Nó fué 
este el único acontecimiento que 
desgració esta empresa. En el 
viage diez y seis españoles envuel- 
tos en las ruinas de una barranca, 
donde habian salido por recreo, 
consternaron con su muerte á sus 
amigos y camaradas. La turba- 
ción que causó este repentino su- 
ceso, reanimó al mismo tiempo los 
ánimos abatidos de los indios para 
despicar un odio, que solo compri- 
mió el temor. Ellos embistieron 
á los españoles; pero rotos y des- 
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calabrados llevaron una nueva lec- 
ción de respetar sus invasores. 

Al arribo de estos españoles lle- 
garon también á la Asunción va- 
rios caciques principales de la pro- 
vincia del Guaira. El objeto de 
su venida era reclamar la protec- 
ción contra las invasiones de los 
Tupíes, á que les daba derecho su 
vasallaje. Irala debió sin duda 
conocer, que libertar á estos indios 
de sus perpetuas depredaciones, 
haciéndoles gustar una tranquili- 
dad duradera, era una de las prin- 
cipales ventajas, que debia recom- 
pensar su triste dependencia, y uno 
de los medios mas poderosos de 
hacerla pasar á obligación. Lleno 
de una actividad que no le permi- 
tía estar sin objeto, resolvió ven- 
garlos por sí mismo. Con mimero 
suficiente de soldados buscó al 
enemigo en sus mismos hogares. 
Éstos indios belicosos recibieron á 
Irala con aquella imperturbable 
serenidad del que no tiene que 
elejir entre la victoria y la servi- 
dumbre. Ya sosteniendo los cho- 
ques con denuedo, ya reemplazan- 
do sus pérdidas, ya moviéndose 
con una agilidad inconcebible, ya, 
en fin, obrando con valor, balan- 
cearon la suerte de las armas por 
mucho tiempo, y se hicieron acree- 
dores de mejor éxito. La victo- 
ria se declaró por quien estaba la 
ventaja de las armas. Los espa- 
ñoles saquearon su principal pue- 
blo después de haber seguido el 
alcance de las canoas, y llenaron 



de terror á los vencidos. En tal 
aprieto imploraron estos su cle- 
mencia. Un armisticio general 
evitó el hierro que amenazaba so- 
bre sus cabezas. Pero en estos 
ajustes de parte de los indios solo 
entraba la amistad por fórmula, 
porque no teniendo otro arbitrio 
de evitar los mates, se creian con 
derecho de engañar cuantas veces 
podian hacerlo sin peligro. No 
pasó mucho tiempo sin que se es- 
perimentase su arrepentimiento. 
El gobernador Irala resolvió su 
regreso á la Asunción, habiendo 
de antemano despachado á la cor- 
te, por la via del Brasil, á su so- 
brino Este van de Bergara con los 
poderes de la provincia. Las im- 
ponderables fatigas de esta vuelta, 
en la que navegando por el Para- 
ná, se ahogaron algunas gentes, y 
el abandono de los Guaraníes, obli- 
garon á Irala á caminar por tierra. 
El felÍ3 é;KÍto de las empresas 
consiste siempre en la profundidad 
de las miras con que se han medi- 
tado, en la exactitud de los planes 
que se levantan, y en un cierto 
tacto mental, que ata con delica- 
deza todas las partes de un pro- 
yecto. Aunque no se puede negar 
que poseia Irala talentos políticos 
para promover el sistema de los 
establecimientos, también es cier- 
to, que el haber claudicado por al- 
guno de estos estremos fué causa 
de que por ahora no lo manejase 
con acierto. El hermoso cuadro 

que le presentaba la provincia del 

16 
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Guaira, retocado coalas bellas tin- 
tas de su imajinacioD, daba sobra- 
do mérito para que se propusiese 
levantar en ella una colonia. A 
la verdad coucurrian sólidos fun- 
damentos en que apoyar este pen- 
samiento. Por una parte la via 
del Brasil ofrecia una comunica- 
ción con la metrópoli menos es- 
puesta y retardada : por otra las 
fronteras de la provincia se halla- 
ban mas respetadas, y se contenian 
los ultrajes con que los mamelucos 
reducían á estos indios mas abajo 
de la condición humana. Sobre 
estas razones de conveniencia pú- 
blica, mandó Irala dar nacimiento 
á esta colonia; pero no acertó á to- 
mar bien sus medidas. En 1554 
el capitán Garcia Rodríguez de 
Bergara, con sesenta españoles, 
fundó la villa de Ontiberos en el 
pueblo de Canideyíí á una legua 
de distancia del célebre salto que 
da el rio Paraná. Con una políti- 
ca mal calculada destinó para fun- 
dadores de este establecimiento á 
los secuaces de Diego de Abren. 
Su fin era desarraigar de la capital 
estas semillas de sedición,, sin ad- 
vertir que transplantándolas á 
otro suelo, donde no estuviese so- 
bre ellas la vijilante mano del la- 
brador, debian fructificar con mas 
pujanza. Mientras duró el go- 
bierno del capitán Garcia Rodri- 
guez, su ejemplo, mas poderoso 
que las leyes, reprimió las ani- 
mosidades; pero veremos en lo 
sucesivo el agigantado cuerpo 



que tomó el espíritu de partido. 
Entretanto^que esto pasaba en 
el Paraguay, otras eran Ibjb medi- 
das que se tomaban^en España. Si 
no estaba decretado, que por el or- 
den común de los sucesos^^llegase 
Irala al mando en propiedad, á lo 
menos una fortuna siempre parcial 
á sus intentos mudó el destino de 

■ 

las cosas para satisfacer su ambi- 
ción. Nada habia omitido Irala 
para robarle á la corte el conoci- 
miento individual de su detestable 
manejo. Pero el tiempo, que tar- 
de ó temprano desemboza los vi- 
cios, fué mas poderoso que su can- 
tela. La corte supo las artes con 
que habia llegado á la autoridad, 
y resolvió poner límites á su ambi- 
ción. Admitió pues la propuesta 
que le hizo Juan de Sanabria, ca- 
ballero poderoso natural de Mede- 
llin, por la que, bajo de condicio- 
nes ventajosas al Estado, solicitó el 
gobierno del rio de la Plata. Este 
! tratado se ha querido mirar como 
una prueba irrefragable de que el 
plan de estas conquistas estuvo 
siempre levantado sobre la base 
de la pública felicidad. Es preci- 
so no 'equivocarse dando] por cier- 
ta uno proposición tanj absoluta. 
En el momento mismo, que los re- 
yes de España conquistaron parte 
de estas provincias, los indios su- 
misos y rendidos debieron encon- 
trar su seguridad en el interés mis- 
mo de sus nuevos señores. Su pro- 
yecto no podia ser esterminarlos, 
y reinar en la soledad. Por su 
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propio provecho debían convidar j qne á algunos artesanos ppr el mó- 



á los indios al trabajo, y promover 
su felicidad. Pero esta, i ha sido 
jamás¡[cual lo exigia una exacta y 
rigorosa justicia? No creemos 
qne haya ninguno tan preocupado, 
que 86 atreva á sostenerlo. Para 
"fiar mas luz á esta historia, pon- 
dremos aquí los principales ar- 
tículos. 

El de la religión fué el mas re 
comendado. Sanabria se obligó 
á traer ocho religiosos francisca- 
nos, y la corte le proveyó de orna- 
mentos sagrados, vino para los sa- 
crificios, aceite para las lámparas 
en cantidad correspondiente para 
el consumo de seis anos, y del 
competente matalotage. Pero los 
libros de la nueva secta filosófica 
nos íepiten, que la religión católi- 
ca no ha causado sino males. Re- 
mitimos á sus autores el retrato 
fiel de las costumbres, y la igno- 
rancia de estos indios en su barba- 
ridad. Si no están arrepentidos los 
filósofos de que estos indios hayan 
dejado de ser bestias, esto mismo 
debe enseñarles á respetar una re- 
lijion, que sabe de las bestias for- 
mar hombres, y que pudo resta- 
blecer la humanidad en todos sus 
derechos, si en parte no hubiese si- 
do contrariada por la potestad mis- 
ma que la mandaba propagar. Los 
demás artículos son referentes á 
conducir cien familias, á mas de 
doscientos soldados, levantar dos 
pueblos, transportar semillas para 
el cultivo de las tierras, dar bú- 



dico precio de ocho ducados el que 
mas ; y en fin, repartir entre los 
conquistadores á precios aproba- 
dos por el consejo, ropas y vestidos 
necesarios, mancomunándose de 
diez en diez, para la satisfacción 
de su importe. Visto es que el 
anhelo de la corte se encaminaba 
á escitar entre los bárbaros algún 
deseo por las comodidades, que ha- 
cen al hombre activo e industrio- 
so. Con esto se pretendia también 
asegurar estas posesiones; porque 
es cosa bien sabida, que desde que 
el hombre abandona la vida erran- 
te, da el primer paso á la depen- 
dencia, sirviendo de sujeción el mis- 
mo terreno que cultiva. 

Ajustadas todas las condiciones 
partió el Adelantado Sanabria pa- 
ra Sevilla á dar calor á los apres- 
tos necesarios de su empresa. Una 
espedicion de portugueses, que al 
mismo tiempo se disponía para 
fundar nueva colonias en el Brasil, 
puso en cuidados al emperador. 
De superior orden suya se despa- 
charon avisos convenientes á Sana- 
bria, para que adelantase su sali- 
da, y previniesen cualquiera usur- 
pación en territorio de la corona. 
I^tas prudentes prevenciones lle- 
garon á sazón que su muerte habia 
ya enterrado en su sepulcro tantas 
buenasesperanzas.Enl549 le reem- 
plazó su hijo Diego Sanabria 
bajo las mismas condiciones estipu- 
ladas; pero implicado en las trabas 
inseparables de negocios forenses. 
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quedó casi frustrado este impor- 
tante asunto. Con todo, entretanto 
que el nuevo Adelantado promovía 
en la corte la solución de sus liti- 
gios, el capitán Juan Salazar de Es- 
pinosa, que volvia al rio de la Pla- 
ta con el empleo de tesorero gene- 
ral, se dio ala vela en 1552 con 
dos navios de los cinco del ajuste, 
y uno que armó de su cuenta el 
capitán Becerra. Dos anos después 
lo siguió este Adelantado en otro 
tercer navio; pero con tan mala 
suerte, que estraviándose los pilo- 
tos del verdadero rumbo al mon- 
tar el cabo de san Agustín, vino 
esta nave de arribada á Cartagena. 
Sanabria volvió á Castilla, y nun- 
ca mas pensó en el rio de la Plata; 
no obstante que corriendo el tiem- 
po murió en Potosí. 

La armada de Salazar, en la que 
muchas personas de esclarecido li- 
nage venian á aumentar el número 
de tantos ilustres pobladores, na- 
vegó con próspero viage hasta la 
isla de santa Catalina; pero al to- 
car la barra de la laguna de los 
Patos, zozobró en ella el navio del 
capitán Becerra, cuya gente si es- 
capó del naufragio, fué para caer 
en manos de los bárbaros. La de 
los otros buques esperimentó, poco 
después, el sinsabor de las discor- 
dias. El comandante Salazar, y el 
piloto mayor formaron cada cual 
su partido, á quien comunicaron 
sus odios personales. Prevaleció 
el del piloto, y fué depuesto Sala- 
zar. D. Hernando de Trejo, que 



reasumió la autoridad, no pudo 
calmar la sedición. Parte de la 
gente siguiendo á su caudillo de* 
puesto, se pasó á San Vicente, del 
Brasil. El corazón virtuoso y sen- 
sible del padre Leonardo Nunez^ 
de la extinguida compañía, no 
pudo oir sin emoción á estos emi- 
grados la triste suerte que habia 
tocado á los barcos de Becerra. 
Lleno de sentimientos de humani- 
dad resolvió rescatarlos á pesar de 
la distancia y de los riesgos. Por 
su crédito y su presencia venera- 
ble tomó entre los bárbaros aquel 
ascendiente irresistible, que solo 
la virtud es capaz de conciliar. 
Hablóles luego en aquel tono pa- 
cífico de su genio conciliador, y 
consiguió le entregasen los prisio- 
neros, con quienes regresó como 
en triunfo. A otro oficio carita- 
tivo debieron años después llegar 
libres á la Asunción. 

El capitán Trejo deseaba seña- 
lar su precario mando con. un ser- 
vicio que acreditase, era digno de 
otro mayor. Con estas miras á 
principios de 1653 levantó un pue- 
blo en el puerto de San Francisco, 
situado entre la Cananéa y la isla 
de Santa Catalina. Aquí casó, 
tuvo un hijo, que después fué Obis- 
po del Tucuman, y amo de aquella 
célebre negra, que habiendo do- 
nado á los Jesuitas, murió de mas 
de 180 años en la estancia de Al- 
tagracia, donde la conocimos. El 
emperador aprobó el estableci- 
miento de esta colonia, como muy 
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necesaria para facilitar las opera- 
ciones mercantiles, y cubrir la co- 
municación con el Perú. Tuvo 
muy corta duración este lisonjero 
proyecto; porque sitiada la colonia 
del hambre y la necesidad, la aban- 
donaron sus pobladores pasándose 
á la Asunción el año de 1555. 
Esta marcha, que se hizo por el 
mismo derrotero de Alvar Nuiíez, 
nada ofrece de particular, sino la 
muerte de treinta y dos soldados, 
que estraviados del convoy en 
busca del sustento, perdieron todas 
las sendas, y perecieron á los rigo- 
res de la necesidad. El capitán 
Trejo se vio á su arribo procesado, 
y preso por Irala, quien le imputó 
á delito la deserción del estable- 
cimiento. Mandaba entonces este 
general con todos los fueros de un 
déspota; porque abatidas las cabe- 
zas de los hombres principales, 
consiguió que aun sus deseos se 
respetasen como leyes. Casi al 
mismo tiempo llegaron también á 
la Asunción los otros españoles, 
que se habían refugiado á San Vi- 
cente en cuya compañía vino tam- 
bién el capitán Melgarejo. 

Dijimos antes que evadido este 
del Paraguay se había pasado á 
San Vicente, establecimiento por- 
tugués. Aquí casó con Doña El- 
vira, hija del capitán Becerra. 
Esta dama de peregrina hermo- 
sura no habia nacido para Melga- 
rejo. Las violencias de sus padres 
pudieron obligarla á que le alar- 
gase su mano; pero esta fué una 



mano totalmente vacia; porque en 
las mismas aras del sacrificio re- 
servó su corazón á otro que por 
elección era su dueño. Este era 
el castellano Juan Carrillo. Los 
mutuos incendios de la pasión pa- 
rece que les daban una existencia 
común, que debia perecer á un 
mismo tiempo. Así fué; porque 
sorprondidos en adulterio por Mel- 
garejo fueron muertos á puñaladas. 
Nada comprueba mejor la máxima, 
que si el amor es escesivo, querer- 
lo comprimir con violencia, es es- 
ponerlo á una tragedia. Esta in- 
fausta aventura hizo que Melgarejo 
se acomodase con la necesidad, 
aceptando los auxilios, que antes 
le habia proporcionado Irala para 
volverse á la Asunción. 

Con esta comitiva vinieron va- 
rios portugueses, entre quienes so 
bresalian por su linage los dos her- 
manos Goes. Aun mas que por 
esta calidad, que nada vale cuando 
no la acompaña el mérito, debe ser 
eterna su memoria; porque intro- 
duciendo ocho vacas y un toro, 
Jev^antaron sobre este débil prin- 
cipio el coloso de prosperidad, que 
hace al rio de la Plata uno de los 
emporios del reino. El escesivo 
precio, que la estimación común 
impuso por entonces á cada uno 
de estos cuadrúpedos, parece que 
presagiaba esta dicha futura. El 
portugués Gaete, que los condujo 
por caminos muy fragosos, fué re- 
compensado con la adjudicación 
de una vaca: recompensa tan esce- 
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si va en el aprecio general, que 
para ponderar el subido valor de 
una mercancía, quedó por prover- 
bio recibido: "es mas cara que las 
vacas de Gaete." Toda esta gente 
recibió un buen acogimiento del 
gobernador Irala. 

Por este tiempo, poco mas 6 
menos, los colonos de Ontiberos 
se sustrajeron de la obediencia de 
Irala, luego que les faltó la pre- 
sencia del capitán Garcia Rodrí- 
guez. Este atentado, que heria en 
lo mas vivo la delicada altivez del 
gefe, lo resolvió solicitar un castigo 
saludable, que reanimase en todos 
el sentimiento de la subordinación. 
Su yerno, Pedro de Segura, con 
cincuenta soldados, tomó á su cui- 
dado escarnaentarlos, y recojer los 
españoles vagos de toda quella co- 
marca. El amor del libertinage 



liabia ya incorporado los de esta 
dispersión con los colonos de On- 
tiberos, y formado un cuerpo de 
rebeldes, capaz de sostener su in- 
dependencia. Fué del todo inútil 
la anhelosa diligencia de Segura, 
por poner el pié en la nueva villa. 
Estropeado de los intrépidos amo- 
tinados, tuvo el dolor de hacer una 
vergonzosa retirada. Este suceso 
fué un cebo, que levantó llamas de 
enojo en el corazón de Irala; pero 
un fondo de cordura, que presidia 
por lo común á sus deliberaciones, 
le habia enseñado á conseguir de 
sí mismo una victoria, que aunque 
momentánea, era siempre mas cos- 
tosa que la de sus propios enemi- 
gos. Sin renunciar su venganza, 

tuvo la prudencia de reprindrse 
por entonces, y diferirla á mejor 
tiempo. 




CAPITULO m. 



Irala es kecko gobernador en propiedad —Tiene el primer obispo.— Forma Irala las ordenanzas. 

Chayes parle contra los Tupis.— Melgarejo funda á Ciudad Real.— Muerte de Irala. 

Mendoza entra en su lugar.— Dispula de Chaves con Manso. 



^^ trANDo estas cosas así pasaban, 
^^ llegaron por la via del Brasil 
Boticias de tanta importancia, que 
debian producir un nuevo orden, 
de cosas. Estas eran la propiedad 
del gobierno conferido al general 
Irala, y la venida del primer obis- 
po que ocupó esta iglesia. Por 
parte de Irala el buen suceso de 
nna pretensión á que había sacri- 
ficado hasta el honor y la concien- 
cia, reparó en su ánimo aquel pa- 
sado contratiempo. Por la del 
pueblo fuü aplaudida esta promo- 
ción. Tal era el artificio de este 
feliz usurpador, que disfrazando 
Ips vicios con las virtudes, la seve- 
ridad con los halagos, el mal pre- 



sente con la esperanza de un bien 
futuro, se concilio las voluntades, 
é hizo olvidar sus pasados yerros. 
Debe confesarse en honor de la 
verdad, que su conducta era muy 
diferente de la que observó al prin- 
cipio de su tiranía. El evento 
confirmó en breve aquella noticia 
anticipada. Dos navios al mando 
del general Martin de Orue, toma- 
ron puerto en la Asunción, y con 
el obispo D. fray Pedro de la 
Torre, religioso franciscano. 

Unas provincias pobladas de 
gentiles, á quienes como esclavos 
fugitivos de la ley natural, era ne- 
cesario traer á su yngo, y hacerles 
conocer las verdades de la religión 
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revelada, exigían desde laego auxi- 
lios no menos grandes, que opor- 
tunos. Persuadido el emperador 
Carlos V que el influjo de los pash 
tores del primer orden debia le- 
vantar el edificio de la religión so- 
bre cimientos mas sólidos, que los 
que pudo darle el celo, muchas 
veces mal dirigido de los que liasta 
aquí se habian ejercitado en las 
funciones del apostolado, solicitó 
de Paulo III la instalación de un 
nuevo obispado en la provincia del 
rio de la Plata. Eate pensamiento 
tenia también otra ventaja, cual 
era la reforma de las costumbres 
públicas de los mismos conquista- 
dores, sobre las santas máxim¿;s 
del Evangelio. Hubiera sido un 
prodigio de virtud no conocido en 
los anales del mundo, preservarse 
de la depravación en medio de los* 
mayores incentivos, que jamas tu- 
vo la flaqueza humana. £ra pues 
conveniente que un geíe principal 
de la potestad espiritual recupera- 
se á la conciencia ese tono impe- 
rioso, que habian enflaquecido loa 
vicios, y representase las verdades 
espantosas de la religión bajo aquel 
temple fuerte que asegura una im- 
presión saludable. Por Bula de 
154 Y fué cometida á D. Fray Juan 
de Barrios y Toledo, primer obis- 
po de esta nueva iglesia, la erec- 
ción de este obispado de la Asun- 
ción, (a) A diez de Enero del año 



siguiente verificó su comisión por 
medio de una acta solemne. En 
un tiempo en que los emolumentos 
eran tan tenues, los fondos públi- 
cos fueron destinados, á la congtua 
sustentación del prelado y demás 
ministros. No logró la provincia 
los reglamentos de sabidaria que 
se prometian de un varón tan es- 
clarecido ; porque disponiéndose 
para pasar á su destino, fué asal- 
tado de enfermedades que desva- 
necieron tan bellas esperanzas. 

Por su muerte, ó su renunoía 
recayó esta cátedra episcopal en 
el ya mencionado D. Fray Pe- 
dro de la Torre. Su entrada en 
la Asunción, que fué la víspera de 
Ramos de 1555, estendió err^oci- 
jo en todas las clases de los ciuda- 
danos. No fué pequeña la consola- 
ción del prelado al verse con un 
clero compuesto de doce sarcedotes 
seculares, dos relijiosos de san 
Francisco, y dos de la Merced, de 
quienes pensaba servirse para dar 
progresos mas rápidos al cristia- 
nismo, y levantar establecimientos 
que hiciesen su nombre respetable. 
Irala se hallaba ausente de la ciu- 
dad: instruido del suceso vino sin 
tardanza á cumplimentarlo. Las re- 
cíprocas demostraciones de ^afecto, 
que se dieron estas dos cabezas de 
la república anunciaron nn armo- 
nioso concierto, que debia ser la 
base de la felicidad pública. 



(a) Es muy reliida la disputa entre los críticos 
sobre la familia religiosa de que fué alumno este 
célebre personage. La opinión mas verosímil lo 



hace mercedario. Puede verse al padre 
lib. 3 cap. 1 de su historia civil del Paraguay 
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Tomó de nuevo Irala las rien- 
das del gobierno con los socorros 
de armas, municiones y soldados, 
que le entregó el capitán Orne, Su 
afabilidad, la contracción á sus 
obligaciones, la prudencia de sus 
reglamentos eran los mejores me- 
dios de dar á su ambición un colo- 
rido de justicia. Con estas miras 
poso en regularidad el giro de los 
negocios públicos, reanimó la in- 
dustria popular, promovió esas es- 
cuelas de primeras letras que son 
loB elementos de la razón, edificó 
la catedral y las casas consistoria- 
les con la suntuosidad de que eran 
susceptibles las circunstancias, con- 
tribuyó á la decoración del pueblo, 
fomentó un astillero para la cons- 
trucción de los barcos, donde tra- 
bajaban de continuo mas de dos 
mil artesanos, y se dedicó especial- 
mente al repartimiento de los in- 
dios entre los conquistadores, á 
quien se dio el nombre de encomien- 
da, pudiendo reputarse por uno 
de los beneficios militares. Una fu- 
nesta esperiencia habia acreditado, 
que el servicio gratuito de parte 
de la tropa era una de las causas 
de sus violencias y usurpaciones. 
Para remediar este desorden for- 
mó Irala padrones por los que se 
contaban basta veinte y siete mil 
indios de armas, los repartió y dic- 
tó esas ordenanzas, que obtenida la 
aprobación del rey, fueron por mu- 
cho tiempo el código legal de es- 
tas provincias. Si hemos de dar fe 
al señor Azara, por ellas se confe- 



ria posesión á título de encomien- 
da á cualquiera que tomase sobre 
sí el empeño de reducir por bien, 
ó por fuerza alguna población no 
muy crecida (a). Los indios, así re- 
ducidos, se tenian por Mitayos, cu- 
ya obligación era la de servir dos 
meses por su tumo al vecino en- 
comendero desde los 18 hasta los 
50. Pero si las poblaciones eran 
demasiado numerosas, se levanta- 
ba una ciudad, ó villa de españo- 
les, quienes se dividían entre ellos, 
y formaban encomiendas, ó bien 
de Mitayos, ó de originarios y Ya- 
naconas, á quienes los encomende- 
ros retenían como demósticos, y 
los obligaban á servir según su en- 
tera voluntad. Nadie habrá que no 
advierta, que la base de estas orde- 
nanzas, era el servicio personal, y 
que por lo mismo ellas no hicieron 
otra cosa, que autorizar la opresión 
y el latrocinio. El curso de es- 
ta historia traerá á la pluma los 
males que causaron, y las eficaces 
providencias de la corte por abo- 
lirías. 

Vencedor Irala de sus enemi- 
gos, amado aun de sus émulos, res- 
petado de todos, condecorado con 
el gobierno, continuó manejándose 
en adelonte como magistrado sabio, 
capitán prudente; padre de su pue- 
blo y arbitrio equitativo de los 
estraños. Si á mas de lo dicho bas- 
camos la razón de esta metamorfo- 
sis, la debemos encontrar en el mis- 



(a) Tomo 2 de su viaje cap. 12. 
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mo interés del vencedor, y en el 
de los compañeros de su fortu- 
Ba. Los pueblos sometidos, lejos 
de provocar su ira, recibieron sin 
murmurar el destino, que á bien 
se tuvo señalarles. Siendo este 
el de los repartimientos, nunca 
convenia menos esterminarlos. Por 
el contrario, promover aquella 
tal cual cultura de la razón, que 
permitían las circunstancias, y 
que conduce á los principios de 
la vida social, aficionarlos al tra- 
bajo mostrándoles las riquezas 
que la tierra abriga en sus senos, 
. dar un nuevo ser á la vejetacion, 
enseñarles todos los medios, no so- 
lo de conservar su existencia, sino 
también de labrar el opulento pa- 
trimonio de los encomenderos, y 
en fin, adelantar los establecimien- 
tos con aumento de la felicidad 
pública y privada, esto era todo lo 
que exigia el plan de una política 
sensata. El genio vasto del gober- 
nador Irala, capaz de abrazar las 
combinaciones mas complicadas 
del mando, desempeñó estos obje- 
tos, y se hizo digno de vivir en los 
ñistos de ebtas provincias. Por 
arreglado que hubiese sido el repar- 
timiento de los indios, no pudo ser 
á contentamiento de todos. Estos 
eran menos de los que se necesita- 
ban para que no quedasen muchos 
sin beneficio. Esto motivo, unido á 
otros de mayor peso, inclinó al 
gobernador á meditar dos -nuevas 
pol)laciones, una en la provincia 
del Guaira, y otra en los Jarayes, 



Pero antes quiso poner freno á las 
reiteradas insolencias con que los 
Tupíes brasileños insultaban nues- 
tros pueblos amigos y ejercitaban 
su tolerancia. 

El capitán Ñuño de Chaves, gran 
capitán, gran político, era capas 
por sus esfuerzos y su prudencia de 
dar cabal desempeño á este desig- 
nio. Con un cuerpo de veteranos 
y otro de soldados nuevos, qne 
iban como en aprendizage á este 
género de guerra, partió á princi- 
pios de 1556. Con su presencia se 
consiguió recuperar el *aliento á 
nuestros atemorizados fronterizos, 
y dar á los agresores un castigo, 
que tuviese por fruto el escarmien- 
to. El rio Paraná, Tibasiva, Jos Pi- 
nares vieron correr á Chaves con 
la intrepidez de un guerrero y la 
confianza de un vencedor. Pero po- 
co faltó para que le fuese funesta 
esa fortuna, que le inspiraba tanta 
seguridad. Cutiguará, famoso im- 
postor, que pasaba entre los bárba- 
ros por hombre inspirado, pudo 
rebelar contra los españoles á los 
indios de Peavijií. Para animar 
en ellos el ardor de los combates, 
y el amor de la independencia, les 
hizo presente, que con estos estran- 
geros venían las pestes y demás 
calamidades, porque sembraban 
doctrina perniciosa; opuesta á sus 
ritos patrios; que el motivo de su 
enseñanza no era mas que un artifi- 
cio para a<lorniecerlo bajo el yugo 
de la tiranía; que ya tenían echado 
el ojo donde establecerse con ven- 
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taja áfin de apoderarse de sus hi- 
jos y de sus mugeres; que los mi- 
rasen con mas horror que á los 
Tupíes, pues eran enemigos acos- 
tumbrados á burlarae de los hom- 
bres y de los Dioses; y en fin, que 
no temiesen acometer hallándose 
á la frente un caudillo, que sabría 
convertirse en león feroz, para des- 
pedazarlos entre sus garras. La es- 
túpida credulidad de unos bárba- 
ros, esclavos de las mjis groseras 
preocupaciones, fácilmente debia 
preparar el ascenso, y resolverlos á 
tina guerra en la que el cielo se 
declaraba su protector. Con un ar- 
rojo superior á su flaqueza, cerca- 
ron á Chaves en su propio campo, 
y lo atacaron llenos de furor. El lu- 
gar inespugnable, que ocupaban los 
españoles, los preservó de un total 
esterminio, acreditando lo que va- 
le una ventajosa situación. Unos 
indios ahogados en cierto rio cer- 
cano, y otros pasados por el filo de 
la espada debieron ensenar á todos 
la falibilidad de sus oráculos. Vic- 
torioso Chaves, asi en este, como 
en otros encuentros de menos mon- 
ta con los indios de los Palmares, 
ajustó paces, llevando en rehenes 
algunos caciques principales, que 
trató Irala con benignidad. 

El descanso mas propio de estos 
tiempos consistía en mudar de ocu- 
pación. Tomado dictamen del 
obispo y del cuerpo consistorial, 
metió calor Irala al proyecto de 
las dos poblaciones. La del Guai- 
ra fué encomendada al capitán 



Ruiz Diaz Melgarejo, quien con 
cien soldados escogidos abrió los 
fundamentos de Ciudad Real en 
1557 sobre las márgenes del Para- 
ná á la boca del rio Pequirí, y tres 
leguas distante de la villa de On- 
tlberos. El corto r( síduo de ha- 
bitantes que poblaban esta villa, y 
la tranquilidad con que se reunie- 
ron al nuevo e«^tablecimiento, dan 
motivo para creer, que estaba ya 
apagado el fuego de la pasada re- 
belión. Melgarejo no encontró 
mas que nna docilidad favorable á 
sus intentos. Formando el empa- 
dronamiento de los indios, subió 
la capitación á cuarenta mil fami- 
lias, que se repartieron entre se- 
tenta encomenderos. El incesante 
desvelo de estos por desterrar su 
natural pereza, y alentarlos al ejer- 
cicio de las artes necesarias, creó 
en breve las fortunas mas pingües 
de la provincia (a). Pero este au- 
mento de prosperidad era solo en 
favor de los encomenderos. El 
mismo^acrecimiento de sus haberes 
reduela á un círculo muy estrecho 
la propiedad de los indios. No es- 
tá en las leyes del orden, que mu- 
chos sean desdichados para que po- 
cos sean felices. Era pues preciso, 
que toda esta dicha no fuese mas 
que un bien momentáneo, y un ver- 
dadero síntoma de su próxima de- 
cadencia. En efecto, en pocos 



(a) Según Ruiz Diaz de Guzman, en su Argen- 
tina lib. 3 cap. 3, lo8 frutos de la tierra eran el al- 
godón, la cera, la azúcar y los lienzos. 
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años de servicio personal disminu- 
yó enormemente la población, y 
expió con la miseria los escesos de 
los nuevos dueños. No es la pri- 
mera vez que la codicia desenfre- 
nada ha sido castigada por ella 
misma. 

Para la población de los Jara- 
yes salió el mismo año de 1557 el 
capitán Ñuño de Chaves, llevando 
en su compañía doscientos veinte 
españoles y mas de mil quinientos 
indios amigos. Navegaron con fe- 
licidad hasta entrar por el rio 
Araquay, cuyas márgenes pobla- 
ban los indios Guatos. Tenian es- 
tos muy fresca la memoria de sus 
resentimientos. Vengar los males 
de la patria con un alevoso golpe 
de mano, era lo que en su juicio 
con venia á su seguridad. Por me- 
dio de una celada, dispuesta con 
el mas disimulado sosiego, cayeron 
sobre los descuidados españoles, 
matándoles once soldados y mas 
de ochenta indios amigos. Este 
infausto suceso puso en obligación 
á la armada de retroceder sobre 
sus pasos, y tomar el puerto de los 
Parabazanes en la provincia de los 
Jarayes. Nada se encontró aquí 
que mereciese fijar la estabilidad 
deseada. Abandonado este puer- 
to, se arrojaron los españoles á bus- 
car á prueba de mil riesgos otro 
mas conveniente en lo interior de 
la tierra. 

Entretanto, la capital nos pre- 
senta un suceso digno de emplear 
nuestra curiosidad. La dedicación 



con que el gobernador Irala se ha- 
bla entregado á las penosas fun- 
ciones del mando, no le permitía 
el alivio de descargar en otro, ni 
aun las atenciones mas pequeñas, 
que podia desempeñarlas por sí 
mismo. Con mas piedad que dis- 
creción aumentaba el peso de bus 
años (a) tomándose la fatiga de 
presenciar en la campaña el corte 
de unas maderas dedicadas á la 
construcción de una capilla unida 
á la «catedral. La ardentía de 
temperamento le hizo contraer 
una fiebre, que á pocos dias le pu- 
so en el término fatal. Aunque 
poseído de su mortalidad, siempre 
le acompañó á su lado aquella fir- 
meza heroica, que desconocen las 
almas vulgares. Después de ha- 
ber proveido todo lo concerniente 
al buen orden de la república, con- 
cluyó en fin la carrera de sus dias, 
llevando á su sepulcro las lágrimas 
del Paraguay, y. el respeto aun de 
los bárbaros. Irala fué uno de 
esos hombres, que, mezclando en 
su vida tanto de virtud como de 
vicios, dejó en problema su opi- 
nión. El tuvo la principal influen- 
cia en los negocios públicos : polí- 
tico artificioso sabia acomodar sus 
principios á los sucesos de la suer- 
te y á lo que exigian las circuns- 
tancias : la ambición era el nivel 
de sus operaciones, y á ella sacrifi- 
có como á su ídolo el honor y la 
justicia. Pon todo, la elevación 



(m) Pusaban de sesenta. 
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de aa genio, su valor, su intrepi- 
dez, su ciencia militar, sus impor- 
tantes servicios, asi en la paz como 
en la guerra, lo hacen un digno 
objeto de la pública admiración. 
Jamás puso en salvo su vida, ha- 
llándose en riesgo la república: 
bien puede decirse, que crió esta 
provincia. El sentimieuto univer- 
sal, que dejó su muerte en todas 
las clases del Estado, es el mejor 
elojlo fúnebre, que pudo dedicarle 
la patria, y el que nos hace reco- 
nocer, que un pueblo agradecido 
tiene bastante equidad para per- 
donar pasados yerros. 

Por la última disposición de Ira- 
la recayó la autoridad en el capi- 
tán Gonzalo de Mendoza. Adop- 
tando el sistema de gobierno, en-, 
tablado por su predecesor, justifi- 
có este el acierto de su nombra- 
miento. Fué su primer cuidado 
librar despachos á los capitünes 
pobladores, ofreciéndoles los auxi- 
lios, y fomentos, que dependiesen 
de su mano. La sumisión, y reco- 
nocimiento con que contestó Mel- 
garejo, no permitieron se dudase 
de su fidelidad. El genio bravo, 
altivo y ambicioso de Chaves, asis- 
tido de la libertad y de suficientes 
fuerzas, lo inclinaba á designios 
audaces incompatibles con la su- 
bordinación. El desabrimiento con 
que escuchó los despachos de Men- 
doza, dio -á conocer que no estaba 
dispuesto á recibir leyes, sino de 
su coraje. Cogióle la noticia en- 
tre los indios Trabasicosis ó Chi- 



quitos (a). Nada habia perdona- 
do el fiero natural de estos bárba- 
ros por conservar indemnes los de- 
rechos de su libertad. Indoma- 
bles hasta la desesperación, des- 
pués de haber celebrado asambleas 
nacionales, aunque sin todo el éxi- 
to que deseaban, para deliberar 
sobre los medios de poner en segu- 
ridad á la patria ; dado muerte á 
los embajadores de Chaves; dis- 
puesto encubiertos precipicios bajo 
los pies de sus agresores ; inficio- 
nado las aguas ; envenenado sus 
armas ; y en fin, esperimentado los 
sangrientos estragos de una guerra 
carnicera, que justificaba la necesi- 
dad de prevenir los ataques, con- 
servaban siempre muy entera la 
seria resolución de dejai^se primero 
degollar antes de suscribir á una 
sujeción opuesta á su independen- 
cia. Los españoles, cuyo campo 
habia venido en disminución, y cu- 
yo estermiuio parecía inevitable, 
en 1558 conjuraron á Chaves por 
medio de un formal requerimiento 
los sacase de esta tierra enemiga y 
tomase su asiento en los lugares 
pacíficos de los Jarayes. Irritó 
mucho á Chaves esta desahogada 
determinación, porqu3 desconcer- 
taba todas las medidas con que se 
habia propuesto erigir mas adelan- 
te un nuevo gobierno, de que pu- 
diese ser cabeza. Inflexible en su 
propósito cerró los oidos á la sú- 



(a) Llámanso Chiquitos, no por en estatura. 
Bino porque viven en casas pequeños y redoudus. 



102 — 



plica, . y se propuso no renunciar 
un designio, que abria carrera á su 
ambición. Este lieclio ultrajante 
introdujo la discordia en el ejérci- 
to. Ciento y treinta españoles eli- 
gieron por su caudillo al capitán 
Gonzalo de Casco, y se encamina- 
ron á la Asunción por los Paraba- 
zanes. Solo sesenta siguieron el 
partido de Chaves, y perseveraron 
bajo sus órdenes. 

Con tan débiles fuerzas atravesó 
este general por entre muchas na- 
ciones numerosas, harto irritadas 
contra el nombre español, y llegó 
á los llanos de Guelgonigota. Bien 
es reflexionar sobre estos hechos, 
que con frecuencia nos presenta 
la historia de estos tiempos. 
Ellos nos instruyen lo mucho que 
hemos perdido de aquella consti- 
tución robusta, que hacia á nues- 
tros padres como inaccesibles al 
dolor. Al arribo de Chaves, ya se 
había anticipado con una lucida 
compañía el capitán Andrés Man- 
so, á quien el actual virey, mar- 
qués de Cañete habia adjudicado 
esta conquista en justa remunera- 
ción de sus servicios. Ambos ge- 
nerales altercaron sobre sus dere- 
chos, con todo el ardimiento que 
les inspiraba su ambición. En un 
tiempo en que la justicia enmude- 
cía á vista de la fuerza, y en que 
una escena sanguinaria costaba 
poco á la sensibilidad, es un prodi- 
gio de moderación, que estos va- 
lientes contendores remitiesen su 
querella al tribunal déla razón. 



De común consentimiento se Com- 
prometieron en lo que resolviese 
la real Audiencia de Charcas, re- 
cientemente establecida en la ciu- 
dad de Chuquisaca. Este tribunal 
juzgó que en un negocio tan peli- 
groso no desempeñaba debidamen- 
te sus funciones, mientras su mis- 
mo presidente, puesto entre los 
dos campos, no dirimiese la con- 
tienda, Pero ya Chaves se habia 
arrepentido de haber puesto su 
causa en tanta contingencia. Es- 
peranzado de un asilo menos es- 
puesto, dejó por cabo de su gente 
á Hernando de Salazar, su concu- 
nado, y sin aguardar otras resul- 
tas, partió á entablar negociación 
con el virey, marqués de Cañete. 
No estaba destinada para Manso 
esta conquista. Su genio tenebro- 
so no supo penetrar los ocultos 
manejos de que se valia la sagaci- 
dad de Salazar para ganarse la 
afición de sus propios soldados. 
Cuando menos lo pensaba tuvo el 
dolor de verlos desertar de sus 
banderas, y pasarse al campo ene- 
migo. No paró en esto : preso él 
mismo por Salariar, fué remitido á 
lo interior del reino. Chaves por 
otra parte, como cortesano diestro, 
hacia jugar todos los resortes de la 
política, para que triunfase su am- 
bición, afectando interesarse única- 
mente en la del mismo dueño que 
halagaba. Encareció tan á lo vivo 
la importancia de esta conquista, 
que el virey la juzgó digna defor- 
mar un gobierno separado con que 
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condecorar á su propio hijo. Este 
era D, García Hurtado de Mendo- 
zsLj de quien sabia Chaves, que con- 
tento con el título le dejarla gozar 
todo lo demás (a). En efecto, 
nombrado su lugar-teniente, reasu- 
mió toda la autoridad, y volvió á 
ejercitai'la en la provincia, mien- 
tras el propietario gozaba en Lima 
de sus comodidades. Los prime- 
ros cuidados de este diligente ca- 
pitán fueron fijar el pie sobre un 
establecimiento que perpetuase su 
reputación, y enfrenase el orgullo 
de grandes poblaciones, que ocu- 
paban la comarca. En las márge- 
nes de un arroyo muy ameno, que 
corre ala falda de un cerro no 
muy elevado, fundó la ciudad de 
santa Cruz de la Sierra por los 
años de 1560 (b). Estos benefi- 
cios, de que el público es deudor á 
los conquistadores, reparan algún 
tanto los defectos de sus pasiones. 
Manso con el pasado contratiem- 
po no cayó de ánimo en el proyec- 
to de adquirii-se un señorío sobre 
tantos miembros dispersos de este 
gigante imperio, que ignorándose 
á ijue dueño pertenecerían, solo 
se sabia lo fuese al mas atrevido. 
Habiendo reclutado nuevas tropas 
entró, por la fi'ontera de Tomina, 
y levantó una población cercana á 



(a) Parece que influyó en este favor, porque 
casado Chaves con Do&a Elvira Manrique de Lara, 
bija de D. Francisco de Mendoza el degollado, se le 
recunoció por deudo. 

(b) En 1575 se trasladó esta ciudad sesenta le- 
guas luns al occidente, donde hoy se halla. 



la sierra de Cqscotoro. Los en- 
contrados intereses de los conquis- 
tadores se cruzaban continuamente. 
La ciudad de Chuquisaca calificó 
de una usurpación manifiesta este 
procedimiento de Manso. El al- 
calde Diego Pantoja vino á reque- 
rirle con suficientes fuerzas; pero 
fué desbaratado en un peligroso 
paso. Temió Manso le fuese fu- 
nesta esta osadía. Levantando su 
campo se retiró á un pueblo de los 
Chiriguanos. El buen acogimiento 
de estos indios parecía haberlo 
puesto en estado de realizar sus 
mal combinados esfuerzo^. Manso 
debia perecer bajo esta hospitali- 
dad homicida. Guiado de sus con- 
sejos se encaminó á los llanos de 
Tariunguin, donde fundó la ciudad 
de la Rioja en 1561. Al mismo 
tiempo el Capitán D. Antonio Luis 
de Cabrera levantó de orden suya 
el pueblo de la Barranca, sobre la 
ribera del rio Gapais cuarenta le- 
guas de Santa Cruz. No le falta- 
ba 'á Chaves resolución y ánimo 
para oponerse á estas empresas, 
que en su concepto traspasaban los 
límites dé su gobierno; pero prefi- 
rió por mas seguro hacer interve- 
nir al supremo mando, y esperó 
que interesado él mismo, una sola 
palabra suya fuese mas eficaz que 
una batalla. Nada de esto fué 
necesario. Los Chiriguanos ha- 
blan esperado lo bastante para que 
sazonase el fruto de su perfidia. 
Con cautelosa diligencia atacaron 
de sorpresa estas colonias aboiTe- 



cidas, 7 las aniqBilaron una tras 
otra. Manso y toda su gente pe- 
recieron en esta catástrofe, A escep- 
cion de Cabrera quien posterior- 
mente dio al Tucamauana ilus- 
tre descendencia. Los odios de 



los hombres generosos no signen 
á BUS enemigos mas allá de la vida. 
El valor de Chaves se vio compro- 
metido en la venganza de su rivaL 
Armado como convenia derrotó á 
los Chiriguanos. 
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CAPÍTULO I. 



hm Halez de Prado entra á la conqoisla del Tucoman.— Tiene sus diferencias con Francisco Tilla- 
gran.— Fonda la ciudad del Barco.— Kueyo encuentro con su ríTal.— Queda esta conquista por 

^oloBÍa de Qule.— Buen gobierno de Prado — Su prisión por Francisco de iguirre Sublevación de 

hs indios.— Trasládase la ciudad del Barco, y recibe por nombre Santiago del Estero. 
Victoria de Bazan.— Entra Zurita á gobernar.— Su deposición por Castañeda. 



fl^ESDE la retirada del capitán 
^^Heredia, parece que había 
menguado mnclio la reputación 
del Tucnman entre los conquista- 
dores peruanos. A la verdad, un 
pais al parecer, por entonces, ex- 
hausto de metales no podia ser pa- 
ra ellos de gran precio, ni servir 
de fuerte tentación de sus pasiones. 
Mas con todo, fué preciso, que él 
entrase en el Qbjetode sus anhelos. 
La pacificación del reino, después 
de la derrota de Gonzalo Pizarro, 
puso al presidente de la Gasea en 
la inevitable necesidad de conten- 
tar á los capitanes de servicios mas 
señalados. No fué posible que to- 



dos tuviesen parte en la repartí- 
cion de la presa. Agregar nuevas 
conquistas era lo que exigía la glo- 
ría de las armas y el interés de los 
guerreros. Uno de los que mas re- 
clamaban por la adjudicación del 
premio, era el capitán Juan Nufiez 
de Prado. Había este seguido el 
bando de los rebeldes con todo 
aquel ardimiento que es propio al 
espíritu de partido. Su conducta 
tímida ó incierta le inspiró el bajo 
designio de reconciliarse con su 
fidelidad por medio de una trai- 
ción. El ejército de los rebeldes 
oponía una fuerte resistencia á los 

realistas, empeñados en el paso de 

18 
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Apnrima. Cuando todo asegura- 
ba la confianza de Pizarro, lo ven- 
dió Prado á su enemigo. Pasóse 
repentinamente al campo de este, 
descubrióle sus ocultos ardides mi- 
litares, y facilitó por esta acción 
su entero vencimiento. Véase aquí 
el galante mérito que le ganó la 
capitanía general del Tucuman. 

Costóle indecibles trabajos para 
alistar soldados, que quisiesen 
acompañarlo en tan estéril empre- 
sa. Se creia con razón, que salva- 
jes sujetos á pocas necesidades, di- 
fícilmente se sojuzgan ; y que aun 
vencida esta dificultad, restaba el 
camino Itírgo de crear un pueblo 
nuevo, robusto, ágil, lleno de alti- 
vez y sin esa insensibilidad á las 
comodidades, que en los bárbaros 
Tucumanos ahogaba todo princi- 
pio de industria humana. Con 
todo, ochenta y cuatro soldados 
dieron sus nombres á esa milicia. 
Sus genios los arrastraban á esas 
empresas arrojadas, que su coraje 
infatigable concluía con buen éxi- 
to. Aprestadas todas las cosas, 
hizo Prado que en 1550 le prece- 
diese con esta gente y muchos in- 
dios amigos su maestre de campo 
Miguel de Ardides, llevando es- 
presa orden para debelar á los fie- 
ros Humaguacas, señores de este 
tránsito. Los españoles se hablan 
hecho formidables por las campa- 
nas pasadas. Los indios vieron 
formarse este nublado, y apenas se 
atrevieron á oponer una guerra de 
escaramuzas. Ardiles los fatigó 



con la caballería, los llenó de es- 
panto con sus arcabuces y los obli- 
gó por entonces á despejar el pa- 
so. A los dos meses siguientes 
partió Prado á unirse con su gen- 
te. Hallábase en su campo coa 
los del pueblo de Talina, cuando 
se vio saludado por Francisco de 
Villagran, que con un refuerzo de 
tropas pasaba al reino de Chile. 
Obrar de concierto con aquel celo 
generoso, que sacrifica al bien pú- 
blico los intereses personales, era 
lo que exigia de ellos un racional 
dictamen, y de lo que estaban mas 
distantes. Nacia esta oposición de 
ciertos derechos equívocos que ale- 
gaba Villagran para que esta con- 
quista perteneciese á la de Chile. 
Pero por ahora se contentan con 
regañar en voz baja, mostrándose 
los dientes, como dos perros rabio- 
sos á vista de la presa. El con- 
quistador chileno sembró la discor- 
dia entre los soldados de su rival, 
y seduciéndole algunos, siguió sn 
derrotero. 

Avanzóse Prado hasta Calcha- 
qui, donde aun reinaba el cacique 
Tucumanhao de que hemos hecho 
mención en otra parte. Fuese por 
bondad de carácter, fuese por su- 
misión á la necesidad, fuese en fin 
por hacerse de un amigo capaz de 
apadrinar sus designios, Calchaqni 
se convino en formar una nación 
con la de su propio invasor. Con 
tan buena acogida levantó Prado 
la ciudad del Barco. No bien per- 
feccionada esta obra partió con so- 
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los treinta soldados á recorrer la 
campaña. Estaba muy ageno de 
tener encuentros con su rival. Su 
sorpresa fué grande, cuando se ha- 
lló ana noche á la frente del cam- 
po de Villagran. Habia hecho es- 
te capitán un retroceso, encami- 
nando su marcha por la falda de 
la cordillera. La pasión rencorosa 
de Prado renació entonces mas en- 
conada que nunca. Con un cora- 
ge mal empleado se atrevió á ven- 
gar sus resentimientos pasados. 
Sin considerar sus pocas fuerzas, 
dispuso atacar tpdo este ejército. 
£1 capitán Guevara con quince sol- 
dados tuvo orden de invadir la 
tienda del general entretanto que 
él con los otros quince acometia lo 
restante. Guevara forzó la guar- 
dia de la tienda, y se introdujo en 
ella. Recibiólo Villagran armado 
de espada y rodela. Ambos se 
acometieron con tan furioso ímpe- 
tu, que cayeron en tierra al pri- 
mer choque, y asidos de las espa- 
das se las quitaron mutuamente. 
Prado no se habia descuidado por 
8U parte. Todo era confusión, cu- 
chilladas y tumulto. Muchos sol- 
dados abandonaron el campo, otros 
acudieron con diligencia al socorro 
del general. Viendo Prado malo- 
grado el designio de apoderarse de 
8u contrario, tocó á la retirada, y 
la ejecutó en buen orden. 

Parece que el hombre no fuera 
dueño de sí mismo, cuando se en- 
cuentra á solas con su pasión. El 
honor ofendido de Villagran en 



medio de una cólera exaltada, lo 
menos que pedia en reparación de 
su agravio, era la cabeza de Prado. 
Determinó seguirlo con sesenta sol- 
dados escojidos. Prado vio venir 
sobre sí este golpe y tembló de 
miedo. Desamparando la ciudad 
del Barco con algunos de su sé- 
quito, buscó un asilo en lo mas 
hondo de la sierra. Villagran la 
tomó sin resistencia, y juró no se- 
pararse mientras no lo tuviese á 
discreción. íiite era el estado de 
los ánimos cuando entró por me- 
dianero un honrado sacerdote de 
genio conciliador. El agraviado 
general otorgó cuanto se le pedia 
á condición que se le rindiese su 
ofensor, y se tuviese este estableci- 
miento por una colonia chilena. 
Conoció entonces Prado, que este 
era un mal á que no tenia otra 
cosa que oponer, sino el engaño 
y la paciencia. Humillado á los 
pies de su contrario, protestó la 
mas sumisa obediencia al gober- 
nador de Chile, D. Pedro de Val- 
divia. La mentira jamás imita, 
sino imperfectamente, la verdad. 
Villagran debió advertir que este 
era un sometimiento finjido. Con 
todo, tuvo la generosidad de li- 
brarle nuevo título, y evacuado 
todo el terreno, partió en prosecu- 
ción de su destino. 

Prado solo veia en el bastón 
que empuñaba una indecorosa in- 
signia de su abatimiento. Luego 
que advirtió podia faltar sin peli- 
gro á los empeños de su palabra. 
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Be consideró desobligado y se re- 
solvió á recuperar por una afrenta 
lo que no 4iabia podido conservar 
por una hazaña. Congregó inme- 
diatamente el c&bildo de la ciudad 
del Barco, y produjo un razona- 
miento contra Villagran, lleno de 
aquella vehemencia, que inspiran 
los agravios ayudados de la cala- 
midad. Retrató en él á su contra- 
rio como un opresor de su justicia, 
como un hombre inurbano, que 
sublevando los ánimos, pagó en es- 
ta moneda la buena hospitalidad 
de Talina, y como un fiero déspota, 
que después de haber invalidado 
los títulos mas legítimos, habia 
obligado á todos á resoluciones 
forzadas. Dicho esto, depuso el 
bastón que obtenía de unas ma- 
nos tan odiosas, y dejó á cargo del 
acuerdo la resolución, de si debian 
tener efecto los despachos del pre- 
sidente la Gasea. El congreso se 
hallaba animado del mismo espí- 
ritu, y era preciso aspirase á dejar 
el humilde estado de accesorio, á 
que lo habia reducido la violencia. 
No teniendo que temer por otra 
parte á un enemigo que miraba 
por las espaldas, hizo publicar los 
despachos del presidente, y entró 
Prado al ejercicio de la autoridad. 
Acaso persuadido este general, 
que los nombres influyen en las 
opiniones, como las opiniones en la 
conducta de los humanos, dio á es 
ta provincia el título del nuevo 
maestrazgo de Santiago. Pero no se 
contentó con imponerle un nombre 



tan brillante. A espensas del tesen 
mas sostenido propendió á sn ade- 
lantamiento mas por los medios 
de la dulzura, que por los del terror. 
Los habitantes de la sierra, los del 
valle de Cathamarca, los de los 
rios Salado y Dulce, los de la juris- 
dicción de Santiago y los belicosos 
Lules se sujetai^on con gran doci- 
lidad. Insistiendo Prado en la 
máxima de que la religión cristiar 
na es el resorte mas poderoso para 
domar pueblos feroces, y el medio 
mas eficaz de di sipar sus antipa* 
tías, la propagó con esquisito esme- 
ro (a). En medio de estas asam- . 
bleas religiosas es donde los indios 
y españoles, tributando una comnn 
ofrenda, parecia que sellaban su 
alianza. Con piadosa estratagema 
mandó también levantar varias 
cruces en los campos, á las que 
concedió el derecho de asilo. Este 
respetuoso culto hizo en los bár- 
baros la impresión que se deseaba. 
Llenos de respeto hacia este signo 
de nuestra salud, colocaron ellos 
otras iguales en sus adorátorios, y 
se fueron acostumbrando á vene- 
rarlas. Estos sucesos tan lisonjeros 
lo esperanzaban de gozar largo 
tiempo las dulzuras de la autoridad. 
Así reparaba el jefe sus pasadas 
flaquezas, y llenaba con decencia 
el puesto de un conquistador. An- 
helando siempre á engrandecerla, 
retiraba los límites de la provincia 



(a) Ih)s religiosos de la orden de Mercedes son 
acreedores á esta gloria. 
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con nuevas adquisiciones hacia ]a 
cordillera de Chile, cuando una 
repentina borrasca puso fin á su 
prosperidad. El gobernador D. Pe- 
dro de Valdivia, irritado con la 
relación de Villagran, y haciendo 
del provecho la única regla de su 
justicia, habia conferido la tenen- 
cia de este maestrazgo al capitán 
Francisco de Aguirre. Este hom- 
bre precipitado cayó improvisa- 
mente sobre Prado, apoderándose 
de su autoridad y su pei-sona, lo 
hizo conducir á Chile. Luchaba 
siempre con la fortuna este desgra- 
ciado general y se hallaba contra- 
dictorio á casi todas las circunstan- 
cias. Aunque mandado reponer por 
los tribunales altos, no gozó esta 
satisfacción, ó por que la muerte 
abrevió su carrera, ó por otro mo- 
tivo no bien averiguado. 

Presto esperimentaron los in- 
dios lo que va de un gobierno sua- 
ve á otros tiránicos, y presto es- 
perimentó también Aguirre la ine- 
ficacia del rigor en paralelo del 
agrado. Este mandón se dejó ver 
apoyado sobre la fuerza y el rigor. 
Aspiraba con esto á su seguridad; 
pero nunca hay seguridad fundada 
sobre la base del terror; todos los 
momentos son peligrosos para el 
mismo que lo imprime, y una sola 
mirada entre los oprimidos basta 
para concertar su destrucción. Cua- 
renta y siete mil indios repartidos 
entre cincuenta y seis encomende- 
ros, obligados aun á ahogar sus ge- 
midos, le enagenaron las volunta- 



des, y fueron causa de una revolu- 
ción. Los indios se conspiraron 
contra esta colonia. El Calchaqui 
con porfiados asaltos llenó de cons- 
ternación á la ciudad del Barco: la 
provincia entera, con mucho mas 
número de soldados que en tiempo 
de Prado, se halló en vísperas de 
sucumbir á los esfuerzos de los 
bárbaros. Rodeado Aguirre y los 
suyos de los pueblos á quienes ha- 
bian ofendido, y que meditaban su 
ruina, transladó la ciudad del Bar- 
co sobre la ribera del rio Dulce en 
1553, sostituyendo á su antiguo 
nombre el de Santiago del Estero. 
Pero nuevos intereses convirtieron 
su actividad á otro destino. Las 
continuas insurrecciones de los va- 
lerosos Araucanos balanceaban la 
suerte de los conquistadores chile- 
nos, y exigian refuerzos de parte 
de estos con que continuar la cam- 
paña. En 1554 voló Aguirre lle- 
vando socorros á sus conmilitones. 
Los españoles del Tucuman no 
pedian mas que un pretesto para 
abandonar una conquista tan esté- 
ril, como trabajosa. La retirada del 
gefe dio ocasión para que muchos 
se acogiesen á Chile, y tomasen 
otros la via del Perú. 

En ausencia de Aguirre ejerció 
el mando de esta tenencia Juan 
Gregorio Bazan sobre un corto re- 
siduo de soldados, últimos restos 
de esta desgraciada espedicion. La 
debilidad de estas fuerzas, un prin- 
cipio entero de discordias, que las 
enflaquecía mucho mas, y la nece- 
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Bidad de reprimir á los bárbaros 
del Salado, unidos con los indó- 
mitos Chisguanos, iban á sofocar 
en su cuna á esta triste y mal for- 
mada provincia. Bazan sintió so- 
bre sus hombros un peso que lo 
agoviaba, y estuvo resuelto á aban- 
donarlo todo: pero el prudente y 
valeroso Ardiles le rogó no permi- 
tiera, que el lustre de su familia 
acabase en su persona, y que con- 
tinuase unos servicio^ en que se 
interesaban la gloria de ambas 
magestades. La fuerza de estas ra- 
zones lo contuvieron en sus debe- 
res. Restablecido en su valor tomó 
las mejores medidas, para que no 
se desplomase este edificio; se pre- 
vino contra todos los obstáculos, 
se afianzó en la amistad de muchas 
parcialidades; ganó el corazón de 
los soldados; y en fin, ayudado con 
estos auxilios, consiguió de los ene- 
migos una victoria capaz de soste- 
ner su antiguo crédito. Bien pre- 
veía Aguirre desde Chile el peli- 
groso estado de esta conquista. En 
1557 destacó para Santiago algu- 
na tropa á cargo de su sobrino Ro- 
drigo de Aguirre, á quien revistió 
con la autoridad de su mando. Po- 
cos meses conservó el puesto. El es- 
píritu de facción alimentaba las 
disenciones, y los odios. Los par- 
tidarios de Prado lo prendieron, y 
fué reemplazado por el capitán Mi- 
guel de Ardiles á nombramiento 
de D. Francisco Villagran, gober- 
nador interino de Chile. 
Esta es la época en que esta pro- 



vincia nos ofrece un espectáculo 
de debilidad, discordias, crímenes 
y sublevaciones, que la encaminar 
ban á su ruina^ á no haber en 1558 
entrado las riendas del gobierno á 
manos del general Juan Pérez de 
Zurita. Lleno de méritos y talen- 
ti)3 este grande hombre, daba re- 
lieve á su heroísmo militar un fon- 
do de mansedumbre poco común 
en un siglo feroz, y casi ageno de su 
profesión. Con tan relevantes 
prendas, que lo hacian digno de go- 
bernar á los de su especie, se abrió 
camino á esta tenencia habiendo 
ganado todo el concepto de D. 
Garcia Hurtado de Mendoza, go- 
bernador de Chile, é hijo del vi- 
rey, marques de Cañete. Parece 
que los conquistadores de esta pro- 
vincia quisiesen á competencia su- 
plir con nombres fastuosos lo que 
le faltaba de realidad. Zurita le 
denominó nueva Inglaterra en con- 
sideración á Felipe II rey de la 
gran Bretaña. Como político dies- 
tro fué su primer cuidado cimen- 
tarse sobre establecimientos, que 
sirviesen á los que pensaba hacer 
de nuevo. Dentro del valle de 
Calchaquí dio principio á tres ciu- 
dades, que fueron Londres, Cañete 
y Córdoba. En buena inteligen- 
cia con el cacique D. Juan de Cal- 
chaqui, desarmó los belicosos áni- 
mos de sus vasallos, y pudo dar 
mas vuelo á sus grandes designios. 
En 1559 con un pequeño ejército, 
vino de victoria en victoria á po- 
ner en sujeción á los Diaguitas, 
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Jaríes, Catamarqueñod, y Sonoga- 
tas; naciones todas, que aunqoe 
escítadas de una causa común, obra- 
ban sin concierto, ni unanimidad, 
y no hacian mas con su resistencia, 
que ofrecerle nuevos triunfos. El 
fin primario de estas gloriosas cam- 
pañas no era gustar el funesto pla- 
cer de la victoria, sino el abrir en- 
tre estos salvajes los fundamentos 
de la vida civil, y darle leyes, cos- 
tumbres, idioma y religión. Con 
OBte designio redujo á pueblos in- 
numerables indios, que se hallaban 
sembrados por las riberas de los 
ríos y vivian como confinados en 
si mismos. 

La buena dicha de estos sucesos 
adquirió á Zurita una nombradla 
de valor, justicia y probidad, que 
puso de su parte al concepto pú- 
blico. Calculando el virey, con- 
de de Nieva, que Chile y Tucuman 
eran dos grandes masas difíciles 
de prestarse auxilios mutuos, eri- 
gió el último en gobiernos separa- 
dos por los años de 1560, ó princi- 
pios del siguiente. Zurita fué con- 
decorado con su mando y es el pri- 
mero en el orden de los que han 
obtenido este gobierno. Pero un 
golpe de fatalidad puso límites á 
su dicha. Los vecinos de Londres, 
monumento primitivo de sus afa- 
nes, abandonados á una vida vo- 
luptuosa y desarreglada, se halla- 
ban muy atormentados con el yu- 
go de su vii-tud. Resistiéndose á 
ciertos órdenes suyos, se ofrecieron 
á D. Francisco de Villagran go- 



bernador de Chile, no como quie- 
nes buscaban el mérito de algu- 
na sujeción, sino como quienes 
huian la pena de un delito. Con- 
fesemos en honor de la verdad, 
que la tirantez con que Zurita lle- 
vó sus resentimientos hasta sacrifi- 
car á su enojo las cabezas mas res- 
petables, desmintió por esta vez su 
carácter, y le hizo perder los cora- 
zones. Villagran admitió esta que- 
rella con un maligno regocijo, y se 
aplaudió de un suceso, que favore- 
cia su ambición. Gregorio Casta- 
ñeda con un lucido trozo de mili- 
cia chilena partió inmediatamente 
á Tucuman, llevando espresa or- 
den de deponer al gobernador Zu- 
rita. Hallábase este á la sazón en 
Jujuy, entregado á los cuidados de 
levantar la ciudad de Nieva. No 
fue posible á su enemigo rendirlo 
á viva fuerza, y se valió de las in- 
sidias (a). Con cierto aire de can- 
dor afectó desistir de sus intentos, 
en vista de los títulos que lejitima- 
ban su autoridad. £1 noble áni- 
mo de Zurita creyó descubrir en 
sus protestas aquella verosimili- 
tud, que siempre gana el juicio de 
los hombres de bien. Cuando el 
traidor lo vio mas satisfecho, hizo 
que estendia la mano para devol- 
verle los despachos y no fué sino 
para apoderarse de su persona. 
Desde este momento cambió re- 



(a) Segan esto parece que se equivoca el abate D. 
Joan Ignacio Molina, cuando nos dice en su ensayo 
sobro la historia de Chile lib. 4. cap. 1. que Casta- 
ñeda venció en batalla cannpal al gobernador Zurita- 
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pentinamente sn fortuna. Lison- 
jeándose los pueblos de tener en 
Castañeda un instrumento de sus 
voluntades, lo proclamaron por su 



libertador; y llevado Zurita á su 
lado como en triunfo, nos dejó un 
terrible ejemplo de las vicisitudes 
humanas. 





CAPITULO \l 



luere d jfobernador Gonzalo de Mendoza, y le sucede D. Francisco Orliz de Bergara.— Subleyacioii 
deksGuraiies — Son derrotados por los españoles.— Igoal sublcyacion con ¡goal suceso en el 
Coaíra — TneheKnflo de Chayes i la Asunción.— Yiage al Perú del gobernador Bergara y del 

ikisfú Torres,— Bergara es depuesto y le sucede Zarate Tuelta de los espadóles al Paraguay. 

Kierle trágica de Oíayes.— Alboroto de los españoles en el Guaira. 

Prende Melgarejo á Riquelne. 



fl^ESDE el advenimiento al man- 
^pdo de Gonzalo de Mendoza 
gozó el Paraguay de bastante tran- 
quilidad. Tranquilidad tanto mas 
apreciable, cuanto que proviniendo 
de SQ apacible índole, estaba muy 
distante de equivocarse con esa 
triste calma, que induce muchas 
veces la tiranía. Sin embargo los 
Agaces, apoderados del rio, moles- 
taron no poco la Asunción. Con- 
tra estos despachó Mendoza á los 
capitanes Alonso Riquelme y Gar- 
cía Mosquera, quienes los vencie- 
ron. Su muerte prematura al año 



de su mando privó en breve á la 
república de este bien inestimable. 
En un solemne congreso, celebrado 
el año de 1558 recogió el prelado 
diocesano los sentimientos del pue- 
blo, y fué Sustituido en su lugar D. 
Francisco Ortiz de Bergara [a]. 
La firmeza de este caballero, unida 
á su dulzura, prometía á la provin- 
cia iguales y aun mayores ventajas; 
pero un peligroso accidente la puso 
en una gran confusión. Hallábase 

(a) Por real cédula se hftllaba autorizado el 
seBor Torres para que al electo diese titulo de go- 
bernador, ó de capitán general. 

19 
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(le vuelta la gente que se le des- 1 
inembró á Chaves en en jornada á 
los Jarayes. Los indios de esta 
comitiva no se habian descuidado 
en recoger una gran porción de 
flechas inficionadas con ese mortal 
veneno, que por un funesto privi- 
legio produce el pais de los Chiqui- 
tos. Estas temibles armas en sus 
manos hicieron renacer en ellos las 
dulces esperanzas de ser libres. Dos 
indios, Pablo y Narciso, hijos de 
Curupitati, cacique principal, con 
todo el calor de una juventud alti- 
va y ardiente, patrocinaron este 
designio, y se propusieron resta* 
blecer la patria en sus derechos 
por una revolución famosa. Para 
comunicar sus sentimientos á todo 
el resto de la nación, celebraron 
juntas clandestinas ; donde se es- 
forzaron á inspirar á estos espíritus 
pusilánimes aquella suerte de entu- 
siasmo, que convenia á esta ardua 
empresa, y que hace á los hombres 
invencibles. Los nombres de li- 
bertad, bien público, antiguas cos- 
tumbres volvieron á oirse sobre 
BUS labios con todo aquel placer 
que podían producir unas ideas tan 
caras, y como resucitadas. "¿Qué 
se han hecho, decian, nuestros dere- 
chos primitivos? Todos los hemos 
perdido, sino es aquellos que, á 
Dios gracias, es imposible destruir. 
¿Donde está ese gobierno suave de 
nuestros antiguos caciques, que 
enfrenado por el temor de quedar 
solo, ceñía su poder á estrechos 
límites? Desapareció ya do nues- 



tra vista, y ha cedido su lugar al 
de una tiranía siempre armada. 
Volved, pues, sobre vosotros mis- 
mos : no queráis comprar la paz á 
precio tan indecoroso, y estad ase- 
gurados que con esas flechas mata- 
doras os conduciremos por el cami- 
no de la victoria." Con esta in- 
discreta presunción arrastraron 
tras de sí la mayor parte de los 
pueblos. La conspiración se biso 
notoria. 

De diez y seis mil combatientes 
se componia el ejército de los in- 
dios según dice Ruiz Diaz. Los 
pocos pueblos que resistieron á 
tomar parte en la conspiración, 
esperimentai*on horribles ciTielda- 
des. En estos tiempos de infancia 

social cada ciudadano'era soldado. 

•I 

Persuadidos los espafioles qae 
cualquiera lentitud podia interpre- 
tarse por una confesión de su fla- 
queza, armaron quinientos solda- 
dos de los suyos, mas de cuatro 
mil Guaraníes, y cuatrocientos 
Guuicurúes, quienes guiados del 
gobernador Bergara en 1559 bos^ 
carón sin decaecimiento al enemi- 
go. Deapues de algunos encuen- 
tros de poca consecuencia, empe- 
ñaron los dos ejércitos un combate 
sangriento y decisivo, cerca de los 
rios Yaquaris, y Mouyapey. Ss 
probable, que si de parte de los 
salvages hubiera estado ese valor, 
esa disposición de espíritu que oor- 
respondia á la altivez del designio, 
y que en un lance apurado suple 
muchas veces la falta de disciplina 
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miUtar, hubieran arrollado á los es- 
pacies : pero sus ánimos se halla- 
ban abatidos, y sus guerras eran 
tan bárbaras como ellos mismos, 
A pesar de algunos hechos de va- 
lentía, á que los escitaba la deses- 
peración, y á pesar también de al- 
gunas estratagemas, no del todo 
mal combinadas, ellos fueron, al 
fin, rotos y forzados á padecer per- 
didas sin recurso. Acaeció esta 
victoria el 3 de Mayo de 1560. 
Bergara fué bastante cuerdo para 
no aumentar con suplicios los fu- 
nestos efectos de esta guerra. El 
86 persuadió, que si habia algún 
medio de afianzar esta victoria, era 
la clemencia y el buen tratamiento 
en lo sucesivo. A la verdad, jamas 
se esfuerean los pueblos á romper 
8n8 cadenas, siempre que no sien- 
ten el peso. Sobre estos princi- 
pios mandó publicar un perdón 
general, prometiendo sepultar en 
un eterno olvido lo pasado, y de 
ser mas sensible á la humanidad. 
Cuando parecía que nada habia 
qae temer, empezó la grande lla- 
ma que en la remota provincia de 
Gnaira habian levantado algunas 
chispas desprendidas de este incen- 
dia Por carta de Ruiz Diaz Mel- 
garejo, que ocultada eu el encaje de 
un arco entregó un indio, supo 
después el gobernador, que la su- 
blevación de aquellos pueblos era 
general; y que sitiada la ciudad 
con un cerco muy apretado, estaba 
en riesgo de rendirse á no recibir 
pronto socorro. Bergara llevó el 



asunto al consejo de guerra. La 
resolución fué, que Alonso de Ri- 
quelme partiese en diligencia de 
auxiliar esta plaza. Fueron muy 
bien ejecutadas estas órdenes. Con 
sesenta soldados de su mando se 
puso en marcha ano de 1561, ven- 
ció todos loa obstáculos, ó introdu- 
jo el socorro que se deseaba. Ha- 
cia tiempo que Riquelme y Melga- 
rejo se alimentaban con toda la 
hiél de los resentimientos persona- 
les. Sin embargo, por una galan- 
tería propia de almas generosas^ 
desistió el primero de su querella, 
mientras el segundo, por un disi- 
mulo que se llama política, los sus- 
pendió todo el tiempo que duró el 
peligro. t)e común acuerdo hizo 
Riquelme una salida con cien sol- 
dados y tuvo la gloria de obligar 
á los sitiadores á levantar el cerco. 
Conseguida esta ventaja, restaba 
sosegar las alteraciones, que un in- 
terés común habia engendrado en 
todos los pueblos comarcanos. La 
voz de Riquelme, animada de su 
valor, hizo temblar á muchas par- 
cialidades, quienes^ no pudiendo 
sostenerse en su presencia, apela- 
ron á los ruegos para obtener el 
perdón. El general español, afec- 
tando labrarse un mérito de la mo- 
deración^ hizo el papel de que sa- 
crificaba los resentimientos de su 
nación al beneficio de sus aofreso- 
res, y se rindió á sus instancias. 
Otros pueblos mas osados llevaron 
su animosidad hasta esponerse al 
último exterminio. Eu medio de 
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803 derrotas el amor de la patria 
tomaba nuevas fuerzas^ y hacia que 
Be renovasen los combates. Pero 
al ñüy fué preciso que cediese su 
obstinación, y se sujetasen .al des- 
tino, que de lejos le^ habia prepa- 
rado la suerte. Restablecida la 
calma de esta provincia, Eiquelme 
se retiró el siguiente año á la 
Asunción, cargado de triunfos y 
laureles. En la marcha natural 
de las pasiones ellas crecen con los 
obstáculos, y es muy difícil que 
retrocedan á su primer estado, 
después de haber recibido un fuerte 
impulso. Toda la dulzura del go- 
bernador Bergara, y todos sus ma- 
nejos populares no pudieron impe- 
dir que fermentase de nuevo la 
conspiración. Ella fué apaciguada 
con el mismo ézito que la anterior. 
£1 resultado de estas agitaciones 
era afirmarse cada vez mas el do- 
minio espaLol. Las nuevas prue- 
bas de flaqueza de parte de los 
indios, eran otros tantos títulos de 
adquirir sobre ellos nuevos dere- 
chos. Estos se establecían con tra- 
bajo, y por eso se establecían 
mejor. 

Al mismo tiempo que regresó 
el gobernador de esta reciente jor- 
nada, llegó también el célebre Nu- 
, fio de Chaves. El abuso estraor- 
dinario que este capitán hizo de su 
poder, debia ponerlo en recelos 
para no esponerse á los insultos de 
un pueblo, que poco antes se habia 
producido en terribles quejas con- 
tra su peraona. Pero sabia Cha* 



ves que las riqmezas en esperanza 
con que venia á seducirlo, eran de 
virtud conciliadora á pesar del 
odio mas bien fundado. A la rer* 
dad, el objeto principal de sn ve- 
nida no era este, sino el de recojer 
su familia. Si se valia de aquel 
arbitrio, solo era para eludir las 
injurias, y darse un aire de felici- 
dad con que justificaba el acierto 
de sus pasadas resoluciones. Todo 
lo consiguió á merced de este arti- 
ficio. Al mismo tiempo que reco- 
gía los aplausos del pueblo, veía 
con secreta complacencia la viva- 
cidad de los anhelos por transpor- 
tarse al Perú, que á manera de mi 
furor epidémico ajilaba todas las 
clases del Estiido. Fueron tan po- 
derosas sus sugestiones, que liba- 
ron á trastornar las cabezas de la 
república, fuera de otros vecinos 
principales. El gobernador Ber- 
gara y el obispo Torres engrosaron 
la lista de los aventureros. Sabe- 
mos que la rectitud y el desinterés 
eran la regla de sií conducta^ y asi 
nos presumimos que otros motivos 
unidos á un espíritu caballeresco, 
de que nadie estaba exento, los 
decidieron á esta indiscreta empre- 
sa. Sean estos los que fuesen, es- 
poner la suerte de los pueblos á 
los males que causarla sn larga 
ausencia, cuando se halkban ago- 
tadas casi todas sus fuerzas, era nn 
peligro á que debia ceder cualquier 
ventaja menos imaginaria. Disimu- 
lemos en ellos esta faltu, que no des- 
acredita sino las ideas de sn tiempo. 
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Eq 1564 aprestadas todas las 
cosas, pusiéronse en marcha por el 
rio el gobernador y el prelado; 
llevando trescientos españoles con 
los indios de su servicio, que por 
todos componían mas de dos mil 
personas. Chaves los soguia por 
tierra con otros mas de dos mil de 
su encomienda y algunos españoles 
que lo acompañaron desde el Peni. 
Siempre dispuesto á aprovecharse 
de sus artes dolosas, abusó de la 
simplicidad de los Itatinos para 
sacar con promesas ilusorias mas 
de tres mil indios de e^ta provin- 
cia. De delito en delito se iba 
adquiriendo derechos ilimitados. 
Una nueva escena se abre donde 
su ambición deja la máscara y se 
presenta como ella es. Después 
de un largo y feliz viage, entró 
toda esta armada eu los términos 
de santa Cruz de la Sierra el año 
de 1564. Entonces es cuando Cha- 
ves pasa improvisamente del grado 
subalterno al de la superioridad 
mas absoluta. Despoja del mando 
al gobernador Bergara, trata con 
dureza y altivez á los que poco au- 
tes miraba como á sus benefacto- 
Tes, y se lisonjea de tener á sus pies 
loa respetos del rio de la Plata. No 
paró eu esto; en una ausencia que 
hizo de la capital, á fin do apaci- 
guar cierta sublevación, dejó es- 
trechas órdenes á sa teniente Her- 
nando de Sal azar para prender á 
Bergara con todos sus amigos, y 
no permitir que alguno de su séqui- 
to entrase á lo interior del reino. 



Asi se verificó. Tanto puede des- 
viarse de sus deberes el que, no 
reconociendo como Chaves otra 
virtud que un valor fiero, califica 
la justicia y la equidad por Senti- 
mientos de un corazón cobarde. 
Estos hechos hicieron conocer su 
error, aunque muy tarde, á los 
conquistadores paraguayos. Los 
que antes hablan caminado tras de 
una felicidad asegurada, solo tra- 
taban en el dia de libertarse de la 
miseria y la opresión. Por dicha 
suya Garcia de Mosquera, joven 
animoso y esforzado, llevó. sus que- 
jas á la real Audiencia de la Plata, 
y consiguieron por este medio ór- 
denes positivas de su libertad. Los 
Itatinos no habian sido tratados 
con menos ultraje ó inhumanidad. 
Como unos desdichados proscriptos 
corrían los desiertos, gemian ago- 
biados bajo el peso de sus fatigas; 
y cuando se acordaban de la patria, 
solo era para dar lugar al senti- 
miento de haberla perdido. No 
pudiendo soportar mas tanta mise- 
ria, las pocas reliquias que de ellos 
habian quedado se resistieron á 
pasar adelante, y fundaron un pue- 
blo al que llamaron Itatin, treinta 
leguas de santa Cruz. 

Errado el primer paso de una 
empresa, todos los que la siguen 
no hacen mas que alejarla del 
acierto. Por una imprudente re- 
solución el gobernador Bergara 
habia hecho su destino dependien- 
te de los caprichos de la fortuna. 
Después de un largo y penoso via- 
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ge vino á naufragar en el puerto. 
Puesto en la ciudad de Chuquisaca 
en 1565 pidió á la Audiencia con- 
firmación del mando que obtenia 
y oportunos fomentos para soste- 
ner la conquista. Con esta solici- 
tud él mismo despertó en otros la 
ambición, que sin ella hubiera es- 
tado dormida. Los capitanes Diego 
Pantoja y Juan Ortiz de Zarate se 
presentaron como concurrentes á 
la pretensión de este puesto. Fa- 
vorecía mucho sus designios una 
capitulación de ciento y veinte 
cargos que el procurador del Pa- 
raguay habia formado contra el 
desgraciado Bergara. Era el ma- 
yor de todos haber desalojado de 
sus hogares tantos útiles poblado- 
res con inminente riesgo de la pro- 
vincia bajo el proyecto quimérico 
de solicitar nuevas fuerzas, que 
nunca podian ser ni iguales á las 
que él mismo destniia. El cargo 
era sin réplica; pero digno do mi- 
sericordia. Con este espediente y 
los encomios abultados que hacia 
del Rio de la Plata el doctor 
D. Juan de Matienzo, presidente 
interino de la Audiencia, crecía la 
emulación de Pantoja, y Zarate. 
En negocio tan delicado tomó el 
tribunal el espediente de remitir 
su decisión al licenciado Lope Gar- 
cía de Castro, gobernador del reino. 
Los prometimientos de Zarate vi- 
vamente representados, por los 
que se comprometía á emplear en 
beneficio de la provincia ochenta 
mil ducíidos de su peculio, lo in- 



clinaron á su favor. Librósele tí- 
tulo de Adelantado del Rio de la 
Plata con cargo de que obtuviese 
confirmación del rey. En solicitud 
de esta gracia pasó pereonal mente 
á España, dejando por su teniente 
al contador Felipe Cáceres. En* 
tretanto Bergara tuvo la humilla- 
ción de verse remitido á la corte 
á que diese cuenta de su persona. 
Con los auxilios de Zarate se 
puso luego en estado el teniente 
Cáceres de emprender su viage á 
la Asunción. Reunióse con an 
gente en Chuquisaca al Obispo Tor- 
res, y juntos se encaminaron hasta 
Santa Cruz. Las demostraciones 
de regocijo con que fueron recibi- 
dos de Chaves, parecían garantes 
seguros de una amistad sincera. 
Sin embargo, ellos conocían que 
era necesario observarlo con des- 
confianza; porque elevado al go- 
bierno por un delito, sabian estaba 
resuelto á sostenerse por otros mu- 
chos. Ninguna precaución estuvo 
de mas. Los estorbos que les pa- 
so á la prosecución del viage con 
ánimo de seducir los soldados, des- 
cubrieron el objeto de su criminal 
disimulo. A pesar de todo, el te- 
niente Cáceres con sesenta españo- 
les, y la demás gente de su comi- 
tiva verificó su salida. Chaves á 
pretesto de custodiarlos seguía sus 
pasos con una compañía de solda- 
dos. En este buen orden llegaron 
á la comarca, que habían poblado 
los Itatines. Recelosos estos indios 
de recibir nuevas vejaciones, ó re- 
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sueltos á vengar las pasadas, des- 
ampararon sus pueblos. Supo Cha- 
ves, que algunos caciques princi- 
pales se hallaban congregados en 
un pueblo inniedinto, y acompaña- 
do de doce soldados se dirigió á 
ellos. Las señales de amistad con 
que fué recibido, lo alucinaron pa* 
ra no advertir su peligro. Tal es 
el carácter de la tiranía, dice un 
antor estimable, ella ó nada teme, 
6 todp lo teme; y muchas veces 
cuando mauda con mas altivez, 
es cuando toca el momento en que 
va á ceder. En medio de su des- 
ouido recibió Chaves un golpe de 
macana en la cabeza, que le costó 
la vida. Su muerte acaecida en 
1568 nos enseña que la ambición 
mas feliz puede terminar en un ñn 
trágico. Sus soldados fueron en- 
vueltos en el mismo infortunio, sin 
que escapase mas que uno. 

La noticia de esta fatalidad ad- 
virtió á Cáceres las precauciones 
con que debia caminar por una 
tierra sembrada de peligros. To- 
das fueron necesarias. La seria re- 
solución de acabar con estos espa- 
ñoles se comunicó de parcialidad 
en parcialidad, y se habia hecho 
nn voto común. En la provincia de 
Itati se hallaron cercados de un 
ejército tan superior, que fué ne- 
cesario recurrir á la visible pro- 
tección del cielo para conciliar 
sa derrota con la debilidad de sus 
fuerzas (a). Sin recurrir á prodi- 

(a) Se cuenta qae un peraonage venerable, el que 
no ae sabe si fué Santiago, ó san Blas, arrojaba dar- 
do* contra loe indios. 



gios de que no estamos asegurados, 
es mas natural encontrarla en la 
índole de unos bárbaros, que solo 
se movian por un instinto ciego; 
que dejaban escapar el momento 
de obrar; que no sabían aprove- 
charse de sus ventajas, ni alcanza- 
ban los medios de hacer inútiles 
las del enemigo. Los frecuentes 
descalabros que padecían, no ani- 
quilaron sus porfiados conatos. El 
ejército español llegó á las cerca- 
nías de la Asunción por entre em- 
boscadas, asaltos y refriegas. Aquí 
se presentaron algunos caciques 
principales pretendiendo hacer ver 
su inculpabilidad. El embarazo con 
que lo hicieron se tuvo por una 
confesión de su delito; pero fue 
preciso admitirles sus escusas. 
Asentadas nuevas paces, pudo con- 
cluirse el viage en 1569. 

No le faltaban talentos al tenien- 
te Cáceres para reunir, ó divi- 
dir los ánimos, según lo exigia su 
interés. Su enemistad declarada con 
el obisj ;o Torres era un motivo de 
importancia, que en el dia lo exi- 
taba á este sórdido manejo. Fué 
su primera diligencia reconciliarse 
con los enemigos de odios invete- 
rados. Acción heroica, si no bus- 
cando en ellos los instrumentos de 
su malignidad, no hubiese preten- 
dido con esta acción prostituir al 
vicio la virtad misma. Uno de los 
que entraron en las estrecheces de 
su amistad, fué el capitán Alonso 
Riquelme. Hallábase á la sazón es- 
I te conquistador esperimentando en 
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nn estado triste, todas las inconstan- 
cias de una suerte caprichosa é in- 
grata. A la partida del gobernador 
Bergara, quedó mandando la pro- 
vincia del Guaira. Un motivo de 
codicia abrió la puerta á la discor- 
dia entre sus pobladores. Críanse 
en aquel pais unas piedras cristali- 
nas diversificadas de tantos colo- 
res, cuantos conoce la vista. Unos 
cocos de durísimo pedernal las for- 
man en sus senos; los que, llegado 
el tiempo de la sazón, se abren en 
dos mitades con estrepitoso ruido. 
Los vecinos de Ciudad Real las 
encontraron, y con ellas en la ma- 
no á nadie envidiaban su fortuna. 
Los grados de su avaricia eran los 
de su valor. Con una resolución 
acabada intentaron abandonar la 
población, y restituirse á Castilla 
á dar salida á su imaginario teso- 
ro. Poseia Riquelme un fondo de 
rectitud y sano juicio con que su- 
plía la cultura de su espíritu. El 
no pudo menos de adveilir en la 
locura inquieta del pueblo aquel 
carácter de ridículo que le impri- 
men las pequeneces de las ideas 
vulgares. Valiéndose de su firmeza 
ordinaria, se opuso á la deserción, 
y puso presos á los autores de es- 
ta novedad. Con todo, cuarenta 
soldados bien armados, á la cabeza 
del licenciado Antonio de la Esca- 
lera, mas propio para conducir un 
motin, que para dar reglas de con- 
ducta aun pacífico rebaño, sorpren- 
dieron á Riquelme, lo despojaron 
de su autoridad y verificaron la 



evasión. Riquelme recuperó su au* 
toridad; pero, no hallándose con 
fuerzas suficientes, se contentó con 
avisará la Asunción lo acaecido. 
El capitán Juan de Ortega, qne 
gobernaba por entonces, despachó 
á Ruiz Diaz Melgarejo, quien sa- 
liendo en alcance de los furtivos, 
los forzó á volver á Ciudad Real. 
Las odiosas rivalidades de Melga- 
rejo contra Riquelme hallaron es- 
ta ocasión de mortificai'lo. Dis- 
gustado este de su empleo, lo aban- 
donó y tomó¡su camino á la Asun- 
ción. Antes de su llegada sopo 
estaban de vuelta los españoles 
que hicieron la jornada del Perú, 
y que el general Felipe Cáceres 
gobernaba á nombre de Juan Or- 
tiz de Zarate. Era Cáceres uno de 
sus enemigos mas capitales desde 
la injusta prisión de su tío, el Ade- 
lantado Alvar Nuñez. Absorto Ri- 
quelme en meditaciones amargas, 
resolvió por fin entregarse en bra- 
zos de su contrario. Temia Cáceres 
el mérito de su rival; y conociendo 
cuanto le importaba tener de su 
parte la autoridad de un hombre 
capaz de acreditar una facción, se 
aprovechó de su desdicha misma 
para conseguir la reconciliación. 

Después de una investigación 
infructuosa, que en 1670 hizo en la 
boca del rio de la Plata el teniente 
Cáceres, por adquirir noticias del 
gobernador Zarate, volvió por fin 
á la Asunción y persuadió á Ri- 
quelme reasumiese el mando de la 
provincia del Guaira. Aunque 
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coa Bama repagnaocia, aceptó este 
tan delicada comisioD, y con cío- 
cuenta soldados, yecioc» de Ciudad 
Beal, partió á este destino. Bes- 
de las márgenes del Paraná instru- 
yó Riqnelme á Melgarejo del obje- 
to de-su venida, y le brindó con sn 
amistad. Melgarejo no conocía 
otros derechos, que los qne se arro- 
gaba. Esta noticia -lo arrebató en 
disGursoB violentos y sediciosos, y lo 
llevó hasta el estremo de romper 
el freno de la obediencia. Hlzose 
]*8el^;ir teniente á nombre del go- 
bernador Bergara ; ocnpó con cien 



hombres los pasos principales del 
rio ; y tuvo arbitrio para atraer á 
su bando la geote de Riquelme. 
Abandonado de los suyos este con- 
quistador, y siéndole imposible re- 
troceder, cedió á la necesidad, y se 
acogió á la misericordia de sa con- 
trario. Melgarejo tenia un espíri- 
tu inquieto, arrebatado y presun- 
taoBO. Condenándole á una estre- 
cha prisión, en que lo tuvo por 
espacio de dos años, manifestó con 
este rasgo toda la negrura de su 
alma. 
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CAPÍTULO III 



Disgústase el obispo Torres con el general Gáceres, y lo escomulga.— Persigue Cáceres cmebuaite 
al prelado.— Prende al provisor, é intenta espatriarlo — Su Viage hasta la Isla de San Gabriel. 
Fórmase una conjuración, y es preso.— Levántase con -el mando Martin Suarez de Toledo — Gá- 
ceres es remitido á Espafia. -^Acompáñalo el obispo.— Huere este en San Vic^. 
Viages funestos del Adelantado Zarate.— Su arribo al río de la Plata. 




o pueden faltar agitaciones, 
donde á mas del carácter in- 
quieto de los que mandan, se ha- 
llan obscurecidos los principios 
fundamentales de la autoridad. 
Cuando la historia nos presenta 
ejemplos de estos gobiernos absur- 
dos, si ella mortifica la razón, deja 
alo menos lecciones importantes 
del precio y las ventajas que 
hacen tan codiciables á los justos. 
Este deberá ser el fruto de los de • 
safueros cometidos durante las di- 
sensiones del teniente Cáceres, y del 
obispo Torres. En el espantoso 
cuadro que presentan las humilla- 



ciones del virtuoso Alvar Nuñez, 
aparece el contador Cáceres, como 
un monstruo formado de todos los 
vicios, sin el apoyo^de virtud algu- 
na. El pi'esente no hace mas, que 
reproducirnos su figura retocada 
con tintas de un temple mas fuerte. 
Inflexible, audaz, rencoroso, sus 
preocupaciones y su genio lo hacian 
apto para trastornar un Estado, 
Desde que Cáceres y el prelado 
volvieron de la jornada se halla- 
ban ya disgustados. Cada cual 
formaba su bando, y escuchaba 
las delaciones desús espías. No 
podían menos sus ánimos que infla- 
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maree y llegar á un rompimiento 
escandaloso. El obispo hallaba en 
su natural bondoso y suave un re- 
curso con que templar la irritación; 
pero su provisor, Alonso de Sego- 
via, á cuya dirección estaba entre- 
gado, hombre fogoso, intrigante y 
advertido, tenia en prisión esta 
bella índole, y le sugería partidos 
violentos, opuestos á sus principios 
de paz y su carácter. A pretesto 
de ciertos hechos que ofendian la 
dignidad episcopal, fueron tan po- 
derosas sus sugestiones, que lo 
obligó á fulminar censuras contra 
Gáceres y sus ministros. Proceder 
indiscreto, que en semejantes casos 
hizo perder su reputación á varios 
prelados desde que la ignorancia 
cegó la senda del verdadero espí- 
ritu de la iglesia. jQuó podia 
aprovechar este remedio contra un 
temerario y poderoso? Por el 
contrario, la censura quedaba es- 
puesta á la irrisión, y lejos de re- 
primir al contumaz, lo impulsaba 
á mayores delitos. 

Hecha un caos tenebroso quedó 
la república con este golpe. Era 
preciso buscar principios á fin de 
desautorizar al prelado. Demasia- 
do ignorantes para encontrar ideas 
justas en materias tan delicadas, 
se recurrió á una grosera imputa- 
ción de crímenes atroces, por los 
que se pretendía haber incurrido 
en suspensión. Después que Gá- 
ceres hubo cargado de grillos y 
prisiones al provisor, se propuso 
hollarjtodos los fueros del obispado 



y sacerdocio. Con estas miras 
puso entredicho á las funciones del 
ministerio pastoral; prohibió al 
prelado la entrada de su iglesia ; 
mandó espeler de ellaá los que 
concurrían á la celebración de los 
misterios ; lo confinó á su propio 
palacio; estrañólo del reino, y ocu- 
pó sus temporalidades. En medio 
de los estragos que causaba esta 
fiera devoradora, su alma se halla- 
ba atormentada de mortales in- 
quietudes. Las mismas víctimas 
que sacrificaba á su seguridad, te- 
mia no lo empujasen al precipicio. 
Aumentar sus sobresaltos por los 
mismos medios de que se valen los 
tiranos á fin de aniquilarlos, es el 
mas cruel de sus suplicios. Sobre 
todo se recelaba que el provisor 
encontrase recursos en su sagaci- 
dad con que trastornar todas sus 
medidas : pues si se hallaba en es- 
trecha prisión era porque fué pre- 
ciso espiar el momento en que se 
hallaba casi dormido. Para salir 
de este cuidado, tomó el espedien- 
te de espatriarlo á la provincia del 
Tucuman. No halló por conve- 
niente fiar sino de sí mismo esta 
diligencia. A pretesto de auxiliar 
al gobernador Zarate en caso de 
su arribo, navegó hasta la isla de 
san Gabriel, llevándoselo consigo. 
Puesto á su regreso en la boca del 
rio Salado, dio sus disposiciones, 
á fin de que, introducido el preso 
por este rumbo no trillado, fuese 
conducido hasta Santiago. Esta 
empresa encontró escollos insupe- 
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rabies ; por lo que cedió de su pen- 
samieuto, y volvió á tomar la 
Asunción, donde bajo de fianzas lo 
puso en libertad. 

La ausencia del caudillo es siem- 
pre peligrosa para los sucesos. En 
la de Cáceres las cosas babian to- 
mado otro semblante. La inocen- 
cia del prelado cruelmente perse- 
guido, su bondad, su mansedum- 
bre, fueron de bastante eficacia 
para poner en sus intereses á los 
mas acalorados partidarios de Cá- 
ceres. Una conjuración se forma 
contra su vida, y es descubierta. 
Cae entonces sobre sus autores, de- 
pone como sospechoso á su tenien- 
te, hace decapitar á Pedro de Ez- 
quibel, renueva la persecución del 
prelado, y vomitando estragos y 
amenazas se esfuerza en infundir 
un terror pánico que dejó inmóvi- 
les á los ciudadanos. Pero esto 
era precisamente lo que los escita- 
ba á prevenir su desgracia por me- 
dio de una traición. El obispo se 
hizo invisible á favor de un pia- 
doso asilo que encontró en el con- 
vento de la Merced. Con todo, 
fray Francisco Ocampo de la mis- 
ma orden, que antes habia seguido 
el bando de Cáceres, unido de inten- 
ción con el provisor, minaban sor- 
<lamente las baterías de Cáceres. 
Poniendo en crédito el principio 
de que ningún contumaz á los man- 
datos de la iglesia es digno del go- 
bierno, persuadieron á cien veci- 
nos, que era lícito unir la espada á 
las censuras, y se coligaron contra 



él. Cáceres vivia sumamente re- 
celoso, y no se habia descuidado 
en hecei'se custodiar con una res- 
petabe guardia de cincuenta solda- 
dos. A pesar de esto, una mafia* 
na, que escoltado de su tropa se 
hallaba en la iglesia catedral el aSo 
de 1572 entraron tumultuosamen- 
te por sus tres puertas los conjura- 
dos presididos del obispo, el pro- 
visor y el padre Ocampo, quienes 
profiriendo á gritos viva i*a fb 
CRISTIANA, hicieron que se preci- 
pitasen sobre su persona. Dm- 
pues de una corta ' resistencia en 
que Cáceres mostró presencia de 
espíritu, y recibió algunas estoca- 
das, fué sacado del templo entre 
baldones ó ignominias, y conduci- 
do á un grueso cepo, cuya llave se 
depositó en manos del obispo. 
¡ Cuan triste cosa es ver á los mi- 
nistros del santuario perturbar la 
paz pública bajo el velo de la reli- 
gión ! Este es el oprovio de que 
son responsables los siglos de igno- 
rancia. Siglos en que olvidados 
los eclesiásticos, que su ministerio 
era de paz, se creia servir á Dios 
sublevando los pueblos, y armando 
los ciudadanos contra los ciudadanos 
mismos. 

La desgracia del general Cáce- 
res, unido al estado borrascoso de 
la república, estaba convidando al 
mas osado á que se apoderase del 
mando. El teniente depuesto Mar- 
tin Suarez de Toledo, naturalmen- 
te iri'itado con la afrenta que aca- 
baba de e!?i)erimcntar, tuve» el arro- 
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jo de presentarse en la plaza pú- 
blica rodeado de arcabuceros, y 
levantar vara de justicia en el mo- 
mento mismo que atravesaba el 
hnmillado Cáceres hecho el jugue- 
te de la multitud. A otra igual 
estorsion debió que el cabildo lo 
autorizase por capitán y justicia 
mayor de la provincia, en cuyo 
empleo nada hizo, que pudiese cu- 
brir la ilegitimidad de sus títulos. 
Llegado un año en que los enemi- 
gos de Cáceres abusando de su si- 
tuación, lo tenian espuesto á los 
insultos del pueblo, insistiendo con 
mas viveza en su remisión á Espa- 
ña, el capitán Ruiz Diaz Melgarejo, 
que en calidad de rebelde manda- 
ba la provincia del Guaira con un 
despotismo sin límites, fué destina- 
do á sel* su conductor, porque ha- 
bia seguridad, que no consultaría, 
sino sus odios y venganzas para 
mortificarlo. Casi en vísperas de 
darse á la vela, no faltó quien per- 
suadiese al Obispo debia acompa- 
ñar á Cáceres en su viage; asi para 
asegurar los resultados de la causa, 
como para precaver, que en ade- 
lante fuese turbado el ejercicio de 
su ministerio pastoral. Este buen 
hombre era un instrumento pasivo 
entre las manos de los que lo ro- 
deaban. Sin temor de los daños, 
que por este medio podrían sobre- 
venirle, no advirtió á echar una 
mirada mas allá del momento pre- 
sente, y dio su consentimiento. 
Aparejadas todas las cosas, habién- 
dose dispuesto que el noble vascon- 



gado Juan de Garay, con ochenta 
soldados, al mismo tiempo que ba- 
jaba á establecer una colonia, es- 
coltase esta navegación, dióse prin- 
cipio á ella el año de 1573. 

¿Qué éxito podría tener una 
empresa acompañada de tan enor- 
mes faltas ? El bergantín que con 
Cáceres y el Obispo hacia su na- 
vegación á España, vino de arri- 
bada á la isla de San Vicente. Los 
portugueses alargaron al reo una 
mano oculta para libertarlo de la 
prisión. Tronaron de nuevo las 
censuras contra los cómplices del 
hecho: conmovióse toda la villa, y 
atemorizados sus vecinos, lo entre- 
garon al brazo de la justicia. No 
por esto lograron Melgarejo y el 
Obispo ver todo el éxito de sus 
ideas proyectadas. Un nuevo or- 
den de sucesos se opuso á sus in- 
tentos. Melgarejo se vio en la 
necesidad de prestar auxilios al 
gobernador Zarate, y encomendan- 
do la conducta de Cáceres á perso- 
na de su confianza, desistió del 
viage á España. El Obispo tam- 
poco pudo continuar su vioge; pues 
asaltado de enfermedades superio- 
res á unas fuerzas ya rendidas por 
el peso de los años, acabó sus días 
en la misma villa de San Vicente. 
Kefieren varios historiadores de 
estas provincias, haberse dejado 
ver sobre el cadáver de este pre- 
lado algunas de esas señales por- 
tentosas con que tal vez se com- 
place el cielo acreditar una virtud 
h(íróica. Lo que sabemos es, que 
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el supremo consejo de las Indias 
desaprobó con indignación el aban- 
dono de su diócesis y la prisión de 
Cáceres. No es cosa nueva que 
unos conceptos errados hagan per- 
der á los mejores hombres el ca- 
mino común de sus obligaciones. 

El general Garay habia escolta- 
do al bergantín de Melgarejo has- 
ta un brazo del Paraná lla- 
mado de los Quiloazas. De aquí 
retrocedió con sus ochenta pobla- 
dores, y fundó la ciudad de Santa 
Fódela Vera-Cruz año de 1573 
[a] al sudoeste del rio habitado 
por los indios Quiloazas, en un lla- 
no apacible tres leguas del Paraná 
poblado de varias naciones nume- 
rosas, y de diferentes idiomas. 
Después de haber guarnecido la 
ciudad de fuertes torres, y baluar- 
tes, salió Garay con cuarenta hom- 
bres á empadronar los indios del 
distrito, á fin de repartirlos en en- 
comiendas, según la política de 
aquellos tiempos. Los bárbaros 
ven en peligro su libertad y se dis- 
ponen á defenderla, mas por el ar- 
tificio, que por la fuerza. Acari- 
cian á los españoles, y se lisonjean 
haberlos seducido bajo la pers- 
pectiva de la amistad. Pero Ga- 
ray que era hombre de espíritu y 
sabia mejor que ellos hacer uso de 
sus talentos, advirtió en esta afabi- 
lidad comedida un no sé qué de en- 



(a) Estaba situada la ciudad en la altura de 31 
gradea : después en 1660 se trasladó á otro sitio 
mas cómodo cerca del rio Salado, en 31 grados y 
58 minutos. 



ganoso, que lo prevenía estar aler- 
ta para observar mejor sus movi- 
mientos. La mañana del 19 de 
septiembre concurrió á la plaza del 
lugar donde se hallaba una gran 
multitud de indios. No es timidez 
huir del peligro, que la prudencia 
enseña precaver. En este mismo 
momento mandó Garay recoger 
su gente á las embarcaciones, y qne 
estuvieí»e sobre las armas. No pa- 
só mucho tiempo sin que avisase 
el centinela de la gavia cubrirse la 
campaña y el rio de enemigos ar- 
mados. Se habian estos confede- 
rado contra todos los que intenta- 
sen turbar el ejercicio de su liber- 
tad, y forzarlos á recibir otras le- 
yes, que las de su alvedrío. El 
peligroso estado de los españoles 
no daba lugar á otro consejo, que 
al de la resistencia. Garay alen- 
taba á sus soldados con la espe- 
ranza de una victoria, que según 
él decia, era tanto mas asegurada, 
cuanto que destinados por Dios 
los españoles á ser señores de 
este nuevo mundo, debían espe- 
rar sus auxilios contra unos ene- 
migos, que no solo en invadir- 
los, pero aun en defenderae se 
oponían á sus decretos. Véase 
aquí la teología y el derecho pú- 
blico de estos tiempos. Mas ani- 
mosos los soldados á medida qne 
su peligro era mayor, se disponían 
al combate. Esta era su situación, 
cuando fuera de todo lo que podia 
imaginarse, gritó el mismo centine- 
la divisaba un hombre á caballo. 
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Este golpe de novedad sorprendió 
todos los ánimos. Nadie podia 
persuadirse la existencia de un ca- 
ballero, que debiendo ser español, 
no era imaginable el rumbo que 
allí pudo conducii'lo. La duda 
declinaba en un juicio, que califica^ 
ba de ilusorio el pensamiento, 
coando aseguró de nuevo eran ya 
seis los ginetes, y que escaramu- 
ceabaa con los indios. En efecto, 
una tropa de españoles combatía á 
estos salvages con el denuedo acos* 
tambrado. Iluyendo los demás 
de una matanza cierta, despejaron 
el campo, y quedó por este medio 
disipado el peligro. 

Luego que Garay se vio asegu- 
rado de lo que pasaba, escribió á 
estos espsfioles significándoles su 
reconocimiento, y el deseo de co- 
nocerlos. Por ellos supo eran sol- 
dados de D. Gerónimo Luis de Ca- 
brera gobernador del Tucuman, 
quien después de fundada la ciudad 
de Córdoba, liabia becho aquella 
campaña, y agregado á su gobier- 
no el pueblo de San Luis en el 
asiento de Gaboto, con todas las 
islas de aquel rio en 25 leiruas de 
distancia desde la boca del Carca- 
ranal. El mismo Cabrera vino 
poco después personalmente, y re- 
quirió á Garay en términos urba- 
nos, se abstuviese de fundar fuera 
de los límites del Paraguay. Ga- 
ray escuchó este requerimiento 
con todo el desagrado de que es 
capaz un conquistador á quien se 
le despoja en parte de la presa. 



Pero él era hombre cuerdo, y co- 
nociendo la superioridad de su ri- 
val, eludió la contienda por medio 
de una condescendencia simulada. 
Cabrera como diligente general 
consagraba á los negocios el tiem- 
po y los cuidados. Apenas hubo 
regresado á la ciudad de Córdoba, 
cuando destacó con treinta solda- 
dos á Onofre de Aguilar para que 
se entregase de la tenencia de san- 
ta Fé. Eran ya otras las fuerzas 
de Garay, para que dejasen de ser 
otros sus alientos. Con varonil 
entereza rechazó esta pretensión, 
que violaba sus derechos, y envile- 
cia su tenientazgo. Un nuevo ac- 
cidente, que sobrevino, debió afir- 
marlo en su resolución, y desespe- 
rar á sus contrarios. Durante es- 
tos debates recibió Garay un plie- 
go del Adelantado Juan Ortiz de 
Zarate, por el que le noticiaba su 
arribo á la isla de san Gabriel, y lo 
revistió de nuevo con la tenencia 
cuestionada. Onofre de Aguilar 
se creyó fuera del estado de insis- 
tir en un empeño, que atraía sobre 
él y sus soldados una desdicha 
cierta : esa misma noche tomó la 
vuelta para Córdoba (a). 

Exigia la razón, que el Adelan- 
tado Zarate hubiese sabido conci- 
liar la vehemencia de sus deseos, 
por la consecución del mando, con 
la firmeza en los infortunios á que 



(a) Los cordobeses entablaron recurso sobre este 
ponto antü la real Audiencia de las Charcos, donde 
pasaron dos de 8us regidores en 1674. üaray los si- 
guió después. £1 pleito se decidió á íavor de este. 
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lo espuso su ambición. Sus via* 
ges desde Lima á Cartagena, y 
desde Castilla á esta parte de Amé- 
rica, no son mas que un entretejido 
de caprichosas desventuras, que 
hacia mas amarga su pusilanimi- 
dad. Hecho prisionero por un 
corsario francés, fué espoliado de 
todos sus haberes, y reducido á la 
mendicidad. Pero por dicha suya 
poseia el humilde talento de repre- 
sentar muy á lo vivo el oficio de 
plañidero. Sus lágrimas intei'esa- 
ron la compasión de algunos es- 
pañoles residentes en Cartagena, 
quienes lo habilitaron para que si- 
guiese el curso de sus pretensiones. 
La corte le hizo gastar unos de esos 
dias serenos, que anuncian las gran- 
des tempestades. Felipe II confir- 
mó á su favor las mercedes hechas 
por su gobernador del Peni, e'n 
fuerza de un nuevo asiento cele- 
brado en 1569. Es bien referir 
estos ajustes, si queremos formar 
ideas exactas de estos tiempos. El 
historiador Lozano nos dice, que 
por él se obligó Zarate á llevar los 
descubrimientos del rio de la Plata 
hasta sus últimos confines: trans- 
portar en cuatro navios y un pata- 
che doscientas familias, trescientos 
hombres de guerra, cuatro mil va- 
cas, cuatro mil ovejas, quinientas 
cabras, trescientas yeguas; y levan- 
tar diferentes poblaciones, que sir- 
viesen de freno al orgullo indómito 
de los bárbaros. Si nada hubiese 
que rebatir de estos artículos^ ad- 
mirarla ¿como un particular fallido 



pudiera entrar en un convenio tan 
dispendioso? La admiración es me- 
nos, conviniendo que parece hay 
poca exactitud en el niímero de 
las especies transportables, cuyo 
escesivo monto no tiene proporción 
con la capacidad de los buques. 
No es tanta la contrariedad entre 
la pobreza de Zarate, y la ingente 
suma que parecía exigir este agi- 
gantado empeño. España se ha- 
llaba rica de bastimentos por un 
efecto de su numerosa población, 
y la América aun no le habia pro- 
veído un capital sobreabundante 
de esos preciosos metales, que sien- 
do la medida de los valores, re- 
presentaban mucho en poca can- 
tidad. 

Sea de esto lo que fuere, en 17 
de octubre de 1572 se hizo 2iárate 
á la vela del puerto de san Lucar 
con tres embarcaciones de alto bor- 
do, y tres menores. Reflexionando 
el licenciado Centenera (que fué 
uno de los que hicieron esta nave- 
gación) sobre sus malos aprestos, 
nos dice en su Argentina; que mas 
parecía destinada á conducir de- 
lincuentes condenados al naufra- 
gio. A tan mal ajustadas disposi- 
ciones, que en breve produjeron el 
hambre y la miseria de que mu- 
rieron muchos, se uhieron terribles 
golpes de fortuna, cuales fueron 
calmas funestas, y deshechas bor- 
rascas, á las que hacia mas espan- 
tosas la impericia de los pilotos. 
Después de haber andado este 
convoy de un puerto en otro, mas 
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Iñen diremos de un precipicio en 
otro, contando la gente cadadia 
por el último de su vida; y después 
de haber espirado no pocos, arribó 
al fin en noviembre de 1573 al 
pnerto de san Gabriel. Para la 
mala suerte no liay ningún puerto 
de seguridad. Aquí también los 
persiguió su desventura. Una vio- 
lenta tempestad rompió los cables 
en el momento mismo que iba á 
dar principio la confianza, y se ha- 
llan todos á punto de sumergirse. 
Quiso el cielo, que fuese de corta 
duración. La subsiguiente calma 
dio lugar á que desembarcase la 



gente. La vista de estos españoles 
despertó el recelo mal adormecido 
de los Charnías; pero temerosos de 
un descalabro, trataron de acredi- 
tarse con engañosa puntualidad en 

su servicio. 

En UDO de los contratiempos de 

mar se había dividido la nave el 
Patacho, y arribado por gran di- 
cha á la isla de san Vicente. Por 
la gente de esta embarcación supo 
Ruiz Diaz Melgarejo las tristes 
aventuras de Zarate. Con toda 
diligencia vino en su auxilio, y le 
fueron muy importantes sus espe- 
riencias. 
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CAPÍTULO IV, 



EDCoestro de Sapican con los espalóles, quienes son Tencidos.— Vence Caray al cadfie 

Suceso trágico de Liropeya.— Vence Garay á Sapiran. 



^ MAUTADA la liltima borrasca y 
^^tomando la tierra firme, pen- 
sal)an todos haber tocado el tér- 
mino de sus trabajos. Afirmaba 
este concepto la generosa acojida 
de los Charnias, qae insinuados 
por su familiaridad, parecia haber- 
se propuesto merecer con sus ser- 
vicios el dulce título de amigos. 
Para no alucinarse los españoles, 
debieron advertir, que su precaria 
existencia dependia en parte de 
esos bárbaros á quienes venian á 
sojuzgar, y que el primer momento 
en que lo conociesen, seria el últi- 
mo de su fidelidad. En efecto, 
con un disimulo artificioso recata- 
ban sus miras envenenadas, hasta 



tanto penetrasen sus fuerzas, y el 
medio de superarlas. Cuando lo 
hubieron conseguido, solo espera- 
ron un pretesto para manifestarse. 
Encontráronlo sin dificultad. El 
cacique Sapican, que por su repu- 
tación de valeroso, y advertido, so 
habia hecho igualmente temido, 
que respetable, tenia un sobrino 
llamado Abayubá, joven gallardo, 
de gentil disposición, discreto y 
esforzado; cuyas prendas apoyadas 
sobre los atractivos y las gracias 
de la mocedad, lo hacian el ídolo 
de su tio y de la nación. Ciertos 
soldados españoles prendieron á 
este joven en una correría^ por ha- 
ber los de su nación hecho lo mis- 
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mo con otro castellano. Sapican 
8Íutió esta desgracia á par de muer- 
te. Veinte Charrúas caminaron 
inmediatamente de su orden á su- 
plicar al Adelantado lo pusiese en 
libertad. Pero Zarate estaba muy 
distante de esa prudencia, que 
exigía an asunto tan delicado. Le- 

• jos de acreditar su bondad por una 
condescendencia generosa, y con- 
temporizar con su misma suerte, 
cuyo peligro lo obligaba á ser jus- 
to, no solo pegó la suplica, sino 
que puso en prisiones al Guaraní, 
que les servía de intérprete. Este 
golpe de autoridad acabó de armar 
los enojos del cacique, y resolverlo 
á reparar sus ultrajes. Siempre 
prudente y mesurado, aunque tra- 
tó de inclinar á la gueiTa el espi- 
rita de su nación, estimó no preci- 
pitar sus consejos; antes bien, ocul- 
tando sos resentimientos en el se- 
creto de su alma, se presentó ante 

• el Adelantado cargado de subsis- 
tencias, y con un razonamiento res- 
petuoso, contenido en los límites 
del ruego, se interesó por la liber- 
tad de su sobrino. El Adelantado 
puso el negocio en deliberación de 
sus capitanes. Francisco Ortiz de 
Bergara, que volvia absuelto de sus 
cargos, con el mayor número de 
los sufi*agios, fué de sentir,, que en 

. las presentes circunstancias, ya era 
muy peligrosa la libertad de Aba- 
jaba. Habia entrado Bergara en 
todos los designios del cacique, y 
preveía empezar las hostilidades 
desde el instante mismo, que hu- 



biese puesto en seguridad la vida 
de su sobrino. Sobre este princi- 
pio concluyó, que se le retuviese, 
pues su cárcel era la prisión de los 
Charrúas. En esta situación em- 
barazosa el Adelantado Zarate, tan 
voluntarioso sin el consejo como 
con él, tomó el peor partido, por- 
que este era el mas conforme á su 
miserable política. Muy satisfecho 
con haber rescatado al castellano, 
y adquirido una buena canoa, en- 
tregó al prisionero. Esto era en- 
mendar un yerro con otro mayor, 
y sacrificar muchas vidas á sus an- 
tojos. 

Apenas los indios se apartaron 
de los españoles, cuando se entre- 
garon á todos los deseos de la ven- 
ganza, con aquel furor sanguinario 
de que es capaz un odio reprimido 
en el instante que puede obrar. 
Sapican convocó congresos nacio- 
nales, en que con una elocuencia, 
tanto mas persuasiva, cuanto me- 
nos estudiada, propuso que era pre- 
ciso emprender un hecho militar 
de hostilidades muy serias contra 
sus agresores. No hubo quien no 
ofreciese sus brazos, deseando di- 
vidir con su general la gloria del 
vencimiento: todo quedó aprestado 
para sostener su querella. La re- 
tirada de los víveres, que fué la 
primera precaución de que se va- 
lieron, fué también el primer gol- 
pe que descargó su ánimo hostil. 
No ignoraba Sapican, que urgidos 
los españoles de la necesidad, sal- 
drían & buscarlos en número no 



132 — 



tan respetable, que le foese impo- 
sible empeñar un com])ate venta- 
jo.so. Su predicción tuvo el pronto 
cxito. Míis de cuarenta hambrien- 
tos ors pañoles 80 presentaron en el 
campo. Los bárbaros que obser- 
vaban sus movimientos, les salieron 
al encuentro, y les presentaron 
la batalla. Desde el primer cbo- 
que formaron una feliz evolu- 
ción, que les dio la ventaja de 
haberlos rodeado por todas par- 
tes. Los españoles opusieron una 
vigorosa resistencia, á pesar del 
mal estado en que se hallaban 
sus arcabuces ; pero al fin, es- 
cepto dos que salvaron sus vidas A 
beneficio de la fuga, y Cristóval 
Altamirano que quedó prisionero 
de guerra, todos los demás fueron 
exterminados, quedando los bárba- 
ros dueños del campo. 

Zarate, que ignorante del suceso 
solo alcanzaba & contemplar el pe- 
ligl'o, mandó por adelante un des- 
tacamento de doce soldados & las 
órdenes del desapiadado Pablo de 
Santiago, tan memorable por sus 
crueldades en santa Catalina. La 
vista de los cadáveres, y de toda 
una campaña tenida con la sangre 
española, consternó á este caudillo, 
quien dio á conocer por la prime- 
ra vez no era insensible á las im- 
presiones del terror. Por otra 
parte calculando la desigualdad de 
sus fuerzas en el cotejo de las del 
enemigo, temió por mal presagio 
de lo que iba á sucederle, arries- 
gar un combate, que preveia de 



fines trágicos. El capitán Pinedo, 
que ya se le habia unido con cin- 
cuenta soldados, y que hacia alarde 
de esforzado, á despecho del hor- 
roroso espectáK3ulo de que era testi- 
go, trató de cobardia esta pruden- 
te perplejidad. No podia haber 
improperio mas sensible en un siglo , 
caballeresco. Las provocaciones y 
los retos se cruzaron de parte á 
parte entre estos campeones, y lle- 
gaban ya á las manos, cuando los . 
departió un repentino ataque del 
enemigo que alentado con la pasa- 
da veutíija, embistió lleno de de- 
nuedo. Las principales fuerzas de 
los es]>añole3 debian ser el froto de 
su reunión: sus discordias las enfla- 
quecieron. El bravo Pablo de 
Santiago con seis camaradas sayos 
en un cuerpo hicieron frente al im- 
placable cacique Tabobaá la cabeza 
de un numeroso batallón, sin duda, 
no con animo de triunfar, sino do 
salvar con una honrosa muerte el ' 
crédito de su nación. El estrago 
que causaban estos españolea, era 
espantoso; pero no hacia mas que 
inflamar el corage de los bárbaroa 
El fiero Taboba cortó de un golpe 
el brazo derecho al valiente Gago, y 
dividió en dos mitades el cuerpo 
de Carrillo. Buenrostro y Are- 
llano cayeron luego á su lado en- 
vueltos mas en sangre de sus ene- 
migos, que en la propia. Pablo de 
Santiago, Domingo de Lares y uu 
tal Benito, engolfados en su furor, 
sostenían el combate sin advertir 
que su campo estaba reducido Á 



— 133 — 



ellos solos. Ijüs mortales cuchilla- i de ?u curaciou coiTesj^ondió al res 



das, qae Imbiau dado á Taboba, 
acaso ya les proinetia un éxito me- 
nos funesto. Este era el estado de 
la refriega, cuando Yací, joven de 
Ligados y atrevimiento, con un 
.trozo de su gente acudió á sostener 
la pelea y puso á estos tres espa- 
JQoles en el último conflicto. Per- 
dida toda esperanza de salvarse en 
un combate, que no tenia cuestión 
de defensa, y habiendo vengado el 
honor de su nación, advirtió el Be- 
nito, que ya no le restaba sino el 
vengarse á sí mismo. En la efer- 
vescencia de un viejo enojo contra 
Pablo de Santiago, habia jurado 
aacrificarlo á su rencor. Creyendo 
que esta era la ocasión mas oportu- 
na^ tomó la bárbara resolución de 
darle un arcabuzaso, y lo dejó á 
sos pies. Es preciso que todo nu 
siglo sea feroz, donde se encuentran 
tan á menudo estos ejemplos de 
atrocidad. No tardó mucho sin 
que pagase la justa pena de esta 
acción execrable. Atravesado el 
pecho con una flecha que le asestó 
el valiente Yaci, tuvo la misma 
suerte. Domingo Lares que era el 
último se defendía á corta distan- 
cia con tanto mas asombro de los 
bárbaros, cuanto que su heroicidad, 
dirigiendo el único brazo que te- 
nia, suplia el que le faltaba. Estos 
bárbaros estimaron desde luego, 
.que salvar á un tal enemigo, era 
mas glorioso que perderlo. Sin 
atentar á su vida cayeron todos 
sobre él y lo rindieron. El esmero 



peto de ese valor, que en su con- 
cepto era la única virtud digna del 
corazón del hombre. 

Otras infelicidades acompañaron 
á este revés. El aparato militar 
con que se dejaron ver los Charrúas 
dio un tan terrible . alarma á los 
españoles, que abatido en la mayor 
parte de ellos el valor, se dieron á 
una huida indecorosa. Los respe- 
tos de Pinedo, que se esforzó á 
contenerlos en su deber, se vieron 

• 

aquí atropellados. Estos aconte- 
cimientos, que Sapican y A^bayubá, 
seguidos de su tropa, observaban 
atentamente, los indujeron á pro- 
mover con mas viveza el ardor de 
que se hallaban poseidos. Con 
igual orden que celeridad siguie- 
ron el alcance, sin darles lugar á 
rehacerse, y haciendo un mortal 
destrozo, acabaron de estermiuar á 
estos cobardes fugitivos. Pinedo 
se halló desamparado, y sin recur- 
so para escapar la furia de un ene- 
migo tan brioso, que lo pereeguia 
muy de cerca. En este aprieto se 
arrojó á un rio, pero aquí lo buscó 
su obstinación. Caytuá, indio de 
reconocido corage, se arrojó tras 
ól con dardo en mano, no desistió 
de su empeño, hasta que hubo te- 
ñido las aguas con la sangre de este 
desgraciado capitán. Chelipó y 
Metilion, dos hermanos muy re- 
comendables por sus proezas mili- 
tares, pedia con toda la eficacia de 
sus ruegos no se despreciasen las 
caricias de la fortuna en el niómen- 
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to de eatenderles los brazos ; que 
se prosiguiese la victoria hasta for- 
zar al enemigo en sus mismas trin- 
cheras; y que ellos prometían 
aquel dia borrar de sobre la tierra 
la memoria del nombre español. 
Pero el prudente Sapican templó 
estos fuegos arrebatados y los con- 
tuvo, así para dar descanso á sns 
tropas fatigadas, como por no ar- 
riesgar el concepto ventajoso, que 
cada cual se había formado de sí 
mismo, y en el qne preveía, como 
en semilla, triunfos mas asegura- 
dos. Al siguiente dia de esta 
catástrofe, estuvo con todo su ejér- 
cito sobre el enemigo. Los bár- 
baros provocaron á los españoles 
con flechas y piedras arrojadizas ; 
pero el Adelantado Zarate no tra- 
taba de medir sns fuerzas con ellos, 
y se tenia por feliz escapando el 
riesgo, aunque fuese con humilla- 
ción. Logrólo al abrigo de la no- 
che, trasbordando su campamento á 
las embarcaciones. Aquí lo visitó 
Yamandtí, cacique Guaraní, quien 
mostrándose muy compasivo por su 
desgracia, le protestó todos los ofi- 
cios de la amistad, y se ofreció lle- 
var noticias de su arribo al tenien- 
te Juan de Garay para que le 
proporcionase los auxilios opor- 
tunos. Aceptó Zarate esta de- 
mostración de benevolencia, y lo 
despachó con cartas. La animosi- 
dad de los bárbaros caminaba á 
largos pasos á sombras del espanto 
y de los inquietos movimientos 
que advertían. Cubierta la playa 



de CJharrúas, se produjeron contra 
los españoles en escarnios, palabras 
insultantes y todo género de con- 
tumelias. Un bárbaro, cuyo sem- 
blante formidable daba mas atro- 
cidad á la ferocidad de su alma^ 
llevó al estremo su osadía de acer- 
carse á las embarcaciones con el 
agua á la cintura, y desafiar á ba- 
tirse en duelo al que tuviese de eí 
mismo opinión de mas valiente. 
La contestación de los espaSoles 
fué fulminarle una bala homicida, 
que lo dejó en el puesto. ¿Por qué 
orden inverso de principios se ve. 
aquí el honor bajo las pieles, y la 
infamia en trage culto? Es preci- 
so confesar que se eclipsó por esta 
vez entre los españoles aquel anhe- 
lo de gloria, que dio de su Dación 
tantos héroes al cuchillo. Sintie- 
ron mucho los bárbaros la muerte 
de este compatriota, y no pndien- 
do ejecutar su venganza de otro 
modo, se convirtieron contra la 
fortaleza hasta aterrarla. 

Condenados los españoles á la 
inevitable suerte de vencer, ó pe- 
recer en la tierra firme, vinieron á 
apostarse en la isla de San Gabriel. 
Sapican trasladó su campo sobre 
las márgenes del Uruguay, donde 
según aviso de seis soldados prbio- 
neros que logizaron evadirse, tenia 
los aprestos necesarios con qne 
meditaba una empresa marítima. 
La flaqueza de los españoles, y el 
conocimiento de su superioridad, 
parecían allanarle el camino de la 
victoria. Hallábase por falta de 
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víveres muy avanzado el momento 
de sa raina, cuando por dicha suya 
arribó á esta sazón Kuiz Díaz Mel- 
garejo con un socorro considerable. 
La grande esperiencia de este ca- 
pitán reparó las mal concertadas 
medidas de Zarate, y fué la salud 
de la armada. Por dirección suya 
se trausladó esta á la isla de Mar- 
tin Garcia, desde donde era mas 
£&cil oponerse á los progresos del 
temible Sapican; pero el hambre, 
esa arma la ínas devastadora, con 
que los bárbaros d el rio de la Pla- 
ta hicieron á los españoles ua nue- 
vo género de guerra, y con la que 
perecieron estos muchas veces en 
el mismo campo de la victoria, em- 
pezaba ya á sentii^se. Melgarejo 
fué en rescate de víveres, y aunque 
con riesgo de perecer á manos de 
la perfidia^ tuvo el feliz suceso de 
recogerlos con ocho castellanos, 
entre ellos el inmortal Domingo 
Lares. Los bárbaros hacian con- 
sistir en el disimulo y la falsedad 
lo sublime de su política. Sabia 
el fementido Yamandú la cons- 
piración que meditaba contra san- 
ta Fé el cacique Teni ; y se con- 
certó con Sapican, no entregar las 
cartas de que era portador, ha^^ta 
qae invadidos los españoles por 
todas partes, estuviese asegurado 
el éxito. Terú se dejó ver sobre 
Santa Fé con ánimo de espugnar 
esta fortaleza. £1 ejército de los 
bárbaros cubrió toda la campaña, 
y parecía hacer el último esfuerzo 
de BU poder. No por esto cayó de 



ánimo el teniente Garay : una bre- 
ve exhortación suya bastó para in- 
fundir corage á sus soldados, por 
que la costumbre de vencer se ha- 
bla hecho en ellos un natural deseo 
de pelear. Isleños de ardimiento 
y resolución hicieron frente á los 
bárbaros. Estos se defendieron 
con valentía, y aun lograron la 
ventaja de desordenar el ejército 
español ; pero auxiliado este opor- 
tunamente por los de la ciudad, 
consiguió á viva fuerza restablecer 
el concierto de sus filas, y poner- 
los en derrota. Esta fué la ocasión 
en que Yamandú entregó á Garay 
las cartas de Zarate, y según puede 
conjeturai'se, fué en febrero de 
15Y4. 

No se escapó á la penetración 
de Garay la fraudulenta oficiosidad 
de Yamandú; pero juzgó que la 
pena mas proporcionada con que 
debia castigar su delito, era que 
fuese un instrumento de salvar á 
los que deseaba perder. Garay 
se hizo todo de parte del disimulo, 
y consiguió avisar al Adelantado 
por medio del traidor los auxilios 
que le preparaba. No fueron va- 
nas sus promesas. Después de ha- 
ber proveído cuanto convenía á la 
seguridad de Santa Fé, partió con 
treinta mancebos llenos de fuego 
y de Vigor en socorro de su gefe. 
Nada deseaban tanto estos valien-* 
tes como el que se les presentase 
una ocasión de hacer espirar á sua 
contrarios la arrogancia de haber- 
los invadido. Pero los indios que 
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seguían el partido de Teñí, habían 
tomado el consejo de evitar todo 
encuentro, "y esperar del tiempo el 
remedio, que alejaba la violencia. 
Las tierras de los caciques Mara- 
copa, Tabobá y Añanguasú las en- 
contraron casi todas desiertas. 

Con todo, un soldado llamado 
Carballo á fuer de valeroso y atre- 
vido se arrojó á penetrar un bos- 
que muy espeso en seguimiento 
del cacique Yandubayü, á quien 
su suerte trajo á las manos. La 
diligencia y el denuedo del espa- 
ñol lo iban á hacer dueño de un 
enemigo, que entregado á la fuga, 
había dejado las espaldas á la dis- 
creción de su furor; cuando un vi- 
goroso esfuerzo del bárbaro, cam- 
bió la escena rápidamente. Al 
tiempo mismo de recibir un bote 
de lanza, retrocedió con tal cele- 
ridad, que pudo asirse al brazo del 
contrario, y dejarlo sin acción. 
Trabajaron largo tiempo, el uno 
por asegurarse mas de la presa, y 
el otro por verse libre de unas gar- 
ras tau esforzadas. A las voces 
de esta porfiada lid acudió lirope- 
ya, india famosa por su rara be- 
lleza, que no lejos de alli tenia su 
estancia. Para que fuese mas re- 
comendable unía á los hechizos de 
la hermosura los atractivos de la 
generosidad. Metiéndose de por 
medio rogó en un tono lleno de 
franqueza á Yandubayá soltase al 
español. No podía resistirse el 
bárbaro á las súplicas de una mu- 
ger que idolatraba: con la pronti- 



tud que exige la voz de un objeto 
amado, cedió al punto de su que- 
rella, y lo dejó en libertad. En- 
tonces supo Carballo de boca del 
bárbaro, hacia un año que preten- 
día esta doncella: y que para me- 
recerla exigía acreditase su valor, 
sacrificando á su altivez cinco ca- 
ciques, que tenían ofendida su pa- 
rentela. Este razonamiento escitó 
la atención del español, y lo indu- 
jo á mirar con afición á la india. 
Mirada fué esta, que introdujo en 
su alma un veneno capaz de cor- 
romper sus sentidos y su raxon. 
Desde este fatal momento se resol- 
vió á que fuese suya á costa de 
cualquier crimen. Inducido de los 
estímulos de sa pasión, fin^ó reti- 
rarse; y cuando ureyó despreveni- 
do á su rival, lo atravesó con la 
lanza. No podia ser Liropeya fria 
espectadora de una tragedia, cuya 
solución consistía en separar dos 
almas, que para ser felices debían 
estar unidas. Toda temblando ca- 
yó en tierra cubierta de una pa- 
lidez mortal, anuncio funesto de 
una alma fugitiva. A poco rato 
volvió en sí. Carballo procuró 
consolarla sacando de su pecho 
términos mas espresivos, y le 
guró seria en adelante perpetu 
dueña de su voluntad. ¿Pero qi 
pueden las insinuaciones contra ^^ 
idioma del corazón? Su esl 
era mas amargo que la muerte, 
estaba resuelta á no olvidar su 
dida, hasta que el último susj>i:^-i 
hubiese acreditado la constauoSia 
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de su amor. Con todo, lingíó qiio 
no le eran indiferentes sus caricias, 
y solo pidió, que para aceptarlas 
diese primero sepultura al desgi'a- 
ciado Yandubayü. Con no menor 
celeridad que regocijo desciñóse 
Carballo la espada, y se puso á ca- 
var el foso. Cuando lo vio entre- 
gado á esta diligencia, juzgó que 
era ya tiempo de ejecutar el parti- 
do que habia aceptado en el ena- 
genamiento de su pasión. Toman- 
do la espada de Carballo le dijo: 
"todavia te falta otra víctima: aquí 
la tienes: abre esa supultura para 
dos que nacieron para estar jun- 
tos," y atravesándose el pecho esta 
hermosura desgraciada, fué á caer 
á los pies del agresor. Antonio 
Carballo se retiró, llevando un velo 
de confusión sobre su rostro^ y una 
memoria amarga que acibaró toda 
su vida. 

Las barcas de su convoy se ha- 
llaban á punto de partir en prose- 
cución de la jornada, creyéndolo 
ya muerto. Su llegada aceleró la 
marcha. Melgarejo que andaba 
en busca de víveres vino á unirse 
^ Santi-Espíritu, y de común con- 
<jierto con Garay, se convino en 
^ue conducirla á Martin Garcia los 
Tbastim'entos que este habia traido. 
Anticipóse Yamandú, quien entre- 
gó al Adelantado las cartas de que 
se encargó. Su alma formada para 
las perfidias, adquiría con los hala- 
gos mas aliento. Los que con este 
motivo le hizo Zarate, lo prepara- 
ron á una nueva traición. Viendo 



el mal estado de los esprTiolcs, se 
propuso precipitar su total ruino, 
poniendo en ejecución un plan de 
ataque fraudulento, que tenia tra- 
zado con los caciques Aguaza y 
Tatasruazií. Por dicha de los núes- 
tros fué antes descubierto, y quedó 
enteramente disipado el susto. 
Garay se entretenía en la demanda 
de acopiar bastimentos. Entrando 
el domingo de llamos de 1574 se 
divisó una canoa en que remaban 
dos indios y un bárbaro de figura 
gigantesca. Fué en su alcance 
Garay. Pensó aquel espantar á 
los españoles mostrándose revestido 
de cuanto puede infundir el espan- 
to, pero los españoles de aquel 
tiempo no hacian caso de bravatas 
fantásticas: dos arcabuzasos no le 
dieron tiempo de concluir sus fan- 
farronadas. Con todo se escapó 
la canoa. Garay tuvo aquí el 
consuelo de que se le incorporase 
un bergantín que despachó en su 
socorro desde la Asunción el te- 
niente Martin Suarez de Toledo. 
Con este auxilio se halló mas en 
estado de perseguir á Teñí, juntar 
víveres y hacer que entrase en obe- 
diencia el cacique Añanguazií. 

Entretanto una deshecha tempes- 
tad en el rio, que parecía tragarse 
la isla, puso en consternación al 
Adelantado y toda su gente. Cre- 
ció esta, viendo irse á pique las dos 
ánicas naves que les quedaban. 
Por otra parte el desconsuelo de 
no saber el paradero de Melgarejo, 
y la tardanza de Garay, hacian que 
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tocase al último de sus estreñios. 
Quiso por fin la suerte, que arri- 
base Melgarejo dando noticia de 
Garay, cuya ocupación era rescatar 
algunos españoles prisioneros. El 
semblante de una fortuna siempre 
adversa sucitó en el Adelantado el 
justo deseo de prevenir sus infor- 
tunios, tomando un establecimien- 
to permanente en tierra firme. 
Ajustados los dictámenes de sus ca- 
pitanes, quedó acordado fundar la 
ciudad de san Salvador alas már- 
genes de un pequeño rio, que reci- 
bió de ella su nombre, y que es 
tributario del Uruguay, donde 
fueron transladadas las mugeres, y 
los enfermos. Garaje con su gen- 
te se les unió poco después. El es- 
tado violento de las cosas, dividido 
entre el anhelo de sojuzgar, y el 
amor déla libertad escitaba encuen- 
tros continuos. Apenas vieron los 
indios que los españoles pretendian 
fijar el pie en su pais , cuando 
se resolvieron á batirlos. Siete 
escuadrones animados de un odio 
implacable, á cuya fícente mandaba 
el cacique Sapican, Vinieron luego 
sobre ellos. En tan apurado conflic- 
to observó Garay el semblante de 
los suyos, y encontrándolos mas 



cerca de la ira que de la tarbacion, 
los alentó con este sencillo razonar 
miento. "Amigos, aquí no resta 
otra cosa, que morir, ó vencer* 
esperemos con valor al enemigo." 
Razones fueron estas, que les hizo 
mirar el combate, como un campo 
en que iban á recoger laureles de 
una victoria asegurada. Trabóse 
en breve la refriega, y hubo hechos 
de parte á parte llenos de heroici- 
dad. Por líi de los españoles, dice 
uno de nuestros escritores, que no 
dieron golpe sin herida, ni herida 
que necesitase de segundo golpe. 
A pesar de una resistencia esforza- 
da, observando Sapican, que había 
perdido sus mejores capitanes, y 
que huia la victoria que vinculaba 
en la pérdida del general Garay 
(pues aunque muerto su caballo, 
fué socorrido prontamente de sus 
soldados) hizo tocar laretirada; de- 
jando cubierta la campaña con mas 
de doscientos cadáveres. Valió 
mucho á los españoles esta famosa 
victoria, porque abatido todo el 
orgullo de la nación mas valerosa, 
cual era la Charrúa, abrió el camí- 
no á la obediencia de otras menos 
afamadas. 




CAPITULO V. 



II cacique 0. Juan de Calchaqaí arrasa Ires ciudades espafloías. -Trasládase la ciudad de loo 
d es al valle de Comando — Nucren casi lodos los yecioos y soldados de 

Córdoba en el valle de Calchaqui. 



Es preciso no perder de vista al 
Tucuman, cuya historia va to- 
mando mayores enlaces con las de- 
mas provincias convecinas, á pro- 
porción que se estendia la base de 
su constitución política. El inmortal 
Zurita, que reunia todas las calida- 
des propias para estender y cimen- 
tarlas conquistas, le habia hecho dar 
un paso muy brillante en la carre- 
ra de la civilización. Apenas due- 
fio del mando se le vó triunfar 
como héroe conducido por el ho- 
nor, atraer por su clemencia á los 
que ahuyentó el espanto, y erigir 



establecimientos dignos de una 
prudencia consumada. La caida 
de este grande hombre envolvió 
en sus ruinas á la provincia ; por- 
que irritados los bárbaros con el 
violento despojo, qne les hizo Cas- 
tañeda, creían vengarse á sí mis- 
mos vengando sus ultrajes. A pe- 
sar de que el usurpador realizó en 
el sitio de Jujuy el plan de Zurita, 
daudo principio á la ciudad de Nie- 
va el año de 1561, no tuvo genio 
ni bastante constancia para impe- 
dir el torrente de los bárbaros, 
quienes conducidos por su cacique 
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D. Juan (le C;ik-uíi(|uí, arnvsaron 
tres ciudades (a) que eran el fruto 
de sus ñitigas, y el asilo de la espe- 
ranza pública. 

La ciudad de Londres fue la pri- 
mera que vio el anuigo de esta ter- 
rible insurrección. Confederándo- 
se los Diaguitas en niiiuero de cua- 
tro inil, con el cacique D. Juan, 
vinieron á embestirla, pero la vigi- 
lancia y prevención de sus mora- 
dores los obligó á dar otro objeto 
íi su rencor. Sin perdonar diligen- 
cia se encaminaron á Córdoba. 
Aquí 1(J^ salieron al encuentro con 
su gente D. Nicolás Carrazo, y Ju- 
lián Sardeiio, dos capitanes, cuyo 
cródito los habia ya casi vencido 
antes de llegar á las manos. Cos- 
tó muy cara á los bárbaros esta ba- 
talla, pues pasados unos por el filo 
de la espada, precipitados otros de 
lo alto de las peiias, y tomando pri- 
sionero su respetado cacique, tu- 
vieron que llorar una completa 
derrota. Las repetidas esperien- 
cias de la perfidia de los bárba- 
ros, debieron advertir á Castañe- 
da, que era una falta de prudencia 
no prevenirse para la guerra en el 
momento mismo que se firmaba la 
paz. Con todo, el incautamente 
dio cródito á las promesas simula- 
das del prisionero, y poniéndolo 



(a) A estas ciudades, que fueron Londres, Ca- 
Üete, y Córdoba de Calchaquí, les impuso nuevos 
nombres Castañeda para ofuácnr la gloria de Zuri- 
ta : á la primera llamó ciudad de Villngra, á la se- 
gunda ciudad de Orduña, á la tercera ciudnd nue- 
va del Espíritu Santo. A la provincia llamóla tam- 
bién del Nuevo Estreino. 



en libertad, se lisonjeaba haber 
asegurado una quietud establtó. 
Un engaño, que en el concepto del 
bárbaro era mas poderoso, que sos 
fuerzas, se creyó en obligación de 
afianzarlo j^or todos los medios que 
le sugería su. astucia. Fingiendo 
hallarse rendido á las verdades de 
nuestra religión, disfrazó su pica 
homicida con este sagrado velo, y 
se hizo bautizar. El mismo ejem- 
plo siguieron sus capitanes. 

Todo conduela á restablecer el 
ánimo del cacique D. Juan á pesar 
de su pasado infortunio. El bnen 
tratamiento de los españoles disi- 
paba las imj)resione3 de susto, que 
causó su prisión ; la esperiencia de 
lo pasado lo instruía enlo porvenir; 
y el conocimiento de los puestos 
menos aparejados á la defensa, le 
señalaba el camino de sus opera- 
ciones militares. Con tan favora- 
bles auspicios se resolvió á abrir la 
campaña, dando principio á ella 
por el hecho mas insultante. Hñ^o 
la fó de los tratados atravesaba de 
Londres á Santiago el capitán Ju- 
lián Sedeño, llevando solo ensa 
compañía á Damián Bernal. Los 
Calchaquíes, que observaban todos 
los movimientos de los nuestros 
y que deseaban verse libres de un 
capitán, que por su valor se habia 
hecho acreedor á sus primeros te- 
mores, lo aguardaron emboscados 
en el valle de Yocabil. Aquí le 
salieron de improviso. Los dos 
españoles se defendieron 'con valor 
heroico. Bernal perdió allí la vida, 
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quedando reservado Sedeño, para 
que en la lentitud de los tormen- 
tos, sufriese muerte mas cruel. 

Estí\3 muertes fueron como la 
trompeta que reunió á todos los 
bárbaros en una conspiración uni- 
versal Sin malograr instante el 
Calchaquí se puso sobre Córdoba, 
llenándola de espanto. Castañeda 
vino con diligencia á socorrerla, y 
solo fué para aumentar su conster- 
nación. Sorprendido ól mismo en 
una emboscaiia dispuesta con inte- 
ligencia y arte, tuvo á gran dicha 
escapar vivo ; dejando muertos en 
pl campo no pocos de sus soldados. 
ufo hallándose en estado de salir 
en campaña, quiso encubrir su fla- 
queza con un infructuoso ejemplo 
de severidad. ' Hizo castigar cruel- 
mente i muchos prisioneros, y que 
arrojándose al campo enemigo pro- 
vocasen con sus llagas al escar- 
miento. El rigor podrá ser útil 
para con los espíritus pusilánimes, 
que se ai-rastran bajo la esclavitud 
del miedo. Los Calchaquíes eran 
de índole mas propia á hacerlos 
irreconciliables. En efecto, el es- 
pectáculo de los prisioneros mal- 
tratados, quienes solo escitando á 
la venganza, creían poner fin á su 
infortunio infundió valor hasta en 
los pechos mas cobardes. Todos 
de común acuerdo convinieron en 
continuar la guerra . hasta dar el 
último aliento ; y para que fuese 
irrevocable esta resolución se mul- 
taron en la pena de ser mirado co- 
mo infame todo el que propusiese 



proposiciones de paz. Alentados 
de este espíiítu apretaron el cerco 
que tenian puesto á la ciudad. 
Ninguno era osado á salir de ella. 
El general Castañeda, de quien por 
medio de un paisano imploraron 
el socorro los sitiados, tenia muy 
viva la imagen del terror, y solo 
trataba de ponerse al otro lado deJ 
peligro. Dándoles buenas espe- 
ranzas se retiró á Londres, siem- 
pre perseguido de los bárbaros, 
quienes le picaron la retaguardia, 
tomándole algunos prisioneros, que 
sirvieron de trágica materia á sus 
enojos. 

Estas ventajas del enemigo vi- 
vamente representadas por la ima- 
ginación de Castañeda, le hacian 
gustar toda la hiél de su afrentoso 
proceder. Avergonzado de haberse 
hecho odioso y despreciable por 
su cobardía, resuelve purgai* su 
oprobio introduciendo un socorro 
eu la ciudad. Con un grueso trozo 
de gente, que le proveyeron los 
valerosos santiagueños, vuelve á 
entrar en Calchaquí. Con tan 
respetables fuerzas el hombre mas 
cobarde podia hacer grandes cosas, 
y sorprender la admiración sin 
merecerla. Noticiosos los indios 
de esta marcha se apostaron en el 
mismo sitio, que poco antes habia 
sido funesto á sus contrarios; pero 
tomando estos una ruta desconoci- 
da y fragosísima los . atacaron por 
el punto, que menos lo esperaban, 
y les causaron un sangriento des- 
trozo. Castañeda introdujo el socor- 
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ro en la plaza hallándola libre de 
obstáculos. Sin renunciar los Cal- 
chaquíes el designio de arruinar 
este establecimiento, se acogieron 
por ahora á sus brefias como á un 
lugar de refugio. En la impoten- 
cia de forzarlos CastaBeda, se apo- 
deró del fértil valle que proveia á 
su subsistencia, y abrió con ellos 
una negociación. Ella tenia por 
base una obediencia tributaria, y 
esta era para ellos mas aborrecible 
que la muerte. Resueltos á no 
abrazar otro partido que el de su 
libertad, y persuadidos que basta- 
ba la lentitud para decidir este ne- 
gocio á su favor, prolongaban sa- 
gazmente la conclusión. El gene- 
ral español penetró el artificio; por 
lo qne contentándose con talar sus 
mieses, dio vuelta á la ciudad de 
Córdoba. Persuadido de haber 
satisfecho á su odio y vanidad, y 
domado enteramente el orgullo 
Calchaquino, aumentó la guarni- 
ción de esta plaza con veinte y cin- 
co soldados, y se retiró á Lon- 
dres. 

Muy en breve conoció Casta- 
ñeda que el odio implacable de los 
bárbaros solo cedia á la necesidad, 
esperando ocasiones mas seguras. 
Ejecutados de su invariable reso- 
lución, volvieron á ocupar los pues- 
tos del pasado asedio. Su constan- 
cia en los ataques generales hasta 
acercarse á escalar el muro, á pe- 
sar del destrozo que hacia en ellos 
el fuego de la plaza: el desamparo 
del general Castañeda, quien aun- 



que requerido por los sitiados pa- 
recia haberlos abandonado á su 
aflicción; en fin la agonía en que los 
puso la falta de agua cortada por 
el enemigo: todo esto los obligó á 
conocer la necesidad de hacer una 
salida. Este era el línico reenrso 
que les dictaba la desesperación; 
pero recurso, que solo parecía pro: 
porcionarles una muerte mas glo- 
riosa. La resolución fué tomada, 
y en ella entraron hasta las muge- 
res, estimando por menos infor- 
tunio morir con las armas en las ma- 
nos al lado de sus consortes. Con 
un cor age precipitado se echaron 
los bárbaros en un momento de 
descuido, y desde el primer encuen- 
tro los arrollaron. Quedó el cami- 
no cubierto de cadáveres, y se hi- 
cieron algunos prisioneros, entre 
quienes la hija del cacique D. Juan, 
que sirvió á la decoración del 
triunfo. Aunque destrozado este 
cacique, no dejó de caminar á su 
objf3to con una constancia igual*. 
mente firme, que temible. El odio, 
la venganza, el amor paternal y el 
de la patria, se confundían en su 
pecho, y apresuraban sus pi'oyec* 
tos hostiles. Mas irritado que nun- 
ca con la pérdida de la hija, mandó 
la flecha simbólica á todas las par- 
cialidades de su nación, y los inte- 
resó en su querella. 

Entretanto ciertos rumores de 
que la venida del capitán Pedro 
de Cisterna enviado por el Ade- 
lantado Francisco de Villagran, 
era con el objeto de relevar á Cas- 
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taffeda, debían necesariamente ocu- 
par todos los cuidados de este am- 
bicioso general, que esclavo de sus 
pasiones, solo parecía capaz de 
grandes faltas. No fué la menor, 
que deseando ganarse la afición de 
Cisteraa, luego que supo era otro 
el objeto de su venida, ejecutase 
en estas peligrosas circunstancias 
el plan que este le propuso de tras- 
ladar la ciudad de Londres al va- 
lle de Gomando, distante solo 
veinte leguas de la de OrduHa, ó de 
Cañete. Así se hizo en 1562. 

El Calchaquí que observaba con 
anidado las atenciones en que se 
hallaba, complicado Castañeda, se 
aprovechó de su embarazo para res- 
tablecer el sitio de Córdoba. Con 
un grueso ejército vino sobre ella, 
y la cij5ó estrechamente. Nada se 
omitió de su parte de cuanto podia 
conducir á su designio. Flechas 
inflamadas, asaltos vigorosos, ata- 
ques llenos de ímpetu, estos eran 
los medios con que llenaba de es- 
panto á los sitiados. Fácilmente 
advirtieron estos, que á tan furioso 
empeño, daba impulso el rescate 
de la hija del cacique, y entrando 
en esperanzas de serenar esta bor- 
i:asca, le propusieron un ajuste 
amigable. £1 cacique se mostró 
inclinado á la paz, trató á los dipu- 
tados con aquella activa simplici- 
dad de que usa con el débil el que 
tiene de su parte la fuerza. Inexo- 
rable en su propósito, dictó los ar- 
tículos del tratado, reducidos á 
que se le restituiría su hija, y se 



evacuarla la plaza bajo el salvo 
conducto que prometía á la guar- 
nición. No era esto lo peor, sino 
que este pequeño beneficio nada 
tenia de verdadero, no siendo mas 
que un lazo, que tendia el pérfido 
cacique para lograr mejor sus in- 
tentos. Los españoles cayeron en 
él. Ataviaron á la cautiva con to- 
dos los aliños mngeriles que au- 
mentan las gracias de este sexo, y 
que debian captarle la benevolen- 
cia del padre ; pero este cacique 
no bien habia recuperado á la hi- 
ja, cuando dio orden de apretar el 
asedio con doblados esfuerzos. 

La ruina de los españoles era 
inevitable. En este conflicto les 
pareció, que era forzoso aventurar- 
se al acaso. Todos de común acuer- 
do resolvieron evadirse esa misma 
noche por un lado de la ciudad, 
que parecía menos custodiado. En 
lomas silencioso de las tinieblas em- 
prendieron su marcha. La felicidad 
de los primeros pasos los animaba 
á continuarla, cuando solo era pa- 
ra acercarlos al precipicio. Sentidos 
de los bárbaros por el importuno 
llanto de las criaturas, fueron im- 
provisamente asaltados. Fué en va- 
no para contener la rapidez del ata- 
que la heroica resistencia de los sol- 
dados españoles. A escepcion del 
maestre de campo Hernando de 
Mejia, que con seis de los suyos se 
abrió pasage por entre una espesa 
multitud, y pudo ponerse en salvo 
entrando después en la ciudad de 
Nieva, ninguno escapó la vida. 





CAPÍTULO VI. 



Ataca Caslafieda á ios Calchaquíes.— Una falla de Caslaflcda hace perecer algunos espaftries. 
Iresciealos Galchaqoies se sacrifican por la palria — Seseóla jóvenes indios forman un cnerpe, y 
Tienen en auxilio de sus padres.-^ Vence Zenleno á los de Silipica. ^Heroicidad 'de tres indias. 
Son despoblados Londres j CaDele. —Entra Águirre á gobernar el Tucunao.— igoirre se baila ei 
gran peligro, j lo liberta Gaspar de Medina.— Los Calcbaquies se defienden, j hacen estragos, 
Prudente retirada de Medina.— Tuelye este á libertar al gobernador. 



H A altivez crece por lo común 
^^en proporción de la prosperi- 
dad. Después de haber los Cal- 
chaquíes desmantelado la ciudad 
de Córdoba, y cometido en las mu- 
geres españolas que sobrevivieron 
á la derrota, atrocidades tales, de 
que se horroriza la pluma, nada 
menos se proponían, que llevar su 
osadía hasta el esterminio del úl- 
timo establecimiento español. Aun- 
que por un orden inverso parecía 
que esto debia abatir el aliento es- 
pañol, no sucedió así. Castañeda te- 
nia los vicios de una alma al mismo 



tiempo tímida y feroz. Por esta 
vez deseaba vivamente borrar las 
manchas con que se hallaba afeada 
su reputación, y todas las ciudades 
conspiraban á una venganza de qne 
se prometían un útil escarmienta 
Hechos los preparativos conve- 
nientes, abrió este general la cam- 
paña. Los bárbaros no rehusaron 
el ataque, antes bien respirando 
cierto entusiasmo de libertad, in- 
tentaban prevenirlo acelerándose 
á ocupar un estrecho, de que he- 
chos dueñ03 parecia inevitable la 
ruina de su enemigo. El general 
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Castañeda reconoció el peligro en 
que se hallaba, y quisiera retirarse; 
pero temiendo acrecentar un opro- 
bio que ya se tenia merecido, se 
resolvió á un hecho temerario, con 
el que al paso que recuperaba su 
£ama por el ejemplo y por la ac- 
ción, esperaba intimidar á los bár- 
baros. Con solo seis soldados los 
ataca en el mismo puesto. Llenos 
todos de aquel furor mortal que 
caraqteriza los guerreros de aquel 
siglo, ejecutan prodigios de valor. 
Queriendo atraerlos á campo raso 
donde pudiese maniobrar la caba- 
llería aparentan mañosamente reti- 
rarse. El calor con que los bár- 
baros se empeñan en seguirlos no 
les deja penetrar el designio. Ellos 
se avanzan con denuedo. El ejér- 
cito español recibe orden de com- 
batir, y lo ejecuta con valor. El 
de los bárbaros se resiste por mu- 
cho tiempo reemplazando sus filas 
derrotadas, y dando mucho cuida- 
do á sus maestros en el arte de 
pelear; pero al fin la victoria se 
declaró por los españoles aunque 
con algunos muertos y muchos he- 
ridos. 

Ikta victoria si algo dejó de lítií 
á los españoles, fué haberles ense- 
fiado á temer á estos bárbaros. 
Por lo demás los vencidos adqui- 
rieron un nuevo motivo de abor- 
recerlos, y de prepararse á los com- 
bates con mas acuerdo y delibera- 
ción. A este efecto se recojieron 
á sus guaridas inaccesibles. Cas- 
tañeda entró con nuevas fuerzas en 



su fértil vallo, y lo encontró casi 
desierto. Confiado en que no se 
le hacia resistencia, las enflaque- 
ció imprudentemente, dividiéndo- 
las con el objeto de satisfacer sus 
venganzas. Este procedimiento fué 
fatal á los españoles, porque mu- 
chos se vieron en estremo peligro, 
y otros perecieron á manos de los 
bárbaros. 

Un encadenamiento de faltas 
enormes, hizo que Castañeda cau- 
sase pérdidas irreparables. Bien 
instruido en que la ciudad de Ca- 
ñete se hallaba en grande apuro 
por la insurrección de los indios de 
su distrito, se contentó con destacar 
en su socorro solo doce hombres á 
las órdenes del capitán Bartolomé 
Mailsilla. Un auxilio tan men- 
guado Solo sirvió para acrecentar 
el desaliento. Los vecinos de Ca- 
ñete ya hablan transportado sus 
hogares á la ciudad de Santiago. 
Ellos conocían bien los descuidos 
de que era capaz Castañeda, y no 
queriendo esponerse al fin trágico 
de los do Córdoba, tomaron con 
anticipación sus medidas. La lle- 
gada de Mansilla los afianzó en su 
resolución. Castañeda echó de ver 
que habia sido error muy gr^de 
aventurar trece hombres solos en 
un pais sembrado de peligros. A 
los tres dias movió sus reales con 
la esperanza de áíil varios al abrigo 
de su fama. Este tro nn fatuo or- 
gullo de que en breve quedó desen- 
gañado. Mansilla con sub doce 

compañeros debió su salud á un 
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acago; pero Castañeda con su ejér- 
cito bien necesitó toda la ventaja 
de sus armas para no salir derrota- 
do. Trescientos bárbaros resuel- 
tos á vengar en estos españoles los 
males que sufrid su patria, le dis- 
putaron el paso. Su constancia á 
prueba de todos los estragos que 
podian causar las balas, no desfa- 
lleció un punto. No tanto como 
hombres, cuanto como bestia.s, sin 
mas razón que el ímpetu, se arro- 
jaron al hierro y al fuego de sus 
contrarios, hasta llegar ájnezclarse 
unos con otros. Los mas de estos 
vallen tos perecieron en el combate, 
contentos con haberse sacrificado 
á la patria, y hecho correr mucha 
Bangre enemiga. 

Libre Castañeda de estos i-iesgos 
prosiguió su jornada. ¡Cual fué su 
desconsuelo cuando supo la despo- 
blación de Cañete! Era esta plaza 
muy importante, pues con ella se 
enfrenaba no poco el furor de los 
bárbaros. A fuerza de una cons- 
tancia sostenida, consiguió este ge- 
neral verla repoblada segunda vez, 
habiendo hecho volver á sus anti- 
guos moradores, quienes á precau- 
ción dejaron en Santiago sus hijos 
y m*igeres. 

El odio á un gobierno militar 
donde la espada era la ley funda- 
mental, se habia ya estendido por 
todas partes. Apenas se hallaban 
asentadas las cosas, cuando, como si 
de la misma seguridad naciesen los 
peligros, fuó preciso reprimir la 
osada resolución con que los indios 



de Silipica dis^putaron el paso á 
Castañeda, ó inquietaban toda la 
tierra. El incendio y la devasta- 
ción señalaron los pasos de los es- 
pañoles en esta jornada. De pue- 
blo en pueblo persiguieron á los 
bárbaros haciendo en ellos una 
horrible carniceria. Conoce poco 
la gloria el que la coloca en matar 
á los que, tratados bien, pudieran 
ser amigos. Aun los que escapa- 
ron con vida, solo parecia haberla 
reservado á los que lo eran de su li- 
bertad. Refugiados al pueblo de 
Deteicum, hicieron pasar sus senti- 
mientos á estos moradores. Muy 
confiados en que la ventaja del 
sitio hacia su fortaleza inespugna- 
ble, teniendo los españoles que su- 
perar las dificultades de lína subi- 
da muy agria, levantaron -el estan- 
darte de la libertad. Fuó obstina- 
da la resistencia; pero encontrando 
los españoles por dicha suya una 
senda mal defendida, ganaron la 
altura de la montaña, y á hierro 
y fuego se hicieron dueños de la 
plaza. 

Por todo acontecimiento hablan 
dispuesto los bárbaros transportar 
en tiempo sus familias á pai^ages 
menos arriesgados. Entretanto que 
los padres sacrificaban sus vidas á 
la seguridad de sos hijos, un tier- 
no sentimiento de que solo la na- 
turaleza podia ser autora, obraba 
en estos con toda su energía. Lle- 
nos de un espíritu marcial se esca- 
pan del regazo de sus madres, y 
sin reflexionar en que su» brasos, 



— 14T — 



íiuu no áon apios para sostener las 
armas, lo3 imen en común para de- 
safiar los peligros cío la guerra;. En 
niímero de sesenta, de los que el 
mayor no pasaba de quince anos, 
volaron en auxilio de sus padres. 
Fuéronse acercando con la poca 
cautela que era propia de su ino- 
cencia. El poU^o de su marcha 
estrepitosa alarmó á loe españoles, 
quienes salieron de sus alojamien- 
tos y se prepararon al combate. 
Quedaron muy corridos luego que 
conocieron al enemigo y sus desig- 
nios. La bizarría de esta acción 
foó recompensada por los españo- 
les con dones y caricias. Estas 
amansaron el furor indómito de 
los padres, "y fueron mas poderosas 
que las balas para que suscribiesen 
á la paz. Los desastres de esta 
guerra se hacen de algún modo di- 
simulables, pues que ella dio oca- 
sión para que los anales del Tucu- 
man, se viesen enriquecidos con un 
tan bello ejemplo de amor filial. 

Castañeda, concluida esta guer- 
ra, buscó una ocupación propia al 
militar esfuerzo de sus soldados. 
El capitán Pedro López Zenteno, 
con veinte hombres escogidos, par- 
tió de orden suya en socorro de 
Londres. En este tránsito hizo 
ver el valeroso Zenteno, que vale 
tanto un buen general como un 
ejército. Los indios de Silipica, 
quienes ya estaban arrepentidos 
de su obediencia, le salieron al en- 
cuentro. Toda esta multitud em- 
bravecida con sus mismos desas- 



tres, no fué lííistaiilo á desuniílor:. 
Teñida la campaña con sangre do 
los bárbaros, entraron triunfantes 
en Londres. No fué bastante este 
auxilio á infundir seguridad en los 
ánimos, porque inmediatamente se 
supo que todas las parcialidades 
hasta el valle de Chocavil forma- 
das en liga con el cacique D. Juan 
de Calchaquí, le habían ofrecido 
sus brazos armados de la venganza, 
y que se disponían á invadir esta 
ciudad. Era forzoso impartir esta 
noticia á Castañeda, é implorar su 
socorro. Cuatro hombres acos- 
tumbrados á tener por mas glorio- 
sa una empresa á medida que era 
mas temeraria, tomaron de su cuen- 
ta ejecutarlo. Como si se hubie- 
sen propuesto buscar los medios 
de multiplicar los peligros, se apo- 
deraron en el tránsito de un caci- 
que abandonado de sus vasallos. 
No faltó quien reparase la vergon- 
zosa deserción de estos cobardes. 
Tres indias llenas de un valor he- 
roico con que desmentían la flaque- 
za de su sexo, se armaron de tizo- 
nes, y echando en rostro á los iodios 
su ignominiosa huida, embistieron 
contra los españoles. La gentileza 
de esta acción merecia indultarlas 
de todo daño; pero la bravura rús- 
tica de sus contrarios estaba acos- 
tumbrada á no respetar ningunos 
fueros. Lejos de celebrar este lan- 
ce en que adelantar con loa bárba- 
ros el crédito de su nación, después 
de haber dada muerte al cacique, 
no tuvieron á mengua ensangrentar 
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¿US armas en nii sexo que es ven- 
cer, cederle la victoria. Luego 
que las indias se vieron en estado 
de no poder sostener el choque, 
tomaron el partido de arrojarse 
de un precipicio, primero que caer 
en manos tan aborrecidas como las 
de sus contrarios. Sus maridos 
expiaron con su muerto su infame 
cobardía. Es preciso reconocer en 
estos nobles ejemplos, que no fal- 
taba gi*andeza de ánimo A estos 
bárbaros, y que la inferioridad de 
sus armas y los desórdenes de una 
multitud sin disciplina, son las ver- 
daderas causas, que esplican el 
desenredo trágico de estas guerras. 
Los cuatro soldados concluyeron 
su marclia; no acabando de engran- 
decer el corago de las indias. 

Al oir las nuevas que trajeron 
estos emisarios descubrió Castañe- 
da toda ]a flaqueza de su espíritu. 
La confederación de tantas parcia- 
lidades enemigas era un cuadro 
espantoso, donde veia se le e\igian 
empresas militares, superiores á su 
valor y á sus talentos. Sin tener 
arte para disimular su cobardía, 
tembló á la vista de tantos riesgos, 
y dispuso evitarlos expidiendo 
órdenes positivas para que se des- 
poblasen las ciudades de Londres 
y Cañete. Fueron infructuosos los 
ruegos de sus ciudadanos á fin que 
desistiese de un pensamiento tan 
funesto á la patria, y tan evei'sivo 
de sus propiedades. Inflexible en 
su relación los obligó á transpor- 
tarse á Santiago en 1562 aun sin 



permitirles la cosecha de granos. 
La desesperación con que lo hicie- 
ron aumentó la infamia del opre- 
sor. Muchos soldados se emigra- 
ron al reino de Chile, adonde el 
siguiente año partió también Cas- 
tañeda, dejando el mando de la 
ciudad de Santiago al capitán Ma- 
nuel de Peralta. No cupo mejor 
suerte á la ciudad de Nieva funda- 
da en el valle de Jujuy. Los bár- 
baros que rodeaban se habían he- 
cho irreconciliables con los ejem- 
plos contagiosos que les daba el 
Calchaquí. El capitán Pedro de 
Zarate no pudo resistir por mas 
tiempo los poi'fiados asaltos del 
enemigo, y perdiendo toda espe- 
ranza de socorro, cedió al triste 
destino de abandonar esta plaza. 

Con estas pérdidas quedó toda la 
provincia reducida á la ciudad de 
Santiago, linico fruto de diez años 
regados con mucha sangre, lágri- 
mas y sudores. En el mismo esta- 
do la había dejado el general Jaan 
Nuñez de Prado, y si algo había 
que añadir, era saberse no era in- 
vencible el español. 

El desamparo de tantas gentes 
inspiró justas inquietudes á la ciu- 
dad de Santiago, que hasta enton- 
ces se había mirado como el pnerto 
de seguridad. Con todo, aunque 
cercada de tanto bárbaro orgullo- 
so, sostuvo con mucho crédito el 
peso de los peligros. No fué pe- 
queña dicha suya que el goberna- 
dor del reino, Lope García de Cas- 
tro, estendiese hasta ella su vígi- 
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lancia, y le diese un gobernador 
capaz, por su valor, de restablecer- 
la en su antigua gloria. Este era 
Francisco de Aguirre. A la ver- 
dad, el desagrado con que se oía su 
nombre en toda esta provincia, 
desde que la gobernó por D. Pe- 
dro de Valdivia, no parecía buen 
presagio de una suerte venturosa ; 
pero con todo sus grandes proezas 
en el reino de Chile contra los te- 
mibles Araucanos, unidas á la cons- 
tante fidelidad con que se manejó 
en los disturbios del Perú, lo ha- 
cían acreedor de esta confianza, y 
debían purgar su memoria. Sobre 
estas razones procedió Castro á 
nombrarlo gobernador de esta pro- 
vincia con total independencia de 
los gobernadores de Chile (a). La 
historia nos hará ver que Aguirre 
no llenó estas esperanzas sino en 
parte. 

Los sucesos referidos nos antici- 
pan una idea del estado deplo¿*able 
en que encontró su provincia. 
Casi toda ella sometida al poder 
de los bárbaros, no se veían por 
todiis partes sino ruinas, desolacio- 
ne?, estragos y osadía del enemigo. 
No pudo menos de conocer Aguir- 
re, cuanto importaba dedicar sus 
desvelos á las cosas de la guerra. 
Valeroso, vigilante, lleno de celo 
y volando á todas partes donde era 
mayor el peligro, logró inspirar en 



(a) El Sr. Felipe II por una real cédala de 29 
de agosto de 1563 declaró esta independencia agre- 
gando la provincia al distrito de la real Audiencia 
de la Plata. 



los ánimos un entusiasmo militar 
que dio respiración á la provincia, 
é iba á poner en crédito el poder 
español. Aguirre pisó todo el ter- 
reno que poseyeron los españoles : 
buscó á los bárbaros en sus mis- 
mos alojamientos : tuvo con ellos 
encuentros muy felices : los obligó 
á retirarse donde los ecos de su 
valor no pudiesen amedrentarlos, 
y en fin llenó la ciudad de Santia- 
go de prisioneros y despojos. 

Pero no siempre la fortuna le 
favoreció tan apresurada, que pu- 
diese persuadirse estaba pendiente 
de sus órdenes. Hallábase acam- 
pado Aguirre en el valle de Cal- 
chaqui, cuando se vio sorprendido 
de cuatro mil bárbaros llenos de 
corage y resolución. Ambos ejér- 
citos vinieron á las manos con 
igual furor. El estrago que las 
balas causaban en los bárbaros, no 
pudo ponerlos en derrota, porque 
prevaleciendo el deceo de vencer, 
se entregaban ciegos á la muerte. 
Ellos cargaron con tal ímpetu, que 
se vio Aguirre y su gente en las 
últimas estremidades. Por dicha 
de estos el valeroso capitán Gaspar 
de Medina, que con un destaca- 
mento corría la campaña, fué bas- 
tante advertido para conjeturar 
por las huellas los muchos bárbaros 
que se habían dirigido hacia aque- 
lla parte del país en que se hallaba 
Aguirre. Acelerando cuanto pu- 
do sus marchas, cayó rápidamente 
sobre las espaldas del enemigo, 
y lo batió por entero arrebatando- 
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le una victoria, que se decidia á su 
favor. Derrotados los Calcliaquíea 
se refugiaron á sus breñal, mas 
bien irritados, que arrepentidos. 
Aunque Aguirre con su gente cum- 
plió bien sus deberes, tuvo sobrada 
equidad para adjudicarle á Medina 
todo el honor del triunfo. Este 
género de victoria, que ganó sobre 
su amor propio, debió darle tanta 
mas gloria, 9uanto siempre es mas 
difícil vencerse a sí mismo, que á 



un enemigo. 



Temia Aguirre que reforzados 
los Calcbaquíes causasen nuevos 
insultos. Para escarmentarlos del 
todo, y completar la victoria, man- 
dó el dia inmediato se siguie- 
se el alcance. Un buen núme- 
ro de soldados escojidos bajo la 
conducta de su hijo el maestre de 
campo Valeriano de Aguirre, y 
del capitán Medina, caminaron so- 
bre sus huellas. A quince leguas 
de distancia habia hecho alto el 
enemigo en un parage fragosísimo. 
El ardor que suscitó en los españo- 
les el pasado suceso, hizo, que aco- 
metiesen sin bastante consejo en 
un lugar, donde el terreno daba 
toda la ventaja al enemigo. Los 
bárbaros opusieron por su parte 
una vigorosa resistencia, en la que 
aunque murieron muchos, logra- 
ron quitar del medio al maestre de 
campo, y á otros soldados. Con 
tan buenaventura acaloraron mas 
la acción llegando á prometerse, 
que los restantes serian en breve 
víctimas de su valor. El pruden- 



te Gaspar de Medina, á quien no 
se le ocultaba que los bárbaros reci- 
bían nuevos refuerzos, tuvo por in- 
falible su derrota, si con tiempo 
no ponia en salvo las reliquias de 
este destacamento. Así lo hizo 
mandando tocar la retirada. No 
fué pequeña dicha poderlo verifi- 
car. Una engañosa conjetura hi- 
zo, que los Calchaquíes la tuviesen 
por una acechanza, y no se atrevie- 
ron. Por otra parte aunque Medi- 
na mudó de ruta, buscando siem- 
pre la menos arriesgada, se vio en 
gran peligro de que lo sorprendie- 
sen mil indios, que lo espiaban de 
emboscada. Ya habia salvado es- 
te mal paso, cuando lo descubrie- 
ron los enemigos. La suma dili- 
gencia con que Jiuyó hizo inútiles 
todos los esfuerzos del alcance. 

Debió segunda vez Aguirre su 
salud al capitán Medina, en el he- 
cho mismo de haber conservado 
aquel residuo de soldados con que 
podérsele reunir. El gobernador 
solo se hallaba con treinta hom- 
bres en medio* de un pais alterado 
de sangre humana, y en que pa- 
recía inevitable su esterminio. 
Con el auxilio de Medina pudo sa- 
lir de aquella tierra tan arriesga- 
da ; pero siempre con el ánimo de 
volver á ella y hacerla el teatro 
de sus conquistas. A este efecto 
hizo que el capitán Medina se 
transportase al reino de Chile, y 
reclutase algunos soldados con el 
cebo de pingües encomiendas, que 
debia ofrecerles á su nombre. 
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Medina desempeñó debidamente 
su comisión. Veinte y dos hom- 
bres aguerridos lo siguieron á su 
regreso, el que verificó trayendo 
también á su familia (a) y nueve 

(a) Esta se componía de tu muger Do&a Catali- 



doncellas españolas con quienes 
pudiesen casar los conquistadores 
tucumanos. 



na de Castro, tina hija •ujñ, y doi hijos, D. Luis 
j D. García de Medina. 




CAPITIILO VH, 



Fúndase la ciudtd de San Miguel del lucuman.— Entrada de Aguirre á los Comeckingones — Pren- 
den los soldados al gobernador Águirre.— Deslierran los conjurados al capilan Nedína FimdaD 

los conjurados la ciudad de Esleco.— El capilan Medina cae sobre los conjurados.— El leoienle 

Juan Gregorio Bazan atraviesa el Chaco j llega al Paraná.— Absuello por la Audiencia de Charcas 

el gobernador Aguirre, es restituido al mando.— Es preso por la inquÍMcion de Lima.— El 

gobierno del Tucuman es dado á D. Gerónimo Luis de Cabrera. _Funda la ciudad de 

Córdoba.— Llega hasta la torre de Gabelo. 



H A esperiencia había demostra- 
^^do, que sin el establecimiento 
de nuevas ciudades, era imposible 
se dilatase el dominio español. Por 
el contrario, con ellas se esperaba, 
que los pueblos, ó contrajesen nue- 
vas alianzas, 6 en caso de resisten- 
cia esperiraentasen el poder de va- 
rias fuerzas armadas. El goberna- 
dor Aguirre, como tan versado 
en estas materias, estimó estas ra- 
zones de importancia, y se decidió á 
levantar una población en aptitud 



de oponerse á las irrupciones del 
bravo Calchaquí. Hechos los apres- 
tos necesarios, encomendó esta no- 
ble empresa á su sobrino el capi- 
tán Diego de Villaroel. En 1566 
abrió este general los fundamen- 
tos de una ciudad que inti- 
tuló San Miguel del Tucuman en 
lá falda de una áspera montaña y 
á la altura de los 28 6 27 y medio 
grados. La capitación de los in- 
dios sumisos subió al número de 
diez mil, los que se repartieron en 
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encomiendas á los vecinos pobla- 
dores. 

Era ya otro el semblante ele las 
cosa«». Las convulsiones, que los 
bárbaros dieron poco antes á esta 
provincia, hablan ya cesado, y si 
se aborrecia en igual grado el yu- 
go de las leyes,, á lo menos el te- 
mor inclinaba las cervices. Con 
esta seguridad procedió Aguirre 
á publicar la jornada de los Come- 
chingones, indios establecidos en el 
distrito de Córdoba, y donde en- 
tró á fines de 1565. Amedrenta- 
dos estos bárbaros con la fama de 
Aguirre, le recibieron de paz, pro- 
metiendo una sujt»cion que alimen- 
taba su vanidad. Otro interés 
mayor entretenía la esperanza de 
sus soldados. De tiempo atrás ve- 
nia Diuy válida la noticia de unas 
tierras opulentas, situadas hacia el 
sudoeste, que con el nombre de 
Trapolanda ó de los Césares, ha- 
bían inquietado inútilmente la co- 
dicia del vulgo. Los indios pasa- 
ron esta noticia á los soldados de 
Aguirre, cuya credulidad comuni- 
cándole un ser que no tenia, ecsi- 
gian esta jornada como premio de 
sos fatigas. Aguirre era demasia- 
do esperto para que entrase en la 
empresa de un bien tan imagina- 
rio. Sea su justa repulsa, sea la 
natural altivez con que los tenia 
irritados, ó sean en fin otras cau- 
sas, lo cierto es, que desde aquí 
quedó declarada la aversión de sus 
soldados^ y muy dispuestos los áni- 
mos á la venganza. 



Diego de Heredia y Juan de 
Berzocara, dos hombres denoda- 
dos, tomaron de su cuenta soplar 
el fuego de esta sedición, y hacer 
se manifiéstase en el momento de 
tener efecto. Viéronlo arribar 
cuando volviendo el gobernador 
de l(íS Comenchigones, se puso en 
un parage llamado los altos de 
Aguirre. Para dar al atentado, 
que meditaban, un aire de religión 
y de piedad, no se descuidaron los 
conjurados en manifestar secreta- 
mente cierto mandamiento del 
juez eclesiástico, en el que se halla- 
ba decretada la prisión del des- 
graciado Aguirre. Todo cabe en 
los principios absurdos de estos 
tiempos, y que tanto influyeron 
sobre la suerte política de los piíe- 
blos. Dispuestas todas las cosas, 
y á merced de una fraudulenta sor- 
presa, lo prendieron la misma no- 
che del arribo juntamente con 
sus hijos. Habiendo sostituido 
después otros gefes militares en lu- 
gar de los antiguos, lo condujeron 
con buena guardia á la ciudad de 
Santiago. A consecuencia de esta 
atrevida acción, se apoderaron los 
amotinados de todo el mando. 
Cárceles, destierros, confiscaciones, 
todo se puso en uso para atemori- 
zar á los leales y afianzar la ti- 
ranía. 

El mérito y las virtudes del ca- 
pitán Medina hacian un fuerte 
contríiresto á esta empresa de re- 
belión. Ponerse en estudo de no 

1 temeiio, interesaba ina^ho á su* 

24 
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autores. Ellos lo prenden, lo des. 
pojan de ssus bienes y amenazan su 
vida, sí prontamente no toma el 
partido del destierro. Medina lo- 
gra ponerse en huida y escapar de 
' im poder injusto sin rastros de pie- 
dad. Oculto en las tierras de Conso? 
esperó allí una suerte menos adver- 
sa. Libres los conjurados de este 
enemigo abrieron su proceso al 
gobernador. Temió Aguirre que su 
cabeza rodíxse ignominiosamente 
sobre un cadalzo; pero sus enemigos 
lo destinaban á que en calidad de 
delincuente diese cuenta de su per- 
sona en la Audiencia de Charcas. 
Con una respetable escolta fué re- 
mitido á este tribunal en 1566. 

Un ánimo doloso, cuyo fin era 
ocultar el motivo de sus acciones 
y persuadir al mundo, que en esta 
rebelión no habia tenido parte el 
el deseo de la venganza, sino el 
amor á la patria, inspiró á los con- 
jurados el designio de levantar una 
nueva ciudad. A este principio 
debió su cuna la de Esteco, oiígen 
correspondiente á su fin trágico. 
Según parece, diose principio á es- 
ta fundación entrado el año de 
1567 álos 26, ó 27 medio grados 
de altura, sobre las márgenes del 
rio Salado en un sitio enriquecido 
con todos los dones de la naturale- 
za. Un crecido número de brazos 
(a) en manos de cuarenta pobla- 
dores activos V laboriosos llevaron 
muy en breve la cultura del terre- 



(a) Dicen unos que treinta mil indios, y otros que 
ocho mil fueron repartidos en esta población. 



no á un alto punto de prosperidad. 
Viéronse recoger en esta población 
pingües cosechas de algodón, cera, 
miel, colores para los tintes, y otros 
muchos frutos estimables. La mano 
de obra creció en proporción de esta 
abundancia, llegando á conseguir 
la industria de Esteco, que le fnese 
tributario el lujo peruano. !Estos 
medios de adquisición produjeron 
fortunas muy rápidas. Refieren lo3 
historiadores, que sobraban las ri- 
quezas para poner á los caballos 
herraduras de plata, y quizá de 
oro. No es de admirar. Acaso no 
sabemos lo que puede un pueblo 
industrioso, que no conociendo ann 
las supei-fluidades, dirige sus afanes 
á las cosas útiles. Pero es cosa 
bien sabida, que las fortunas opu- 
lentas son un síntoma manifiesto 
de la decadencia de un pueblo, 
cuando estas son esclusivas y pe- 
culiares á unos pocos: y no lo es 
menos, que las riquezas son como 
esos licores espirituosos, que toma- 
dos con esceso nos hacen contraer 
necesidades facticias, y nos condu- 
cen á la aniquilación, cuando pare- 
ce que animan nuestras fuerzas. Por 
estas causas vino Esteco á los se- 
tenta anos de edad en sumo atraso 
y pobreza; porque unido al lujo de 
los ciudadanos el duro tratamiento 
de los encomenderos, la despobla- 
ción y miseria, siguieron muy de 
cerca sus pasos, hasta que en el es- 
pantoso temblor del ano de 1692, 
quedó del todo sumergida. 

Volviendo á tiempos mas atra- 
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sados, vemos que los rebeldes se 
liabian familiarizado con la violen- 
cia contra los vecinos mas honra- 
^^» y q^6 premiando con el liber- 
tinaje á sus parciales, tenian siem- 
pre en ellos seguros ministros de 
su furor. La impresión de tantos 
males obraba con toda su eficacia 
en el ánimo del capitán Medina, 
que como teniente general de la 
provincia se creía en responsabili- 
dad, á no meditar alguna empresa 
capaz de corregirlos. Desde el 
fondo de su retiro pulsó la fideli- 
dad de algunos sujetos principales 
de Santiago, quienes correspondien- 
do á sus designios lo animaron á 
una acción digna de sí. Su proyecto 
era caer de sorpresa sobre los re- 
beldes y despojarlos de la autoridad 
usurpada. Concertadas todas las 
cosas, y habiéndosele asociado al- 
gunos vecinos de san Miguel, que 
llenos de una noble emulación de- 
seaban tener parte en esta gloria, 
ejecuta su designio con tanta felici- 
cidad como valor. Entra secreta- 
mente en la ciudad: Juan Pérez de 
Morino, Miguel de Ardiles y Ni- 
colás Carrizo, tres sujetos de gran 
séquito, se unen prontamente al 
libertador de la patria. El resto 
de los ciudadanos se apresura á 
seguir un tan bello ejemplo. He- 
ledla y Bezocara gustan en su trá- 
jico fin el fruto de su alevosía, y 
hecho el proceso á los demás se- 
cuaces, queda restituida la provin- 
cia á su antigua tranquilidad. 
La real Audiencia de Charcas, 



á quien Medina dio personalmente 
cuenta de sus operaciones, se creyó 
en obligación de añadirles el sello 
de la autoridad. Los peligros de 
que se hallaba amenazada la im- 
portante vida de este vasallo mo- 
vieron también al tribunal á con- 
cederle privilegios, que decorando 
al mismo tiempo su pereona, lo 
pusiesen en seguridad. En su vir- 
tud fuele lícito cargar armas do- 
bladas, traer guardia de arcabuce- 
ros, cuerda encendida y cota des- 
cubierta. Ciertos asuntos de grave 
consecuencia impidieron por en- 
tonces su regreso á la provincia. 
La causa del gobernador Aguirre 
aun no se hallaba concluida. En- 
tretanto dióse el mando interino 
de ella al general Diego Pache- 
co, (a) 

Era dotado este general de una 
alma noble y desinteresada. Sus 
honrados procederes le ganaron en 
breve la afición de los pueblos. 
Aunque ajustado á sus instruccio- 
nes anuló la fundación de Esteco: 
creyéndola con todo necesaria á 
reprimir las animosidades de los 
del Chaco, tuvo á bien crearla de 
nuevo en 1567; y para que su anti- 
guo nombre no escitase ideas de 
rebelión siempre fatales á la fideli- 
dad del vasallage, mandó que se 
llamase en adelante nuestba seño- 
ra DE TALAYERA. 

Entre sus disposiciones acertadas 



(a) Con sueldo de 4,000 pesos; sna antecesores 
solo habían gozado 1,600. 
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debe contarse la elección que liizo 
de Juau Gregorio Bazan para su 
lugar teniente, y capitán á guerra 
on esta nueva ciudad. Las conti- 
nuas hoslilidiides del bárbaro ene- 
migo la habían puesto muy vecina 
á su destrucción. Peleando por su 
suei'te, disipó sus temores, y se 
adquirió derechos íi su reconoci- 
miento. Impelido de sus alientos 
concibió el proyecto atrevido de 
atravesar el Gran Chaco. Con solo 
cuarenta soldados que lo amaban, 
porque al mismo tiempo era su mo- 
delo y su bienhechor, enarboló la 
iüsignia real eíi esta tierra nunca 
trillada de huella española. Las 
mári^enes del Paraná lo vieron con 
espanto, y después de hab(T firma- 
do paces ventajosas á la seguridad 
de la provincia, dio la vuelta sin 
pérdida de ningún hombre. Este 
Lecho y otros muchos de esta clase 
nos pintan muy al vivo aqu^Ola 
enorme distancia en que nos ha- 
llarlos de nuestros padres. Una 
emprí^sa semejante }>asaria en el 
dia por temeridad, poi'que tenemos 
á los b«4rbaros el temor que antes 
nos tenian ellos. Las causas mo- 
rales de esta diverísldad son bien 
])atontes. Las costumbres simples 
y duríis de nuestros antepasados, 
su estremada frugalidad, para cu- 
yo cont<*ntamiento todo bastaba, 
el mérito de la guerra de que ha- 
cian proft^sion, y en fin el hábito 
de afrontar á la mut*i'te y hacerse 
una di Vf lesión de los peligroí^, todas 
estas causas se encuentran sostitui- 



das por la blandura, el lujo, la im- 
temperancia y el reposo. ¿Qué es- 
trauo es se haya apagado el valor 
en la sangre de los ciudadanos? 

Las noticias adquiridas por Ba- 
zan y su gente, avivaron el deseo 
de adelantar la conquista hacia la 
parte del Chaco. Ebte era el ob- 
jeto que ocupaba las atenciones 
de Pacheco, cuando la vuelta de 
Aq;uirre puso un término á sus pro- 
yectos. Absuelto de sus cargos 
este gobernador, fué reintegrado 
en sus empleos. Proceder nada 
cuerdo que condena la política, 
poner la suerte de muchos subditos 
en manos de la venganza. El su- 
ceso acreditó esta máxima. Que 
se imaginen unos pueblos agitados 
de la discordia, y donde el odio 
del que manda justifica las pros- 
cripciones: este es el espectáculo 
que presenta esta provincia. Pero 
Aguirre debió advertir, que el po- 
dc'r mas legítimo ejercido con bar- 
baridad, es muchas veces funesto 
igualmente al opresor que al opri- 
mido. Los mismos medios que 
empleó para infundir terror en los 
ánimos, los indujo á prevenir los 
peligros y los efectos de su rigon 
unidos de intención muchos veci- 
nos suscitaron especies mal olvida- 
das sobre materias en que incauto 
se habia entrometido Aguirre. 
Pertenecían algunas de estas al 
fuero del santo oficio establecido 
en Lima; quien oidiis las delacio- 
nes, decretó su prisión. Fué auxi- 
liada Nesta providencia por el virey 
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D. Francisco de Toledo, mandando 
en lugar de Aguirre al gobernador 
Diego de Arana. 

Eatró este á la provincia el año 
de 1570. No bien puso el pió en 
ella, cuando manifestó sn disgusto. 
Contento con ejecutar el arresto, 
hizo dimisión del mando y dio la 
vuelta á Lima llevando consi«:o al 
reo. Hay fundamento para creer, 
que fué absuelto de sus cargos: pues 
parece, que á no haberse anticipa- 
do sa muerte, hubiera obtenido el 
gobierno de Chile, á que tres anos 
después lo destinaba el Señor D. 
Felipe II, Arana encomendó la 
provincia á Nicolás Carriso á soli- 
citad del benemérito Ardiles, que 
con noble desinterés resistió entrar 
en el mando, aunque nombrado in- 
tei'inamente por el virey. 

Todo el bien que se logró en es- 
tos gobiernos momentáneos y pre- 
carios, fué habei'se mantenido la 
provincia en paz y tranquilidad. 
Por lo demás, la conquista no habia 
adquirido progreso alguno. Estaba 
reservada esta gloria al inmortal 
D. Gerónimo Luis de Cabrera. No- 
bleza de sangre, inclinaciones mar- 
ciales, valor heroico, amor de la 
gloria y de la patria, bondad gene- 
rosa, franqueza de trato; estas eran 
las dotes que formaban su carácter 
y las que lo hacian digno de gober- 
nar á sus semejantes. Conociólas 
desde luego el yirey D. Francisco 
Toledo, exacto apreciador del mé- 
rito, quien por una gracia singular 
en su gémro le concedió en propie- 



dad este gobierno. La fama de 
Cabrera hizo que se le uniesen al- 
gunos sugetos principales, que ha- 
bian militado con buen crédito en 
la conquista del reino. Entre mu- 
chas aclamaciones bien merecidas, 
tomó posesión de su gobierno el 
año de 1672. 

La paz, de que los bárbaros ha- 
bian dejado gozar á la provincia, 
no tanto era un efecto de su doci- 
lidad, cuanto de sn temor. Quisie- 
ran romper sus cadenas, pero se 
recelaban hacerlas mas pesadas. 
En esta duda prevaleció el deseo 
de verse libres. Los Holcos, los de 
Silipica y los de Caligasta volvie- 
ron sucesivamente al teatro de la 
guerra. Cabrera como capitán es- 
perimentado los venció á todos, y 
radicó la subordinación. Nada era 
esto en su estimación, si no anadia 
nuevas conquistas á las de sus pre- 
decesores. La provincia de los Co- 
mechingones hacia tiempo que era 
el objeto de sus minis políticas y 
guerreras; porque á mas de dar 
con ella un realce á su gloria espe- 
Kaba estrechar por esta parte la 
comunicación de los dos mundos. 
El se propuso fundar en ella una 
nueva ciudad, y lo verificó en 6 de 
Julio de 1573 abriendo los cimien- 
tos á esta ciudad de Córdoba, sin 
disputa la mas célebre del Tu- 
cuman. 

Un deseo de engrandecer esta 
obra de sus manos hizo que se 
apresurase á darle una vasta juris- 
dicción territorial sobre muchos 
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pueblos adyacentes. Con este ob- 
jeto, después de Haber construido 
un buen baluarte en el Pucará pa- 
ra defensa de la población, que por 
entonces le era vecina, alargó sus 
descubrimientos hasta las márge- 
nes d*^l rio de la Plata. La torre 
de Gaboto le ofreció un puerto 
ventajoso á sus ideas. Cabrera no 
se detuvo en demarcarlo, adjudi- 
cándolo á su Córdoba con veinte y 
cinco leguas á una y otra parte de 
8US costados, y todas las islas que 
el rio forma por allí. ^ 

No lo hizo esto sin alguna oposi- 
ción de los naturales. Los Tim- 
biíes, ya sobre las armas para con- 
tener los progresos del Capitán 
Juan de Garay, fundador de Santa 
Fé, las volvieron contra Cabrera. 
El militar denuedo con que fueron 



desbaratados, les hizo conocer á los 
bárbaros, que todos los españoles 
eran unos. A este encuentro su- 
cedió la contienda sobre límites 
territoriales, que dejamos apunta- 
da en el capítulo III. 

jCabrera dio la vuelta, no para 
gozar en un ocio tranquilo el fruto 
de sus conquistas, sino para entre- 
garse á nuevos cuidados, tan glo- 
riosos á su memoria, como Tiltiles 
al estado. Teniendo siempre con- 
sigo muchos valerosos capjyk«M0, 
pero principalmente á t>. Ix>renzo 
Suarez de Figueroa, Trií^tan de Te- 
jed a y Miguel de Ardiles, cuyos 
nombres vivirán eternamente en 
los fastos del Tucuman, hizo do- 
blar la cerviz á mas de cuarenta 
mil bárbaros, que reconocieron el 
vasallage* 




CAPtniLO Vffl, 



FoBÜa ú Adelantado Zarate la ciudad de San Salvador.— Craeldades de los indios Conspiración 

conlra Zirale.— Entra este á la Asunción — Su muerte Gobierna interinamente Mendiela.— Juan 

Torres de Tera le sucede en propiedad.— Escesos de Nendicta.— Su muerte. 
Gobierno interino de Juan de Garaj.— Fundación de Tilla-Rica. 



m^ejamos al general Juan de Ga- 
^J^ray triunfante de los Charrúas 
en vísperas de fundarse la ciudad de 
San Salvador sobre las márgenes 
del Uruguay. Melgarejo que se 
le unió poco después, y que supo 
todas las circunstancias de este fe- 
liz acontecimiento, llevó estas bue- 
nas noticias al Adelantado Zarate, 
que aun subsistia con su gente en 
la isla de Martin García. El Ade- 
lantado las recibió con todo aquel 
placer, que sucede á la turbación 
del miedo. Con la prontitud po- 
sible se trasladó al Uruguay, y dio 
priucipio á la ciudad proyectada. 
Por una vanidad disimulable han 



acostumbrado los conquistadores 
dejar algunas veces á la posteridad 
en los nombres de las provincias 
conquistadas una memoria de sus 
acciones. Zarate sin haberlos imi- 
tado en el valor, los imitó en la 
vanagloria. Después de haber 
dado forma á la ciudad de San 
Salvador, decretó que la provincia, 
dejado su antiguo nombre de Rio 
de la Plata, tomase en adelante el 
de la Nueva Vizcaya, de quien 
traía su origen. Fué poco dicho- 
sa esta ambición, porque mas equi- 
tativo el pueblo no quiso adjudi- 
car esta gloria á quien menos 
i la raerecia, y prefirió conservar el 
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que se hallaba afianzado con una 
prescripción de nicílio siglo. 

Si blea las pasadas "derrotas de 
los bárbaros los hicieron mas cau- 
tos, no mas amigos. El furor que 
no pudieron descargar en nuestras 
tropas lo descargaron en nuestros 
cautivos. Espanta la imaginación 
la pintura de estas crueldades. 
Hombres mutilados de pies y ma- 
nos, puesto otros en blanco á las 
saetas, aquellos empalados, estos 
enterrados con vida, cuerpos pal- 
pitando en las arenas y miembros 
esparcidos por todas partes, este es 
el espectáculo que abrió la rabia 
de los bárbaros, y el que nunca 
presentará la historia, sin que jima 
la humanidad. 

No eran estas escenas espantosas 
las únicas que hacian deplorable 
la suerte de los españoles. Un in- 
feliz gusto de autoridad arbitraria, 
que era todo el fondo del gobierno 
de Zarate, llevaba la desolación á 
los estremos. No contento el Ade- 
lantado con haber aumentado el 
odio de los bárbaros, negándose 
al rescate del hijo del Caayü, ca- 
cique Guaraní, á pesar de la me- 
diación de Garay, parece que se 
habia propuesto enagenarse las vo- 
luntades de los suyos con todos 
los ultrajes de un duro despotismo. 
Fácilmente lo consiguió, llegando 
el odio público á» desear hiciese 
número entre los muerto?, quien 
ta»i poco aprecio hacia de los vi- 
vos. El vicaiio Trejo, por un 
efecto de esta avei*sion común, 



consintió en el atentado de pro- 
ceder á su captura y remitirlo á 
España con el proceso de sus des- 
afueros. Se habia ya perdido el 
miedo á este genero de desacatos, 
sin mas razón que hallarse multi- 
plicados. Pero tuvo el vicario la 
infelicidad de caer en el mismo 
lazo que tendia á su contrario por- 
que advertido Zarate de la cons- 
piración, se aseguró de su persona. 
Este era el estado de las cosas 
cuando llegó de la Asunción el 
socorro, en cuya solicitud habia 
partido el general Juan de Garay, 
quien de regreso se quedó en 
Santa Fé. No esperaba mas el 
Adelantado que este auxilio para 
dirigirse á la capital. En efecto, 
puesta su marcha en ejecución lle- 
gó á ella acompañado del vicario 
Trejo, á quien entregó al provisor 
capitular. Exigía la prudencia 
dirigir sus primeros pasos á la luz 
de un ojo observativo, dejando á 
Ja ocasión el remedio de los males 
que advirtiese. Zarate estaba muy 
distante de este cuerdo manejo. 
Lleno de vanidad, y conociendo 
poco el verdadero arte de gober- 
nar, con mas anhelo por dominar 
á los hombres, que por hacerlos 
felices, manifestó desde su entrada 
las pequeneces de su espíritu. No 
bien puso el pié en la Asunción, 
cuando rescindió las mercedes quo 
habia hecho el teniente Martin 
Suarez de Toledo, y dio por nula 
su elección. No era necesario mas 
para que desabriese á todos, y so 
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cargase con el oJio de nincho3 pu- 
ilieutes; pero h¡z«j mas aborrecido 
8u poder, cuando por sns planes 
quiméricos de refonna introdujo 
la confusión en la provincia. Ad- 
viertan los celadores del bien pií- 
blico, que pueden llegar á ser los 
perturbadores de su reposo siem- 
pre que traspasen los justos límites. 
No faltaron personas juiciosas, 
que le representasen las consecuen- 
cias de su celo inmoderado; pero 
nada fuó bastante á contenerlo; 
parque no había consejo por sabio 
que fuese, que no lo reputase in- 
ferior á sus alcances. Con esta 
conducta imprudente iba echando 
el colmo á la aversión común, y 
tocaba bien cerca el momento de j 
su castigo. Llegó este luego que 
advirtió 2iírate que aborrecido 
casi de todos, yjiecho el objeto de 
la execración piíblica, se hallaba 
amenazada su vida al derredor de 
0U03 subditos enconados, y noci- 
vos. El flaco y presuntuoso Ade- 
lantado no pudo sostener *te gol- 
pe de calamidad, sin dejai'se poseer 
de una tristeza que abrevió la car- 
rera de sus dias, y lo llevó al se- 
pulcro. Murió Zarate el año de 
1575. Hubiera parecido digno del 
mando, sino hubiese mandado; 
siendo cierto, que en el estado de 
una condición privada dejó conce- 
bir una esperanza que desmintió 
en la pública. 

Antes de morir Zarate pidió 
perdón de sus yerros. Su elección 
para el gobierno interino en su 



sobrino Diego de Mendieta hiciera 
dudar de su arrepentimiento, si no 
supiéramos que fuó fruto de la 
estorsion. Era Mendieta uno de 
esos monstruos formados de los 
vicios mas infames. Por fortuna 
enmendó la elección del tio, cor- 
riendo apresuradamente á su rui- 
na, como veremos poco después. 
Por lo que hace á la propiedad del 
Adelantazgo dispuso Zarate reca- 
yese en quien casase con su' hija. 
Doña Juana Ortiz de Zarate, que 
residía en Chuquisaca. El capitán 
Juan de Garay, uno de los ejecuto- 
res testamentarios, partió en dili- 
gencia al Peni, y dio noticia de 
este suceso á la heredera. Fueron 
varios los sugetos de calidad, que 
aspiraron á su mano, poro ella 
prefirió al Licenciado Juan Torres 
de Vera, ministro togado do aque- 
lla Audiencia, sugeto que supo 
unir la profesión militar ú las ta- 
reas pacíficas del senado. Por 
honrados que fuesen estos enlaces, 
no dejaron de sufrir temibles con- 
tradicciones. 

La mano de Dofia Juana la des- 
tinaba el virey de Lima, D. Fran- 
cisco de Toledo, á otro ahijado su- 
yo, cuyos servicios quería remu- 
nerar. La inclinación de los con- 
sortes burló estas miras de interés; 
pero los espuso á las venganzas de 
un poder tan autorizado. El Ade- 
lantado Torres de Vera fué con- 
ducido preso á Lima, en cuya des- 
gracia tnbiera sido envuelto Ga- 
ray á no haberse puosto en sifilvó, 
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tomando Ln provincia con los pode- 
res do Vera. iVunque pasado mu- 
cho tiempo volvió á ocupar este su 
plaza de oidoi*, mientras la corte 
decidla sobre su entrada al rio de 
la PlHta. Tuvo también aquí que 
purgarse de los cargos, de que en 
consorcio de otros ministros fué 
acusado ante un visitador. Estos 
azarosos contratiempos retardaron 
la posesión de su adelaiitazgo has- 
ta el año de 15S1. 

El orden de la historia pide una 
ojeada sobre el interino gobierno 
de Mendieta. A la verdad, no es 
fácil concebir tanta depravación 
en los cuatro lustros de que apenas 
se componía su edad. El poder 
de que se vio revestido, solo pare- 
cia haberlo aceptado para ponerse 
en disposición de consumar su de- 
lito. Leyes, costumbres, humani- 
dad, razón, todo es ultrajado hasta 
el esceso. El comienza su gobier- 
no por alejar de su lado al pruden- 
te Martin Duró, cuyos consejos 
(según las disposiciones de Zarate) 
debia respetar cómo leyes. A los 
consejos de Duré sostituyó los de 
otros libertinos, que incensando 
sus caprichos merecieron su aco- 
gida. Siempre ajitadode descon- 
fianzas y terrores persiguió á los 
hombres de mérito. Cuatro veci- 
nos principales ennoblecieron los 
calabozos sin mas delito que ser 
justos. Otras cabezas ilustres fue- 
ron condenadas á vejaciones tirá- 
nicas en fuerza de las menores sos- 
pechas. Su crueldad llegó al esce- 



so de multiplicar loa suplicios, y 
de bañarse en sangre de muclios 
inocente?. Pero al fin, fueran to- 
lerables estas escenas espantosas 
si al s:\crincio de las vidas, no hu- 
biese añadido el del honor. Sien- 
do como era la lascivia una de sos 
pasiones dominantes hizo servir á 
sus apetitos todo lo que el decoro, 
la decencia y la honestidad tienen 
de mas respetable, sin perdonar 
edad ni estado. Valíase muchas 
veces de la fuerza, y ejecutaba el 
delito á pesar de la ixjsistencia, 
gustando entonces el placer de 
unir en una misma acción la sen- 
sualidad y la venganza. Las pri- 
siones, los destierros y aun las 
muertes comprendieron no pocas 
veces á los que podían' servir de 
estorbo, ó reclamar el agravio. 

Causa espanto q^uo irnos españo- 
les tan poco acostumbrados á su- 
frirlos menores desacatos, pudiesen 
tolerar los de un impío ábieii;a- 
mente descarriado. Sin duda per- 
mitia Mos esta calamidad por es- 
piar los delitos públicos : pues lo 
cierto es, que tenia determinado 
arrojar el azote al fuego cuando 
lo hubiese conseguido. Acercóse 
este feliz momento, luego que re- 
solviéndose Mendieta á pasar al 
Perú, tocó en su tránsito la ciudad 
de Santa Fó. Un impulso de su 
natural altivez lo estrelló aquí 
contra el teniente Francisco Sier- 
ra, á quien en sus palabras ofensi- 
vas le hizo sentir toda la ferocidad 
de 8u alma. Aun no satis&cho 
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cU este ultraje, parece «^ue iiiteu- 
taba apaciguar con la vida de este 
8ns enojos. Juzga el prudente Sier- 
ra, que prevenía el golpe ganando 
asilo; pero lo engañaba su con- 
£anza, porque Mendieta lo prende 
en el luífar santo, v lo lleva como 
víctima al snplicio. El pueblo se 
conmueve, la escena se cambia. 
El perseguidor de Sierra es perse- 
guido hasta su casa. Teme ser 
abrasado en ella, y obtiene por mi- 
sericordia la vida á condición de 
abdicar el mando. Fórmasele su 
proceso, y es remitido á España; 
pero habiendo conseguido corrom- 
per al piloto de la embarcación, 
viene de arribada á Sun Vicente, 
cuyo gobernador se lo aficiona, 
hasta prometerle á su hija en ma- 
trimonio, y darle auxilios para re- 
cuperar su gobierno. 

Este golpe de felicidad volvió 
la respiración á Mendieta, i)c»ro no 
el juicio: habia empezado ya á 
formarse la cadena de sus ¡níbi tu- 
mos, y estaba decretado que llega- 
se al último eslabón, Veamos co- 
mo él mismo se lo labra. Partió 
jVIendieta de San Vicente en la 
misma carabela que lo condujo, 
trayendo consigo soldados, pertre- 
chos y buenas esperanzas. El ca- 
rácter indomable de esta fiera lo 
alejaba do la política, que sabe 
contemporizar con aquellos de 
quien depende. En la prosperi- 
dad á nadie perdonaba, y se hacia 
de sus propios aliados otros tantos 
enemigo?. No bien la embarca- 



ción habit d«¿$pIegado las velas, 
cuando él soltó las de su arro- 
gancia y altivez. Desprecios y bal- 
dones á la gente era la moneda 
con que parecia haberla asalaria- 
do. Pesábales á todos haber da- 
do su protección A uu aturdido, y 
discurrían ya tomar de nuevo el 
Brasil, cuando una tempestad los 
arrojó á tierra de Caribes. La se- 
vicia de Mendieta en todas partes 
hallaba materia de que nutrirse. 
Los indios fueron tratados con 
crueldad, y no menos los que no 
lo eran. A un soldado suyo y á 
un mestizo mandó aquí descuarti-' 
zar. Estos escesos criminales, que 
salen de la esfera de las cosas co» 
muñes, al fin amotinaron la pacien- 
cia del piloto y los demás. Pues- 
tos de común consentimiento resol- 
vieron acabar con este monstruo, 
autor de tantas desdichas. En 
efecto, al silencio de una noche, en * 
que aprontados todos se hallaban 
abordo de la embarcación, toma- 
ron en secreto la vela, dejando en 
tierra á Mendieta con siete com- 
pañeros de su facción. Los bár- 
baros no deseaban otra cosa, que 
vengar sus ultrajes. Acometién- 
doles en tropel les dieron munrte, 
y se lo.s comieron casi á vista de la 
carabela. 

La colonia de san Salvador ha- 
bia estado diísatondida, tisí por la 
muerte de Zarate, como por los 
disturbios de Mendieta. En esta 
especie de desamparo no era posi- 
ble subsistir teniendo siempre á la 
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vista uu enemigo tan implacable 
como el Charrúa, siempre sediento 
de sangre española. Las justas in- 
quietudes, que inspiraba á los veci- 
nos tan triste estado, los obligaron 
á desalojarlo, y refugiarse á la 
Asunción eii 1576. 

La muerte de Mendieta, y aun 
mas la veneración á la persona del 
teniente general, Juan de Garay, 
le allanaron los caminos al ejercicio 
de su cargo. De santa Fó partió á 
la Asunción todo ocupado de pen- 
samientos útiles con que deseaba 
recomendar su generalato. Como 
diestro político convirtió sus des- 
velos al acrecentamiento de la pro- 
vincia, y tomando consejo de las 
personas mas expertas, resolvió dar 



principio á una nueva poblaaioo. 
El anciano Ruiz Diaz Melgarejo, 
que con importantes servicios ha- 
bla reparado sus pasadas inobe- 
diencias, se hizo cargo de esta em- 
presa. Desempeñóla lleno de acti- 
vidad y celo, habiendo fundado eu 
el mismo año de 1575 á Villa Bica 
del Espíritu Santo (a). La fama 
de guerrero que en el largo perio- 
do de casi cuarenta años se habia 
adquirido, fué la mejor muralla 
que le puso. No hubo^ enemigo 
comaix^ano á quien no desarmase 
el terror de su nombre. 



(a) La primera fundación de esta Villa fué en na 
campo abierto á dos leguas del Paraná. Después se 
transladó sobre el rie Huibay. Por los anos de 6S 
U asolaron los Mamelucos. 
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CAPITULO IX. 



If lirios de Oberá.— Juan de Garay sale conlra él.— Cerlámen siogolar de dos iadios conlra dos 
espaBoie^.— Crueldad de Tapuyguasú. ^Congreso de ios indios..— Sorprende Garay á los 

Tapoynoris Duelo de Curenió y Drambiá.— Ticloría de Garay conlra los secuaces de 

Obcrá.— Fundación de Santiago de Jcrez« 



^Ao 68 cosa nueva que el espíritu 
^^de secta perturbe el orden 
público de una sociedad á uu mis- 
mo tiempo civil y religiosa. Un 
cacique Guaraní por carácter tan 
inquieto, como ambicioso, es el no- 
vador que empieza á dogmatizar, 
y á hacerse partidarios en estas 
partes. Llamábase Oberá, que 
quiere decir Resplandor ; y aunque 
este era de solo nombre, bastó pa- 
ra deslumbrar primero á él, y des- 
pués^ á muchos. Favorecían los 
designios de Oberá, las negligen- 
cias de un párVoco idiota hasta la 



irregularidad. Este era un tal 
Mai*tiu González, cuyas esplicacio- 
nes absurdas sobre los dogmas mas 
sublimes y las verdades mas abs- 
tractas de la fé solo servían á en- 
grosar la nube que los encubre, y 
á ocasionar nuevos errores. A 
sombras de esta guia perniciosa tu- 
vo Oberá el sacrilego atrevimiento 
de atribuirse las principales cir- 
cunstancias del Mesias, preconizán- 
dose por salvador de la nación 
Guaraní. 

Servíase de la mágica, que en los 
demás corria con ci^édito : daba li- 
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bertíid para vivir á laa leyes del 
antojo, y prometia arruiuar el po- 
der español, valiéndose de un ocul- 
to cometa poco antes visto, que de- 
cía tener reservado á su furor. 
Con tan halagüeñas esperanzas no 
es mucho hiciese gustar sus desva- 
rios á unas almas espesas y aman- 
tes de la novedad. Casi toda la 
provincia quedó sublevada y hecha 
presa de sus prestigios. Retirado 
el impostor hacia el iParaná con un 
gran séquito, xecibia los honores 
divinos entre el incienso de las mas 
torpes sensualidades, que se permi- 
tía á sí y á sus adoradores. 

Nada era mas esencial en este 
tiempo de turbulencia, que pensar 
seriamente en los medios de resta- 
blecer la calma interior. Trató 
deponer remedio el valeroso Juan 
de Garay, que con ciento treinta 
soldados escojidos vino á acampar 
en el origen del rio Ipané ; no tan- 
to por debelar con el rebelde, cuan- 
to por impedirle los socorros. No 
bien los españoles habian hecho su 
asiento, cuando vieron salir de un 
bosque dos indios de gallarda pre- 
sencia. Eran vasallos del cacique 
Tapuyguasií : llamábanse Pitum y 
Corasí: veuian desnudos, y sin 
otra arma que el dardo que empu- 
ñaban. La sorpresa de los españo- 
les fué mayor cuando advirtieron, 
que acercándose á una distancia 
proporcionada, desafiaron A los mas 
valientes con la ventaja de que isa- 
liesen dos contra uno, y con armas 
doblada». Espeluca y Juan Fer- 



nandez de Enciso, dos españolea de 
igual brio que intrepidez, no hicie- 
ron mas que mirarse, y como si 
con ellos solos hablase el desafio, 
tomaron sus espadas, y se presen- 
taron al combate. Pitum fué el 
primero, que entregado todo á su 
cólera, embistió á Enciso tan arro- 
gante, que á no ser él, cualquier 
otro hubiera sucumbido. El bár- 
baro se lisonjeaba de la victoria, 
cuando veía, que traspasada por 
varias partes la rodela de su con- 
trario se hallaba menos á cubier- 
to de sus tiros. Enciso disipó en 
breve esta esperanza mal con- 
cebida. 

A los primeros golpes de un 
brazo tan esforzado perdió Pitum 
su dardo, y recibió en el vientre 
una herida muy peligrosa. No des- 
mayó con todo, antes bien mas in- 
flamado que nuDC?- se arrojó sobre 
Enciso con un v¿ilor precipitado. 
Valióle á este su destreza y presen- 
cia de espíritu ; pues á beneficio de 
otro golpe le echó una mano á 
tierra, y lo dejó fuera del combate. 
Espeluca por su parte no se desem- 
peñaba con menor aliento. Es ver- 
dad, que Corasí ganó sobre él la 
ventaja de haberlo derribado al 
primer bote de su dardo ; pero 
también lo es que apoyado en las 
rodillas, se reparó con prontitud, y 
pudo llevarle una mejilla en los 
filos de su espada. En vano el bár- 
baro se defendia con valor; la di- 
ligencia de Espeluca debilitaba sus 
frierza» por momento.^. Cayó en 
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ña de ánimo ; y viendo que Pitnra 
volvía lí\ espalda, le imitó tan pron- 
to en la fii::;a, como le habia imita^ 
do en la arrogancia. 

Lds dos bárbaros se retiraron á 
sn campo llenos de aquel asombro, 
que es el tributo del valor lierói- 
co. Fuese por hacer j usticia al mé- 
rito, ó por decorar su propio ven- 
cimiento, no cesaban de ensalzar 
la valentía de sus contrarios. Ofen- 
dieron sobremanera estos elojios 
la fiera alfcivez.de Tapuyguasd. 
El no vio en ellos, sino la es- 
presion de la cobardía, y una con- 
tagiosa semilla de desalientos. Im- 
buido en estos conceptos se creyó 
en obligación de ser cruel por el 
interés de la causa. Los desgra- 
ciados Pitum y Corasí fueron inhu- 
manamente condenados á que pur- 
gasen en una hoguera el descrédito 
de su nación. 

No estaba Tapuyguasú tan ad- 
herido al impostor Oberá, que no 
le fuese dudoso el partido de su 
elección. A fin de formar sus jui- 
cios por medio de el examen mas 
maduro, deliberó juntar sus capita- 
nes, y oir lo que dictase la edad y 
la esperiencia. En este congreso 
militar tomó la palabra y habló 
así : " los negocios que á todos in- 
teresan, no es justo se manejen por 
uno solo. Trátase en el dia de re- 
cuperar la libertad que perdimos ; 
y por ella claman así el crédito de 
nuestro antiguo predominio, como 
otros bienes que no podemos re- 
nunciar. Oberáj que se intitula 



hijo de Dios, promete con mano 
poderosa redimirnos. Si le fuera 
tan fácil el cumplirlo como es el 
prometerlo, tengo por cierto que 
ninguno de vosotros seria tan ene- 
migo de sí mismo, que rehusase 
seguirlo, pero como, según alcanzo, 
para sostener esta conducta, es ne- 
cesario prepararnos á todas las ca- 
lamidades de la guerra, deseo me 
digáis vuestro parecer entre reu- 
nimos con Oberá ó ratificar con 
los españoles nuestra alianza . '' 

Acabando de razonar Tapuygua- 
sú, mandó que hablase el viejo ca- 
pitán Urambia, de cuyas largas 
esperiencias, se pronxetia diese mu- 
cha luz á la asamblea. Kehusólo 
al principio por modestia, pero 
obligado de su cacique se produjo 
en esta forma : '^ han llegado á mis 
oidos las promesas de ese nuevo 
dios Oberá ; inas ni las veo confir- 
madas con prodigios, ni sus obras 
esceden las comunes. Por todas 
partes busca secuaces que coope- 
ren á sus designios ; pero si es dios 
¿qué necesita de los hombres? De 
que infiero, ó que no es lo que nos 
anuncia, ó que es una divinidad 
muy cobarde, de quien nada tene- 
mos que esperar, ni que temer. 
Esto supuesto, nadie puede dudar, 
que en caso de rompimiento debe- 
mos apelar á nuestras fuerzas. ¿ Y 
qué son estíis para resistir al espa- 
ñol? Por gran d.e3 que. ellas sean 
á sola su presencia un secreto en- 
canto las enerva, y siempre queda 
veagedor. Los españoles tienen la 
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protección del cielo: huir sa suje- 
ción, es resistir á nuestro destino. 
Mi pareceres, que se les reciba de 
paz, y se abandone al engañador." 

Pareció duro á la asamblea este 
razonamiento; pero el respeto á 
las canas de Urambia la hizo en* 
mudecer. Con todo. Curemó, que 
le era igual eu años, aunque supe- 
rior en ardimiento, no pudo tole- 
rar un discurso que abatía su alti- 
vez. Lleno de enojo se salió de la 
junta, y habiendo recogido sus hi- 
jos y mugeres, se retiró á una la- 
guna. Tapuyguasií contuvo á los 
demás, y quería oir sus pareceres ; 
pero por dictamen del esforzado 
capitán Berú, quedó la discusión 
en suspenso hasta que volviese Cu- 
remó. Convocado este, vino solo, 
después dé haber juramentado á 
sus hijos que defenderían aquel 
puesto hasta vencer ó morir. A 
pesar de un largo debate, prevale- 
ció por fin el voto del prudente 
Urambia. 

En consecuencia de este acuerdo 
se le despacharon á Garay mensa- 
geros de paz, la que aceptó con 
tanto mayor gusto, cuanto menos 
la esperaba, y trasladó su campo 
al pueblo de Tapuyguasií. El ca- 
pitán Curemó era un bárbaro de 
genio muy fogoso á quien ninguna 
empresa acobardaba; pero al mis- 
mo tiempo de una disimulación 
artificiosa con que sabia hacerse 
impenetrable. Su situación era 
delicada. La osada libertad, con 
que poco antes habia manifestado 



su odio al español, lo ponía en gran 
peligro de atraerle su indignación. 
Para eludir este mal paso, sirvióse 
de su política con mucha habilidad. 
Cuando los mas del pueblo se re- 
tiraron amedrentados al acercarse 
los españoles, él les hizo las de- 
mostraciones mas generosas con 
que sabe esplicarse la amistad. 

Llevando siempre adelante su 
engañosa benevolencia, persuadió 
eficazmente á Garay, pasase el rio 
Yaguarí, y destruyese los reclutas 
con que pretendía unirse á Oberá 
el cacítjue Tamuymarí. Esta era 
una batería que fraudulentamente 
levantaba á este cacique su capital 
enemigo; y al mismo tiempo uu 
arbitrio de salir del sobresalto que 
su conducta le causaba. Así cre- 
yó haber satisfecho su odio y su 
temor. 

Nada de esto advirtió Garay. 
Los ánimos mas nobles son mas 
fáciles de seducir. Una mañana 
al amanecer sorprendió á los Ta- 
puymiris con tan sangriento estra- 
go, que apenas quedó vida que el 
hierro no cortase. Otros tres 
pueblos inmediatos fueron envuel- 
tos en la misma catástrofe, sin que 
la espada perdonase edad ni sexo. 
Quizá los españoles cansados de 
matar dejaron con vida quinientos 
bárbaros que reservaron al cauti- 
verio. Después de esta sangrien- 
ta ejecución volvió Garay al pue- 
blo de Tapuyguasií, donde ftié re- 
cibido entre mil festivas aclama- 
ciones. Aplausos insensatos, que 
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mas de uBa vez han hecho nacer 
en los conquistadores el funesto 
deseo de ser crueles á fin de mere- 
cerlos. Seguramente en ellos no 
tuvo parte Urambia. Lleno de 
aquellos sentimientos generosos de 
un viejo para quien todo le era 
indiferente, menos la virtud, y sa- 
biendo que los Tapuymiris no eran 
cómplices en el delito imputado, 
le dio en rostro á Curemó con su 
maldad. Aquí conoció Garay su 
engaño ; y debió conocer también, 
que hubiera sido mas acertado 
portarse con los bárbaros tan hu- 
mano, que en caso de ser traidores 
les pesase haberlo sido. 

No disimuló Curemó la libertad 
de Urambia. Temiendo ser des- 
cubierto lo desmintió á presencia 
de todos. Este agravio dio sobra- 
da materia á una porfiada contien- 
da, la que resolvieron los dos vie- 
jos decidirla por las armas. Con- 
forme á las leyes del duelo se em- 
plazaron para aquella tarde, en que 
con solo dardo y m ácana entrarían 
en palestra á presencia de todo el 
pueblo, apadrinado Urambia de 
Urambieta, y Curemó de Niam- 
tombia. En la intrepidez con que 
ambos se acometieron, no parecía, 
sino que cada uno recogía los últi- 
mos restos de unas fuerzas perdi- 
das para morir con honra. Uram- 
bia quebró el dardo á Curemó, 
pero echando este mano á la ma- 
• cana se defendía con valor. Causa- 
ba lástima ver las heridas de dos 
ancianos empeñados en destruirse. 



Departiéronlos en fin los padri 
nos y decidieron los jueces, que 
aunqu(f ninguno habia vencido, 
ambos eran dignos de la victoria. 
Por los nuevos informes que reco- 
gió Garay se ratificó en el concep- 
to de que Urambia defendia el 
partido de la verdad. Quisie- 
ra que el valiente Curemó pagase 
con su vida la de tantos inocentes, 
que habia sacrificado á sus vengan- 
zas; pero en un tiempo en que 
tanto necesitaba la afición de aquel 
pueblo, se contentó con reprender- 
lo asrriamente haciéndole concebir 
el precio de su clemencia. En 
seguida dio la libertad á los cau- 
tivos, con cuya acción honró tam- 
bién el valor de Urambia. 

El cacique Guayracá, á quien 
Oberá habia confiado el mando de 
sus tropas, se .hallaba acantonado 
en el Ipanente. Jamas plaza de 
armas en esta conquista se encon- 
tró mas artificiosamente preparada. 
Torreones, fosos, trincheras, nada 
se omitió de cuanto podia hacerla 
¡nespugnable. La guarnición era 
numerosa, tomada de la fior de los 
Guaraníes, y comandada por los 
gefes de mas reputación. Un sa- 
crificio de una ternera que dedica- 
ron á Oberá, y cuyas cenizíis es- 
parcieron por el iiire (como lo ha- 
bian de ser las de los españoles) 
se tuvo por presagio infalible de 
aquel su numen tutelar. 

Garay volvió sus armas contra 

esta fortaleza, y en breve esperi- 

mentaron los bárbaros las tristes 

26 
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consecuencias de su engaño. Ellos 
esperaban ser testigos de aquel des- 
aliento en nuestíis tropas, que se- 
giin las predicciones de Oberá, de- 
bia ser como el preludio de la vic 
toria, y en su lugar solo veian el 
valor mas acaloiado. Tardaba de- 
masiado la íisistencia del dios Obe- 
rá, y era preciso qne así fuese; por- 
que mirando por sí mismo, des- 
apareció secretamente para no vol- 
ver á parecer mas. Burlada esa 
confianza orgullosa de los bárba- 
ros, ya no trataron de defender la 
plaza, sino de salvar sus vidas en 
una fuga precipitada. Ni aun este 
triste recurso les fué lítil; porque 
los españoles les ganaron los pasos. 
El imbécil Guayracá, sin talentos 
para restablecer el orden de sus 
tropas, ni reanimar los ánimos 
abatidos, fué el primero que los 
abandonó á su desesperación, y se 
refugió á la concavidad de un grue- 
so tronco, desde donde espiaba 
los sucesos de aquella trágica ac- 
ción. La vista de Garay lo indujo 
á la bizarra empresa de arrojarle 
una saeta asesina, prometiéndose 
que con su muerte daria un nuevo 
aspecto á la refriega. Anduvo tan 
neciamente incauto, que creyendo 
haber logrado el tiro, cantó la vic- 
toria fuera de tiempo. Garay no 



recibió lesión alguna, y ól qued^ 
descubierto. Un arcabuzaso qne 
le tiró el valiente Enciso, le hizo 
pagar tan loca temeridad. Esta 
fné la ocasión en que Yagnatatí, 
indio bravo y esforzado, se arrojó 
poi* lo mas espeso del campo espa- 
ñol, guiado solo de su corage y 
desesperación. Hirió algunos sol- 
dados; pero Martin de Valderrama 
y Juan de Osuna detuvieron su fa- 
ror. Viéndose el bárbaro tan 
acosado, que le era forzoso el ren- 
dirse, no quiso sobrevivir á esta 
afrenta, y metiéndose el dardo 
por el pecho, quedó allí muerto. A 
imitación de Garay distinguieroa 
su valor muchos soldados españo- 
les, á cuyo esfuerzo se debió una 
completa victoria, con que se hi- 
cieron memorables los fines del año 
de 1579. 

Libre Garay de los cuidados 
de la guerra, aplicó sus desvelos 
al importante objeto de nuevas 
poblaciones. En 1580 partió de 
la Asunción el anciano Ruiz Diaz 
Melgarejo, con sesenta soldados 
escojidos, y fundó la ciudad de 
Santiago de Jerez sobre las már- 
genes del Mbotetey, que se reúne 
al del Paraguay. Esta población 
ya no existe. 
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B. Gonzalo de Abrea soccede á D. Geriniíno Lais de Cabrera.— Prisioo de esle y su maerle 

Orijen de esla crueldad.— Mal suceso de Abreu en Calchaqui.— Pretende descubrir el lugar 

de los Césares. — Leyanlamienlo de los indios en San Miguel del lucuman. 



A A tierra florece 6 cría abrojos 
^^bajo las plantas de quien la 
gobierna. La provincia del Tucu- 
man á nadie tenia que envidiar, 
estando á su frente D. Gerónimo 
Luis de Cabrera. Siempre con- 
traído á promover su felicidad, ha- 
llaba su descanso en mudar de 
ocupación. Libre de los cuidados 
de la guerra por el sosiego de los 
bárbaros, deliberaba dar fomentos 
al Capitán Pedro de Zarate, quien 
debia restablecer la ciudad de Nie- 
va en el valle de Jujuí. Estos y 
otros pensamientos entretenían su 
amor al público, cuando se vieron 
disipados por la mudanza del go- 
bierno. A los pocos años de su 



advenimiento al mando, tuvo por 
sucesor á D. Gonzalo Abreu y Fí- 
gueroa. Pasando los gobiernos de 
mano en mano, pocas veces esperí- 
mentan un trastorno tan completo 
de su fortuna, como en esta ocasión . 
Era Abreu un tirano á prueba de 
los mas vivos remordimientos; y 
aun se formaba un placer de sus 
mismas crueldades. 

Aun no había tomado posesión 
de su gobierno, cuando ya se pro- 
ponia ensayar sus iras con el inmor- 
tal Cabrera. Pero era preciso en- 
contrarle delitos, y este era el lado 
por donde este gran hombre era 
invulnerable. Para los ojos de 
Abreu su propio mérito hacia su 
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crimen capital. Con todo, en la 
necesidad de imputarle otro, fin- 
gió que la provincia estaba alzada. 
A fin de darle un aire de verdad 
á esta grosera calumnia, liizo su 
primera entrada á son de guerra, y 
con aparato militar. No pudo me- 
nos de ofender á todos un proce- 
der que hacia cómplices á los va- 
sallos mas leales. Esto dio mérito 
á Martin Moreno vecino de San- 
tiago, para que acercándose á uno 
de la comitiva le dijese: "amigo, 
¿entrando á vuestra casa entráis de 
esta manera? O aquí somos traido- 
res, ó vosotros lo sois." 

Con un despotismo, que asusta- 
ba á los ciudadanos, pasó Abren al 
ayuntamiento y se hizo recibir 
violentamente en 1574. La acedía 
de su corazón contra Cabrera lo 
ejecutaba á ciertas tropelias abier- 
tamente coiitrarias á todas las le- 
yes de la equidad. El mismo dia 
de su recibimiento mandó secues- 
trar los bienes que tenia en Santia- 
go, y dejó escapar espresiones que 
indicaban ^ ánimo de prenderlo. 
Los Santi agüenos murmuraban 
abiertamente de una conducta 
tan osada. No faltó quien le 
representase, que Cabrera era un 
fiel servidor del Rey, y que toman- 
do el partido de la moderación lo 
hiciese comparecer en su presencia; 
pues esto solo le costaría una pala- 
bra, y le ahorraría un delito. Miró 
Abren con desprecio estas razones 
bien concertadas. A los tres dias 
siguientes se puso en marcha para 



Córdoba, sin omitir diligencia de 
sorprenderá su antecesor. Habien- 
do este tenido noticia de su arribo, 
se anticipó á recibirlo con todas 
las atenciones que pedia la urbani- 
dad. Nada bastó á docilitar esta 
alma feroz. Inmediatamente lo 
mandó prender y conducir á San- 
tiago, donde, formado un inicuo 
proceso, fué luego decapitado. 
Hecho increíble si no lo atestigua- 
ra la verdad de la historia. 

Discurriendo los escritores so- 
bre el origen de este odio tan en- 
venenado, no se le encuentra otro, 
que la sujestion de dos oidores de 
Charcas. Habian estos tentado 
inútilmente la lealtad de Cabrera 
en asuntos del real servicio. Su 
suerte pendia ya de sus manos. 
El medio de conservarla era sacri- 
ficarlo á su seguridad. Para esto 
se valieron de Abren, quien no 
pudo sostener la gloría de hallarse 
suplicado, sin verse emponzoñado 
de ella. Los descendientes de Ca- 
brera no deben dolerse de una 
afrenta cuya causa es tan honrosa. 

Después de un crimen tan detes- 
table ejecutado á sangre fria, per- 
dió Abren el corazón de los hom- 
bres de bien. Esquivados estos de 
su trato, se entregó á los consejos 
de los mas viles y perdidos, en 
quienes estaba cierto tenia rainis- 
ti'os de sus maldades. Rapacida- 
des las mas soeces, prisiones las 
mas crueles, tormentos los mas in- 
humanos, muertes las mas injustas, 
estos eran los espectáculos que 
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daba á su bárbaro placer. Vién- 
dose muchos ciudadanos próximos 
á una desgracia, la evitaron con la 
fuga. 

Importaba muclio al goberna- 
dor sepultar en las tinieblas unos 
delitos tan atroces. El se resolvió 
á ejecutarlo por todos los recursos 
del crimen. No solo interceptó !a 
correspondencia, sino quo á fin de 
obstruir todas las vias, puso á Cór- 
doba dos dedos distante de su rui- 
na, y aniquiló la población de Za- 
rate en el valle de Jujuy, sacando 
de ellas su principal defensa. Los 
anos del575y76 fueron para la 
provincia los de su rigurosa prueba. 

Aun no satisfecho Abren de 
estas medidas, quiso divertir las 
miras de los pobladores hacia otro 
objeto que lo alejaba del peligro. 
Los principales vecinos de las cua- 
tro ciudades se hallaron convoca- 
dos para la jornada de Linlin y 
conquista de Calchaqui. Antes de 
mover Abreu todo su ejército re- 
solvió registrar el valle [>or sí mis- 
mo. Costóle bien cara la tenta- 
tiva; porque estimulados los Cal- 
chaquíes de su envejecido enojo, 
le embistieron con tanta furia, que 
le mataron treinta y cuatro solda- 
dos, y lo pusieron en términos de 
perever. Debió salir con vida al 
socorro de Hernán Mejía de Mira- 
bal. La espedicion de Calchaqui 
no tuvo efecto. Puerto Abreu en 
el rio de Siancas, licenció las tro- 
pas Santiagueüas, y se quedó con 
las restantes para fundar una ciu- 



dad. De estos soldados deserta- 
ron muchos al Peni, con cuya fuga 
quedó Abreu desamparado. Los 
bárbaros en crecido número lo ata- 
caron; pero á impulsos de su valor 
y de la ventaja del puesto hizo va- 
nos esfuerzos y pudo regresar á 
Santiago. 

Las mortales inquietudes de 
Abreu lo llevaban de empresa en 
empresa. Por esta vez acertó á 
lisonjear el gusto tucumano, fo- 
mentando una preocupación popu- 
lar. El descubrimiento de los Cé- 
sares, ó Trapalanda, como dijimos 
en otra parte, era un suceso con 
que todos se prometian ser felices. 
Si alíTuna vez merecia crédito la 
esistencia de este pais fabuloso, 
debia ser en esta ocasión. Pedro 
de Oviedo y Antonio de Coba, 
dos marineros náufragos que nave- 
garon en uno de los navios del 
Obispo de Placencia, acababan de 
dar en Chile una relación jurada 
de aquel lugar opulento. Estas 
noticias que sin duda avivaron las 
esperanzas del gobernador Abreu, 
lo resolvieron á acometer la em- 
presa. A fines de 1578 tuvo acam- 
j)ado todo su ejército en el pueblo 
de Nonogasta. 

En este estado se hallaban las co- 
sas, cuando la ciudad de San Miguel 
delTucuman imploró auxilios pron- 
tos y eficaces. Sucedía esto, por- 
que ad virtiendo los indios Yanaco- 
nas, que con la espedicion á los Cé- 
sares habia quedado indefensa esta 
ciudad, dieron de ello noticia á mu- 
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chas parcialidades, las que conspi- 
radas de coman acuerdo, resolvie- 
ron aniquilarla. Empezó la hosti- 
lidad por un fuego voraz, que en lo 
mas silencioso de las tinieblas apli- 
caron á todos sus estreraos. Fué 
el primero á sentirlo el teniente go- 
bernador Gaspar de Medina, cuyo 
nombre inmortal debe repetir con 
veneración el Tucuman. Su gran- 
de alma formada á los peligros lo 
impelió á saltar de la cama, y cor- 
rer precipitado á sus armas. Su 
sorpresa faó igual á la novedad del 
suceso, cuando puesto á caballo en 
la calle, no se le presentaban mas 
objetos que incendios y enemigos. 
El silencio de los vecinos le hacia 
concebir que era el único que ha- 
bia escapado de las llamas ; pero no 
por eso se rendia su espíritu, mas 
fuerte que el último de los riesgos. 
Fluctuando entre mil dudas , es- 
peró algunos mom^íütos hasta que 
se le unieron dos españoles. Jun- 
tos estos tres héroes se encanjina- 
ron á la plaza, donde fueron ro- 
deados de un inmenso número 
de enemigos. A la luz de las 
llamas abrasadoras se descubria el 
yanacón Gdulan, quien por su figu- 
ra gigantesca, y la intrepidez de 
sus alientos habia sido preferido 
para caudillo de aquella empresa. 
Medina st^ hizo cargo que en des 
truir aquella vida estaba el único 
recurso íi que podían apelar. Con 
una noble osadia animó á sus com- 
pañeros. Tienen las almas grandes 
cierto dominio en los corazones. 



Ciegos de ira se arrojaron á lo mas 
cerrado del escuadrón, hasta llegar 
donde estaba el fiero Gaulan, coya 
cabeza derribó Medina de un solo 
golpe. Reconocióse luego, que los 
bríos de este caudillo infandian 
alientos á su ejército. Su muerte 
y la llegada de otros pocos espa- 
ñoles acabaron de desalentarlos. 
Medina, aunque gravemente mal- 
tratado con dos profundas heridas, 
no dejó las armas de la mano min- 
tras, no hubo ahuyentado al ene- 
migo. El socorro mandado por 
el gobernador restableció entera- 
mente la seguridad. 

Libre Gonzalo de Abren de este 
embarazo, hizo marchar su ejército 
al descubrimiento proyectado. Tra- 
bajos y desengaños fué todo el fru- 
to que de ella recogió. Después de 
muchos meses volvieron todos per- 
suadidos, que la provincia de los 
Césares no era mas que un delirio 
de una imaginación enferma y aca- 
lorada. 

De vuelta de esta espedicion se 
dedicó Abren á los negocios domés- 
ticos del gobierno. Ei^ esta pro- 
vincia era muy poco el oro ; pero 
un lujo de fecundidad la hacia co- 
diciable. Los nacionales lo despre- 
ciaban, porque unos salvajes siem- 
pre tienen pocas necesidades: y 
contentos con lo que pueden satis- 
facerlas, miran con desasimiento lo 
demás. Sus nuevos señores pre- 
tendían suplir la falta del oro con 
las producciones del terreno. Para 
esto pusieron los brazos de los in- 



dios en la dará contribncion de 
saciar su avaricia, de buscar con su 
sudor lo mismo que despreciaban, 
y de pagar con su esclavitud la 
ingrata fertilidad de su patria. 
Por este motivo eran frecuentes las 
insorrcccioncs. El gobernador las 
sofocó por medio de los valerosos 
capitanes que tenia cada cindad, y 



aun intentó cortar el mal en la raiz, 
Pero no era á propósito el temple 
de su carácterparacomunicarener- 
gía á las leyes de la humanidad. 
En 1579 publicó seÍ3 ordenanzas, 
donde fué nada lo que ganó la cau- 
sa de loa indios. Algunos años 
después fueron abolidas como in- 
justas. 
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CAPITULO II. 



lindase la cíndad de Boenes Aires. — Suceso de Aliamirano. — Invaden los bárbaros á Baenos 

Aires y son derrotados. — Conjuración en Sania Fé. — Muerte de Jnan de Caray. — ^NueTa iniasioB 

contra Buenos Aires. — Fúndase la ciudad de la Concepción del Bermejo. — Prisión del obispo 

del Paraguay. — La ciudad de San Jnan de las siete corrientes tiene su principio. 




N nuevo orden de cosas va á 
fijar nuestra curiosidad ; nue- 
va población con tan lítiles prero- 
gativas que ha de llegar á ser al- 
gún dia uno de los emporios del 
reino: nuevas relaciones mercan- 
tiles cuyo influjo hace variar el 
eisteraa de la negociación : nuevo 
método de catequizar á los neófi- 
tos en que ganan mucho la huma- 
nidad y la religión: tales son los 
objetos que sucesivamente va á 
presentar la historia desde esta 
época. Luego que los españoles 
pusieron el pie en estos dominios, 



conocieron la importancia de le- 
vantar una ciudad en el puerto de 
Buenos Aires. Ya hemos visto 
las vidas que costó este pensamien- 
to. Prefiriendo siempre los nacio- 
nales todos los males posibles á la 
pérdida de su libertad, rehusaron 
constantemente prestar oidos á 
proposiciones de paz. Esta fun- 
dación parecia destinada á servir 
de roca donde debían naufragar 
las empresas mas bien concertadas. 
Con todo, los españoles no acos- 
tumbrados á ceder á los dificulta- 
des, jamas desesperaron. Per- 
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swdidos antes bien que lo3 traba- 
jos son el mejor precio de las co- 
modidades, nacían sus esperanzas 
de los mismos obstáculos. 

Justo era que la gloria de reali- 
urlas se la llevase el teniente ge- 
neral, Juan de Garay. Hombre 
de nn corage infatigable y de una 
pradcncia consumada unía á estas 
calidades el mérito de muchas y 
gloriosas campanas. Mas adelan- 
tado que sus compatriotas en 
las materias de gobierno, conoció 
que era llegado el tiempo en que 
Sueños Aires debia existir. Des- 
pués del mas pausado examen fué 
acordado por un congreso que con 
jpesenta soldados escogidos afronta- 
Be Garay esta ardua empresa, no 
menos importante que arriesgada. 
Verificóla dichosamente el año de 
1680 en el sitio donde hoy se halla, 
llamándola la ciudad de la Santí- 
sima Trinidad, puerto de Santa 
María de Buenos Aires (a). 
. La ausencia de los bárbaros dio 
- tiempo á la constrncion de un fuer- 
te destinado á la común defensa. 
Pero el intrépido Garay, enemigo 
declarado del descanso y la moli- 
cie^ no podia contener su actividad 
en tan estrecho recinto. Toman- 
do algunos briosos compañeros 
salió á correr la tierra y reconocer- 
la. En breve halló ocasión de no 
tener ocioso su valor. Diez indios 
de la nación Quirandí se presiMita- 
íron muy resueltos á disputarle el 

(ft) Se engaña Clmrlevois aspgnrando que entre 
«1 nérte y la ciudad corre el riachuelo. 



paso. El estrago que causó en 
ellos debió abatir su osadía, y su- 
cedió al contrario. Cinco, que, 
aunque heridos escaparon del pe- 
ligro, volvieron á escitar en su 
nación el odio que hacia tiempo 
respiraba. 

Era esta nación de Quirandíes 
la que tenia en cautiverio á Cris- 
to val Altamirano, tomado antes 
por los Charrúas. La precipita- 
ción con que se alejaron los bárba- 
ros á la primera noticia de españo- 
les les hizo caer en olvido á su 
cautivo. Fluctuó este alcfunos 
momentos entre el partido de se- 
guirlos, ó el de volverse A los espa- 
ñoles. El odio irritado de los bár- 
baros le hacía desconfiar de su vi- 
da, así poniéndose á su discreción, 
como emprendiendo una fuga en 
que temia ser cortado. Resuelto 
poí fin á lo primero se incorporó 
á los indios vendiéndoles por fine- 
za esta fidelidad. Con todo fué el 
juicio entre ellos muy problemáti- 
co, y aun no faltaron votos que lo 
condenaban al suplicio, fundados 
en el principio de que no era pru- 
dencia tener cerca de sí uu enemi- 
go encul )¡erto. A la vista del pe- 
ligro reconoció Altamirano la ne- 
cesidad en que se hallaba de apurar 
la persuasión. Hízolo con tal ca- 
lor de afectos que convenció á los 
indios estar interesado en la ven- 
ganza. No solo le perdonaron la 
vida sino también lo admitieron 
por compaaero de la facción que 

intentaban. 

27 • 
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A esta se convocaron varias na- 
ciones comarcanas, y fué su primer 
cuidado elejir un jeneral capaz de 
desalojar á los españoles del pues- 
to qno ocupaban. La reputación 
de hombre valeroso y prudente 
quí» se liabia adquií-ido el caci(|ue 
Gn»r:vní IImu ido T.d^obA, distinto 
(\r\ aiiUgMO, r(Miíiió íí su favor los 
si'iiíinjientos. Electo este general, 
todo stí disponia ])ara una pronta 
invasión. Altamirtxno, que era 
testigo de cnanto discurrían los 
bárbaros, cayó en la tentación de 
comunicarlo á sus contrarios. To- 
mada una calabaza incluyó dentro 
un papel, y lo fió á las aguas del 
riachuelo. No puede justificarse 
este proceder porque jamas es líci- 
to ser traidor bajo el velo de la 
amistad. Por dicha de los espa- 
ñoles llegó el papel á sus manos, y 
se prepararon á la defensa (a). 
Con todo el general Garay quiso 
ensayar un medio de separar á los 
bárbaros de su designio. Hizo 
que uno de los dos indios cautivos 
en la piímera refriega llevase á sus 
compatriotas proposiciones de paz, 
y un papel á Altamirano encare- 
ciéndole su influjo. El mensajero 
estuvo muy distanto de promover 
un partido que aborrecía. No so- 
lo irritó los -ánimos contra los es- 



(a) Hemos referido este hecho, como lo tmcn los 
historiadores ; fíii emhargo, la dificultad do que 
dofipues de un tan largo cautiverio tuviese Altami- 
rano papel en que escribir, y la de que este llegase 
á manos de los espaüoles nos hace desconfiar de la 
verdad. 



pañoles, sino también les descubrió 
que Altamirano los llevaba veudi* 
dos á entregarlos entre sus manos. 
La muerte de este español estuvo 
decretada, pero evitóla con la fu- 
ga, y fué bastante feliz para ganar 
el fuerte. 

La misma noche del arribo de 
Altamirano acercaron los bárba- 
ros sus tropas por agua y tierra. 
Ningún peligro le asustaba á Ga- 
ray, porque todo lo habia previsto. 
Las naves españolas fueron las pri- 
me]*as en cantar victoria, y aonqoe 
con m^is empeño era apretado el 
fuerte, no tardó mucho en conse- 
guirla. Una venturosa salida de 
los españoles puso al enemigo en 
confusión. Rehecho con prontitud 
empeñó de nuevo el combate, pe- 
ro no pudo sostenerlo, porque ha- 
biendo el esforzado Juan de Enca- 
so derribado la cabeza de Tabobá^ 
derribó con el mismo golpe la es- 
peranza de sus secuaces. Persua- 
didos acaso los vencedores que la 
guerra no era teatro de modera- 
ción y mansedumbre poblaron la 
campaña de cadáveres. Fué tan 
carnicero el estrago, que acercán- 
dose al general, uno de sus solda- 
dos le dijo: "señor, si proseguimos 
matando ¿ quién queda pai'a nues- 
tro servicio ? Dejadme, le respon- 
dió Garay, esta es la primera bata- 
lla, si en ella humillamos al enemi- 
go no faltará quien con rendimien- 
tos nos sirva. " Garay adelantó Isr 
victoria á toda la costa del ría 
Con este suceso cedió de golpe 
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la obstinación de los bárbaros, 
y se dejaron empadronar. 

Sometidos al yugo de la obe- 
diencia formó encomiendas el ere- 
Beral con que galardonó el valor 
de los pobladores. Una empresa 
de tan ventajosas consecuencias la 
creyó así mismo digna de los oidos 
del rey. Después de haber dado 
cuenta de todo al Adelantado, 
Juan Torres de Vera, hizo se 
aprontase una embarcación para 
!Espana, cuyo cargamento consistia 
en azúcar y cueros, primeros frutos 
nacionales con que logró esta pro- 
vincia recibir en cambio lo super- 
fino de la industria europea. 

Al mismo tiempo que se fundó 
Buenos Aires se levantaba en San- 
ta Fó una rebelión cuyos efectos 
pudieron ser funestos á estas po- 
blaciones. Lázaro de Veniablo, 
Pedro Gallego, Diego Ruiz, Rome- 
ro, Leiba, Villalba y Mosquera, 
llenos de resentimiento contra el 
general Juan de Garay, formaron 
el proyecto de apoderarse del man- 
do. Todos los medios de seduc- 
ción fueron empleados por estos 
amotinados á fin de hacerse de se- 
cuaces. Ellos trataban de almas 
bajas á esos ciudadanos pacíficos 
que no pensaban en salir de la 
opresión en que, según ellos, je- 
mian. Para minorar el horror 
que infunde la idea de rebelde, no 
cesaban de publicar que toda rebe- 
lión deja de ser delito desde que 
llega á ser feliz. La mayor parte 
de los ciudadanos entraron apresu- 



radame\ite á este partido, guiado 
cada cual de sus intereses pei^sona- 
les. No dejaron de ser prudentes 
los conjurados en no fiarlo todo 
de su poder. Temian justamente 
que la inmediación del Tucuman 
viniese á ser un escollo en que pe- 
ligrase su empresa. Para asegurar 
las espaldas por esta parte, resol- 
vieron poner en sus intereses al go- 
bernador D. Gonzalo de Abreu. 
Las enemistades de este con Garay 
les daban fundamento para creer 
que no desdeüaria una empresa en- 
caminada á perderlo. Sin embargo, 
la delicadeza del asunto los obligó 
á no omitir ninguna medida de pre- 
caución. Se le quiso sondear pri- 
mero sin aparentar visos de ruego 
que hiciese caer de mérito sus ofer- 
tas, y aun empeñarlo á que él mismo 
ofreciese la protección que tanto se 
deseaba. Dos emisarios se dirijie- 
ron á Córdoba con este objeto. 
Abreu se manejó con tal reserva, 
que sin comprometerse en cosa al- 
guna dejó traslucir su compla- 
cencia. 

Dado este paso de seguridad, cre- 
yeron que era ya tiempo de ejecu- 
ciones mas violentas. El teniente de 
la ciudad, el alcalde Olivera y el ca- 
pitán Alonso de Vera fueron pues- 
tos en prisiones. Aplaudieron mu- 
chos un suceso que los acercaba al 
común designio. Mas una muger 
heroica, que hacia de la fidelidad la 
primera de sus obligaciones, tuvo 
bastante valor para oponer su vir- 
tud al torrente de esta maldad. 



— 180 ^ 



Esta fué la muger de Leiba, quien 
dio en rostro á su marido hubiese 
preferido la odiosa calidad de trai- 
dor al glorioso título de leal. 

Al siguiente dia de las prisiones 
se juntaron los conjurados en casa 
de Veniablo, y nombraron por te- 
niente general de la provincia & 
Cristóval de Arévalo. Para em- 
peñar su partido de manera que no 
pudiese volver atrás lo hicieron de- 
linquir de pronto en tales críme- 
nes, que cerrados todos los cami- 
nos de salvarse, no le quedase otro 
abierto que el de la obstinación. 
No es fácil se conserve la armonía 
que está fundada en el delito. La 
virtud es el iluico lazo indisoluble. 
Veniablo, que como maestre de 
campo tenia la inspección inmedia- 
ta de la guerra, se disgustó con 
Aróválo. Este por su parte lo em- 
pezó á mirar con todo el odio de 
que era merecedor el autor de su 
delito, y se propuso desde luego 
restablecer la subordinación á sus 
lejítimos deberes. Para ello trató 
privadamente con algunos, de cu- 
ya lealtad habia concebido mejores 
esperanzas. El resultado fue que 
habiendo quitado del medio á los 
principales caudillos de la conspi- 
ración entraron las cosas en el or- 
den debido. 

En su misma cuna debió conocer 
Buenos Aires que también se ha- 
llaba espuesta á las peligrosas in- 
fluencias de la ambición sobre las 
potencias estrangeras. Apenas con- 
taba dos años de existencia, cuan- 



do Eduardo Fontano, corsario in- 
gles, la amenazó desde Martin 
Garcia; pero aunque débil, ella 
supo prevenir el golpe que se le 
preparaba y dejar burlado este 
amago. 

Pacificados los bárbaros de Bue- 
nos Aires, aumentada su población 
y abiertos los canalos del jiro con 
España, Perú y Chile, se presenta- 
ba ya la mas risueña perspectiva 
de la prosperidad á que su suerte 
la destinaba. A pesar de esto su 
ilustre fundador mas satisfecho de 
lo que debia se entregó todo á una 
confianza que fué su ruina, y hubo 
de serlo la de su conquista. Cre- 
yendo bien establecida la sumisión 
de los infieles, partió de Buenos 
Aires con el objeto de visitar su 
provincia el año de 1680, Mas 
por ostentación que por seguridad 
dejóse cortejar de una lucida com- 
pañía que como consorte de sus 
triunfos quiso recojer aplausos en 
la Asunción. Navegaban con pros- 
peridad, saliendo á dormir á tierra 
sin poner otras centinelas que el 
terror de su nombre y la fama de 
sus victorias. El cacique de los 
Minuanes, uno de los de menos 
nombradía en aquella comarca, 
observaba atentamente estos des- 
cuidos, y se resolvió á satisfacer la 
voz enérgica de la patria que cla- 
maba en su corazón. Con ciento 
y treinta de sus vasallos sorpren- 
dió á los dormidos españoles. 
Fué tan rápido el asalto, que ape- 
nas se distinguió del estrago. Juan 
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de Garay con cuarenta de 8U3 sol- 
dados rauriei'on en esta ocasión. 

Los demás de la comitiva alcan- 
zaron entre rail riesgos á refugiar- 
se á Santa Fé, desde donde se con- 
dujeron á la Asunción. Los llan- 
tos de la provincia por la muerte 
de Juan de Garay son un testimo- 
nio irrefraí2rable de su mérito. 
Después que ellos faltaron, liablan 
en su lugar los monumentos que 
dedicó á su inmortalidad, y que el 
tiempo mismo se complace en per- 
petuar para su gloria. El dema- 
siado ardimiento con que algunas 
veces ensangrentó la victoria pue- 
den en cierto modo recompensarle 
sus beneficios en la paz. Rej)ar- 
tiendo los despojos jamás reservó 
otro para sí, que el honor de haber 
vencido. 

Garay no tiene otro competidor 
en el mérito que el inmortal Irala. 
Uno y otro, vizcaínos de nación, 
fiíeron dotados de todas las pren- 
das que constituyen un perfecto 
general. A Iralíi puede decirse 
que le es deudora la provincia del 
Paraguay; lo que á Garay la de 
Buenos Aires. L'ala de superior 
talento conduce todas las aventu- 
ras difíciles de su vida con un disi- 
mulo inesplicable, y fija á su favor 
la inconstancia de la fortuna. Garay 
mucho mas viituoso en el todo es 
sencillo y grande. Igualmente mag- 
nánimos, L'ala á su muerte dejó 
un par de bueyes, unas balanzas y 
sus armas; Garay nunca miró nece- 
eidad en cuyo auxilio se creyese 



desobligado, pues vendió para re- 
mediarlas hasta los vestidos de su 



muger. 



Al paso que los españoles sintie- 
ron la muerte de su general, la ce- 
lebraron los bárbaros, y principal- 
mente los Minuanes. Entregados es- 
tos aun gozo indiscreto entraron en 
elpropósitodedestruirlaciudad, ya 
medio vencida en su concepto. Na- 
da omitió su acalorado empeño de 
cuanto podia conducir á un triunfo 
tan deseado. Después de varios con- 
gresos militares, á que concurrieron 
los mas afamados capitanes de las 
naciones convecinas, y en que se 
deliberó sobre los medios de asegu- 
rar un éxito feliz, fué encomendada 
la guerra por sufragios de todos al 
bien opinado Guazalayo. La reso- 
lución estabatomada, y este quería 
acreditar en su diligencia el acierto 
delaeleccion. Formado su ejército 
en un cuerpo de tropas respetable 
empezó á desfilar hacia la nueva 
ciudad. Rodrigo Ortiz de Zarate, 
que mandaba en gefe la fortaleza, 
quisiera detenerlos por los medios 
de la insinuación y la dulzura, pe- 
ro en la nececidad de oponerse á 
un ataque salió de la plaza con su 
gente formada en escuadrón, y es- 
peró al enemigo con resolución y 
firmeza. La pertinacia de los bár- 
baros tuvo por mucho tiempo neu- 
tral la suerte del combate. Este se 
decidió i)or los españoles con la 
muerte de Guazalayo, y confundió 
enteramente la presunción de los 
bárbaros. Cansados estos de unas 
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guerras que les preparaban las líl- 
timas infelicidades, acabaron de co- 
nocer a sus espensas que ejér- 
citos numerosos sin disciplina son 
poca cosa para oponerlos contra sol- 
dados aguerridos bajo los precep- 
tos de la mejor escuela militar. 
Desde este tiempo se mantuvieron 

pacíficos sufriendo el yugo que el 
vencedor quiso imponerles. 

Por la muerte de Juan de Garay 
fué nombrado para teniente de la 
provincia Alonso de Vera y Ara- 
gón, á quien por su fealdad llama- 
ban cara de perro: el crédito con 
que liabia militado lo hacia digno 
de esta sucesión. El nuevo tenien- 
te era sensible á la gloria y le pa- 
recía muy pequeña la de contentarse 
con solo mantener lo adquirido. 

El gran Chaco, que. empezando 
desde las márgenes del Paranáse es- 
tiende híista las líltimas cordilleras 
del Perú le brindaba un dilatado 
campo de adquisiciones. Hechos 
los aprestos necesarios que no de- 
berían ser mayores en un tiempo 
en que el ejercicio y la sobriedad 
eran los líuicos incentivos del ape- 
tito, hizo su entrada desde la Asun- 
ción con ciento treinta y cinco solda- 
dos encaminándose al rio Bermejo 
el ano de 1585. Acompañóle la 
fortuna, y ganó de los bárbaros vic- 
torias sobre victorias, llegando á 
levantar una ciudad á la que inti- 
tuló la Concepción de Bermejo en 
el gran pueblo de Matará. 

En la ausencia del teniente Alon- 
so de Vera quedó la provincia aban- 



donada á todos los desórdenes de 
que son capaces los vicios sin el 
freno de la autoridad. Gobernaba 
esta diócesis D. Fray Juan Alon- 
so de Guerra, religioso mínimo, 
cuyos talentos y virtudes le habian 
allanado, á pesar suyo, el camino 
de las mitras. El celo verdadera- 
mente apostólico de este prelado no 
pudo mirar sin amargura una pro- 
vincia desenvuelta, un clero sin 
disciplina y unos nacionales opri- 
midos bajo el yugo de la mas 
pesada tiranía. A espensíis de su 
seguridad resolvió desempeñar sos 
obligaciones, sin que pudiese ame- 
drentarlo el odio que estaba cierto 
habia de concitarle su celo. No 
se engañó en su predicción. Los 
principales de la Asunción empe- 
zaron á tratar de indiscreta esa li- 
bertad sacerdotal, que estaba en 
contradicción con sus pasiones, y á 
concertar los medios de perderlo. 
Era el gefe de esta sacrilega con- 
juración el alcalde ordinario de la 
ciudad. Acompañado de sus saté- 
lites se encaminó al palacio epis- 
copal con ánimo resuelto de echar 
en prisiones al prelado. En tan 
difícil coyuntura recurrió este san- 
to príncipe á esas vestiduras pon- 
tificales, que mas de una vez han 
desarmado el furor mas determi- 
nado, i Pero qué impresión podian 
causar en esta capital las insignias 
de un poder, acostumbrada á ultra- 
jarlo? Con impío atrevimiento puso 
el alcalde las manos en su sagrada 
persona, lo agarró de los cabellos, 
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lo holló á BUS pies, lo cargó de 
prisiones y en 1586 lo condnjo él 
mismo á Buenos Aires entre tra- 
tamientos tan inhumanos, que serian 

de dispensarse al mas criminoso 
de los hombres. Pero Dios velaba 
por la conservación de una vida 
de trabajos é ignominias, toda con- 
sagrada á su servicio, y habia de- 
cretado que el castigo de sus per- 
seguidores vindicase visiblemente 
su inocencia. El alcalde murió de 
repente, y no tuvieron mejor íin 
los demás cómplices. 

Apesar de estas eternas disen- 
ciones, la provincia esperimentaba 
esa misma necesidad de estender 
BUS fuerzas, que siente el que va 
saliendo de la infancia. El célebre 
pirata Tomas Candisch meditó en 
1587 la toma de Buenos Aires. 
Felizmente se supieron con tiempo 
sus designios por el gobernador 
del Janeyro, y se corrió á la de- 
fensa. El pií'ata temió la suerte 
que le aguardaba y se abandonó á 
pasar el estrecho. Por estos ama- 
gos repentinos es que Buenos A: 



iba robusteciendo su constitución. 
La sujeción de los nacionales 
acreditaba de día en dia el pro- 
yeto de las poblaciones. Por voto 
general de los conquistadores se 
deseaba una en la confluencia de 
los dos rios Paraguay y Paraná ó 
de la Plata. Esperábase que con 
ella quedase enfrenado el orgullo 
de los bárbaros por ambas mái'genes 
de este rio, y se diese una escala 
muy provechosa á la navegación. 
Agobiado con el peso de una serie 
de infortunios el Adelantado Juan 
Torres de Vera habia entrado ásu 
provincia el aíío de 1587. Estas 
consideraciones movieron su ánimo 
para promover este establecimien- 
to. Su sobrino Alonso de Vera 
el Tupi tuvo orden de verificarla, 
y desempeñó su comisión el año 
de 1588, dándole por nombre san 
Juan de Vera. Las siete rapidí- 
simas corrientes que forma allí el 
Paraná le hacen conocer por este 
nombre con usurpación del ver- 
dadero. 




CAPÍTULO xn. 



Enlra el licenciado Lerma á gobernar el Tucnman. — Crueldades de este contra D. (ioitalo m 

antecesor. — Discnciones entre Lerma y el Dean Salcedo.— Entrada del obispo Victoria al Tucu- 

man.— Fonda Lerma la ciudad de Salla.— Oposición de los bárbaros.— Es preso Lerma j conda- 

cído á Charcas.- Entra á la proyincia Joan Ramirez de Velasco.— Los indios se 

alborotan en Córdoba y los Tence Tejeda. 




ACIA tiempo que la provincia 
del Tucuman heclia un teatro 
de escenas lúgubres por las cruel- 
dades del gobernador D. Gonzalo 
de Abren, deseaba un vengador. 
Creía haberlo conseguido en la per- 
sona del licenciado Hernando de 
Lerma, su sucesor, cuando entran- 
do á su provincia el ano de 1580, 
quiso que la prisión de D. Gonza- 
lo fuese el primer acto de su pose- 
sión. Las crueldades de su desa- 
piadado gobierno convencieron á 
todo el mundo, que si bien Lerma 
aborrecia al tirano, amaba eficaz- 
mente la tiranía. Se horroriza la 
humanidad al contemplar la sevi- 



cia con que trató al desgraciado D. 
Gonzalo. Formado su proceso lo 
condenó al tormento, y aunque es- 
te en los principios absurdos de la 
antigua jurisprudencia solo era un 
medio de esclarecer la verdad, an- 
ticipando la pena al convencimien- 
to, intentó Lerma que muriese en 
él. En la firmeza con que se sos- 
tuvo manifestó una heroicidad dig- 
na de mejor alma. Ella interesó 
la compasión aun de aquellos en 
cuyo juicio era delincuente. No 
murió Abren en el tormento, pero 
esto lo acercó á su término habien- 
do fallecido el año de 1581. 

A pesar de esto los ciudadanos 
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en general fueron' tratados por 
Lerma con moderación y dulzura 
el piimer año de su gobierno. 
Pero si hemos de conjeturar por 
los sucesos posteriores es necesario 
convenir, que estas demostraciones 
de mansedumbre no eran mas que 
unas cadenas con que aprisionaba 
su alma feroz. Arrepentido en 
breve de una sujeción tan violen- 
ta, y que tanto mortificaba su ca- 
rácter, rompió estas ataduras para 
devorarlo todo. 

Acercábase por este tiempo á la 
provincia el obispo D. Fray Fran- 
cisco de Victoria, primero en el 
orden de los que tomaron posesión 
de esta diócesis. Según la inteli- 
gencia que le dio este prelado á 
una real cédula de Felipe II, Labia 
creado Dean de esta nueva iíjlesia 
á D. Fracisco Salcedo confiriéndo- 
le así mismo su gobierno. Reves- 
tido Salcedo de este doble carácter 
entró al Obispado con todo aquel 
engreimiento que en hombres va- 
nos suele engendrar la elevación. 
El genio de Lerma no hallaba su- 
frideras otras altiveces que las su- 
yas. Preciso era que chocasen es- 
tos dos hombres nacidos para la 
discordia. Chocai'on en efecto y 
de este chocjue resultó esa centella, 
cuyo incendio los abrasó á ellos y 
a otros muchos. Lerma puso en 
lit^io la dignidad de Salcedo, y no 
«a fundamento porque solo autori- 
zado el prelado para nombrar cua- 
tro beneficiados en esta iglasia pa- 
recía salir de sus límites estendión- 



dose á los mayores. Era este un 
tiro muy ofensivo á la delicada 
presunción de Salcedo para que no 
irritase toda su ira. Las dos cabe- 
zas de esta repiíblica se persiguie- 
ron mutuamente llenos de aquel 
encono que siempre inspira el es- 
píritu de partido. Cada cual for- 
mó su facción y procuró prevale- 
cer á espensas del público sosiego. 
Lerma era dueíio de la fuerza y de- 
bia serlo de la suerte de su enemi- 
go. Rendido Salcedo á su perse^ 
cucion se retiró n Talavera con de- 
signio de pasar al Perú. 

Entonces fué cuando Lerma no 
hizo uso de su poder sino para infe- 
licidad de todos los ciudadanos, y 
principalmente de los que habian 
dado ayuda á su contrario. Siem- 
pre dispuesto á recibir todas las 
sugestiones del odio causó su ruina 
por todos los medios de que puede 
valerse una alma baja, depravada 
y cruel. ]\Iuchos fueron condena- 
dos á que muriesen entre la infec- 
ción de los calabozos, de cuyas 
muertes ordenó Lerma no se le 
diese aviso sino después de tres 
(lias de acaecidas. Otros las reci- 
bieron de manos del verdugo, no 
pocos fueron espoliados de sus bie- 
nes al i'igor de confiscaciones in- 
justas, y no faltaron quienes se tu- 
viesen por muy felices en haber re- 
dimido sus vidas con prisiones y 
destierros. El capricho y la vo- 
luntariedad eran sus leyes supre- 
mas y las únicas á quienes tributa- 
ba una obediencia entera. Por 

28 
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lo demás las reales provisiones de 
la corte de Charcas solo serviau de 
materia á sus desprecios, y de oca- 
sión á muchos para procurarse con 
su obediencia una desgracia cierta. 

Creyóse que la entrada del Se- 
ñor Victoria al obispado aplacase 
las furias de esta fiera desatada. A 
la verdad no parecia vano este pen- 
samiento. Era dotado este prela- 
lado de todas aquellas grandes ca- 
lidades á cuya presencia suele en- 
cogerse el atrevimiento, y docili- 
zarse la atrocidad: pero si esto es 
así respecto de aquellos que en la 
embriaguez de la prosperidad lle- 
gan á ser audaces y depravados, 
mas por error que por carácter, di- 
fícil era que la virtud y el mérito 
morij erasen el natural de Lerma. 
La osada libertad con que atrope- 
llo los respetos del prelado, el de- 
senfreno con que se produjo en su 
descrédito, y en fin el odio que con- 
cibió á todos los que le trataban 
acreditaron esta verdad, y llena- 
ron los ánimos de sobresaltos y 
digustos. 

Para que los disturbios de la 
provincia viniesen á peor estado 
volvieron á renovarae las contien- 
das entre Lerma y el deán Salce- 
do. Con la entrada del prelado 
habia este recuperado sus alientos 
é intentaba novedades en Talave- 
ra. La rabia de Lerma no exigía 
mas que un pretesto para sacrifi- 
carlo á sus venganzas, Antonio 
de Mirabal tuvo orden de pren- 
derlo. Hallábase enfermo el deán 



en el convento de Mercedaríos 
cuando se le intimó su arresto. Fué 
del todo inútil para evitarlo, el 
escándalo, la enfermedad, la in- 
competencia y otras razones que 
espuso al ejecutor del mandamien- 
to. Era Mirabal un digno minis- 
tro de Lerma capaz de cualquiera 
esceso sin necesidad de ageno in- 
flujo. Con la osadía que le era 
muy genial se arrojó sobre la per- 
sona del deán, y lo condujo de los 
cabellos. No pudiendo el prelar 
do de la casa mirar sin conmoción 
esta afrentosa escena dio en rostro 
á Mirabal con bu osadía y lo ame- 
nazó con el castigo. Querer inti- 
midar á esta alma de fiera era ha- 
blar de melodía con un tigre. El 
se aplaudió de una ocurrencia que 
le traia á las manos nn nuevo 
delincuente á quien tratar con de- 
sacato. Sin detenerse en contesta- 
ciones prometió volver al punto 
por su pei*sona. Tardó en cumplir 
su palabra lo que en asegurar al 
reo. El comendador fué puesto en 
prisión en consorcio de otros ecle- 
siásticos á quienes cupo la suerte 
de alcanzar estos tiempos calami- 
tosos. Todos fueron remitidos des- 
pués á la Audiencia de Charcas, la 
que no pudo ver sin indignación 
ultrajadas las leyes y los estados 
mas santos. 

Entretenido Leima en sus ven- 
ganzas no parecia capaz de em- 
presa útil. Con todo, fuese por 
divertir sus cuidados, ó por la- 
brarse un mérito que harto ne- 
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oesitabau sus delitos para no ser 
tau enormes, se resolvió á poner 
en práctica la fundación de Sal- 
ta tantas veces deseada. Concni^ 
rían razones de momento que 
hacían importante esto designio, 
ccfales eran facilitar el tránsito 
del reino y enfrenar el orgullo 
de los Calchaquíes y Humaliua- 
cas. Todos los vecinos encomen- 
deros de la provincia fueron 
emplazados para esta empresa, 
la que por último tuvo efecto 
el ano de 1582 entre los ríos Sian- 
cas y Sanees (a) intitulándose la 
población, ciudad de Lerma. Ha- 
llóse presente á las formalidades 
de estilo en las fundaciones de esta 
clase el S. Victoria, quien como su- 
fragáneo de Lima habia sido con- 
vocado por santo Toribio para la 
celebración del tercer concilio Li- 
mense. Los bárbaros no dejaron 
de conocer que este nuevo estable- 
cimiento ponia á los españoles en 
estado de invadir el resto de sus 
posesiones, y enriquecerse con sus 
despojos. Unido á estos males de 
consecuencia el temor justo de que 
un yugo estrangero oprimiese sus 
cervices les hizo entrar en una 
confederación guerrera, cuyo desig- 



(a) Están divididos los escritores en cuanto al 
fundador de oMa ciudad. Unos so la atribuyen al 
gobernador D. (lonzalo Abreu y Figueroa , otros á 
Lerma. No hay ninguna contrariedad en este punto, 
li se advierte que lo:* primeros hablan con respecto á 
la población que sin disputa levantó D. Gonzalo 
aonqUc en embrión y que destruida por los bárbaros 
no tuvo efecto, y los segundos con respecto ala de 
Lerma, qne es la que existe á corta distancia de la 
mtigna. 



nio debia ser prevenir estas cala- 
midades. El denuedo con que en 
la cspugnacion de esta plaza pre- 
sentaron el pecho al fuego de los 
arcabuces, la constancia en repetir 
los asaltos, la diligencia por repo- 
ner las pérdidas, hicieron desespe- 
rar á los españoles de que llegase 
á calmar su furia envenenada, y 
aun de poderse sostener por mas 
tiempo á no recibir refuerzos opor- 
tunos. Lerma, quien á los cinco 
dias de su fundación se habia reti- 
rado á Santiago, vino en auxilio 
de su ciudad. Fuéronle necesarios 
muchos choques sangiíentos para 
escapar con vida y libertar su 
campo. Los bárbaros^ habian]^re- 
sistido largo tiempo su destino : al 
fin ellos se sujetaron y cesó la guer- 
ra por falta de enemigos. 

La que siempre quedó abierta, 
fué la que el jenio turbulento de 
Lerma tenia declarada á todo 
hombre de bien. Gobernaba el 
obispado en ausencia del señor 
Victoria Fray Fi'ancisco Vasquez, 
de la orden de predicadores. En 
breve se hizo este religioso el ob- 
jeto de sus sacrilegos atrevimien- 
tos. jN'o contento con poner en 
práctica todos los medios de envi- 
lecer su ministerio, llegó hasta el 
esceso de prenderlo. 

Los pueblos, á quienes no cesaba 
de atormentar, maldecian altamen- 
te su tiranía. Cansado Lerma por 
todas partes, y en peligro de per- 
der un puesto, ""del^que lo escluian 
sus delitos, no fué bastante^ pru- 
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dente para detener el cui'so de 
sus maldades. Preciso era que 
tuviese el fin de los tiranos, 
así como tenia todos sus vicios. 
No pudiendo la audiencia de 
Charcas estender mas su toleran- 
cia, decretó el arresto de Lerma. 
Verificólo en 158i el cai)itan Fran- 
cisco de Aróviilo Biizeíio. El 
legoií'jo piíblico que causó la caida 
de este gobernador, es un rasgo 
espresivo que acaba de pintarlo. 
Brizeño lo condujo & Cliuquisaca 
donde se le seguia su proceso; pero 
habiendo arrufado, provisto go- 
bernador de la provincia, Juan 
Ramírez de Velasco el de 1585 
con especial comisión de residen- 
ciarlo se le entregó el proceso jun- 
tamente con el reo. Eran tan ca- 
lificados los delitps de Lerma 
que no daban lugar á la misericor- 
dia. En el juicio de residencia 
salió condenado. Apeló al supre- 
mo consejo de indias, en cuya cár- 
cel de corte murió. 

Por estos mismos tiempos acae- 
cía en el distrito de Córdoba una 



insurrección de muchos bárbaros 
que la llenó de sustos y cuidados. 
Todos los ojos de los ciudadanos se 
convirtieron al valeroso Tristan de 
Tejeda que acababa de concluir la 
jornada de Salta, y fijaron en él 
sus esperanzas nunca mas bien fun- 
dadas. Bravo y esforzado Tejeda^ 
sosten ia con paciencia las fatigas 
de la guerra. En medio de una 
intrepidez que no conocia los peli- 
gros poseia una prudencia que lo 
hacia dueño de los acontecimien- 
tos, y muchos anos de victorias le 
habian adquirido con justicia la 
primera reputación. No la des- 
mintieron sus hechos en la ocasión 
presente ; puesto en campaña bus- 
có al enemigo en las situaciones 
mas arriesgadas. A pesar de su 
obstinación y su eseesivo número 
lo rompió en mil encuentros ; lo 
persiguió hasta sus guaridas; y le 
hizo implorar misericordia. La 
generosidad con que Tejeda lo tra- 
tó, hizo ver que fijaba su compla- 
cencia en unir el gusto de vencer 
I al de perdonar. 
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CAPITULO III. 



Eolra á gobernar el Tucuman D. Juan Ramírez de Yelasco —Predica San Franciseo Solano en el 
Tucuman.— Primer estabiecioiieulo de los jesuítas en esla provincia.^ Los Calchaquies se alborotan 

j son sujetados Fúndanse las ciudades de la Rioja, la de San Salvador de Jujui y la de la 

Tilla de las Juntas — Rcbélanse los indios de Córdoba y son subyugados. 



JÉ os tiempos desastrados y cala- 
^J^mitosos son losjl mas á propó- 
sito para descubrir las raices infi- 
cionadas^ de los "¡gobiernos. Los 
que por algunos aOos subministran 
las ajitaciones der Tucuman, las 
ponen de manifiesto. Provenian 
esas ajitaciones de haberse hecho 
esta provincia un teatro de cruel- 
dades, avaricia y desorden. Pero 
todo esto tenia un origen mas alto, 
y este no podia ser otro que los 
vicios entronizados de la corte. 
Ministros ^ ambiciosos, avaros y 
opresores, jamás podian inspirar 



ideas de justicia, frugalidad y cle- 
mencia. ¿Será posible que una 
corte que comunica á sus vasallos 
el gusto del pillaje, y que los saca 
de sus ocupaciones pacíficas para 
que sean los instrumentos de su 
ambición, fuese solícita en asentar 
au gobierno sobre la base de la 
virtud? Cuando fuese cierto que 
la corte de España se hubiese 
opuesto al progreso rápido de los 
vicios, siempre serian impotentes 
sus esfuerzos en concurrencia de 
sus ejemplos. A su imitación nun- 
ca podia dejarse de creer que se 
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necesitaba de una fortuna escanda- 
losa para que los hombres fuesen 
dichosos y felices. Pero ya que 
este mal era por lo común inevita- 
ble, debió la córíe, cuando menos, 
poner á la frente de estos gobier- 
nos hombres que por carácter fue- 
sen humanos y templados. En 
ninguna parte mas que en Améri- 
ca debió de ser la provisión de los 
empleos obra del mérito y la vir- 
tud, y en ninguna menos que en 
ella se procuró escojer hombres 
que solo caminasen bajo el ojo del 
deber. Las mas veces hombres 
nuevos, desconocido», sin talento ni 
moralidad, ocuparon estos puestos. 
Por fortuna del Tucuraan entró 
á gobernar esta provincia en 1586 
D. Juan Ramírez de Velasco. Sus 
' manejos populares, su aire afable, 
y las gracias que lo acompañaban, 
presagiaban desde luego un go- 
bierno menos funesto que hiciese 
diversión á los males pasados. 
Comprobaron estas esperanzas 
aquella modesta simplicidad con 
que quiso distinguirse de los de- 
mas, aquel justo aprecio del méri- 
to que nadie reconoce en mayor 
grado como el mismo que lo tiene: 
en fiü, aquella veneración al sacer- 
docio, que descubre el carácter de 
una alma naturalmente religiosa. 
A pesar de esto el obstáculo de los 
desórdenes envejecidos de una re- 
pública donde la corrupción se ha- 
bia comunicado mutuamente entre 
ciudadanos y magistrados, era har- 
to poderoso para que lag virtudes 



del nuevo gobernador pudiesen 
contrastar los vicios compañeros 
de esa avaricia grosera, que habian 
desnaturalizado las costumbres. 

Lo que principalmente se echa- 
ba menos en la provincia, era el 
trueno de las grandes verdades 
sostenidas de la edificación. IEé 
cierto que los misioneros regularea 
habian hecho cuanto exigía su mi- 
nisterio, pero á mas de ser pocos, 
las frecuentes sublevaciones de los 
indios contra un poder mal afirma- 
do y las turbulencias domésticas 
de los mismos conquistadores inu- 
tilizaron sus esfuerzos. El gobier- 
no de Velasco tuvo la ventura de 
haberlo edificado con sus ejemplos 
y su predicación un varón tan sin- 
gular como San FrancisíJO Solano. 
A la frente de una tropa de reli- 
jiosos de su orden que lo acompa- 
ñaron desde el Perú, sembró por 
todas partes el grano de la pala- 
bra evanjélica, y la hizo fructificar 
por BUS obras y sus milagros. Un 
gran número de infieles se rindie- 
ron á sus eficaces persuacionea 
principalmente en los pueblos de 
la Magdalena y Socotonia, donde 
ejerció con celo inimitable el peno- 
so oficio de doctrinero. Pero, como 
observa un escritor estimable, ha- 
biéndose visto en la necesidad 
de dejar estos suelos, su misión 
vino á ser como una de esas nubes 
pasajeras que por algún tiempo 
fertilizan las campañas, dejándolas 
después entrar en su primera es- . 
terilidad. 
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Por estos mismos tiempos tuvie- 
ron las costumbres otro apoyo mas 
permanente. La fiíma de un or- 
den relijioso conocido por el título 
de compañía de Jesús, y cuyo ius- 
tituto era restablecer entre los in- 
fieles el reino de la verdad, Labia 
hecho que se solicitasen con instan- 
cia algunos de sus alumnos. Tres 
de ellos entraron á estas provincias 
por la via del Perú afines de 1586, 
y fueron recibidos por el prelado 
y el gobernador con todo aquel 
respeto y agasajo á que tiene dere- 
cho la virtud. Quinientas familias 
de que por entonces se componía 
la población de Santiago, y un 
gran niímero de infieles esparcidos 
en todo su distrito, presentaban 
una mies muy abundante al celo 
de estos hombres apostólicos. Ellos 
se dedicaron á recojerla con ardor, 
pero quisieron empezar por los do- 
mésticos de la fó, á fin de que su 
ejemplo facilitase á. los demás el 
camino de su provechosa doctrina. 
Los corazones mas libertinos oye- 
ron levantarse del fondo de su al- 
ma la voz de una conciencia á 
quien los vicios tenían como enmu- 
decida. No fué pequeño triunfo 
de estos misioneros que los escu- 
chasen con docilidad. El respeto 
y la veneración con que eran mira- 
dos de los españoles, previno á sii 
favor el juicio de los indios, quienes 
se apresuraron á oír unas verdades 
tan bien sostenidas con el ejemplo, 
y tan útiles á la causa común. 

Al paso que los indios de San- 



tiago se aficionaban al yugo espafiol 
por la benignidad con que lo suavi- 
zaban sus nuevos doctrineros, echa- 
ba nuevos brotes su aversión en el 
indomable Calchaquí. Siempre dis- 
puesto á recibir las sugestiones del 
odio, se armó de nuevo bajo la 
confianza que le inspiraba el crédi- 
to del cacique Silpitode. Sus con- 
tinuados insultos traian inquietas y 
sobresaltadas las poblaciones. Los 
vecinos de Salta tuvieron á gran 
dicha poderse defender en el re- 
cinto de la ciudad sin atreverse á 
aceptar los desafios con que eran 
provocados. Para el gobernador 
D. Juan liamirez de Velasco eran 
estos procedimientos unos ultrajes 
ofensivos que no podía disimular 
su pundonor militar. En efecto él 
se propuso domar la altiva liber- 
tad de estos bravos nacionales, los 
mas enemigos del yugo español, y 
tuvo la fortuna de conseguirlo. 

El año de 1589, tercero de su 
gobierno, dispuso pues á este efec- 
to una espedicion de cien soldados 
españoles y trescientos indios ami- 
gos. Estas eran las ocasiones en 
que sus predecesores inmediatos 
cebaban su codicia á espensas del 
fondo público. El apuro en que 
lo encontró Velasco, lo obligó á 
echar mano de lo suyo, y á escítar 
el patriotismo de los pudientes á 
erogaciones voluntarias. Por es- 
tos medios logró ponerse en estado 
de dirigir su marcha al valle de 
Calchaquí, llevando en su compa- 
ñía á uno de dichos misioneros, cu" 
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yo3 consejos veneraba. Una con- 
federación guerrera debió poner á 
estos bárbaros fuera del riesgo de 
caer en sujeción, pero sus odios re- 
cíprocos eran opuestos a estos ar- 
bitrios do prudencia, y aun les ha- 
cian preferir el funesto placer de 
vengarse ú sombra de los españoles 
al común interés de conservar su 
primitiva libertad. Desprevenidos 
y sin concierto no encontraron otro 
recurso que el de acojerse á las mas 
inaccesibles eminencias, llevando 
consigo el espanto que es consi- 
guiente á la vista de un guerrero 
tan atrevido. Con todo, ellos fue- 
ron forzados en sus guaridas, y 
obligados á implorar la clemencia 
del vencedor. La humanidad con 
que fueron tratados, dio motivo 
para que los juzgase el gobernador 
por instrumentos aptos de sus de- 
signios. Siempre inclinado á los 
medios de una mansedumbre res- 
pectiva, hizo á algunos indios men- 
sageros de sus piedades para con 
otros pueblos á quienes ofrecía la 
paz. Los vencidos aceptaron con 
gusto esta comisión ; pero se reser- 
varón dar en ellas un espectáculo 
de barbarie. Seguia el goberna- 
dor sus marchas coa parte de su 
jen te, sirviéndole de guia los de- 
mas indios pacificados, cuando ade- 
lantándose estos una noche, y 
uniéndose con los de la embígada, 
tomaron de sorpresa un pueblo 
dormido en cuyos moradores ven- 
garon ciertos odios mal olvidados, 
matando sin distinción de edad ni 



sexo á cuantos encontraron. Esta 
acción ecsecrable llenó de horror á 
los espíiuoles, y puso al gobernadof 
en necesidad de hacerles conocer 
que tenia por delito haberse pi^o- 
metido de su sombra tan afrentoso 
patrocinio. Por criminal que fue- 
se esta carnicería ella produjo la 
ventaja de introducir en los demás 
! pueblos un terror favorable á los 
; conquistadores. Instruidos de es- 
: te infortunio aceptaron la paz, y 
I reconocieron vasallaje. En se- 
I guridad del tratado fué trasladado 
á Santiago el cacique Silpitode 
con otros indios, donde esperimen- 
■ taron del gobernador toda la gra- 
ta hospitalidad que pedia lapolíti- 
' ca y era conforme á su carácter. 
¡ No satisfecho el celo del gober- 
nador con esta venturosa y lítil 
' empresa, ni confiado en los muchos 
anos de calma que habían precedido, 
I se dedicó entre otras cosas á levaa- 
¡ tar una población en el distrito de 
: los Diaguitas. Esperábase que con 
ella se contendrían las incursiones 
; del Calchaquí, que, aunque humi- 
. liado, siempre era de temer. Ea 
1595 dio principio á una ciudad 
que llamó la nueva Rioja por coa- 
sagrar á su patria esta reverente 
memoria. A su regreso á Santiago 
quedaban sujetos tres mil indios ea 
el 'corto recinto de ocho legaas. 
Debió subir el padrón, que se con- 
cluyó después, á un numero may 
considerable supuesto que se forma* 
ron cincuenta y seis repartimientos, 
tocándole en encomienda al gober- 
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nadot diez y ocho pueblos, fuera 
de varias rancherías y anexo, y 
diez y siete á su hijo D. Juan 
Bamirez de Velasco: á lo ménos.es 
fuera de duda que logró el gober- 
nador reducir los veinte mil indios 
que se habia prometido. ¡Véanse 
las piedades de los gobernadores 
mas clementes! 

Las sumisiones de los indios que 
no se hallaban cimentadas por los 
medios de la persuacion y la cari- 
dad, siempre estaban espuestas á 
repentinas revoluciones. Muchos 
de esta jurisdicción de Córdoba 
situados en la sierra grande, se 
rebelaron por este tiempo. El te- 
nienteTristan de Tejeda los sujetó 
de nuevo con tanta diligencia como 
presencia de alma y los hizo servir 
al engrandecimiento de la con- 
quista. Valiéndose de sus brazos 
penetró por sendas nuevas hasta 
las Salinas, en cuya comarca redujo 
á vasallaje á los indios Escalonites. 
Pe este descubrimiento se apro- 
vechó el gobernador para aumentar 
los tributarios de la nueva Rioja á. 
quien adjudicó una parte. 

El gobernador Velasco se habia 
propuesto un plan muy vasto de 
operaciones, y sus desvelos se en» 
caminaban á llevarlo hasta el cabo. 
En él entraban dos fundaciones 
mas, cuyos resultados debian ser 
[ á mas de los comunes ] asegurar 
en lo interior de la provincia una 
comunicación fácil y pronta, estre- 
charla por nudos recíprocos con el 
Perú y dar una impulsión favorable 



al estado lánguido de la indogria. 
Fueron dichas . fundaciones Taae 
san Salvador de Jujui, y la de la 
villa de Madrid de las juntas. 
Ambas tuvieron efecto el ano de 
1592. La de Jujui, dos veces 
puesta en práctica y otras tantas 
demolida por los bárbaros, fué 
encomendada al noble y prudente 
D. Francisco de Algarañaz, quien 
la trazó de modo que hasta el 
dia de hoy perpetúa su existencia 
á pesar de la obstinación con que 
ha sido combatida por todos sus 
estremos. La otra fué la de la 
villa de las juntas, así llamada por 
haberse levantado sobre las már- 
jenes del rio Salado en el mismo 
sitio en que se une al de las piedras. 
Aun humeaba la mecha de la 
rebelión de Córdoba cuando un 
pequeño soplo la hizo revivir de 
sus cenizas. Los indios suspendian 
por algún tiempo la actividad de 
su odio, pero entonces obraba en 
secretó esta pasión, y esperaba 
cualquier pretesto para manifes- 
tarse. Quemando las iglesias, ma- 
tando cuantos Yanaconas puso la 
desgracia entre sus manos, é 
hiriendo á muchos que escapa- 
ron con vida , dieron principio 
este año á su facción. Apesar 
de ser muy crecido el núme- 
ro de los pueblos insurjentes tu- 
vo Tristan de Tejeda la osada 
libertad de presentarse en medio 
de ellos con solo veinte y cinco 
hombres. Conocia este intrépido 

guerrero el carácter de estas almas 

29 



194 



abyectas y embrutecidas, y no 
podía ignorar que para hacerse 
obedecer y respetar bastaba estar 
acostumbrado á recibir el castigo de 



su mano. Una voz suya fué sufi- 
ciente para tranquilizarlos, y para 
hacer que se precipitasen bajo el 

y«go. 





CAPITULO IIV, 



Frnlos que prodojo la predicación de algunos rarones apostólicos. — El Adelantado Juan Torres 

de Yera abdica el mando. — Gobierno de Dernandarias. — Su prisión enlre los indios y su eyasion. 

Tisita la provincia del Paraguay D. Francisco de Alfaro. — Grilica sobre lo que dice Azara. 

Divídese la provincia del Paraguay y se establece el gobierno del rio de la Plata. 




E acercan ya los tiempos en que 
los sucesos de esta historia van 
á demostrar del modo mas auténti- 
co, que para dominar sóbrelos hom- 
bres son de mas poderío la blan- 
dura y la persuacion, que la fuer- 
za y el temor. Setenta anos de 
guerras y desastres, que debieron 
escarmentar á los indios, no habían 
hecho mas que obstinarlos en el 
deseo de ser libres. Gobernaba 
aun la provincia del Paraguay el 
Adelantado Juan Torres de Vera 
y Aragón, cuando vinieron á do- 
miciliarse unos héroes pacíficos, 



amigos de la humanidad, cuyo des- 
tino era consolarla. Los nombres 
de fray Alonso de San Buenaven- 
tura y de fray Luis Bolafíos, dos 
religiosos mínimos, jamás se repe- 
tirá» entre los indios sin hallarse 
escitado el corazón á la ternura y 
al respeto. No es abriendo esce- 
nas de terror y de sangre que ellos 
hacen sus conquistas, sino siendo 
humanos, justos, sufridos y predi- 
cando una religión indulgente con 
los débiles. Un copioso niímero 
de gentiles se rindieron á sus per- 
suaciones, y tributaron homenage 
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al verdadero Dios en mas de cua- 
renta templos que levantaron á su 
culto. Esta copiosa mies tentó la 
codicia de un teniente de la Villa- 
Rica quien los redujo á cautiverio. 
Los corazones virtuosos y sensibles 
de aquellos misioneros que hablan 
puesto los altares por garantes de 
su felicidad no pudieron contener 
su indignación. Ellos reclamaron 
á favor de la libertad de los indios, 
los derechos de la naturaleza, y 
el favor aunque tenue de las leyes. 
Su celo los hizo víctimas del furor: 
un destierro fué el premio de sus 
fatigas. 

Es la parte mas agradable de es- 
ta historia aquella que presenta la 
sujeción de los bárbaros sin que en 
ella tuviese influjo el derecho de 
la espada. Así no omitiremos de- 
cir, que otros minií^tros del Dios de 
paz se dedicaron á este importante 
ministerio. San Francisco Solano 
hizo resonar su voz por estas partes 
con todo aquel buen ócsito que sue- 
• le ser el fruto de aquella dulce en- 
cantadora gracia que acompaña la 
santidad. La Asunción le será 
deudora de haber renacido bajo su 
patrocinio el año de 1589. •Mu- 
chos millares de bárbaros de las 
naciones vecinas se hablan confe- 
derado secretamente para asaltar- 
la en el momento, en que entrega- 
dos sus vecinos á las religiosas ocu- 
paciones del culto, daban todos 
sus cuidados á la piedad. Se caen- 
ta que por una cierta inspiración 
conoció el Santo la empresa pro- 



yectada en el instante de su ejecn- 
cion, y que arrebatado de un entu- 
siasmo divino habló á los indios, 
que eran de distintos idiomas, en 
lengua guaraní con tal vehemencia 
de sentimientos que les hizo abor- 
recidos sus intentos. Nueve mil 
indios renunciaron sus errores al 
eco de esta voz celestial, y pidie- 
ron el bautismo. El curso de los 
acontecimientos traerá á la pluma 
lo que hicieron otros misioneros 
jesuítas, cuya religión tuvo su in- 
greso por estos tiempos. 

Causado el Adelantado Juan 
Torres de Vera de un gobierno di- 
latado en que enere algunos suce- 
sos prósperos esperi mentó los des- 
órdenes de la suerte, y deseando 
volver á respirar los aires del pa- 
trio suelo, abdicó el mando en 
1591. La ciudad de la Asunción 
puso en su lugar á Hernandarias 
de Saavedra, según el privilejio 
que para ello gozaba del Empera- 
dor Carlos V. Era este caballero 
oriundo de la misma Asunción; 
quien debe tener á mucha gloria 
haber servido de cuna á un persona- 
je tan ilustre. El historiador Lo- 
zano, que nos sirve de principal 
guia, nos dice de este gobernador 
en su historia manuscrita, qne des- 
de la edad mas tierna desempeñó 
el servicio militar con crédito de 
valeroso ; que ennobleció este va- 
lor con esa prudencia consu- 
mada que en los combates honra 
á los guerreros; que se distinguió 
por su destreza en las artes de la 
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paz y de la guerra ; que fué un de- 
cidido protector de los indios, y en 
fia que habiendo sido uno de los 
héroes que ha producido el mundo 
nuevo, mereció se colocase su retra- 
to en una de las salas de la contra- 
tación de Cádiz. Nos lamentamos 
de que el tiempo haya destruido 
las memorias de que podia formar- 
se un retrato mas exacto ; con to- 
do, añadiremos algunos hechos que 
refiere el mismo historiador. 

Entre las proezas militares de 
este grande hombre se cuenta el 
combate singular á que fué desa- 
fiado por un Cacique de mucha 
fama, y en que la cabeza de este 
temerario sirvió de advertencia á 
los suyos para no continuar una 
guerra que debia serles funesta. 
Esta clase de escenas sanguinarias 
aquejaban mucho el ánimo de Her- 
naudarias. La necesidad obraba 
en ellas, y el escarmiento de los 
vencidos era el único fin del ven- 
cedor. Su alma se entregaba á 
todo lo que era en alivio de los 
indios. 

Hernandarias dejó de mandar 
el año de 1593. La historia no 
presenta hecho notable en los go- 
biernos de sus tres inmediatos su- 
cesores, si no es el naufrajio de 
tres navios ingleses que dieron al 
través en las cosas de las islas de 
santa Catalina. Buenos Aires se 
habia hecho un puesto de impor- 
tancia para que dejase de entrar 
en el vasto plan de adquisición 
trazado por la codicia estrangera. 



La reina Dona Isabel puso la mira 
en esta conquista, y puede creerse 
que le hubiera salido venturosa á 
no haberla desgraciado aquel ino- 
pinado infortunio. Tales eran los 
pocos preparativos con que se ha- 
llaba esta plaza para hacer frente 
á un enemigo poderoso. D. Fer- 
nando de Zarate, que con retención 
del gobierno del Tucuman manda- 
ba la provincia, vio en esta - espe- 
dicion inglesa el amago de otras 
muchas con que las naciones es- 
trangeras infestarían nuestros ma- 
res y por lo mismo teniendo á su 
disposición las tropas cordobesas, 
que habían ido en auxilio de la 
plaza, puso mano en la construc- 
ción de un fuerte que perfecciona- 
ron sus sucesores. 

Hernandarias de Saavedra vuel- 
ve á aparecer en el teatro á conti- 
nuar el curso de su gloriosa car- 
rera. Por muerte del gobernador 
D. Diego Valdes de Banda entró 
de nuevo á gobernar; no es bien 
averiguado si á nombramiento de 
la provincia ó del virey de Lima, 
pero sí lo es que en 1601 obtuvo 
de la corte la propiedad de este 
gobierno. Aun no habia entrado 
en calma el espíritu alterado délos 
nuevos descubrimientos. Su mé- 
rito se recomendaba por sí mismo 
en el aprecio de los fieles servido- 
res del rey. Esto bastaba para 
qutí no fuese desatendido por los 
cuidados de Hernandarias. Hechos 
los aprestos necesarias se dirigió 
hacia el estrecho de Magallanes, y 
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descubrió mas de doscientas leguas 
por aquel rumbo. Los bárbaros 
que vivian sin inquietud en una 
dulce indolencia, no pudieron mi- 
rar sin susto una invasión tan re- 
pentina. Con un valor inespera- 
do se echaron sobre los españoles, 
y á favor de su multitud ganaron 
la victoria. Todos los que salvar 
ron la vida quedaron prisioneros, 
sin oscepcion de Hernandarias. 
Este revés no minoró su gloria, 
porque no es justo se pasen por 
delitos las faltas de la fortuna. Su 
corazón grande no se abatió á este 
infortunio, antes dio á conocer en 
él la firmeza y elevación de su ca- 
rácter. En tan difícil coyuntura 
tomó el partido de evadirse, y de 
empeñar otro combate luego que 
liirbiftse reclutado nuevas fuerzas. 
En efecto, sacadas estas de Buenos 
Aires hizo que el enemigo no dis- 
frutase mucho tiempo de su triun- 
fo. Vencido y derrotado no pudo 
impedir la libertad de sus prisio- 
neros. 

Las bárbaras naciones que abri- 
gaba en sus senos el gran Chaco 
por lo perteneciente á la provincia 
del Paraguay, traian inquieto el 
ánimo de Hernandarias; no tanto 
por domeñarlas cuanto porque se 
rindieran al imperio de la f4 y de 
la razón. Primero por medio de 
BUS capitanes, y después por sí 
mismo desempeñó esta empresa, 
si no en toda su estension, á lo me- 
nos en la parte que pudo ser ase- 
quible. Los fieros Guaycurúes em- 



pezaron á gustar la educación de 
las leyes y la disciplina de la fé. 

La tiranía de los españoles habia 
hecho que muchos de los indios re- 
ducidos del Guayra desertasen de 
flus encomiendas, entregándose á 
esta vida holgazana que constituye 
la clase estéril^ y que suele ser en 
las repúblicas la ruina de las acti- 
vas y fecundas: en fin que otros 
muchos resistiesen entrar en suje- 
ción á virtud del escarmiento que 
le dejaban sus compatriotas. 

Dos espediciones dirijidas á la 
conquista del Paraná y el Uruguay 
eclipsaron no poco las gloriaa* de 
Hernandarias. En la primera per- 
dió parte de su ejército; en la se- 
gunda un ejercito de quinientos 
hombres y la esperanza de conse- 
guirla. No creyéndose con fuer- 
zas suficientes para imponer la ley 
á estos indios, lo representó á la 
corte, añadiendo que en tal caso 
convendría sujetarlos por las ar- 
mas de la fó. El rey Felipe HI 
en real cédula de 1608 aprobó 
este pensamiento. Después de no 
pequeñas dificultades fué acordado 
que los jesuítas Simón Mazeta y 
José Cataldino, italianos, tuviesen 
por suerte tan glorioso destino en 
la provincia del Guayra. A 8 de 
diciembre de 1609 emprendie- 
ron su viage. Por estos mismos 
tiempos arribó á la Asunción Ara- 
pizandú, régulo principal de loa 
Paranás, solicitando la paz y doc- 
trineros para su pueblo. Los pa- 
dres Lorenzana y Francisco de San 
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Martin abrazaron esta empresa 
que hace tanto honor á la religión 
y la humanidad. En el siguiente 
año de 1610 todos estos varones 
apostólicos dieron principio á esas 
misiones célebres en que tanto se 
ha ejercitado á un mismo tiempo 
la crítica, el odio, la envidia y la 
admiración. 

Las quejas contra el servicio 
personal de los indios se habian 
aumentado y preparaban una re- 
forma feliz en toda la provincia. 
Acaeció esta con la venida del vi- 
sitador D. Francisco de Alfaro. 
E8t#era un ministro hábil, incor- 
ruptible, diestro en manejar los es- 
píritus, y que unia al deseo del 
acierto la firmeza de sus resolucio- 
nes. Unas ordenanzas dictadas 
por la voz de la equidad, y en las 
que abolido dicho servicio, que no 
distaba mucho de una verdadera 
esclavitud, quedaron restablecidos 
los indios en parte de sus justos 
derechos, fué ipl fruto de esta visi- 
ta. La data de estas ordenanzas 
es de 1612 tiempo en que habien- 
do acabado el gobierno de Her- 
nandarías desde 1609 se hallaba 
D. Diego Marín de Negron en po- 
sesión del mando. 

Todo hombre que piensa, ha 
creido que en lugar de emplear los 
españoles europeos la fuerza y la 
tiranía para reducir á los america- 
nos, no debieron valerse de otros 
medios que de la dulzura y la su- 
perioridad de sus luces: entre los 
mas inhumanos que adoptaron, | 



fué sin disputa el del servicio 
personal. Por una política bárba- 
ra los conquistadores de estas par- 
tes introdujeron la costumbre de 
repartirse los indios después de ha- 
berlos vencido. Por este reparti- 
miento, que también era compren- 
dido en la clase da encomiendas, 
correspondía al encomendero sobre 
el indio un derecho de servidum- 
bre diana, á diferencia del que se 
hacia en virtud de una sumisión 
voluntaria, ó de una capitulación 
cuyo término se limitaba al de dos 
meses. 

La tiranía metódica de estos 
encomenderos despertó en fin á la 
corte de España, quien prohibiendo 
enteramente el servicio personal, 
redujo las encomiendas al usufructo 
del tributo debido á la corona. 
Con arreglo á estas disposiciones 
formó sus ordenanzas el visitador 
Alfaro. No nos admira que los 
encomenderos se resistiesen de una 
reforma que ponia límites á su 
avaricia; al fin una soldadesca de- 
senfrenada no podia respetar otros 
derechos que los de su interés: lo 
que sí admira, es, que en el siglo 
de las luces se encuentre un escritor 
como el señor Azara, que los acom- 
pañe en su duelo. Oigamos como 
se produce ( a ). "La corte ordenó 
á D. Francisco de Alfaro, oidor 
de la audiencia de Charcas pasar 
al Perú en calidad de visitador. 
La primera medida que tomó en 



( a ) Tom* 2 de BU viaje cap. 12 
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1612, fué ordenar que ninguno en 
lo sucesivo puediese ir á casa de 
indios con el pretesto de reducir- 
los, y que no se diesen encomiendas 
del modo que hemos esplicado, es 
decir con servicio ^pei'sonal. No 
alcanzo sobre que podia fundarse 
una medida tan políticamente ab- 
surda; pero como este oidor favo- 
recia las ideas de los jesuitas, se 
sospechó por aquel tiempo que 
ellos dictaron su conducta. Des- 
pués de esta época nada hubo 
que escitase á los particulares 
españoles para tomarse la fatiga 
de ir á buscar por entre grandes 
riesgos indios salvajes solo á fin 
de gozar de sus trabajos por dos 
generaciones á titulo de enco 
mienda. Como no habia por aquel 
tiempo en el pais ni tropas asa- 
lariadas, ni dinero, no tuvieron 
los gobernadores ningún medio 
de aumentar las conquistas, ni 
reducir á los indios, y todas las 
operaciones subitáneamente cesa- 
ron. Los portugueses, nuestros 
vecinos, que no se contentaban con 
dar en encomienda á los particu- 
lares los indios que tomaban, sino 
que también les permitían vender- 
los á perpetuidad como esclavos, 
buscaron salvages por todas partes 
hasta en los mas pequeños rincones 
del pais. Ellos, usurpando también 
la mayor parte del territorio que 
poseen, aumentaron su población y 
descubrieron sus minas." 

¡Puede darse un rasgo de polí- 
tica mas absurda! El señor Aza- 



ra no alcanza en que pudo fundar- 
se el visitador Alfaro para abolir 
el servicio personal. Pero noso- 
tros no alcanzamos como pudo es- 
caparse á un sabio filósofo que ese 
servicio es incompatible con la li- 
bertad civil, de que nadie tuvo 
derecho para despojar á los indios 
y de que eran tan celosos. El sal- 
vaje prefiere esa libertad á las dul- 
zuras de la vida mas culta; las na- 
ciones políticas reconocen por pri- 
mer estatuto el de su libertad,^ y 
entre los pueblos reducidos á ser- 
vidumbre no hay ninguno que no 
suspire por el momento que l^ter- 
mina. i Cómo pues el señor Aza- 
ra califica de absurda la política 
que se encamina á recuperarla? Es 
sin duda, porque ajuicio de este 
escritor eran conciliables el servi- 
cio personal de los indios y su li- 
bertad. "En efecto, estas enco- 
miendas establecidas porlrala, nos 
dice en el lugar citado, pertenedan 
al primero y segundo poseedor 
por todo el tiempo de su vida; pe- 
ro después de este término ellas 
debían ser abolidas, dejando á los 
indios en el goce de su plena y en- 
tera libertad absolutamente como 
los españoles, con tal que pagasen 
solo un cierto tributo al tesoro pií» 
blico. Irala juzgó á mas de esto 
que el tiempo señalado á la dura- 
ción de las encomiendas era nece- 
sario para la instrucción y civiliza- 
ción de los indios, bajo el régimen 
y la conducta de los encomenderos 
que personalmente eran en ello 
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interesados, y bajo la inspección 
del gefe quien no se descuidaba de 
informarse del estado en que se 
encontraban los indios, y del mo- 
do como eran tratados. De suer- 
te que á mi juicio era imposible 
combinar mejor el engrandecimien- 
to de las conquistas, la civiliza- 
ción y la libertad de los indios con 
la recompensa debida á los parti- 
culares que todo lo hacian á sus 
espensas." Pero ¿quién es aquel 
que no advierte en este sistema una 
mera especulación lisonjera que 
desmintió la práctica? Lo que 
hay -de cierto es, que los indios su- 
jetos al servicio personal, princi- 
palmente los reducidos por las ar- 
mas, se tenian en clase de domes- 
ticos, eran tratados como unos ver- 
daderos esclavos á escepcion de no 
poderse enagenar. Mal vestidos y 
peor comidos se les hacia trabajar 
sin salario alguno, y la falta mas 
lijera los hacia dignos de un se- 
vero castigo. Todo ocupado el 
encomendero de su ganancia, lo que 
menos atendía era la educación de 
los indios. Por consiguiente esta 
estupidez grosera á que puede con- 
'ducir una esclavitud que sofoca to- 
do sentimiento de gloria y de gran- 
deza, era preciso que fuese el dis- 
tintivo de estos infelices. Ni era 
^ mas envidiable la suerte de los Mi- 
tayos, es decir, de aquellos indios 
que con dos meses de servicio sa- 
tisfacían la obligación del feudo. La 
codicia española encontró luego el 
arbitrio de esclaviziirlos por toda 



su vida. La miseria de estos in- 
dios los obligó desde luego á acep- 
tar las pagas anticipadas con que 
los tentaban los encomenderos; pe- 
ro como su misma pobreza no les 
permitia pagarlas, de deuda en 
deuda venia á cojerles la muerte. 
Pero aun era mas triste la suerte 
de estos deudores insolventes, si 
llegaban á tener uua familia que 
sustentar. Reducidos á una pri- 
sión no hallaban otro medio de li- 
bertarse, que dando en prendas su 
mujer y sus hijos : pero prendas 
que para el encomendero no eran 
mas que otros tantos infelices es- 
clavos de por vida. 

Verdad es que para poner á los 
indios al abrigo de toda vejación, 
el gobernador de la provincia de- 
bía escuchar sus (Juejas, y admi- 
nistrarles justicia, castigando con 
la privación de la encomienda á los 
que ó por su negligencia en la 
educación de los indios, ó por 
sus malos tratamientos abusasen 
de su poder. ¿Pero qué ley es 
aquella que á la distancia del trono 
conserva su vigor ? Si esto es asi 
para con todas, debe serlo mucho 
mas para aquellas en que es inte- 
resada la codicia. Entonces ella 
se vuelve jenerosa, y halla recursos 
en sí misma para comprar aquellos 
que puede reprimirla, y prometerse 
la impunidad. Esto es puntual- 
mente de lo que la historia sale 
por garante. 

Pero sin el servicio personal 

¿ cómo conseguiremos el engrande- 

30 
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«ímiento de la conquista y el au- 
mento de nuevas poblaciones en 
un estado donde lo mas se lia de 
practicar a espensas del vasallo ? 
Véase aquí el grande escollo que 
descubrió el señor Azara en sus me • 
ditaciones político-filosóficas. Noso- 
tros creemos que hubiese liecbo 
mas honor k su pluma, empleando 
sus grandes luces y conocimientos 
en demostrar la injusticia de esa 
conquista, aun cuando hubiera sido 
posible por otros medios menos 
ilícito que el del servicio personal. 
Permitido que fuese ventajoso al 
Estado retirar mas los límites de la 
conquista, restaba averiguar si ese 
procedimiento llevaba el carácter 
que imprime la justicia, porque en 
nuestra opinión nada que no sea 
justo, puede ser útil. Nos des- 
viaría demasiado si empeñásemos 
la prueba de su ilicitud por otros 
títulos que el que provee eLser vicio 
personal. Hemos visto ya la opo- 
sición que dice la práctica con la 
libertad de los indios: esto nos 
béista para concluir que engran- 
decer la conquista á sus espensas 
hubiera sido lo mismo que mar- 
carla con el último sello de la 
crueldad, 

4 Y qué diremos si lejos de ser 
conveniente á la España esas nuevas 
conquistas no hubieran hecho mas 
que debilitar las adquiridas ? En 
efecto, no es preciso esforzar mucho 
el raciocinio para llegar á conocer 
que ocuparse en nuevos descubri- 
mientos cuando los hechos perma- 



necían aun informes era espouerse 
á quedar sin nada por aspirará 
adquirirlo todo. Los recursos que 
suministraba la corte de España 
á estos conquistadores eran muy 
pocos ó ningunos. Para hacer 
nuevas adquisiciones les era pre- 
ciso saci'itícar á ellas esa misma 
actividad, industria y trabajo que 
tlebian hacer florecientes las ya 
adquiridas: j>or consiguiente nadie 
es tan escaso de luces para no 
advertir que el empeño de acu- 
mular descubrimientos era el mas 
insensato en principios de política, 
y al mismo tiempo el mas^horri- 
ble en los de la moral, prío- 
cipalmente si se hacia á costa 
de la libertad de los indios. |Ea- 
tonces, hechos los españoles el ob- 
jeto de su execración, no pudiendo 
esterminarlos tomaban el partido 
de sacudir el yugo retirándose á 
los bosques, y rompel* con ellos 
toda comunicación. De manera que 
el mismo servicio personal á que 
el señor Azara atribuye la virtud 
de afirmar, es tender y hacer'útil 
la conquista, venia á ser ermedio 
mas eficaz de enflaquecerla y des- 
truirla. 

No es sin escándalo que'^oimos 
á este escritor cuando nos pone 
por modelo la conducta que obser- 
varon los portugueses, nuestros 
vecinos, en sus conquistas. Todas 
las historias están llenas de los ac- 
tos de tiranía y de crueldad, con 
que los portugueses se hicieron 
memorables en esta parte del glo- 
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bo. Apenas fueron conquistadas 
estas vastas rejiones, cuando se 
vieron pasar muchos salvajes de la 
libertad mas entera á la esclavitud 
mas absoluta é inhumana. En 
tiempos mas bajos fueron ecsentos 
de todo tributo ; pero se les sujetó 
á nna estrecha servidumbre en que 
á pretesto de bien piíblico los te- 
nían empleados. Si á estos arbi- 
trios reprobados debieron su pros- 
peridad estas colonias, claro está 
que no es tan- envidiable como la 
presenta el señor Azara. Volva- 
mos á nuestra historia. 

No es de admirar que con la 
abolición del servicio personal hi- 
ciese mas progresos la sujeción de 
los indios. La humanidad los 
convidaba á gozar unas ventajas 
que les eran desconocidas. Las 
puertas del Paraná, algunos años 
cerradas, que se hablan abierto 
desde 1610, daban ahora mas fran- 
ca entrada bajo las solemues pro- 
mesas de unalibertad entera, á que 
los misioneros anadian su tutela. 
Habia ya muerto el gobernador 
líegron antes de concluir el año de 
1615, cuando sucediéndole interi- 
namente el general Francisco Gon- 
zález de Santa Cruz, se adelantó 
en estremo esa revolución dichosa 
que habia costado un siglo de 
deseos. 

Un accidente poco esperado fa- 
vorece de nuevo la causa de los 
indios. El inmortal Hernandarias 
gozaba en ocio tranquilo las deli- 
cias de la condición privada, sin 



que ningún interés entrase en con- 
currencia con el que tenia por los 
bienes de la vida futura, A pesar 
de esto se vio obligado por tercera 
vez á tomar en sus manos las rien- 
das del gobierno habiendo sido 
nombrado por la corte en conside- 
ración de sus méritos y servicios. 
Su tierno amor á los indios fomen- 
taba la obligación de protejerlos. 
Jamas los derechos de la libertad 
fueron mas bien respetados. El 
indio era un ciudadano en quien se 
dejaba ver bien sostenida la digni- 
dad del hombre. Sus agravios 
provocaban toda la severidad del 
gobierno y la conservación de sus 
personas y sus bienes daba á cono- 
cer que hacia parte de nuestro 
derecho público. 

Entretanto que se ocupaba Her- 
nandarias en promover el mejor 
orden en lo interior de la provin- 
cia, otros cuidados esteriores lla- 
maban su atención. Las naciones 
estrangeras ocupadas en el proyec- 
to de arruinar nuestro comercio, 
lo iban ya enflaqueciendo con sus 
continuas depredaciones. Un cor- 
sario holandés, que hacia su cruce- 
ro en la boca del gran rio de la Pla- 
ta, habia ya robado tres naves espa- 
ñolas y se prometió igual despojo 
de otras muchas. Contra este i;a- 
paz enemigo dispuso Hernandarias 
que saliesen tres embarcaciones de 
las que se hallaban en el puerto, 
cuyo mando confió á su sobrino D. 
Gerónimo Luis de Cabrera. El 
corsario vio venir estas fuerzas v 
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con tiempo huyó el peligro, dejan- 
do evacuado el rio ; y aunque des- 
pués intentó repetir estas pirate- 
rías no le salió feliz su designio, 
porque tuvo siempre en Hernán- 
darias uq enemigo prevenido y 
diligente. 

Eran ya demasiado vastos los 
términos de esta provin.cia para 
que pudiesen darle movimiento y 
actividad las atenciones de un so- 
lo gefe. La erección de otra nue- 
va, cuya capital fuese Buenos Ai- 
res, le exigían los importantes ob- 
jetos que debian ser de su inspec- 
ción. Mas solícito Hernandarias 
en estender la base de la felicidad 
pública, que en mantener la de su 
poder^ lo había representado á la 
corte. Escitado del mismo senti- 
miento reiteró con nuevo esfuerzo 
esta pretensión. El rey advirtió 
ea ella un manantial de bienes que 



sin falta notable no podía desaten- 
der la política del Estado. En esta 
virtud, decretó la división en los 
dos gobiernos del Paraguay y del 
Rio de la Plata el ano de 1620. 

Con este acaecimiento, que abre 
época en los fastos de estas provin- 
cias, acabó el gobierno de Hernan- 
darias, quien descendió gustoso á 
ejercer sobre sí mismo en una vida 
privada la autoridad que con vio- 
lencia habia ejercido en los demás. 
Siempre modesto, jamás admitió 
otro tratamiento que el de su 
nombre. Verdad es, que habién- 
dolo hecho tan glorioso, valía mas 
que esos dictados de que tanto se 
precian los hombres desde que em- 
pezaron á ser suplementos del mé- 
rito. Lleno de gloria y de virtudes 
murió después en la ciudad de 
Santa Fé. 






CAPÍTLLO XV. 



Prímeros eslabtecimieDtos de las Misiones jesuíticas. — Censura contra Azara. — Reglaineuto de 
estas Misiones. — So es la igualdad de fortunas, que en ellas reinaba, digna de la censura que 
hace Azara. — la libertad de estos indios convenia á su estado de infancia. — Yin- 
dicanse los jesuítas del aprovechamiento que se les imputa. 



ñk irxQUE en el capítulo prece. 
^^dente hicimos mención de los 
primeros pasos que dieron los jesui- 
tas para levantar en las provincias 
del Guaira y los Paranás esos es- 
tablecimientos conocidos con el 
nombre de Misiones, no era justo 
interrumpir la narración de los su- 
cesos con el detall del reglamento 
á que los sujetaron. Pareciendo- 
nos por otra part^i que sin su cono- 
cimiento dejábamos un gran vacio 
en esta historia, hemos creido, que 
debiamos dedicar este capítulo á 
tan importante objeto. Los dos 
jesuítas Cataldino y Mazeta, desti- 
nados al Guaira, á poco de su arri- 



bo fundaron en el mismo ano de 
1610 la reducción de Loreto, cuna 
de las demás, con doscientas fami- 
lias que encontraron bautizadas, y 
con veinte y tres pequeños pue- 
blos que á persuacion de estos mi- 
sioneros se les incorporaron. Era 
ya demasiado crecida esta pobla- 
ción para que sus conductores pu- 
diesen mantenerla con buen orden. 
A solicitud del cacique Aticayá tu- 
vo su origen la de San Ignacio, á la 
que sucedieron otras dos mas que 
por de pronto fueron tenidas en 
clase de sucursales para la recep- 
ción de los neófitos. Por otra par- 
te los padres Lorenzana y San 



206 — 



Martin fundaban en el Paraná la 
de San Ignacio Guazú. 

Observa el célebre autor de los 
establecimientos de los europeos 
en las dos Indias (a) que instrui- 
dos los jesuítas del modo con que 
los Incas gobernaban su imperio y 
bacian sus conquistas, los tomaron 
por modelo en la ejecución de este 
gran proyecto. En prueba de este 
pensamiento forma entre unos y 
otros nn paralelo mas ingenioso 
que sólido. Nosotros creemos que 
tuvieron otro mas acabado en las 
máximas del evangelio, en la con- 
ducta de los primeros fieles y en 
los preceptos de la recta razón, al 
que si na se conformaron entera- 
mente, á lo menos se aprocsima- 
ron. El poco fruto que hv'ista su 
tiempo habia recojido la relijion, 
y !a poca estabilidad de las ante* 
riores reducciones, provenían pre- 
cisamente de dos causas igualmen- 
te funestas. La tiranía con que ha- 
blan sido tratados los indios que 
de buena fé la abrazaron, y los ma- 
los ejemplos con que los mismos 
domésticos de la fó contrariaban 
la predicación de sus ministros. 
Para precaucionarse de estos males 
obtuvieron los jesuitas el permiso 
de que no fuesen encomendados los 
indios que introdujesen al seno de 
la religión y del Estado ; y se esta- 
blecieron por ley solo valerse de la 
persuacion. Los sentimientos de 
benevolencia con que hablan sido 
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mirados hasta entonces de los ava- 
ros españoles, concedieron su plaza 
á los de odio y aversión que des- 
pués les concibieron. Oigamos co- 
mo estos misioneros se produjeron 
en el Guayra delante de los espa- 
ñoles para justificar sus intencio- 
nes: ''nosotros no prentendere- 
mos, dijeron, oponernos á los apro- 
vechamientos que por las vías lejí- 
timas podréis sacar de los indios; 
pero vosotros sabéis que la inten- 
ción del rey jamas ha sido que los 
miréis como esclavos, y que la ley 
de Dios 03 lo prohibe. En cuanto 
á aquellos que nos hemos propues- 
to ganar á Jesu-Cristo, y sobre los 
que vosotros no tenéis ningún de- 
recho, pues que jamás fueron some- 
tidos por la fuerza de las armas, 
nosotros vamos á trabajar para ha- 
cerlos hombres, á fin de formar de 
ellas verdaderos cristianos. Des- 
pués de esto procuraremos empe- 
fiarloa á que por su propio interés 
y de su propia voluntad se some* 
tan al rey nuestro soberano, lo que 
esperamos conseguir por medio de 
la gracia de Dios. Nosotros no 
creemos que sea permitido atentar 
contra su libertad, á la que tienen 
un derecho natural, que ningún tí- 
tulo alcanza á controvertirlo ; pero 
les haremos comprender que por 
el abuso que hacen de ella les vie- 
ne á ser perjudicial, y les enseñare- 
mos á Contenerla en sus justos lími- 
tes. Nos lisonjeamos de hacerles 
mirar estas grandes ventajas en la 
dependencia en que viven todos 
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los pueblos civilizados, y en la obe- 
diencia que tributan á un príncipe 
que no quiere ser sino su protec- 
tor, y su padre, procurándoles el 
conocimiento del verdadero Dios, 
el mas estimable de todos los teso- 
ros ; en fin que llevarán bu yugo 
con alegría y bendecirán el f»íliz 
momento en que lleguen á ser sus 
subditos. " 

Por este raciocinio en que se ven 
grandes verdades al lado de aque- 
llos rodeos que sabe dictar una po- 
lítica astuta pero sabia, es bion 
claro que los jesuítas dirijian prin- 
cipalmente su celo á la reducción de 
los indios salvajes, y sin otras armas 
que la persuacion y la paciencia. 
Es cierto que los Incas también se 
valian de la persuacion á fin de 
que los bárbaros adoptasen su re- 
lijion, sus leyes y sus costumbres ; 
pero se pi'esentaron en las fronte- 
ras con ejércitos armados, y sabian 
castigar una ofensa por una suje- 
ción no voluntaria. Todo esto era 
desconocido en el plan de conquis- 
ta trazado por estos misioneros. 
Sabiendo el grande imperio que 
tiene sobre el alma mas rústica 
una virtud consoladora, se propu- 
sieron labrar estos templos místi- 
cos sin el hierro y sin na solo gol- 
pe de martillo, esperando que con 
sufrir sus indolencias, ganarles su 
confianza y atraerlos con los bene- 
ficios, verian por último el logro 
de su empresa. 

Cuando el célebre autor que he- 
mos citado dá una ojeada sobre es- 



tos establecimientos no se detiene 
en asegurar que "después de haber 
dividido por mucho tiempo la opi- 
nión pública, obtuvieron por últi- 
mo la aprobación de los sabios. El 
juicio, an.ule, que de ellos debe for- 
marse eu adelante, parece estar ya 
fijado por la filosofía, delante de la 
cual la ignorancia, las preocupa- 
ciones y los partidos desaparecen 
como las sombras delante de la 
luz." Con todo, á pesar de este 
testimonio, que puede asegurarse 
nada tiene de sospechoso en nues- 
tros mismos tiempos, es decir, cuan- 
do avergonzada la negra envidia 
por el hecho de haberlos destruido. 
se cubre el rostro, aparece un es- 
critor como el Señor Azara (a) 
disputándoles ese concepto. No 
contento coa haber asentado que 
las reducciones de Loreto y San Ig- 
nacio xVIiri no son de fundación je- 
suítica "pues que ellas fueron esta- 
blecidas por conqiMstadores legos," 
como ni tampoco la de San Ignacio 
Guazú, añade después, que estas y 
otras fundaciones, hay alguna ra- 
zón para creer, debieron su forma- 
ción mas bien al temor que los 
portugueses' inspiraban á los in- 
dios, que al talento persuasivo de 
los jesuítas. Véase aquí el último 
esfuerzo que le restaba al espíritu 
de calumnia. 

Por lo que hace á las dos prime- 
ras, recordamos al Señor Azara las 
ochenta leguas que recorrieron los 



(a) tom. 2 de sa viage cap. IS. 
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jesuítas, Cataldhio y Mazetu, para 
congregar en un solo punto tantos 
indios (HsperrfOi>: le recordamos 
que los que de estos eran ])autiza- 
dos so debia á las fatiíj^as anterio- 
res de los jesuitas Ortega j Filds: 
en fin le recordamos que si hubo 
alsruna fundación de fecha antela- 
da era esta mas de título que de 
realidad, pues careciendo los in- 
dios de doctnneros vivian en la 
práctica de sus costumbres primi- 
tivas. La reducción de San Igna- 
cio Guazií tiene títulos, sino mejo- 
res, igualmente auténticos que las 
otras para que se repute de origen 
jesuítico. Es un error histórico 
atribuir esto establecimiento al in- 
signe varón fray Luis Bolaíios; aun- 
que el celo de este religioso se ejer- 
citó con gran fruto en la civiliza- 
ción de los Guaraníes, no disfruta- 
ron de sus tareas apostólicas los 
jesuitas mencionados. Todos cul- 
tivaban la misma viña pero por 
distintos rumbos. Los caciques del 
Yaguaron fueron los que allanaron 
el camino para que los padres Lo- 
renzana y San Martin tuviesen 
buena acogida en la provincia ene- 
miga del Paraná. A pesar de 
esto, documentos muy auténticos 
aseguran que á los seis meses de 
su entrada aun desconfiaban mu- 
chos indios de sus i)romesa.s, y re- 
sistían su amistad. El mejor após- 
tol es la virtud práctica: esta los 
convenció que eran verdaderas, y 
el establecimiento se dejó ver á 
mas de treinta leguas de distancia 



de los de (i uazapá y Yüti, que por 
el mismo tiempo levantaba su 
co-apóstol fray Luis Bolafios. 

Para sostener su conjetura el 
Señor Azara de que los estableci- 
mientos jesuíticos fueron mas obra 
del temoi' que de la persuacioD, 
observa, que los veinte y cinco 
años tan fecundos en fundaciouea 
de esta clase caen precisamente en 
el tiempo en que los portugueses 
perseguian á los indios por todas 
partes para venderlos como escla- 
vos, y que sobresaltados estos in- 
dios con el terror, corrían h refu- 
giarse entre los rios Paraná y Uru- 
guay, donde no les era fácil pene- 
trar á estos corsarios carniceros. 
Una observación mas crítica, 6 
mas bien un juicio menos parcial 
hubiera puesto á este escritor en 
estado de couocei*, que si el temor 
obraba en estos indios para buscar 
el asilo de los jesuitíis, debió ser 
mas bien el que habiau concebido 
á los mismos españoles, que á esos 
inhumanos portugueses. No que- 
remos decir que las crueldades de 
estos pudiesen entrar en paralelo 
con las de aquellos. Sabemos que 
la persecución de los portugueses 
era una calamidad mas desapiada- 
da, pero sabemos también que la 
de los españoles era mas univei^sal, 
mas inmediata, y mas autorizada. 
Los unos sallan á caza de indios 
para hacerlos esclavos, y esto se te- 
nia por un delito; los otros, para 
servirse de ellos como si lo fuesen, 
y esto se miraba por un derecho. 
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Pero observemos mas: pa^ra po- 
nerse los indios á cubierto de estos 
opresores, al paso que debian repu- 
tar por inútil el recurso á los je- 
STÜtas con respecto á los portugue- 
ses, debian considerarlo como muy 
proveclioso con relación á los espa- 
ñoles. Los indios miraban en es- 
tos misioneros unos amigos fíeles, 
humanos y estrechados á su causa, 
pero que sin mas armas que las de 
sus virtudes, no podian servir de 
escudo, contra los portugueses, á 
BU débil y tímida inocencia. Por 
el contrario bajo la tutela de estos 
mismos misioneros indefensos de- 
bian esperar los indios cesasen las 
vejaciones de los españoles, contra 
quienes no se necesitaban otras 
armas que su crédito en los tribu- 
nales, y su aceptación en el públi- 
co. Así sucedió; sus justas recla- 
maciones por la observancia de los 
derechos imprescriptibles del hom- 
bre pusieron término á sus traba- 
jos escesivos, á la violación de sus 
privilegios y á la transgresión vio- 
lenta de las leyes: concluyamos 
pues, que si el temor hizo que los 
indios buscasen la sombra de los 
misioneros, fué mas bien el que te- 
nían concebido á los españoles, que 
el que les infundian los portugue- 
ses. Por último sale fuera de los 
términos de lo verosímil, que para 
buscar los indios el asilo de los je- 
suítas fuese de mas eficacia el te- 
mor, que el convencimiento acom- 
pañado del beneficio. Nadie igno- 
ra, que cuando precede la inclina- 



ción, la perauasion obra eficazmen- 
te: el entendimiento fácilmente sus- 
cribe lo que aprueba la voluntad. 
Jamas voluntad alguna fué mas 
bien obligada que la de estos in- 
dios por estos sus doctrineros. A 
fuerza de hacerlos gustar las dul- 
zuras de la vida social y de sacrifi- 
carse á sus intereses llegaron á 
conseguir ese ascendiente á que no 
alcanza el imperio mas absoluto 
de la fuerza. Viviendo así estos 
indios bajo el dulce imperio de la 
beneficencia i qué cosa hay mas 
consiguiente como el que la per- 
suacion hiciese sus efectos? Si hu- 
biésemos de añadir alguna prueba 
seria que ninguna de estas pobla- 
ciones sacudió el yugo después de 
haberlo recibido: convencimiento 
claro de que se hallaba bien unci- 
do, no con las frágiles ataduras del 
temor, sino con las indisolubles del 
convencimiento y del amor. 

El reglamento que formaron los ; 
primeros autores de estos estable- 
cimientos, y al que después añadi- 
remos otros, sin duda será el mejor 
convencimiento de lo dicho. 

Pero para conocer su mérito de- 
mos primero un diseño del carác- 
ter de estos indios. Son estos na- 
turales de color pálido, bien for- 
mados y de elegante talla: su ta- 
lento y capacidad no se resisten á 
cualquiera enseñanza, y aunque ca- 
recen de invención, son muy feli- 
ces en la imitación. La pereza pa- 
rece en ellos conataral, aunque mas 

puede ser propiedad de costumbre 

31 
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que ele temperamento; es decidida 
su inclinación á saber, y la nove- 
dad hace en sus almas todo su efec- 
to. Ambiciosos del mando, desem- 
peñan los puestos con honor. El 
que se distingue por la elocuencia 
merece el primer lugar: la pasión 
de la avaricia no degrada sus al- 
mas. Una palabra injuriosa les 
labra mas que el castigo y lo soli- 
citan ellos mismos para evitar otros 
ultrajes. La incontinencia en las 
mugeres se mira con indiferencia, 
y aun los maridos son poco sensi- 
bles á una infidelidad. El amor 
conyugal tiene poco influjo para 
suavizar la dureza del trato que 
los maridos dan á sus mugeres. 
Los padres de familia cuidan muy 
poco de sus hijos. La serenidad 
de alma de estos indios en medio 
de los mayores males tiene pocos 
ejemplos en la redondez del glo- 
bo ; jamas un suspiro debilita su 
sufrimiento. 

En cada reducción habia dos je- 
suitas, es á saber, el cura y el vica- 
rio, que comunmente era un joven 
puesto al aprendizage de la lengua 
y de aquel género de gobierno. 
Ambos estaban sujetos al superior 
de las Misiones, y todos al provin- 
cial. 

Para el gobierno interior de la 
reducción habia un corregidor, un 
teniente, dos alcaldes y varios re- 
gidores, todos indios elegidos por 
el pueblo á presencia del cura y 
sujetos á 61, asi en lo temporal co- 
mo en lo espiritual. Estas eleccio- 



nes eran anuales y se confirmaban 
por el gobernador de la provincia. 
- A mas de estos oficiales municipa* 
les residía un cacique, que venía á 
ser como el jefe; pero cuyas princio 
pales funciones se dirigían á la 
guerra. 

El gobierno de esta república 
mas tenia de una teocracia donde 
la conciencia hace veces de legisla- 
dor. No habia en ella leyes pena* 
les, sino unos meros preceptos, cu- 
yo quebrantamiento se castigaba 
con ayunos, oraciones, cárcel y al- 
gunas veces la flajelacion. Nadie 
se admirará de estos castigos, si ad- 
vierte que las costumbres eran be- 
llas y puras. A imitación de la 
primitiva iglesia se introdujo el oso 
de las penitencias públicas. Alga-< 
nos indios de los mas irrepren« 
sibles eran constituidos por guar- 
dianes del orden público. Gnando 
estos sorprendían algún indio en 
alguna falta de consecuencia, ves* 
tian al culpado con el traje de pe- 
nitente, el que conducido al tem- 
pío, donde confesaba humildemen- 
te su crimen, era después azotado 
en la plaza pública. Ninguno ha- 
bia que pretendiese minorar su de^ 
lito, ni eludir el castigo; todo lo 
recibian con acciones de gracias, y 
aun no faltaban quienes sin mas 
testigo que su conciencia confesa* 
ban su culpa y pedian la espiacion 
para calmar esos remordimientos, 
que eran para ellos el mas duro de 
los suplicios. 

Tampoco habia leyes civiles por- 
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que entre estos indios era casi im- 
perceptible el derecho de propie- 

dad« 

Verdad es, que á cada padre de 
familia se le adjudicaba una suerte 
de tierras, cuyo producto le cor- 
respondia en propiedad; pero no 
podia disponer de él á su alvedrio, 
porque viviendo siempre como el 
pupilo bajo la férula del tutor, to- 
do lo disponía el doctrinero. 

Otra parte de estos terrenos se 
cultivaba en común; pero sus pro- 
ductos tenían una destinación li- 
mitada: era esta el sustento de las 
viudas, iLuérfanos^ enfermos, viejos, 
caciques, demás empleados y los 
artesanos. 

Lo restante de las tierras y sus 
frutos, como también los produc- 
tos de la industria, pertenecian á 
la comunidad. Con este fondo se 
socorrían las necesidades impre- 
vistas, el culto de las iglesias, el sus- 
tento de los indios y todas las de- 
mas necesidades públicas y privadas 
Los primeros tres dias de la se- 
mana se empleaban en los trabajos 
de la comunidad, los restantes en 
los que exigía el cultivo de sus pro- 
pias heredades. Para suavizar el 
peso de las tareas se procuraba 
que ellas tuviesen cierto gusto de 
festividad: para ello marchaban 
procesionalmente al campo, llevan- 
do una estatua entre las dulces 
cláusulas de la música. 

No se permitía que en esta re- 
pública hubiese mendigos ni ocio- 
sos. I^tos eran destinados al cul- 



tivo de los campos reservados, que 
se llamaban la posesión de Dios. 
A las indias se les daba tarea del 
hilado, menos aquellas que se ocu- 
paban en el carpido de los algodona- 
les. De esta fatiga estaban exentas 
las embarazadas, las que criaban y 
otras legítimamente impedidas de 
salir al campo, pero no de la ocupa- 
ción del hilado. 

En cada reducción había talleres 
paralas artes; principalmente aque- 
llas que les eran mas útiles y ne- 
cesarias; es á saber, herrería, pla- 
tería, dorado, carpintería, tejidos, 
fundición, y no eran desconocidas 
otras de agrado como la pintura, 
escultura y música. 

Desde que los niños se hallaban 
en estado de trabajar eran llevados 
á estos talleres, donde el genio de- 
cidía de su profesión. 

Los efectos comerciales, así en 
natura, como manufacturados, en- 
traban en el giro de la negociación. 
Los mas considerables de estos ar- 
tículos eran la yerba del Paraguay, 
la cera, la miel y los lienzos de al- 
godón. Entre los indios era des- 
conocido el uso de la moneda. 
Estos artículos salían fuera de la 
provincia, y se despachaba la ma- 
yor parte en Buenos Aires. Con 
su producto se pagaban los tribu- 
tos y los diezmos, el sobrante se 
retornaba para el consumo de los 
pueblos, adorno de los templos y 
galas dispendiosas de que usaban 
los indios de oficios públicos en su s 
festividades. 
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Eran estas repúblicas las únicas 
del mundo donde reinaba esa per- 
fecta igualdad de condiciones que 
templa las pasiones destructoras 
de los estados y suministra fuerzas 
á la razón. La habitación, el tra- 
je, el alimento, los trabajos, el de- 
recho á los empleos, todo era igual 
entre estos ciudadanos. El corre- 
gidor, los del cabildo y sus muge- 
res eran los primeros que se pre- 
sentaban en el lugar de las fatigas. 
Todos iban descalzos y sin mas dis- 
tinción que las varas y bastones : 
los vestidos de gala que el común 
tenia destinados para decorarlos 
solo servian en las festividades. 

Las habitaciones de estos pue- 
blos al principio mas parecían gua- 
ridas para defenderse de la intem- 
perie, que para proporcionarse un 
alojamiento de comodidad. Sin 
ventanas, no tenia en ellas libre 
curso la circulación del aire ; sin 
muebles, todos se sentaban y co- 
mían en el suelo ; sin catres, dor- 
mían en hamacas. Después fue- 
ron mas regulares. 

En cada pueblo habla una casa 
llamada de refugio, donde se man- 
tenían en reclusión las mugeres 
que no tenían hijos que criar du- 
rante la ausencia larga del marido, 
las viudas, los enfermos habituales, 
los viegos y esti opeados. Allí se 
les sustentaba y vestía aplicándo- 
los á aquel género de trabajo que 
sufría su capacidad. 

Para el mejor mantenimiento del 
orden público todos debían reco- 



jerse por la noche á sus casas á una 
hora determinada. Una patrulla 
celadora que se remudaba de tres 
en tres horas, velaba sobre la o1> 
servancia de esta ordenanza. 

Las calles de los pueblos eran 
tiradas á cordel : la plaza tomaba 
el centro, donde hacian frente la 
iglesia y los arsenales. Al lado de 
la iglesia estaba el colegio de los 
misioneros, y sobre la misma línea 
los almacenes, graneros y talleres. 

Las continuas irrupciones de los 
portugueses pusieron á estos pue- 
blos en la necesidad de proveer- 
se de armas de fuego y ejercitarse 
en la disciplina militar. En cada 
reducción habla dos compañías de 
milicias, cuyos oficiales tenian sus 
uniformes bordados de oro y pla- 
ta, de que solo hacian uso en la 
guerra y en tiempo de los ejerci- 
cios doctrinales cada semana. 

Los indios de estas reducciones 
reconocían al rey de España por 
su legítimo soberano. De tiempo 
en tiempo eran visitados por los 
gobernadores y los comisionados 
regios que despachaba la corte. 

Igualmente reconocían la juris- 
dicción de los obispos y sus ordi- 
narios. Los obispos, así de Bue- 
nos Aires como del Paraguay, visi- 
taban también estas reducciones, y 
recibían en ellas todas las pruebas 
de sumisión y respeto que exigía 
su alto ministerio. 

Habla en estas reducciones es- 
cuelas de primeras letras, donde se 
enseñaba á los niños á leer, escii- 
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bir y contar. El talento pi'odi- 
gioso de estos indios para la imita- 
cion en todo género, menos para la 
invención, se ha dejado conocer, 
entre otras muchas cosas, en las 
escelentes copias de la letra de 
molde de que corren varias piezas, 
y que harían mucho honor á la 
mano mas esacta y segura. 

ün gusto natural por la melodía 
y armonía de la másica se dejó 
sentir desde luego en la índole de 
estos naturales. Sus conductores 
siempre atentos á estudiar sus in- 
clinaciones no podian menos de 
aprovecharse de este recurso que 
les ofrecía el genio y que conside- 
raban de los mas oportunos para 
atraer á los salvajes y fijar los con- 
vertidos. En efecto, losjesuitas 
abrieron en cada reducción una 
escuela de música donde se les en- 
señaba á tocar toda clase de ins- 
trumentos que por el modelo de 
los que se les daban construían 
ellos mismos. El canto por las 
notas se cultivaba con igual esme- 
ro por los aires mas escabrosos de 
la música, y como observa Charle- 
vois, era tan suelto, elegante y na- 
tural, que parecía cantaban por 
instinto como los pájaros. 

En el paralelo que forma el au- 
tor de los establecimientos, ya ci- 
tado, entre los Incas y los jesuítas, 
entra también el esquísito esmero 
de unos y otros para hacer respetar 
la relijion por la pompa- y el apa- 
rato del culto público. "Las igle- 
sias, nos dice, son comparables á 



las mas bellas de Europa. Los 
jesuítas han hecho el culto agrada- 
ble, sin hacer de él una comedia 
indecente. Una música que habla 
al corazón, cánticos penetrantes, 
pinturas que hablan á los ojos, la 
magestad de las ceremonias atrae 
á los indios á las iglesias, donde el 
placer se confunde con la piedad. 
Aquí es donde la religión se hace 
amable.*' 

Losjesuitas realizaron en estas 
reducciones el proyecto de los ce- 
menterios, que mucho tiempo des- 
pués discurrió la policía española 
sin acabarlo de lograr. Eran es- 
tos cementerios unas áreas cerca- 
das de una baja muralla, y borda- 
das de cipreses, limoneros y na- 
ranjeros. 

De cuando en cuando se permi- 
tían regocijos públicos, que venían 
á ser unas gimnásticas, donde la sa- 
lud adquiría fuerzas y aumento la 
virtud. En estas danzas jamás se 
permitía esa promiscuación de sec- 
sos siempre ofensiva del pudor. 

Omitimos otros muchos capítu- 
los de reglamento en obsequio de 
la brevedad. Entre los referidos 
se encuentran los que establecieron 
esa comunidad de bienes, esa falta 
de propiedad, en fin, esa depen- 
dencia absoluta que ajuicio del 
Señor Azara hacen á este gobierno 
de los jesuítas desmerecedor de los 
elojios que le han tributado los es- 
critores europeos. "Siendo todos 
iguales, nos dice, sin ninguna dis- 
tinción, y sin poder poseer ningu- 
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na propiedad particular, ningún 
motivo de emulación podia mover- 
los á ejercitar sus talentos, ni su ra- 
zón; pues que el mas hábil, el mas 
virtuoso y el mas activo, no era 
ni mejor comido, ni mejor vestido 
que los demás y no tenia otras 
fruiciones." 

La igualdad de condiciones y de 
fortunas siempre ha sido mirada 
como el segundo bien de una so- 
ciedad. No es poca gloria para 
los autores de este gobierno, que 
sus censores le formen el proceso 
por el crimen de haberlo conse- 
guido. Una igualdad absoluta por 
todos los respectos, que pusiese en 
la misma línea la virtud y el vicio, 
los talentos y la incapacidad, el 
mérito y el desmérito, no hay duda 
que seria contraria á los principios 
del instituto social. Pero ni es 
esta la que ha merecido la aproba- 
ción de los sabios, ni la que intro- 
dujeron los jesuitas en su repúbli- 
ca. Estos insignes lejisladores 
ecsaminaban por si mismos las dis- 
posiciones de cada individuo, y les 
daban aquella educación mas aná- 
loga al destino en que podian ser 
mas útiles: los premios para las 
grandes acciones fué otrp de los 
resortes de que se valian: estos se 
ganaban en concurrencia de otros 
competidores, y no podian dejar 
de escitar la emulación: aunque la 
propiedad era limitada, siempre te- 
nian algún ejercicio: el mío y el 
TUYO no eran desconocidos pero 
con la diferencia de producir aquí 



muchas de sus ventajas, sin ningu- 
no; de sus males: en el uso de estos 
bienes siempre entraba la discre- 
ción de los conductores, y como 
los indios se convencían de su 
acierto bajo esa misma dependen- 
cia, les parecia que procedian por 
elección. Por lo que respecta al 
uso de los de la comunidad, no 
faltándoles cosa alguna, venían á 
gozar en cierto modo de una 
propiedad ilimitada. Pero con- 
vengamos en que fuese restrin- 
jida, y que fuese también el orí- 
jen de algunos males, ¿por ventura 
no tienen también los suyos una 
propiedad entera? Donde esta 
reina, la avaricia, la prodigalidad 
y el lujo son sus cortesanos. Mi- 
llones de artistas viven ocupados 
en corromper á los hombres, ha- 
ciéndolos contraer mas necesida- 
des facticias que hücen desdicha- 
dos á los que las sufren. El oro 
hace veces de virtud, de nobleza, 
de instrucción y de todo, y para 
pasar con estimación es preciso ser 
otra cosa que hombre de bien. De 
aquí cuántas miserias, cuántas ca- 
lamidades y cuántos infortunios 
sin recursos! Es cierto que los in- 
dios de esta república se hallaban 
privados de esas comodidades y 
placeres que son el fruto de un 
gusto refinado, pero en su lagar 
disfrutaban de los que siguen á 
una subsistencia asegurada; á unas 
tareas sin .esceso; á un conocimien* 
to cierto de que los muchos hijos 
lejos de servir de carga á sus pa- 
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dres eran su consolación^ á nna 
horfandad sin peligros, á una viu- 
dedad sin desamparo, á una enfer- 
^ledad sin desconsuelo y á una ve- 
jez sin amargura. Pero conven- 
dremos también en que la libertad 
de estos indios para el uso de sus 
bienes no era cual convenia á una 
república en el estado de su per- 
fección. Nada hubiera sido mas 
absurdo como una libertad que 
era escluida por el carácter y con- 
dición de estos irylios. Acostum- 
brados en su estado de barbarie á 
gobernarse por sfilo el apetito ac- 
tual sin estender sus miras mas 
allá del momento presente; á no 
determinarse mas que por el influ- 
jo de una necesidad ejecutiva; y en 
fin á no hacer uso de la razón por 
hallarse entregados al imperio de 
los sentidos, era preciso que cor- 
riesen algunos siglos de infancia 
social, para que llegasen á adqui- 
rir esa madurez que exije el pleno 
ejercicio de la libertad. Este mo- 
mento no habia llegado aun, y asi 
era preciso que estos indios fuesen 
gobernados por unas instituciones 
acomodadas mas bien á las de un 
padre que gobierna su familia. Es- 
traSa el señor Azara que siglo y 
medio no hubiese bastado para sa- 
carlos de esa infancia: y de aquí 
concluyo "ó que la administración 
de los jesuitjis era contraria á la 
civilización de los indios, ó que es- 
tos pueblos eran esencialmente in- 
capaces de salir de ella." Sin du- 
da este escritor no reflexionó que 



en el sistema lejislativo de la Amé- 
rica los indios son tratados en cla- 
se de menores, y que en tal caso 
volvia contra sí sus propias armas. 
Nosotros también podiamos decir- 
le: van corridos cerca de tres siglos 
que no han salido de la minoridad: 
es necesario pues optar de dos co- 
sas una, 6 esta lejislacion es contra- 
ria á los flnes del instituto social, ó 
los indios son incapaces de alcanzai*- 
lo. No disimularemos que si el plan 
de los jesuitas hubiese sido trazado 
para mantener á los indios en una 
perfecta infancia era desde luego de- 
fectuoso; y aun mas, que debieron 
irles dando ya una educación mas 
liberal y mas conforme al hombre 
quellegaáconocertodasu dignidad. 
Algunos han creido que este sis- 
tema de gobierno tenia por obje- 
to aprovecharse los jesuittis de los 
trabajos y sudores de estos neófitos. 
Imputación injuriosa y mal funda- 
da. . Para los que se hallan ins- 
truidos en la cuenta y razón de los 
caudales de estas reducciones siem- 
pre será un objeto de admiración 
la pureza de este manejo, llevado 
constantemente hasta el escrúpulo. 
No hubo ejemplar, que un solo 
cura administrador diese alguna 
cosa de momento, ó á sus co-admi- 
nistradores, ó á los rectores de los 
colegios, ó á sus mismos superio- 
res, sino es que fuese por su legí- 
timo valor y precio; ni era cosa 
nueva verlos tropezar en esas pe- 
queneces que son frecuentes en 
unos mercaderes que comienzan. 
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€0N los sucesos que quedan re- 
feridos en el capítulo trece de 
este libro acabó su gobierno del 
Tucuman Juan Ramírez de Velas- 
co'á mediados de 1593. Su inme- 
diato sucesor, que fué D. Feraando 
de Zarate, y quien, como dijimos, 
obtuvo después á un mismo tiempo 
el gobierno del Paraguay, se valió 
de esta doble autoridad para opo- 
nerse á las empresas atrevidas del 
poder británico sobre el puerto de 
Buenos Aires. 

Los tesoros del nuevo mundo 
transportados á España iban ce- 



gando por estos tiempos las fuen- 
tes de su poder verdadero. El 
dinero es riqueza secundaria, y en 
tanto tiene valor en cuanto repre- 
senta muchas cosas. De aquí es, 
que dando por su misma abundan* 
cia un valor escesivo á las obras de 
su industria, los ponian en estado 
de no poder sostener la concurren- 
cia con las del estranjero. Por 
consiguiente, los artesanos, ó aban-* 
donaban una profesión que no les 
era lucrosa, ó buscaban fuera del 
reino su acomodo. Debilitada por 
este medio la industria nacional, lo 
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fnó de necesidad el comercio, cu- 
yas operaciones se reducian en mu- 
cha parte á un tráfico pasivo de 
dinero propio con lo que sobraba 
á los de afuera. Por ideal que fue- 
se esta felicidad, los hombres se 
dedicaban á buscarla con preferen- 
cia á la que resulta de la agricul- 
tura. Esta primera base de la 
opulencia de un Estado quedó re- 
ducida con el tiempo á un corto 
espacio. El líltimo resultado de 
estos males debió ser la decaden- 
cia de la población y así sucedió. 
Todo lo que perdía la España ga- 
naban las naciones estrangeras. 
Siendo cierto que el dinero, como 
dice un gran político, busca nece- 
sariamente las verdaderas riquezas, 
66 decir, las cosas que se consumen 
y reproducen para volverse á con- 
sumir, pasó este de las manos de 
los españoles á las suyas que eran 
las depositarías. Con él florecie- 
ron mas sus artes, creció la emu- 
lación, tomó mayor actividad su 
comercio, y al fin llegaron á un 
grado de poder que les era desco- 
nocido antes del descubrimiento 
de la América. 

Hemos querido hacer esta ob^ 
servacion sin otro fin que el de 
manifestar una de las causas de la 
altivez insultante, con que los es- 
-trangeros persiguen una monarquía 
acostumbrados antes á respetar. 
Los ingleses principalmente fue- 
ron los que confiados en sus fuerzas 
marítimas, continuaron en infestar 
nuestras costas. No referiremos el 



éxito desgraciado que tuvo su es- 
pedicion contra Buenos Aires en el 
gobierno de Zarate y de que deja- 
mos hecha mención en otra parte j 
pero sí la prontitud con que las tro- 
pas tucumanas estuvieron en su 
auxilio. El inmortal Tristan de 
Tejeda, que como un esclavo vo- 
luntario de la república seguia su 
suerte, cualquiera que ella fuese, 
los condujo, de orden de Zarate, 
por entre muchas naciones enemi- 
gas que eran dueñas del tránsito. 
Aunque el naufragio anticipado de 
los enemigos dejó sin ejercicio su 
valor, no lo estuvo su celo por la 
seguridad de la patria. A bene- 
ficio del calor y diligencia con que 
ponia en movimiento los brazos de 
su gente, tuvo fin la construcción 
del fuerte que se levantó en aquel 
puerto. 

Los ingleses siempre lisonjeados 
con el aspecto ventajoso de su cons* 
titucion, hicieron posteriormente 
otro amago, después de haber dado 
caza á la nave llamada la Españo- 
la. Este accidente hizo que de 
nuevo volasen en socorro de la pla- 
za los auxiliares tucumanos bajo la 
conducta del general Alonso de 
Vera y Aragón. El Tucuman fija 
una de sus glorias en haber concur- 
rido casi siempre á la defensa de 
este puerto. 

Vueltas estas tropas á la provin- 
cia, no tu vieron tiempo de colgar SU3 
espadas y entregarse al descanso. 
Las continuas derrotas de los indios 

solo hacían en ellos una impresión 
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pasagera. Bajo su mismo rendi- 
miento alimentaban una subleva- 
ción de voluntad que si no les per- 
suadía su independencia, á lo me- 
nos se las hacia esperar. ¿Pero 
sobre quó principio pensaban con- 
seguirla? Podian ellos ignorar que 
las poblaciones españolas hablan 
tenido por cuna las fatigáis y los 
peligros? Y si en la infancia mas 
débil jn'evalecieron de su poder, 
sucumbirían en la adolescencia? 
A pesar de toda reflexión ellos pa- 
rece que entendían que la espe- 
ranza mas lejana merecía el sa- 
crificio de sus vidas. Dando muer- 
te los Calchaquíes á un relijioso 
franciscano, á cuatro españoles y 
á otras gentes, publicaron su in- 
surrección. A nádamenos se es- 
tendia su odio sanguinario que á 
destruir las dos ciudades de Salta 
y San Miguel del Tucuman. 

ILibia ya concluido su gobierno 
Fernando de Zarate y desde 1595 
se hallaba reemplazado por el ca- 
ballero D. Pedro de Mercado Pe- 
fialosa. No era este puesto supe- 
rior á su mérito. Dotado de una 
alma firme, elevada y animosa, hizo 
ver lo que puede el genio y la apli- 
cación en las coyunturas mas difíci- 
les. Con la posible prontitud pu- 
so la gente en campaña bajo el 
mando de Alonso de Vera y Ara- 
gón, Juan de Medina y Garcia del 
mismo apellido. Eran estos tres 
capitanes de fama, que no respira- 
ban sino gloria, y en todas las oca- 
siones procuraban señalai'se por ac- 



ciones memorables. Al cabo de 
algunas jornadas entró el ejército 
en el Valle. Los indios no rehusa- 
ron la acción, pero al fin fueron 
vencidos después de varios y por- 
fiados combates. 

El mismo año de 1595 firmaron 
paces, y sujetaron esos terribles 
Homaguacas que de tantos años 
atrás cometían grandes hostilida- 
des. No obstante esto un rumor 
de sublevación obligó al goberna- 
dor á segregar de entre ellos á Pil- 
tipleo y á Feliii, dos caciques, á cu- 
ya voz todo se decidla ^ntre estos 
bárbaros, y cuyos perniciosos ejem- 
plos eran obstáculo á la progresión 
de la fó. El primero murió apoco 
después en el seno de la religión : 
el segundo con otros de sus compa- 
ñeros pasaron en Santiago el reato 
de su vida. 

El rigor de los encomenderos 
frustraba los benéficos efectos de las 
leyes. Siempre ajitados los indios 
no hacian mas que pasar del vasa- 
llaje á la rebelión, y de la rebelión 
al vasallaje. Sus inquietudes eran 
semejantes á las de un enfermo qne 
muda de situación porque la qoe 
tiene no le acomoda. Dando mner- 
te los Diaguitas de la jurisdicción 
de la Kioja á sus encomenderos y 
á otros españoles, se sublevaron 
con manifiesto riesgo de esta nue- 
va ciudad. No podia faltar de la 
escena el gran capitán Tristan de 
Tejeda. Su nombre equivalía á 
batallones enteros. Habiendo re- 
cibido órdenes del gobernador 
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Mercado, pasó á largas jornadas 
con su jente, y siempre acompaña- 
do de esa presencia de espíritu que 
no desconcertaban los aconteci- 
miectos mas peligrosos, obligó á 
los indígenas á que entrasen de 
nuevo en sujeción. 

Aunque estas turbulencias se 
interrumpieron desde IGOO en que 
concluyó su gobierno Peñalosa, y 
al que por su orden sucedieron !>. 
Francisco Martínez de Leiba y D. 
Francisco Barrasa y Cárdenas, vol- 
vieron á tomar su curso ordinario 
en la del célebre Alonso de Rive- 
ra. Solo un vaivén de fortuna pu- 
do hacer que este grande hombre 
viniese al Tucuman. Sus proezas 
militares en las campanas de Italia 
y Flandes le liabian adquirido un 
nombre inmortal. Todo lo que la 
fama alegaba en su favor, contribu- 
yó para que el rey le destinase al 
gobierno de Chile, donde los fieros 
araucanos hacian temblar á los mas 
fuertes y amenazaban devorarse 
esta provincia. Rivera reanimó 
los ánimos abatidos de los Chile- 
nos, y procuró contener los progre- 
sos del enemigo ; pero le desampa- 
ró su cordura, casándose sin real 
permiso con la hija de la célebre 
Aguilera. Disgustada la corte por 
esta transgresión de las leyes, lo 
privó del empleo y lo destinó al 
Tucuman, donde entró á fines de 
1605, ó principios del siguiente. 

Las alteraciones continuas de los 
indomables Calchaquíes llamaron 
las primeras atenciones del gober- 



nado!'. A fin de poner una barrera 
á estos bárbaras, que como un tor- 
rente desbordado , asolaban las 
campanas, y dar á las ciudades un 
tiempo de reposo y seguridad, 
quiso se levantase un estableci- 
miento en su mismo valle, pero 
no lo pudo conseguir. Logró sí 
después castigar sus atrocidades, 
para lo que habiéndolos vencido, sa- 
có de entre ellos cuatro principales 
caciques que mandó ahorcar en el 
valle de Yocavil, y dispersó en la 
jurisdicción de la capital muchos 
viejos y viejas, cuyas sugestiones 
eran nocivas ala tranquilidad déla 
provincia. Los Calchaquíes per- 
dieron por algún tiempo el deseo 
de medir sus fuerzas con las nues- 
tras y dieron seriales de su arrepen- 
timiento, en la prontitud con que 
los Mitayos sallan á la ciudad de 
Salta á recibir órdenes de sus en- 
comenderos. 

Prevenido Rivera á favor de loa 
nuevos establecimientos, que con ra- 
zón mi raba como otros tantos puntos 
de apoyo de esta combatida auto- 
ridad, fundó en el valle de Londres 
una ciudad á quien llamó san Juan 
de la Rivera ano de 1607. Dos 
anos después incorporó la de Ma- 
drid de las Juntas á la de Esteco, 
que trasladó á mas ventajoso sitio. 

A medida que los españoles 
procuraban dar consistencia á su* 
poder se empeñaban los bárbaros 
en destruirlo. Dando muerte los 
indios pampas á nueve comer- 
ciantes que transitaban por el ca 
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mino de Buenos Aires y cubriendo 
de desastres los campos le decla- 
raron la guerra á Córdoba. Rivera 
86 hallaba dedicado ala construcción 
del nuevo Esteco, y no le era 
posible desamparar este objeto de 
importancia. El dio orden ásu 
teniente para que saliese á cam- 
paña con toda prontitud. Éralo 
este el licenciado Luis del Peso, su- 
jeto en quien las letras se herma- 
naban con el valor. Puesto á la 
frente de su tropa en 1609 penetró 
hasta las tierras del enemigo, cas- 
tigó sus escesos y lo dejó bien es- 
carmentado. 

La confianza que le inspiró este 
suceso acompañado de una activi- 
dad propia de unos tiempos en que 
eran desconocidas las leutidudes 
de la pereza, hizo renacer en su 
ánimo el deseo de encontrar esas 
tierras encantadas de los Césares. 
Luis del Peso acometió esta em- 
presa, pero no hizo mas que reco- 
jer trabajos y aumentar desen- 
gafios. 

En lugar de esta soñada felicidad 
logró la provincia otras mas sólidas 
y duraderas. Una de ellas fué la 
fundación del colejio conciliar, lla- 
mado comunmente de Loreto. Con 
i*azon se mira la educación de los 
colejios en general como preferible 
á la particular. I^tas son unas 
casas cu que estrechados los jóve- 
nes á la necesidad de tratarse 
nuítuamente adquieren anticipa- 



la sociedad* El choque de 
disputas desarrolla los talentos, 
y los encamina á llenar el. voto 
que formó la naturaleza, inspiran* 
donos deseos de saber. En fiu 
bajo la dirección de maestros há- 
biles y virtuosos adquieren la 
práctica délas virtudes que han de 
sostener después el vigor de la 
república y de las leyes. Loretó 
fué el primer establecimiento lite- 
rario de esta provincia, y bajo el 
título de santa Catalina virgen y 
mártir se erijió en el espresado 
año de 1609, hallándose la iglesia 
catedral en la ciudad de Santiago 
del Estero. Constaba de seis pla- 
zas dotadas, cuyas vecas eran azalea 
á distinción de las pagíuias que 
eran encarnadas. El fondo asig- 
nado para la , subsistencia de la 
casa, fué el tres por ciento, que 
por disposiciones canónicas y reales 
carfíran los beneficios eclesiásticos 
de esta diócesis. El crédito de los 
jesuitas hizo que se les encomen- 
dase su dirección por el obispo 
Don fray Fernando Trejo. La con- 
dición exigida por estos directores 
de no poderse mezclar en su gobier- 
no los prelados diocesanos, no érala 
mas á propósito para asegurarles 
la perpetuidad. En efecto los suce- 
sores del obispo Trejo vieron con 
desagrado una exención que dero- 
gaba sus mas sólidos derechos, y 
no aviniéndose los jesuitas á la 
dependencia que reclamaban, ce* 



damente un diseño aunque imper- 1 dieron la dirección al clero secular. 
tVcto del trato que los aguarda en j Aunque sea anticipándolas épocas, 
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diremos, que poco después de la 
fundación de este colejio, erijió 
otro este prelado en la ciudad de 
Córdoba bajo el título de san 
Francisco Javier. Estuvo también 
al cuidado de los jesuítas. Este 
Colejio fué de poca nombi'adía has- 
ta tiempos mas bajos, como dire- 
mos en su lugar. 

La otra ventaja fué la abolición 
del servicio personal de los indios 
causada por las equitativas orde- 
nanzas del visitador Alfaro. Todo 
se puso en movimiento para frus- 
trar una reforma que iba á sustraer 
al débil de las garras del poderoso. 
El gobernador Rivera fué amena- 
zado con todo lo que el espíritu de 
venganza podia serle funesto en el 
juicio de residencia, á fin de que se 
opusiese á unos estatutos eversivos 
de muchas y pingües fortunas. 
Rivera poseía una alma firme y 
tenia bastantes luces para conocer 
la injusticia déla demanda^ Con 
ánimo varonil y desinteresado dio 
al' visitador Alfaro todos los fo- 
mentos que dependieron de su ma- 
no, y contribuyó á sacar á los in- 
dios del insoportable yugo del ser- 
vicio personal. 

Aunque la continuación en el 
mando de la provincia hubiera sido 
muy oportuna para sostener el vi- 
gor de estas últimas ordenanzas, 
no se pudo conseguir, porque lle- 
gado el tiempo de su gobierno, se 
halló en la necesidad de dejarlo. 
Con todo, esta remoción de Rivera, 
•«caecida el año de 1611, no impi- 



dió el fruto deseado que prametiaü 
las nuevas ordenanzas. El caba^^ 
Uero D. Luis de Quiñones Osorio 
que le sucedió, era capaz de llenar 
su vacío. Diez anos de esperien- 
cias adquiridas en la villa de Po* 
tosí, donde desempeñó con crédito 
el delicado empleo de juez oficial 
real, le habían sido una escuela 
muy lítil para conocer las enferme- 
dades del reino y aplicar el reme- 
dio con inteligencia, celo y probi- 
dad. Consistía este en aliviar á 
los indios de los trabajos escesivos 
á que contra la reclamación de las 
leyes, los condenaba el interés 
oscuro y bajo de los encomendé* 
ros. De aquí es, que dejando 
murmurar Osorio á casi toda la 
provincia, veló sobre la puntual 
observancia de los estatutos de Al- 
faro. No menos diligente en dar 
á los indios pastores y guias que 
los condujesen por el camino de la 
verdad, puso al cuidado de los re- 
lijiosos de san Francisco las par- 
cialidades de Ocloyas, Paypayany 
Osas. Con tan lítiles providencias 
era preciso que cesasen las altera- 
ciones de los indios. En efecto, los 
cuidados paternales de un celo 
dulce y tierno, les hicieron olvidar 
sus pasadas vejaciones, y entrar en 
una sumisión voluntaria preparada 
por el convencimiento. El gobier- 
no de Osorio es uno de los mas 
pacíficos que ha tenido esta pro- 
vincia. 

Acibaró su ánimo un inopinado 
suceso. Un fuego devorador, can- 
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sadode un descuido, redujo á ceni- 
zas la iglesia catedral de Santiago. 
Las llamas hablan consumido las 
especies sacramentales y aumenta- 
do, por esta circuntancia, el terror 
del incendio. Veneraba Osorio 
el sacramento de la Eucaristía con 
aquel profundo rendimiento que es 
el fruto de una fó respetuosa. So- 
brecogido de este accidente, se 
empeñó en reparar su gloria, levan- 
tando un nuevo templo, mas augus- 
to que el primero. 

A pasos lentos, pero seguros, iba 
tomando la provincia un nuevo ser. 
Por gran dicha suya se fundó en 
Córdoba una universidad, que ha 
sido el mejor cimiento de su glo- 
ria y el centro de las luces espar- 
cidas sobre las provincias conveci- 
nas. Debió su origen al inmortal 
celo del obispo, Don Fray Fernan- 
do Trejo y Sanabria, quien con un 
desprendimiento verdaderamente 
apostólico consagró todos sus bie- 
nes á este importante objeto. Aun- 
que esta donación debia tener su 
efecto con su muerte, anticipó cua- 
renta mil pesos á favor de los jesui- 
tas, para que se dotasen estos estu- 
dios. 'Con ellos se dio principio á 
la enseñanza de la juventud, abrien- 
do en 1613 escuelas de latinidad, 
artes y teología; pero hasta 1622 
no tuvieron el sello de la autoridad 
pública (a). Apesar de las ven- 
tajas que prometía este piadoso 



(a) Los Papas Gregorio XV y Urbano VIII y 
lofl reyon Felipe III y IV aprobaron este estudio. 



establecimiento tuvo que sufrir los 
tiros envenenados de la envidia, á 
que por lo común están sujetas las 
obras grandes. Valió mucho para 
defenderlo la autoridad de D. Juan 
Alonso de Vera y Zarate, natural 
de Chuquisaca, que desde 1619 go- 
bernaba la provincia. 

No sin grandes contratiempos 
llegó este gobernador á su destino. 
Habiendo caido en manos de los 
Holandeses que cruzaban las cos- 
tas del Brasil, fué espoliado de to- 
dos sus bienes. £n su tiempo una 
copiosa lluvia que acaeció el 1 de 
Mayo de 1623, hizo salir de madre 
una antigua y vecina lagnuílla, cu- 
yas aguas inundaron la ciudad, y 
causaron lamentables estragos. 
Duró su gobierno hasta 1627. 

Acabamos de hacer mención de 
la univ^ersidad de Córdoba, que 

tuvo su origen por estos tiempos ; 
pero como este establecimiento era 
el único de donde se difundía la 
instrucción de estas provincias, 
exige su importancia dar un bos* 
quejo de los estudios que en él se 
cultivaban. Este prospecto servi- 
rá para darnos á conocer el progre- 
so que hacia en estas partes el es- 
píritu humano en la carrera de las 
letras. 

Esta enseñanza pública empeza- 
ba por el estudio de la lengua la- 
tina, dividido en dos aulas, á las 
que precedían sus respectivos cate- 
dráticos. Buenos libros doctrina- 
les sin ese cúmulo de pequeneces 
que hace gemir la memoria; buen 
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réjimen y buenos preceptores, to- 
do concurrió desde su principio, 
áqne se lograse un ventajoso apro- 
vechamiento. Los autores de la 
mas culta latinidad y los mejores 
poetas se hicieron familiares á los 
alnmnos, quienes se emulaban en 
imitarlos por sus composiciones 
prosaicas, y en verso. 

Probada la aptitud por un exa- 
men público, se abria á estos estu- 
diantes el estudio de la filosofía por 
el espacio de tres años, cuya carre- 
ra concluían con un solo catedrá- 
tico; pero al que se le anadia otro, 
que empezaba su nuevo curso al 
principiar el tercer aiío del que 
acababa. El pi-imero de estos anos 
estaba destinado al estudio de las 
súmulas y de la lógica, el segundo 
al de la física, y el tercero al de la 
metafísica. 

Sus ejercicios diarios se reducian 
á escril>ir la materia que se tra- 
taba, lecciones, esplicaciou del 
maestro, pasos y conferencias en lo 
que se consumian cuatro horas. Te- 
man también otros semanales, que^ 
se conocían con el nombre de aca- 
demia y conclusiones. El ano es- 
colar duraba siete meses de rigoro- 
sa asistencia, y conclnia con un 
examen de media hora, que era ca- 
lificado por cinco jueces incorrup 
tibies. Este examen era compren- 
sivo de todas las partes de la 
filosofia: el último año del curso y 
su duración era de una hora. A ! 
este examen procedia otra función 
con el nombre de actillo, calificada 



por el mismo estilo. A los mas 
aprovechados de los estudiantes se 
les señalaba un acto pilblico. 

Concluidos estos tres años, se 
pasaba al estudio de la teología 
para cuya enseñanza habia cinco 
cátedras; dos de teología escolás- 
tica, una de moral, otra de cánones 
y la última de escritura. El 
catedrático de escolástica, que era 
el de prima, dictaba todos los dias 
la primera hora de la mañana; el 
otro, que era el de vísperas, la pri- 
mera de la tarde; los otros dos al- 
ternaban, con un dia de iuterca- 
laciou, la segunda hora de la ma- 
ñana, la segunda de la tarde siem- 
pre se empleaba en la conferencia. 

El catedrático de escritura solo 
enseñaba los domingos por la ma- 
ñana. 

Los ejercicios y prueba con cor- 
ta diferencia eran los mismos que 
en la filosofia. 

El curso teolómco duraba cinco 

o 

años y medio, los tres y medio pri- 
meros eran de rigorosa asistencia 
en las aulas. En los dos restantes 
cesaba la asistencia diaria y seguían 
los estudiantes en la clase de 
pasantes, en cuyo tiempo sostenian 
cuatro funciones de aprobación y 
reprobación, que se llamaban par- 
ténicas. La carrera se coronaba 
con una función pública por maña- 
na y tarde, que daba principio por 
un:i lección de hora sobre el punto 
(pie doá dias autos le hubiese toca- 
do en suerte. A los dos años y 
medio de enípezada la teología se 
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recibía el grado de maestro en ar- 
tes, y á la conclusión loa de licen- 
ciado y doctor. 

Es preciso confesar que estos 
estudios se hallaban corrompidos 
con todos los vicios de su siglo. La 
lógica, 6 el arte de raciocinar, pa- 
decía notables faltas. Oscureci- 
das las ideas de Aristóteles con los 
comentos bárbaros de los Árabes, 
no se procuraba averiguar el cami- 
no verdadero que conduce á la evi- 
dencia del raciocinio. La dialécti- 
ca era una ciencia de nociones va- 
gas y términos insignificantes, mas 
propia para formar sofismas que 
para discurrir con acierto. La me- 
tafísica presentaba fantasmas qu© 
pasaban por entes verdaderos. La 
física llena de formalidades, acci- 
dentes, quididades, formas y cuali- 
dades ocultas, esplicaba por estos 
medios los fenómenos mas misterio- 
sos de la naturaleza. 

La teología no gozaba de mejor 
suerte. Lo mismo que la filoso- 
fía esperimentaba su corrupción. 
Aplicada la filosofia de Aristóteles 
á la teología formaba una mezcla 
de profano y espiritual. Se habia 
abandonado el estudio de los pa- 
dres por dar lugar á cuestiones fri- 
volas é impertinentes. Razona- 
mientos puramente humanos, suti. 
lezas, sofismas engañosos, esto fué 
lo que vino á formar el gusto do- 
minante de estas escuelas. 

Allegábase á esto, que habiéndo- 
se introducido el espíritu de facción 



asi en la filosofía como en la teolo- 
gía^ vino en su compañía el furor 
de las disputas. Era cosa lastimo- 
sa ver arder estas aulas en dispu. 
tas inútiles, donde desatendido el 
provecho, solo se buscaba la gloria 
estéril de un triunfo vano. Para 
esto era preciso inventar sutilezas, 
y distinciones con que eludir las 
dificultades, y así se hacia. 

Esta universidad nació y se 
crió esclusívamente en las manos 
de los antiguos regulares de la 
compañía de Jesús, quienes la esta- 
blecieron en su colegio, llamado el 
Máximo, de la ciudad de Córdoba. 
Este cuerpo religioso, acaso el mas 
celoso de su gloría, miraba las le- 
tras y la educación pública como 
uno de los mas poderosos medios 
de adquirirla. Debióse á su dili- 
gente esmero que se mirase como 
uno de los establecimientos litera- 
ríos mas acreditados en la Améri- 
ca del Sud. Los vicios que hemos 
indicado, lejos de servir de obsta» 
culo á esa celebridad, fueron, los 
que mas la engrandecieron. No 
hay que estrañarlo; este era el tí- 
tulo en que por estos tiempos fun- 
daban su derecho á la fama las 
mayores universidades de la Euro- 
pa. Como los caballeros andantes, 
dice el célebre Candillac, corrían 
de torneo en torneo peleando por 
hermosuras que no habían visto, asi 
los escolásticos'pasaban de^escuola 
en escuela disputando sobre cosas 
que no entendían. Tocando des- 
pués este^establecimiento en dife* 
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rentes épocas ha cspcrimentado las 
alteraciones, á que está sujeto todo 
lo que pasa por la mano del tiempo 



y de los hombres. Estas las hare- 
mos conocer donde lo exija el or- 
den de la historia. 
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LIBRO TERCERO. 



CAPITULO I 



Enlra D, üanuel do Frias á gobernar el Paraguay. — Sus dislurbios con el obispo. — Fcnce á los 
Payaguaes. — Es llaniaJo Frias ala audiencia de Charcas. — Su muerte en Saila.— Gobierno de D. 
Luis Céspedes Jeray.^ Es llamado á Charcas por sus cscesos.^le sucede D. Pedro de lugo« 
Vencen los Guaraníes á los Tupies.— Gobierno de üinoslrosa.— Sus disgustos con el obispo Cárde- 
nas.— Vuelve csle al Paraguay en liempo de D. Diego Escobar de Osorio.— Se hace gobernador. 
Espele á los jcsuilas del Paraguay — D. Sebastian de León es provisto en el gobierno.— Tcoce las 
tropas episcopales — El obispo es privado de sh dignidad por el conservador.— Entra Garabito 
al mando. -^Vencen los Guaraníes á hs lupíes atiene un visitador á la provincia. 




ESMEMBRADO el gobiemo del 
Paraguay con la instalación 
(le otro en Buenos Aires, entró en 
posesión del primero D, Manuel 
de Frias, á quien Hemandarias ha- 
bía heclio pasar á la corte á nego- 
ciar la división. Hallábase este 
casado con Doña Leonor Martel 
de Guzman, bija del famoso Ruiz 
Diaz Melgarejo. Fuera por el te- 
dio que muchas veces enjendra un 
cansado matrimonio, 6 por otras 
causas que han silenciado los histo- 
riadores, no vivian estos consortes 
en unión conyugal. Ilabia diez 



años que Doña Leonor residía en 
Buenos Aires separada de su ma- 
rido. El Obispo D. fray Tomas 
de Torres se creyó en obligación 
de restablecer la vida maridable 
de este matrimonio. No alcan- 
zando las insinuaciones á vencer la 
resistencia de Frias, vino luego al 
triste recurso de las censuras. El 
gobierno por su parte opuso los 
remedios extraordinarios con que 
en casos semejantes favorecen las le- 
yes á los excomulgados, pero no 
produciendo otro efecto que la 
obstinación del prelado, lo declaró 
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incnrso en la pena Je las tempora- 
lidades y estrañeza del reino. El 
choque escandaloso de estas dos 
autoridades era preciso que causa- 
se en la república vivías alteracio- 
nes. Los ciudadanos se dividieron 
en bandos con todo el odio mutuo 
que iuspira el espíritu de partido. 

La impostura, la violencia y la 
calumnia eran los sentimientos in- 
justos que alimentaban en sus co- 
razones. El prelado, que debia dar 
ejemplo de la mansedumbre sacer- 
dotal, propia de su carácter, fué el 
primero que se entregó sin medida 
álos escesos del odio; y multipli- 
cando las censuras, multiplicó la 
disensión. La audiencia de Char- 
cas tomó conocimiento de la causa 
y decretó la comparecencia de 
Frías, la que verificó con sentimien- 
to de la mayor parte de la pro- 
vincia. 

A la verdad, su valor, su corte- 
sanía, su prudencia y su noble de- 
sinterés lo liacian acreedor á la es- 
timación pública. En medio de 
esos disturbios domésticos no se 
adormeció por la seguridad de la 
patria. Los péi^fidos Payaguaes 
infestaban los campos desde el 
tiempo de la conquista sin serles 
soportable el yugo español, ni 
menos lo que oían de una religión 
que contrariaba sus pasiones. Ha- 
biendo Frias obtenido el real be- 
neplácito para hacerles la guerra, 
la ejecutó como gran capitán y 
bravo soldado. Persiguiendo al 
enemigo hasta sus mas remotas 



madrigueras, lo dejó muy escar- 
mentado: acción tanto mas vale- 
rosa cuanto menos repetida. Los 
atrevidos Guaycurúes, siempre com- 
batidos y siempre obstinados, vie- 
ron venir sobre sí las armas vence- 
doras de Frias, y previnieron el 
golpe por medio de una paz simu- 
lada. Perdonóseles por esta vez 
á condición de entregar en rehenes 
cierto número de jóvenes, hijos de 
los mas principales, lleunia este 
arbitrio tres fines saludables; la 
quietud de los bárbaros, la educa- 
ción de los jóvenes y el que estos 
enseñasen á los doctrineros su pro- 
pio idioma, para ponerse en estado 
de catequizar su nación. Todo se 
iba logrando felizmente, cuando las 
aborrecidas inquietudes de la capi- 
tal, dando ocasión á la ausencia de 
Frias, desconcertaron la armonía 
de esas justas medidas. Viéndose 
sin freno el odio implacable de los 
Guaicurúes, faltaron á los empeños 
de su palabra, y pusieron en peli- 
gro la provincia, cuyas fuerzas se 
hallaban sin vigor en las manos de 
unos magristrados ultrajados por 
las censuras. 

La ciudad de la Asunción diri' 
jió en 1626 á la audiencia de Char- 
cas un memorial lleno de quejas 
muy sentidas por la ausencia de su 
gobernador, en que, refiriendo el 
pormenor de sus importantes ser- 
vicios, pidió fuese restituido al 
ejercicio de un mando que hacia fe- 
lices á sus compatriotas. Sin duda 
debió ser bien acojida esta súplica. 
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Frias obtuvo despachos favora- 
bles en aquel tribunal ; pero regre- 
sando á su provincia, murió en Sal- 
ta año de 1627. 

En ausencia del gobernador le- 
vantaron los vecinos de Villa-Ri- 
ca un cuerpo de milicias. Dábase 
por causa de esta providencia la 
venganza del cacique Tayaoba, in- 
sultado de los bárbaros. En vís- 
peras de venir á las manos con el 
enemigo, se alojaron nuestras tro- 
pas en un lugarejo al parecer aban- 
donado. Su sorpresa fue grande, 
cuando se vieron inundados de un 
diluvio de flechas, arrojadas por 
mano oculta. Haciendo uso los 
españoles de sus arcabuces, luego 
que fueron descubiertos los bái'ba- 
ros, los rechazaron hasta un bosque 
vecino y se atrincheraron. Los 
enemigos recibían refuerzos de dia 
en dia, con que aumentadas sus 
tropas hasta cuatro mil combatien- 
tes, tenian en grande aprieto á los 
españoles. Después de haber ar- 
rojado contra la fortaleza hasta la 
líltima de sus flechas, se retiraron ; 
pero siendo perseguidos por los 
neófitos con his mismas flechas re- 
cojidas del enemigo, quedaron 
aquellos al' abrigo de todo insulto. 

Los neófitos de que se ha habla- 
do eran indios de esas célebres mi- 
siones, que iban fundando los jesuí- 
tas. Aunque estos hombres singu- 
lares trabajaban sin descanso por 
recojer y civilizar esas gentes vaga- 
bundas, su proyecto tenia contra sí 
toda la actividad de la avaricia. 



Un nuevo exterminador, mas inhu- 
mano que las fieras, se dejó ver en 
la persona del gobernador D. Luis 
de Céspedes Jeray el año de 1628, 
que tomó posesión de la provincia. 
Por motivos que dictaba la^ políti- 
ca se hallaba prohibido, que nin- 
guno penetrase en estas Américas 
tomando la via del Brasil. Céspe- 
des sin respeto á las leyes, di6 este 
paso vadado, y anunció desde lúe* 
go lo que debia esperarse de su ca- 
rácter. El tratado con los portu- 
gueses y las nuevas relaciones que 
contrajo casando en el Janeiro con 
Doña Victoria Correa de Saa, le 
hicieron advertir lo que podia va- 
lerle una sola condescendencia cri- 
minal. ReglancTo su manejo por esta 
sórdida esperanza, puso en precio 
la libertad de los indios que cauti- 
vasen y redujesen á esclavitud los 
Mamelucos de San Pablo. Logra- 
ron los portugueses la primera oca- 
sión de este permiso infame, en- 
trando al Paraguay con el motivo 
recomendable de conducirle á Cés- 
pedes su consorte, y logró también 
él mismo una coyuntura para hacer 
ver, que sabia formarse un título 
de honor con el ultraje de la reli- 
gión y las leyes. Por un delirio 
sin ejemplo salió á recibir la comi- 
tiva con el real estandarte, ó hizo 
fuese conducida su mujer bajo de 
palio. Supone este hecho una des- 
vergüenza sin límites, y no se con- 
cibe como los altiv^os paraguayos 
pudieron tolerar tamaño insulto. 
En premio del mérito contraído 
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por los portugueses conductores se 
les autorizó para que pudiesen ca- 
zar indios, de los que debían po- 
nerle seiscientos en sus iujenios 
del Brasil. Al abrigo de este indul- 
to y del contrato con los Mame- 
lucos entraron estos al Guaira los 
años subsiguientes, asolando la tier- 
ra, y destruyendo hasta once po- 
blaciones de las nuevamente erigi- 
das por los jesuítas. Céspedes no 
daba oidos á las reclamaciones, 
porque la voz de la ganancia sofo- 
caba la de la justicia, y no conten- 
to con autorizar estas atrocidades, 
hacia se restituyesen los infelices 
á quienes una suerte menos esqui- 
va habia proporcionado una eva- 
sión. Por cálculo de D. Estevan 
Dávila, gobernador de Buenos Ai- 
res, desde 1628 hasta 1630 se ven- 
dieron en el Janeiro -sesenta mil 
indios cautivos. Las quejas de los 
indios llegaron á los estrados de la 
audiencia de Charcas. Céspedes 
fué llamado y dos años después 
multado en doce mil pesos ó inha- 
bilitado por seis años para ejercer 
empleos públicos. Castigo siem- 
pre inferior á sus delitos. Perte- 
nece también á estos tiempos des- 
giaciaJüS la despoblación de Vi- 
lla-Rica y Ciudad-Real, causada 
por los mismos invasores. 

A ejemplo de los Mamelucos las 
naciones errantes al rededor del 
Guaira reconocieron, que era mas 
fácil provetírse de subsistencias por 
(•I Yo]}0 qne por la labranza, y nfa- 
Inron ¿iu i)iedad á cuantos se opo- 



nían á sus bárbaros latrocinios. 
Con estas detrucciones, que solo 
podia reparar el curso tardío de los 
siglos, concurrían otras, mas lentas 
es verdad, pero no menos funestas 
á la humanidad. De esta clase 
eran las que causaban los enco- 
menderos, principalmente cuando 
la ley y la autoridad se hacian 
servir á su vil ínteres. Asi sucedió 
en el gobierno de Martin López 
de Balderrama provisto por la 
audiencia de Charcas y confirmado 
el vi rey del Perú^ conde de Chin- 
chón, que empezó en 1533. Luego 
que hubo llevado á efecto la emi- 
gración de los dos establecimientos 
de Villa-Rica y Ciudad-Real, fun- 
dando en Curaguati á Villa-Rica 
del Espírtu Santo, ostigado por 
los vecinos del Paraguay, se dedicó 
aunque en vano, á reducir á enco- 
miendas los indios de Misiones, 
cuyo vasallage nada debia á las 
armas, sino á la persuacion. Era 
sabido, que desde los tiempos del 
visitador Alfaro se les empeñó á 
estos indígenas la real palabra de 
no ser encomendados a los espa- 
ñoles; ya porque, siendo fronterizos 
fueron reservados á la corona, ya 
porque en ellos á precaución de no 
caer bajo la tiranía limitaron á este 
preciso caso su homenaje voluntario. 
Con todo, Balderrama, llevado de un 
afecto indiscreto, insistía siempre en 
un propósito, que no podia dejar 
de suscitar violentas tempestades. 
Gracias á la firmeza de los jesuítas, 
quienes rechazaron sus vejaciones. 
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Es preciso no perder de vista estas 
causas, cuando se trata de averi- 
guar las de la despoblación de 
estos países. 

La corte de Madrid se hallaba 
inquieta con las empresas atrevidas 
de los Mamelucos y Tupíes brasi- 
lenses. No ignoraba, era su ánimo 
destruir nuestros establecimientos 
por todos los medios que puede 
sujerir una codicia atroz y sangui- 
naria. Para enfrenar estas dema- 
sí as se puso la mira en D. Pedro 
de Lugo Navarra, joven que liabia 
hecho concebir, en las aulas, espe- 
ranzas bien fundadas de su aptitud 
para el mando. En 1636 tomó 
posesión de este gobierno; y aun- 
que en la generalidad de su manejo 
obró ajustado á sus obligaciones, 
con todo, no llenó el concepto que 
le habia merecido su elección. 
Quinientos Mamelucos y dos mil 
Tupíes se presentaron de nuevo 
en el teatro de la guerra. Adver- 
tidos de su peligro los indios de 
las Misiones situadas sobre el 
Uruguay, imploraron la protección 
de Lugo, quien á la sazón visitaba 
las de su comprensión en el Pa- 
raná. La prontitud con que los 
proveyó de algunas- armas y vino 
en diligencias de socorrerlos, pro- 
metía una deliberación seria de 
entrar en el combate, pero á media 
legua del enemigo lo abandonó el 
valor. Los indios del Uruguay 
estaban animados de todo el en- 
tusiasmo que inspira la religión: 
su vida frugal, altiva y morij erada 



les habia dado esa constitución 
robusta, compañera de la virtud 
viril. Aunque desamparados de 
Lugo, ellos resuelven acometer, 
y lo ejecutan con tal denuedo, que 
logran una victoria completa. De 
dos mil y quinientos agresores solo 
treinta volvieron á san Pablo. 

Muy ufanos los vencedores vi- 
nieron á poner á los pies del cobar- 
de gobernador los despojos, de su 
triunfo, esperando el reconocimien- 
to á que les daba derecho un ser- 
vicio tan señalado. Lugo no veía 
en esta acción gloriosa, sino un 
presagio de nuevas hostilidades 
con que irritado el poder lusitano, 
llevarla la provincia á su último 
esterminio. Lejos de reconocerse 
obligado, les imputó á delito la 
defensa, y puso en libertad los pri- 
sioneros. Solo se mostró sensible 
en cuanto á dos mil cautivos que 
rescataron de los enemigos; no 
para confesarse agradecido, sino 
para repartirlos entre la soldades* 
ca de su afición como por premio 
de su cobardía. Debo confesarse 
que los españoles de estos tiempos 
no eran ya los que habian sido en 
la época de la conquista: sus almas 
se hallaban enervadas con los pla- 
ceres, que siempre siguen á las 
empresas felices de la crueldad. 
La corte no pudo aplicar á Lugo 
el castigo á que se habia hecho 
acreedor por haber desatendido el 
objeto encarecido de su misión, por- 
que acabado su gobierno y regresan- 
do para España, murió en el camino- 
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Sucedióle en 1641 Don Grego. 
rio de Ilinostrosa, natural del rei- 
no de Chile, cuyo mérito era bien 
conocido en la guerra con los Arau- 
canos entre quienes sufrió catorce 
años de cautiverio. Desde que la 
autoridad civil y la autoridad reli- 
giosa, puestas en distintas manos, 
se han reconocido independientes 
en su línea, se ha dejado sentir una 
perpetua rivalidad siempre funesta 
ú los estados ; no porque de suyo 
sean irreconciliables, sino porque 
las pasiones de los hombres no per- 
miten muchas veces distinguir sus 
justos límites. Las estrepitosas 
competencias de este gobernador 
con el prelado diocesano, unidas á 
otras harto frecuentes en esta pro- 
vincia, no dejarán dudar de esta 
verdad. Era este prelado D. fray 
Bernardino de Cárdenas, natural 
de la ciudad de Chuquisaca. Do- 
tado de un temperamento muy 
fácil de inflamarse, de una imagina- 
ción- viva, de una memoria feliz y 
de un ingenio no vulgar, profesó 
desde su tierna edad la regla de san 
Francisco. Después de un estudio 
sobre la teología y los cánones, á 
mas de superficial, adulterado con 
todas las preocupaciones de su si- 
glo^ tomó el ministerio de la pala- 
bra, al que acompañando la auste- 
ridad, el enlusiasmo y el lenguage 
de un hombre inspirado, se adqui- 
rió muy en breve una reputación 
mas brillante que sólida. Hecho 
obispo del Paraguay, y no solo 
consíígrado ún la exhibición de sus 



bulas, contra el dictamen de los 
catedráticos jesuítas de la univer- 
sidad de Córdoba, sino también 
posesionado de esta silla, vino á 
causar en esta provincia una de las 
mayores convulsiones de que se ha 
visto ajitada. 

Las singularidades de su genio, 
llevadas hasta la estravagancia, no 
podían conciliárse con la índole de 
Hinostrosa, siempre recomendable 
por su mansedumbre, su modestia 
y honestidad de vida. Nada pier- 
de la historia en pasar por alto el 
pormenor de estos fastidiosos de- 
bates. Basta saber que la terque- 
dad del prelado dio mérito á su 
estrañamiento ; el que se verificó 
en 1644. 

La pasada refriega con los Ma- 
melucos tenia en centinela la vigi- 
lancia de Hinostrosa, Mientras 
subsistiese el odio y la perfidia, te- 
mía justamente que los muchos 
portugueses avecindados en la 
Asunción llegasen á juntarse á fa- 
vor de un sosiego, que podía dejar 
tranquilo al general y á los solda- 
dos. Guiado de esta sospecha los 
desarmó á todos, y se previno de 
cualquier insulto. 

Aunque al principio de este go- 
bierno habían celebrado paces los 
indomables Guaicuníes, con todo, 
queriendo aprovecharse de las dis. 
cordias civiles, se coligaron con 
otros bárbaros, y provocaron nues- 
tras armas. Los Guaraníes de las 
Misiones jesuíticas se habían hecho 
ya muy recomendables por su va- 
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Icr y fidelidacl. No pudiendo ig- 
norar el gobernador que el terror 
6 la confianza dependen de un gol- 
pe asegurado^ hizo venir á la Asun- 
ción seiscientos de estos bravos 
guerreros, á quienes dio su orden 
para que se aproximasen con cau- 
tela al punto en que los bárbaros 
tenian señalada sii reunión. Con 
la posible agilidad volaron los 
Guaraníes al combate: dada la se- 
ñal, matan á quienes se resisten, y 
persiguen á los demás en su der- 
rota. Esta acción con otras meno- 
res, que ya hablan precedido, de- 
tuvo el curso de las naciones bár- 
baras, que vacilaban entre la paz 
y la guerra, y afianzaron por aho- 
ra la paz de la provincia. 

La calma esterior de los estados 
siempre es precursora de las agita- 
ciones intestinas. Las que prece- 
dieron entre las dos potestades, 
hablan dejado una levadura que 
fermentaba en secreto. El obispo 
Cárdenas, desde su retiro en Cor- 
rientes, todo lo ponia en movi- 
miento á fin de conseguir su regre- 
so. Sus pretensiones, sostenidas 
por los ruegos de la muger del 
nuevo gobernador D. Diego Esco- 
bar Osorio, obtuvieron la preferen- 
cia sobre los mandatos regios. Ape- 
nas restablecido á su silla el intra- 
table obispo, soltó la rienda á su 
altivez con tanta mayor seguridad, 
cuanto era cierto que el alma dé- 
bil del gobernador en un cuerpo 
estenuado por sus achaques, es- 
citaba en igual grado el despre- 



cio y la usurpación. La provincia 
sufria mil inquietudes, sin que su 
peligro fuese capaz de sacar al ge- 
fe de su letargo. Para colmo de 
los males, en esta indolencia le co- 
jió la muerte. Entonces fué cuan- 
do el prelado tiró sus líneas mas 
arriba, para reunir en sus manos 
toda autoridad. Fiado en el pre- 
dominio que le daba su puesto y 
su altanería, se hizo elegir gober- 
nador á virtud de un anticuado 
privilegio del emperador Carlos 
V. En siete meses que le duró 
el mando hizo revivir hasta sos 
mas pequeños resentimientos, y 
gustó por entero el placer de la 
venganza. 

El esterminio de los jesuítas era 
el objeto capital á que se dirigía 
su odio envenenado; pero con ma- 
ñoso artificio dispuso las cosas de 
manera, que se creyese necesario 
para llenar los votos públicoa 
Los que juzgó de los ciudadanos 
ó contrarios, ó menos adheridos á 
su causa, unos fueron desterrados, 
otros ganados por algo. Para dar 
un nuevo impulso á su proyecto 
destructor, celebra de pontifical 
en su iglesia, y teniendo el sacra- 
mento en sus manos, habla al pue- 
blo de esta manera: "¿creéis que en 
esta hostia consagrada está el cuer- 
po de nuestro señor Jesucristo?" 
Responden todos hallarse apareja- 
dos á defender con sus vidas esa 
verdad; con sacrilega impiedad 
añade entonces: "con igual pronti- 
tud debéis creer, que yo tengo cé- 
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dula del rey nuestro señor para es- 
peler de toda esta provincia & los 
jesuítas." Dispuestos así los áni- 
mos, y alentados con la esperanza 
de recibir en premio de sus servi- 
cios grandes despojos de los es- 
pulsos, hizo tronar el prelado la 
muerte y la escomunion contra to- 
do aquel que rehusase tomar las 
armas en la mano. Alisten todos 
en aparato bélico bajo las órdenes 
del teniente, quien encaminando 
su escuadrón al colegio de estos 
religiosos, entregados entonces á la 
oración, quebranta sus puertas, 
y sin perdonar ultraje los conduce 
á la ribera del rio, á cuyas aguas 
los arroja en pequeñas canoas des- 
prevenidas de todo auxilio. Eva- 
<fnado el colegio dé los jesuítas se 
entregó todo al saqueo y á las lla- 
mas, las que aunque respetaron 
mucha parte del edificio, quedó 
este en adelante hecho un recep- 
táculo de fieras y un lugar de abo- 
minación. 

No era posible que unos escesos 
tan escandalosos, y tan apartados 
del órdt^n común de los delitos, 
dejasen de provocar la indignación 
de los tribunales regios. En efec- 
to, la audiencia de Charcas y el 
YÍrey de Lima, á pesar de que el 
prelado se armó con todos los so- 
fismas y documentos que podian 
favorecer sus intenciones, cuando 
los jesuitas solo se apoyaban en su 
virtud, supieron discernir de parte 
de estos el único lenguaje de la 
verdad, y del de aquel el de la 



mentira que á todos los imita; y de- 
clarando por intruso y temerario 
al nuevo gobernador, proveyeron 
la vacante en D. Sebastian de León 
y Zarate el ano de 1649 con espre- 
so mandamiento de restituir á los 
jesuitas. El implacable prelado 
llevó su audacia hasta la demencia 
de quererle resistir la entrada. Un 
cuerpo de ciudadanos, á quienes 
habia persuadido que una legión 
de ángeles vendría en su socorro, 
fué lo que opuso al nuevo goberna- 
dor. Este veia en esta guerra po- 
ca gloria que adquirir si vencía, y 
mucho deshonor siendo vencido: 
la obligación la hacia inevitable. 
Con un ejército compuesto de to- 
dos Jos españoles dispersos y de 
tres mil indios de Misiones, se pre- 
sentó á la frente de las tropas 
episcopales, á quienes requirió en 
toda forma desistiesen do su teme- 
ridad. P.ero hablaba entonces en 
desierto: los episcopales veian en 
esta guerra el carácter de una 
verdadera cruzada, y aspiraban á 
la muerte del gobernador León 
como á una cierta espiacion de sus 
pecados. El fruto de los requeri- 
mientos fué romper ellos el fuego. 
Dióse entonces la sefial, y se encen- 
dió el combate. Los rebeldes, cre- 
yéndose invulnerables, resistieron 
el primer choque con toda la fir- 
meza que inspira el fanatismo; pe- 
ro viendo que los ángeles no ve- 
nían, unos se entregaron, otros hu- 
yeron. El gobernador entró en 

la ciudad, despojó al intruso, y lo 
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obligó- á que coiiipareci(ísc en los 
estrados do hi audiencia de Char- 



cas. 



Entretanto no se liabian descui- 
dado loá jesuítas de nombrar un 
juez conservador, que debiese re- 
parar sus injurias (a). Fray Pedro 
Nolasco, provincial entonces de la 
Merced, pronunció sentencia defi- 
nitiva, por la que fuó declarada su 
inocencia y llevado el rigor del 
juicio contra el obispo liasta la pri- 
vación de su dignidad. Esceso 
de ignoraucia y atrevimiento, de 
que la historia no presenta un ejem- 
plar en los siglos mas bárl)aros. 
Fuó reprobado este atentado por 
la silla apostólica. El gobernador 
Ijcon repuso á los jesuitas en su 
colegio el afio de 1G5.0, y resarció 
cuanto pudo su crédito y sus ha- 
beres. 

Dado espediente á estos gran- 
des asuntos convirtió el goberna- 
dor sus atenciones á las insidiosas 
operaciones de los Payaguaes, tan- 
to mas de temer, cuanto mas dis- 
frazadas con el disimulo y el enga- 
ño. Llegaba su artificio á tal 
perfección, que imitando el canto 
de las aves y el rugido de las fieras 
se pusieron en estado de cazar á 
los mismos cazadores. Con no me- 
nor seguridad y astucia hacían sus 
hostilidades en el rio; porque ocul- 



(t) Por breve de Gregorio XHI era concedido 
á todas las religiones el privilegio de nombrar un 
jaez conservador apostólico, para los casos en que 
fuesen gravemente ofendidos en su reputación y sus 
bienes. 



tiíndosc entre las densas ramos en- 
corvadas hacia las aguas, se arro- 
jaban con ímpetu sobre los despre- 
venidos navegantes. El gobernador 
León dirigió contra estos enemigos 
los mismos Guaraníes de Misiones, 
que habían triunfado de los rebel- 
des, y consiguió que desapareciesen. 
El mando de León era precario; 
por lo que acabó luego con la en- 
trada del licenciado D. Andrés de 
León Garabito, año de 1650. 

Era e¿te sujeto natural de Lima, 
donde^concluyó su carrera litera- 
ria, adquiriéndose la reputación de 
ser uno de los mas profundos lite- 
ratos en la ciencia de las leyes (a). 
Desde su entrada al gobierno cau- 
só á su Jantecesor por las diez y 
ocho muertes acaecidas en la guer- 
ra civil contra el prelado, en cuyo 
asunto sus émulos le sucitaron de- 
latores. Los talentos militares que- 
dan siem¡>re ignorados en el seno 
de l:is letras y de la paz, donde se 
encuentran á un nivel los bravos 
y los cobardes. Garabito hizo ver 
que no le eran desconocidos cuan- 
do lo exíí^ía la fuerza del deber. 
En los Mamelucos y Tupíes, aun- 
que descalabrados, no se habia 
amortiguado su ferocidad, ni su 
avaricia. Mas inflamados que nun- 
ca hacen el último esfuerzo, juntan- 
do un grueso ejército en San Pa- 
blo, para apoderarse de todas las 
Misiones y estender á lo lejos el 
pillage. Dispuesto en cuatro fac- 



(a) Es antor del emdito memorial discnraÍTo. 
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Clones, se dirigieron dos do ollas 
al Uruguay y las otras dos al Pa- 
raná. I-íOS Guaraníes que vieron 
venir este nublado, se resolvieron 
á conjurarlo, saliéudoles al encuen- 
tro por los mismos rumbos que di- 
rigían sus marchas. IJenos de 
aquel corage que sabe desafiar la 
muerte misma, penetran las filas 
del enemigo, lo desordenan, lo ba- 
ten y cantan la victoria. I-íOs ven- 
cedores quedaron dueños del cam- 
po y del bagaje; pero lo mas 
apreciable de la presa fueron sin 
duda esas cadenas y collares .que 
traían destinadas para ellos; como 
también esas contratas en que, 
contando con el triunfo, hablan si- 
do vendidos por esclavos. Todo 
se llevó á la Asunción con la rela- 
ción exacta del suceso, donde se 
creyó digno del aplauso, y de tri- 
butar gracias al Señor. Los Ma- 
melucos perdieron desde aquí su 
nombradía, porque creyendo tra- 
bajar por su propia gloria, acrecen- 
taron la de su enemigo. 

En este mismo tiempo, que cor- 
responde al ano de 1G52 despacha- 
ron los portugueses otro trozo con- 
siderable contra las Misiones del 
Itatin. Los indios de estas Misio- 
nes se hallaban animados del mis- 
mo espíritu que los demás: uno fué 
su valor, y uno fué el éxito. Es- 
carmentados los Mamelucos desis- 
tieron por algún tiempo de seme- 
jantes tentativas, dejando tranquilo 
el Itatin. Los Guaicurúes consi- 
derando que las guerras de los 



Mamelucos dejaban un libre curso 
á su animosidad, disponen también 
con un odio envenenado otra irrup- 
ción subitánea contra la capital. 
Pero el gobernador llamando de 
nuevo un cuerpo de Guaraníes, y 
uniéndolos á las milicias espailolas, 
hizo una entrada con que introdujo 
el espanto, y dejó pacificada la 
tierra. Todas estas victorias, acu- 
muladas al discreto manejo con 
qu^ se condujo Garabito, hicieron 
feliz su gobierno. 

A pesar de esto los españoles do 
la Asunción no podían disfrutar de 
un reposo permanente. Las nacio- 
nes bárbaras fijaban í^u felicidad 
en destruir esta raza enemiga. De 
aquí provenían esos latrocinios en 
las campaQas, esas escursiones en 
bandadas, esos ataques por sorpre- 
sa y esas guerras continuadas. 
Una cruel y voraz peste, que habia 
asolado la provincia en los anos de 
1654 y 55, dio ocasión álos Mba- 
yaes y Neengas para que confede- 
rados con otras naciones fronteri- 
zas ejecutasen todo género de es- 
tragos. El gobernador D. Cristó- 
val de Garay y Saavedra, natural 
de Santa Fe de la Veracruz, nieto 
de su ilustre fundador, y casado 
con otra nieta de Don Gerónimo 
Luis de Cabrera también fundador 
de Córdoba, habia tomado pose- 
sión de su empleo en 1033. Cuan- 
to lo permitía el estado decadente 
de la provincia, procuró juntar 
tropas y restablecer la antigua dis- 
ciplina ; pero uo siendo bastante 
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las españolas i^ara la facción que me- 
ditaba, apeló á los Guaraníes. Con 
estas fuerzas se proponía satisfacer 
la obligación que debia á los Gara- 
yes y Cabreras, cuyos nombres 
fueron siempre respetados entre 
los l)árl)aros. En efecto, puesto 
en marcha el ejército, y viniendo 
á acampar en tierras del enemigo, 
fué tan severamente castigado, que 
en muchos anos no se atrevió á in- 
festar nuestras campanas. 

La prosperidad con que camina- 
ban las misiones de los jesuítas, y 
su rápido adelantamiento, empe- 
zaron ya por estos tiempos á des- 
pertar el monstruo de la envidia. 
Loa desengaños, repetidos por mas 
de un siglo desde el primer descu- 
brimiento, habían llevado á la líl- 
tima evidencia la fábula de esas 
minas, con que la fantasía enrique- 
ció algún tiempo el Paraguay. Sin 
embargo, ella aparece de nuevo 
con toda la probabilidad con que 
el engaño sabe disfrazarse á lo le- 
jos, cuando hay interés en propa- 
garlo. En ambos mundos se hizo 
resonar que los jesuítas del Uru- 
guay eran propietarios esclusivos 
de estas riquezas. Queriendo la 
corte formar sobre este y otros 
puntos un juicio asegurado, confi- 
rió el gobierno del Paraguay al 



bien acreditado oidor de Charcas, 
D. Juan Antonio Blazques de Bal- 
verde, con facultad de visitar todas 
las misiones, aun las del rio de la 
Plata. Entró á su gobierno en 
1657. El odio de los malos es el 
mejor título para la gloría y la in- 
mortalidad. Sin apartarse una 
línea de las obligaciones que le 
imponía su comisión, practicó el 
gobernador su visita, y no encon- 
trando mas minas que el producto 
de una vida activa, manejado por 
una juiciosa economía, se vio salir 
mas gloriosa la verdad del seno 
mismo de la calumnia. El mismo 
éxito tuvieron las demás imputa- 
ciones. Después de empadi'onar 
los indios, tasar sus tributos y eva- 
cuar todas las demás diligencias 
que se confiaron á su celo, convirtió 
sus atenciones al gobierno, que dí- 
rijió con desinterés, sagacidad y 
prudencia. Con todo, su tímida 
conducta, dejando sin castigo el 
alzamiento de los dos pueblos de 
Caazapá y Yuti, que le negaron la 
obediencia, sin permitir su etnpa* 
dronamiento, dio alguna materia á 
la censura. A la verdad, era ave- 
riguado, que la peligrosa rebelión 
de los de Arecay fué un puro efec- 
to de aquel ejemplo contagioso. 
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CAPÍTILO II. 



Establécese la aduaua en Buenos Aires. — Enlra Céspedes á gobernar esfa proYÍnc¡a. — ks disgus- 
tos con el obispo. — los indios de la Concepción del Bermejo la dcslrujen. — El gobernador Dá- 
lila inlenla réslableccrla pero en vano. — Enlra á gobernar D. Mendo de Cueva. — Batalla con los 
Caracarás. — Olra con los del Bermejo.— Mucrle de B. Mcndo.— Batalla con los Mamelucos. 
Gobierno de Laris y su encuentro con el prelado.— Gobierno de Baigorri, 

y lo que en él acaeció. 




►N la languidez de que ya se re- 
^sentia demasiado la monarquía 
española, y el vigor de las naciones 
estranjeras, todo era de recelar 
con respecto á estas Américas. 
Pero por una parte la distancia de 
unos mares poco practicados, y por 
otra la instalación de un gobierno 
en Buenos Aires, al que debia este 
puerto una regular importancia, 
detuvieron ol curso de sus empre- 
sas. Nada digno de la historia 
presentan los dos primeros gobier- 
nos de D. Diego de Góngora y D. 
Alonso Pérez de Salazar, si no es 



la voluntaria sugecion de los indios 
del Uraguay en tiempo del prime- 
ro, y establecimiento de las adua- 
nas en el del segundo. 

Los holandeses, que se habian 
apoderado de la Bahia, capital por 
entonces de los establecimientos 
portugueses, y á quienes devoraba 
el deseo de riquezas, no podian mi- 
rar sin inquietud los tesoros perua- 
nos. Este concepto bien fundado 
atormentaba el ánimo de D. Fran- 
cisco Céspedes electo gobernador 
de Buenos Aires en 1624, quien 
cerciorado, á su arribo en el Janei- 
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este pesado yugo : coligáronse al , 
efecto con los Lagunas, Holioma?, 
Frontones y Calchaquíes, y des- 
pués de haber guardado ua secre- 
to impenetrable, cayeron de im- 
proviso sobre la ciudad y sus habi- 
tantes, entregándola al saco, á la 
matanza y al destrozo, hasta dejar- 
la arrasada. No J^ien satisfecho su 
odio, condenaron á sus amos prisio- 
neros á la rueca en desagravio de 
sus pesadas tarcas. Los demás ve- 
cinos que pudieron ^^scapar, llega- 
ron por gran dicha á la ciudad 
de Corrientes, donde se avecinda- 
ron. 

Este trágico suceso acaeció el 
ano de 1631, el mismo en que Don 
Pedro Estttvan Dávila acababa de 
tomar posesión de este gobierno. 
Dávila intentó vengar este agra- 
vio, y restablecer la ciudad, que 
por entonces érala mas considera- 
ble de su provincia; pero todo fué 
en vano. Las dos espediciones que 
con buen número de tropas se di- 
rigieron á este objeto, no hicieron 
mas con su derrota y fuga ver- 
gonzosa que dejar una gran presa 
de caballos al enemigo, y quitar 
toda esperanza de recuperar aquel 
punto. La Concepción del Berme- 
jo dejó de ecsistir para siempre. 
Acaso, si se hubiese puesto el mis- 
mo gobernador en campaña por 
una empresa que lo merecia, hu- 
biese sido otra su suerte. Pero 
los riesgos á que este puerto se es- 
ponia con su ausencia, estando tan 
vecino el Holandés, hizo* c^ue el 



cabildo de Buenos Aires le protes- 
tase esta salida, y quedase sin 
efecto. 

Fué uno de los choques mas es- 
candalosos el que tuvo este gober- 
nador con don fray Cristo val do 
Aresti, segundo obispo de Buenos 
Aires. Lleno de vanidad y desden 
por un vicio de carácter y educación 
llevó tan á pechos el figurado 
agravio de no permitirle el prelado 
pusiese su sitial en la iglesia, que 
creyó debian concurrir los males 
públicos á su venganza. Buscando 
escusas en su mismo resentimiento, 
encontró las que le parecieron sufi- 
cientes para estrañarlo del reino, 
y i>roceder á su captura. Quiso 
la suerte de este prelado que de- 
sistiese de su loco empeño: pero 
no fué sino después de haber tur- 
bado el orden y la tranquilidad de 
la rt' pública. 

Contribuía á las desgracias de la 
guerra el lamentable estado en 
que tenia á todos los pueblos de 
estas provincias la opresión y du- 
reza del gobierno español. Una 
vista rápida sobre los principales 
objetos de la administración dará 
á conocer su carácter por estos tiem- 
pos. La i3roj)iedad de estos pueblos, 
pero principalmente de Buenos 
Aires, solo podia estendei'se á car- 
nes, harinas, sebos cueros y lanas. Si 
ellos hubiesen podido gozai^ todo 
el beneficio de que eran suceptibles 
estos frutos, hubiera sido menos 
deplorable su suerte. Pero ¿cuántos 
acreedores se conocian de preferen- 
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cia al propietario? Kecouceiitrado el 
comercio en las única,-; manos 
privilejiadas de los comerciantes de 
Cádiz y Sevilla, ellos eran los 
que establecian el precio con aiTe- 
glo á su codicia y disfrutaban la 
mayor parte del producto. Mas, 
el comercio español solo hacia sus 
especulaciones sobre el artículo de 
la peletería: por consiguiente, no 
teniendo salida los demás frutos 
venían k quedar sin valor en la 
nulidad mas absoluta. 

Las naciones bárbaras que en 
defecto de valor sostituian las ace- 
chanzas, se aprovecharon de la 
calamidad de los tiempos para 
devastar las campañas y tener en 
consternación los puel)los débiles. 
El sucesor de Dávila, que lo fué en 
1637 D. Mendo de la Cueva y 
Benavides, hombre no menos ilus- 
tre por su casa que jior sus proezas 
militares en las guerras de Flandes, 
hubiera podido reparar estos males 
de tanta consecuencia, á no liabei'se 
visto aprisionado desde la entrada 
de su gobierno J)or uno de los 
mayores abusos que hacia sufrir 
la áupersticion de los tiempos. 
Apenas iban coiTÍdos algunos dias 
de su llegada á Buenos Aires, 
quando se vio excomulgado y 
puesto en tablillas por el obispo 
D. fray Cristóval Aresti. No liabia 
circustancia que no hiciese feme- 
rario este procedimiento del pre- 
lado. Esta pena eclesiástica, la 
mas fuerte de cuantas se conocen 
por cuanto separa al excomulgado 



del cuerpo de la iglesia y de la 
comunicación de los fieles, exige 
por su naturaleza delito propor- 
cionado k su importancia y gra- 
vedad. Con todo, una leve retarda- 
ción de cierto auxilio pedido por el 
prelado, acaso con inj usticia fué todo 
el crimen que provocó su indigna- 
ción, y lo llevó hasta el estremo de 
fulminar su censura las mismas vís- 
peras de la natividad del Señor. 
Mas aunque, según el espíritu de 
los verdaderos cánones, la excomu- 
nión es una pena puramente espi- 
ritual, y por consiguiente sin nin- 
gún efecto civil, apesar de esto, 
desde que en los siglos obscuros se 
le dio una eslension que no tuvo 
en los de luces, habia ya pasado 
también á interesar hasta la misma 
defensa y seguridad de los estados. 
Un magistrado excomulgado debia 
ser abandonado de sus subditos v 
y escluido aun déla sociedad civil. 
Por estos principios, que aunque 
absurdos daban el tono de su siglo, 
es preciso conocer los peligros en 
que se hallaria esta provincia con 
su gobernador excomulgado, vién- 
dose á un tiempo combatida de los 
indios Y amenazada del holandés, 
dueño de Pernambuco. Hacia cinco 
dias que D. Mendo de la Cueva 
veia entredichas sus funciones, sin 
que la intimación de la primera y 
segunda carta que disponen his 
leyes para la absolución, pudiesen 
ablandar la dure.za del prelado. 
Así es como estos hechos pintaban 

al natural su carácter y sus prin- 

35 



242 — 



cipios. Perplejo, pues, el gober- 
nador entre el temor de abandonar 
una plaza confiada á su cuidado, y 
la vergüenza de ocuparla sin ejer- 
cicio ni decoro se resolvió por fin 
á dar la vuelta para España. Para 
detener el curso de las desgracias á 
que iba á dar lugar la ausencia de 
D. Mendo, se juntó el cabildo de 
Buenos Aires, y después de una 
juiciosa discu.-iion, resolvió hacerle 
las raas serlas protestas sobre el 
abandono de su puesto en situación 
tan peligrosa. D. Mendo desistió 
de su pensamiento, y las cosas, 
aunque con tropiezo de los mismos 
escollos, volvieron á tomar su giro 
natural. 

Los CaraCará's, Capasalos, Me- 
penses y Galquilaros, á quienes las 
islas de la gran laguna Ibera, (si- 
tuada en el distrito de Corrientes 
y tiene cuai*enta leguas) garantian 
de los asaltos, eran los que mas 
hostilizaban la ciudad de Corrien- 
tes, y contra quienes debia dirigir- 
se el castigo. Con cien españoles 
y doscientos treinta Guaraníes de 
Misiones partió á esta jornada el 
general D. Cristóval Garay y Saa- 
vedra. Atravesado aquel inmen- 
so lago á fuerza de constancia, pudo 
apresarse una canoa de dos bárba- 
ros, y por ellos se supo el lugar 
donde los demás se habian refugia- 
do. Un trozo de ciento y cincuen- 
ta Guaraníes acompañados de vein- 
te españoles, fueron contra ellos, 
Requirióseles por el gefe que se 
rindiesen, prometiéndoles serian 



tratados con clemencia, pero no 
fué sin un combate que pudo con- 



seguirse. 



Los enemigos osaron 



arriesgarlo y no cedieron hasta ver 
sin efecto su último esfuerzo. En- 
tre los prisioneros que se cogieron 
fueron seis indias ancianas, para 
quienes ni el secso ni la edad pu- 
dieron ser estorbos que les impi- 
diesen empuñar armas cuando lo 
reclamaba su libertad. El general 
con el resto del ejército se avanzó 
contra los Caracarás, resuelto á 
causar en ellos una matanza, que 
sirviese de escarmiento, si se obs- 
tinaban, ó á dar lugar á que aplan* 
diese su humanidad si se rendían ; 
pero los bárbaros eludieron el 
golpe huyendo á los desiertos. 

Lisonjeado el gobernador con 
este suceso próspero pretendía el 
año de 1639 llevar persopalmente 
la guerra contra los Calchiquíes (a) 
que con sus sangrientas incursiones 
alcanzaban á la jurisdicción de 
Santa Fe. Pero la odiosa traba 
de una excomunión fulminada por 
el provisor eu ausencia del obispo 
(b) volvió de nuevo á ligarle las 
manos. Una tímida circunspec- 
ción do parte del gobernador sin 
duda daba alientos para cometer 
estos escesos en circunstancias en 
que la patria, rodeada de peligros, 
temía verse sepultada entre sus 



(a) Distinta parcialidad de la menciomida del 
Tucnman. 

(b) Poruña estra vagancia propia de su genÍD 
habia partido á Chuquisaca á prealar ei juramento 
en manos del metropolitano. 
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ruinas. La parte que tomaba el 
cabildo de Buenos Aires en atajar 
estps males públicos, restableció la 
tranquilidad. Seria muy estéril 
nuestro trabajo en referir estos 
hechos, si solo pretendiésemos 
cargar con ellos la memoria. Es 
preciso, pues, mirarlos con ojo filo- 
sófico, y caracterizar cada siglo por 
estas esperiencias morales sobre el 
género humano. 

Con el justo designio de contener 
las devastaciones de los bárbaros 
juntó un ejército de seiscientos 
Guaraníes de las Misiones jesuíti- 
cas, trescientos indios de otros pue- 
blos y cien españoles. Hecho el 
apresto necesario, entró en 1689 al 
valle que poblaban los enemi- 
gos. No les faltaba resolución á 
estos bárbaros para el combate : 
poniendo en seguridad los niños y 
mugeres, se presentaron á la acción, 
con la esperanza que por un éxi- 
to desgraciado, los bosques les ser- 
vían de asilo ; pero como advirtie- 
sen después, que la mayor parte 
de nuestro ejército se componía de 
Guaraníes, cuya ajilidad era cono- 
cida, temieron ser envueltos en la 
fuga y desampararon el campo. 
Con todo, no pudieron evitar el 
estrago, porque siguiendo los Gua- 
raníes rápidamente el alcance, los^ 
batieron, y les tomaron ciento ca- 
torce prisioneros. A favor de 
otras medidas que después se to- 
maron llegaron estos hasta trescien- 
tos, y fué bien grande la mortan- 
dad. La gloria y el interés de la 



presa es siempre el doble motivo 
de las acciones guerreras. Como 
si lo ignorase el gobernador, dejó 
•á los Guaraníes victoriosos sin re- 
compensa, pues apropiándose todo 
el botin no les adjudicó otro pre- 
mio que el honor de haberlo ser- 
vido. Concluyóse la campaña con 
la construc(ñon del fuerte de Santa 
Teresa, el que sirvió por muchos 
años de defensa á Santa Fé. 

La guerra contra los infieles po- 
seía lleno el corazón de D. Mendo, 
y eran de esperarse grandes pro- 
gresos; pero en 1640 fué relevado 
de este gobierno por D. Ventura 
Mojica. Su temprana muerte, 
acaecida antes de cinco meses, 
arrebató las esperanzas que se ha- 
bian concebido de un gobierno 
feliz. Con todo, la memorable 
victoria del Mbororó lo dejó bien 
señalado en los fastos de esta pro- 
vincia. Los Mamelucos de San 
Pablo, que habian casi arruinado 
los lugares limítrofes del Guaira, 
siempre animados de su avaricia y 
ferocidad, deseaban con eficacia 
verse dueños de las misiones del 
Uruguay para alimento de sus vi- 
cios. Su arrogancia mas que su 
valor les hacia dar á esta empresa 
una facilidad que no tenia. Entre- 
gados pues, á la loca intemperan- 
cia de sus deseos, juntaron un ejér- 
cito de cuatrocientos portugueses 
y dos mil setecientos Tupíes, que 
embarcados en trescientas canoas 
bajaron por el Uruguay hasta don- 
de le tributa sus aguas el Mbororé. 
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Los Guaraníes se liahiaa apercibi- 
do de algunas arniíxs de cliispa, y 
de unos cañones de gruesas cañas 
aforradas en cuero. Con esta pre* 
vención le j^resentaron la batalla 
al enemigo. El choque fuó de los 
mas obstinados, quedando indecisa 
la suerte por todo aquel dia. Al 
rayar el alba del siguiente volvió 
á renovarse el combate hasta la 
una de la tarde, en que muertos 
ciento y sesenta portugueses y casi 
todos los Tupíes á manos de los 
Guaraníes, dio un vuelo la victoria 
y vino á coronai'los. Los doscien- 
tos cuarenta Mamelucos, los pocos 
Tupíes que escaparon las vidas, 
puestos de regreso al Brasil, ha- 
]>iendo recibido un refuerzo consi- 
derable, se animaron a tentar de 
.nuevo la fortuna. Encaminadas 
sus huestes por otro rumbo, cons- 
truyeron dos fuertes, que llamaron 
de Tobati y Apetiribi, en que se 
creian mas al abrigo de lo*^ reve- 
ses. La vií^ilancia de los Guara- 
níes los puso fuera de toda sorpre- 
sa. Después de huber reconocido 
Lxs fortificaciones, y proveídose do 
todo lo necesario para el asalto, 
las embistieron una tras de otra. 
La emulación fuu tal que en breve 
tiempo trastornaron las palizadas, 
y haciendo una horrible carnice- 
ría, quedaron dueños de estos 
puestos. 

Desde 1641 hasta el de 40 todo 
se mantuvo en perfecto reposo á 
favor de las medidas de seguridad 
que se tomaron contra los enemi- 



gos esteriores y domésticos. La 
sublevación de Portugal contra la 
España, que desde 1G40 habia pro- 
ducido todo su efecto, era un mo- 
tivo de serias inquietudes para los 
que rpandaban esta provincia. D. 
Gerónimo Luis de Cabrera, descen- 
diente del fundador de Córdoba, 
habia entrado á este gobierno des- 
pués deotros varios que provisoria- 
mente lo obtuvieron. Este hombre 
activo, vigilante y firme, obligan- 
do á los portugueses residentes á 
salir de estos estados; poniendo la 
real fortaleza en m^yor pié de de- 
fensa, y teniendo sus tropas bajo 
una exacta disciplina, puso á cu- 
1)ierto esta plaza de todos los peli- 
gros á que la habia espaesto aquel 
suceso estraordinario. 

A esta calma civil se siguió lue- 
go una de esas agitaciones que 
siempre engendran las querellas 
do jurisdicción. El sucesor de Ca- 
brera, que lo fuó en 1646 Don 
eluan de Laris, y cuyo carácter era 
formado de todo lo que puede es- 
citar á la violencia, al rencor y los 
desafueros, vino a descai'gar sobre 
este clero las antipatías envejeci- 
das contra su estado. Erigiéndose 
en lojislador anuló toda euagena- 
cion de bienes raices hecha á la 
iglcriia ó sus ministros; privó á es- 
tos, que en calidad de actores pu- 
diesen promover sus accioues ea 
los juzgacjos reales; y en fin se pro- 
puso no respetar un fuero que 
aborrecia. llegía esta diócesis por 
este tiempo el obispo Don fray 
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Cristóval de la Mancha y Velasco, 
prelado á quien, para servir de un 
buen modelo, solo le faltaba mo- 
deración. Claro está, que no po- 
dría tolerar nnas novedades tan 
contrarias á las prácticas recibidas 
según el espíritu del siglo. En 
efecto, creyendo caer la iglesia 
en servidumbre, fulminó escomu- 
uion contra el Gefe de la provin- 
cia. Estas eran sus únicas armas 
contra un temerario que sacrificaba 
á sus antojos los respectos mas de- 
bidos. Por esta vez no debió fal- 
tarle al prelado la moderación de- 
bida, supuesto que halló apoyo su 
conducta en los tribunales regios. 
Todas las demás clases del Estado 
sufrían horrendas vejaciones, sin 
que hubiese á quien faltara alguna 
injuria personal de que quejarse. 
Una detestación 'universal, efecto 
natural de sus demasías, de sus ra- 
pacidades y acaso de infidencias á 
la corona, hacia desear un sucesor 
que pusiese fin á males tan prolon- 
gados. 

A mediados de 165'3 se tuvo 
este en Don Pedro Ruiz de Bai- 
2rorr¡. Las virtudes de este caba- 
llero hacían un contraste con los 
vicios de Laris. Un natural tran- 
quilo y moderado, que, desprecian- 
do las pequeneces, lo encaminaba 
al centro de los negocios, le adí^ui- 
rió en breve la pública estimación. 
Kutendia perfectamente el mérito 
de la guerra, y por lo mismo apli- 
có á este importante objeto todas 
sus atenciones. La Francia no po- 



dia faltar en la lista de las naciones 
que codiciaban los tesoros de Amé- 
rica. Ella se presumia, que nues- 
tros puertos sin armas, ni municio 
nes, se hallaban desmantelados; 
que los americanos eran una raza 
de hombres mas propios para arras- 
trar cadenas, que empuñar armas; 
y que los españoles en el seno de la 
blandura y la sensualidad habian 
degenerado de su antiguo valor. 
Poseida de estas ideas, destinó á 
estos mares una escuadrilla de 
tres fraí2:atas al mando del caballe- 
ro Timoleon de' Osmat^ con orden 
de apoderarse de este puerto. El 
gobernador Baigorri, instruido por 
los acaecimientos anteriores, se ha- 
llaba aparejado con un cuerpo 
respetable de tropas auxiliares , 
entre quienes los Guaraníes de 
Misiones daban la norma y el ejem- 
plo. Los holandeses, que con per- 
miso de D. Juan de Austria habian 
echado el ancla en este rio, á con- 
dición de purgarlo de los piratas 
que lo infestaban, no pudiendo ob- 
servar sin admiración el servicio de 
estos indios, confesaron de buena 
fó tenia en ellos el rey de España 
muy bien asegurados estos domi- 
nios. Concuerda este concepto 
con el del mismo gobernador, quien 
en una orden espedida al capitán 
Luis de Zayas se espHca así: *'esté- 
se con toda diligencia y cuidado 
con estos indios, tratándolos comd 
es razón, pues nos enseñan á ser 
fieles." 

Los intrépidos franceses fueron 
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bastante prudentes para renunciar 
un empeño, que los acercaba á una 
desgracia, y tomaron el partido de 
retirarse ; pero ella seguia de cer- 
ca sus aguas. El capitán Ignacio 
Maleo, que comandaba un registro 
con destino á este puerto, tuvo la 
casualidad de avistar una de las 
fragatas de la escuadra francesa, y 
creyendo ser barco de su nación se 
puso á tiro de sus fuegos. La .des- 
carga de la fragata lo sacó de su 
engaño, y aunque tarde, se apare- 
jaba para batirla, cuando forzando 
de vela se puso fuera de sus alcan- 
ces. Con todo, auxiliado el capi- 
tán Maleo de un buque holandés al 
mando de Isaac de Brac, entraron 
en combate con la capitana, la que 
después de una vigorosa resisten- 
cia en que perdió su comandante 
con la mayor parte de su gente, ar- 
reó bandera y se rindió. 

No fué este el úuico suceso mili- 
tar que honró los tiempos del go- 
bernador Baigorri. Los neófitos 
de las reducciones jesuíticas soste- 
nían con su conducta la buena opi- 
nión que habian merecido. Cua- 
renta españoles con seiscientos 
Guáranle?, destinados por el gefe 
de la provincia, salvaron en seis . 
meses la ciudad de Santa Fé del 
último peligro á que los fieros Cal- 
chaquíes la habian reducido. Pu- 
dieron estos bárbaros haber toma- 
do mejores medidas que las pasa- 
das ; pero^se precipitaban guiados 
de un instinto ciego, y renovando 
sus antiguas faltas, renovaban sus 



antiguas infelicidades* En eata 
guerra fué terrible el destrozo que 
se hizo en ellos. Así se vengaban 
los españoles de los indios á espen- 
sas de su propia sangre. 

Con todo, bajo el gobierno de 
Baigorri se halló siempre bien pro- 
tejida la libertad de los que se ren- 
dian. Mirándolos los españoles co- 
mo una especie degradada, intenta- 
ron á favor del patrocinio, que les 
dispensaba un ministro de Charcas, 
despojarlos de los títulos de su no- 
bleza. Baigorri salió á la defensa, y 
alcanzó del rey decretos favorables 
ásus protejidos.* No era posible 
que contra una virtud tan constan- 
te no murmurasen las pasiones de 
los que no conocian mas dios que 

sus intereses. Defraudaciones de 
la real hacienda, infidelidades á la 
corona y todo género de maldades, 
aun fué poco para dejar contento 
el empeño de calumniarlo. Muy 
desesperada debia ser la causa de 
los que ocurrían á medios tan ba- 
jos ; pero ellos seguían la máxima 
de los que dicen : " calumniad har- 
to y coü atrevimiento; siempre 
quedará de ello alguna cosa. " En 
efecto, estas delaciones, aunque in- 
justas, dieron motivo á la cortB 
para que mandase á D. Manuel 
Muñoz de Cuellar por juez pesqui- 
sidor de su conducta. La verdad 
se dejó ver como era en sí, y la sen- 
tencia del juez, aprobada por el 
rey, debió desvanecer la maslijera 
sospecha. Pero este triunfo de la 
verdad no bastó para enmudecer á 



la calnmma. Tomando nuevo brío, 
desplegó todo el fuego de la perse- 
cución. Baigorri no pado evitar 



verse en prisiones, ni oír sentencia 
definitiva, porque su muerte previ- 
no este ultimo suceso. 




CAPÍTULO III, 



(¡obierno de Albornos en el Tacuman — Leyántanse los Galchaqaies.— Guerras sangrientos de eslos. 

fiene al Tacuman nn fiscal de Gharcas.^Cabrera conlra los indios copajanes Inerte de m 

religioso mercedario. --Albornos persigno á los Calchaqnies.— Prisión de Chelemin.— Gobierno de 
Ayendaflo — Suceso trágico del pantano.— Decadencia de la población Go- 
bierno de Negrete y de Nestares. 




A historia de la provincia del 
.Tucuman no va á presentar 
sino un cuadro de concusiones, la- 
trocinios y guerras implacables. 
Un acto injusto y contumelioso es 
el soplo que reanima un fuego mal 
apagado, origen de este incendio. 
Era costumbre en esta provincia 
que al arribo de cada gobernador 
bajasen los caciques á tributarle 
los respetos del vasallage, como 
ministros áe\ rey. -Habiendo to- 
mado posesión de este gobierno en 
1627 D. Felipe Albornos, fueron los 
de Calcliaquí los que se apresura- 
ron á practicar este obsequioso 
rendimiento. No es bien averi- 



guado, que motivo pudo inducir 
al gobernador para mandarlos azo- 
tar y tonsurarlos ; pero silo es que 
reflexionando los Calcliiquíes lo 
que 89 debian así mismos, se resolvie- 
ron á vengar un ultraje mas inso- 
portable que la muerte. Concur- 
ría también con esta causa el mal 
ti'atamiento que daban los enco- 
mendadores á los indios, siempre 
víctimas de su codicia. 

Fácil es persuadirse que libres 
los caciques comunicarían á sus 
gentes un odio llevado basta la 
ceguedad, y las resolverían á em- 
plear sus esfuerzos en la venganza. 
En efecto, después de haber hecho 
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tm gran acopio de armas, y tomado 
todas las medidas para n~(»giirar el 
éxito, cayeron á un tiempo sobre 
las jurisdicciones de Jujny, Sall/i, 
y Tucninan, Londres y la liloja, 
hat:i'M)do mentir c¡) todas pjutes el 
pillage, el iMutivc; ¡o, la desolación 
y la muerte. 

El gobernador coiioc'u su en oí-, 
y se propuso estar al reparo de sus 
consecuencias. Noml)?ói)or gefc.^ 
militares á Don Alonso de Ilivera 
y á l>on Gerónimo Luis <Ic C:ibre- 
ra, nieto del fundador de Cór<loba, 
ambos de un coiazon grande, á 
quienes nada igualaba por su espe- 
riencia y su valor. El primeio 
debia cubrir las fronteras de Juj uy, 
S.ilr.a y Esteco, y «1 segundo las de 
Lóndre:^, y la liíoja; entretanío 
que entrando el gobernador Albor- 
nos con un ejercito bien lorm.viit» 
á tierras de enemigos, encenílle^e 
el fuego déla guerra en el centro 
de su valle. Bajo e^ite plan se 
emprendió la marcha, yendo j»<)r 
maestre de cü u ¡kj Juan J u.ircz ]ía- 
biano, vecino encomendero de San- 
tiago del Estero, á quien treinta y 
seis afíos de servicios le liabian 
adquirido luces y reputación. A 
vista de este ejército la consterna- 
ción se amparó de los bárbaros, y 
lejos de venir á las manos, entre- 
garon á discreción de Albornos 
algunos de los culpados en quienes 
hizo ejemplar cí^stigo. Seducido 
el íjobernador con este buen éxito, 
creyó la guerra concluida, y se re- 
tiró con su tropa, dejando un buen 



presidio de soldados, que mantu- 
\'\o^e en respeto la osadía de los 
bárbaros. 

Las medidas vlolrnías del go- 
í»íjrnador, noL.iciun ii».!-que agran- 
dar la llaga harto profunda, que 
aqucj:iba a los indios, líajo una 
..lima enscaiiosa hicieron nuevas 
iX>n vocaciones, nuevos preparati- 
vos, nuevas juntan, y se pusieron á 
(•sj>iar el primer momento favora- 
»ile á ^u venii;anza. Veinte y seis 
es|»;'.noíc> con el caudillo delafor- 
lale/a, que menos recatados j^e lia- 
l)\.ii se)>arado deell.i, fueion todos 
degollados. J'ste golpe de mano, 
no solo, restableció el valor y la 
esperanza de los Calchaquíes, sino 
Limblen atrajo á su partido aun á 
los indios ílomésticos cjne í^crvian 
en las ciudades. I^as levas de írcn- 
te^, que -e hicieron en toda la pro- 
vincia, no la salvaban del peligró: 
lo5 bárlhuo- consií»'uieron íiiirunas * 
vi'loiia^, y l¡e¿íó a sospecharse, 
que su ruina era inevitable. 

(.'orno la tiranía de los encomen- 
deros se había hecho sentir mas en 
lo- parlidos de Londres y la liío- 
j.i, fué aquí donde principió con 
mas actividad la llama del enojo 
y la discordia. Los Andalgalas, 
i^imatinos, Co])ayanes y Guanda- 
coles, fueron todos convidados á 
la aliauz¿i por medio de la flecha. 
Celebraron estos bárbaros su con- 
greso, y después de haber' pintado 
a los españoles como unos hombres 
execrables, que autorizaban con 

su ejemplo todo género de malda- 

36 
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des: clespnei3 de haber reflexionado 
Bobre el oprobio con que los ca- 
brian^ sus injusticias, sus usurpa- 
ciones y su tiranía, y en fin, después 
de haber considerado la necesidad 
de prestarse mútaos auxilios .pa- 
ra restablecer á la patria sa anti- 
gua libertad, quedó resuelto ester- 
minar el nombre espaiiol. Muy 
seria debió de ser la resolución de 
estos bárbaros, pues asentada á su 
usanza con juramento, la pusieron 
ipor obra, introduciendo un incen- 
dio al que entregaron todos los edi- 
ficios del campo, sagrados y profa- 
nos, desde el valle de Calchaquí 
hasta la cordillera de Chile. Sa- 
quearon, á mas de esto, las hacien- 
das, talaron los campos y mataron 
á cuantos se les Tenian á las manos, 
sin distinción de sexo, condición, 
ni edad, ni aun las mismas indias 
que hubiesen concebido de espa- 
fiol. 

A detener el curso de estos ma- 
les salió por la frontera de Londres 
con buenas fuerzas el . general Ca. 
brera. Su intención era sujetar 
primero el valle de Andalgala pa_ 
ra abrirse paso al de Calchaquí 
que cae á sus espaldas. Los bár- 
baros corrieron toJos á las armas 
y aunque en los diferentes reencuen- 
tros recibieron bastante daño, fué 
también muy considerable el que 
causaron á su enemigo. Cabrera 
no pudo superar la resistencia que 
le hicieron, y vio que era preciso 
retroceder; pero los bárbaros le pi- 
caron la retaguardia hasta eücer- 



rnrlo en la ciudad de Londres. El 
valor de los indios crecia en pro- 
porción de sus ventajas, por lo 
que resolvieron poner sitio á esta 
plaza. Cuanto puede sugerir el em- 
peíio mas resuelto, todo se puso en 
práctica para rendirla. Cortán- 
dole las aguas, retirándole los con- 
sumos y dándole repetidos asaltee, 
pusieron á los sitiados en el ultimó 
apuro. Estos necesitaron de todo 
valor para no sucumbir; y aunque 
rechazaron á los bárbaros, les fué 
preciso conocer que era inevitable 
desamparar con tiempo la ciudad 
para no esponerse á caer en mano9 
de un enemigo que no sabia capi- 
tular ni dar cuartel. 

Aunque espuestos continuamen- 
te á nuevos peligros, dejaron soli- 
taria la ciudad, y se retiraron á Ih 
Rloja, donde llegaron á favor de 
los esforzados Don Juan Gregorio 
Basan y Don Diego de Herrera, 
quien vino en auxilio con su com- 
pan í a. Presentaba esta marcha nn 
espectáculo bien tierno; ancianos, 
niños y mugeres huyendo de sos 
hogares entre gemidos, lágrimas y 
sobresaltos. 

El corage de los bárbaros se 
inflama de nuevo con esta huida, y 
vuelven sus armas victoriosas contra 
la Rioja, á quien ponen sitio. Ape- 
nas los aflijidos riojanos vieron el 
amago á sus puertas, cuando se 
prepararon á la defensa. Tres asal- 
tos que les dieron con ímpetu de 
fieras, y en que fueron rechazados, 
solo fué para que perdiesen los mas 
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bravos de sus soldados. Tomando I Fué común el aíote del hambre 



nn nuevo aliento los sitiados, se 



á las ciudades de Tucuman, Salta 



arrojaron al enemigo á fuerza abier- y Jujuy. Ocupadas casi todas las 
ta, llevando por caudillo al vale- campanas con una inundación de 
roso D. Luis de Cabrera (a) y Cal cliaquíes, se hallaba desteirado 



le ganaron una victoria, que debió 
enflaquecer mucho sus fuerzas. Sin 
embargo, el poder de los bárbaros 
era formidable, y no hacian ánimo 
de desistir, sin haber agotado todos 
sus recursos. Con su obstinación 
ordinai*ia pusieron fuego ala ciudad 
para reducirla á cenizas; pero la vi- 
gilancia de lossitiados dejó sin efecto 
este designio cuantas veces lo in- 
tentaron. Dueños de la campana 
los bárbaros, no era el hambre la 
mén^s temible de sus armas, ni 
en la que monos cofiaban la rendi- 
ción de la plaza. Llegó á tal estremo 
la miseria, que no esceptuó gatos 
ni perros la importuna ley déla 
necesidad. Fué de aquí sin duda 
que tuvo origen otra calamidad. 
Una peste contagiosa grasó en toda 
la provincia, llevándose lo mas 
florido, y laincertidumbre en que 
dejaba álos sitiados por ignorar de 
quien por fin recibirían la muerte, 
aumentaba la confusión y los pesa- 
res. Los valerosos riojanos sin 
desmayar en esta lucha prefirieron 
recibirla de manos de la suerte, 
primero que rendirse. El sitio 



el reposo y suspend idas las ocu- 
paciones rurales. Ganados fugi- 
tivos, fuegos casi apagados, hom- 
bres errantes que corren á amparar- 
se de un puesto mas seguro, es la 
imagen triste que estos campos 
presentan. A este infortunio se unió 
otro mas para llenar de consterna- 
ción la ciudad de Esteco. Un 
temblor de tierra acaecido en 1632 
igualó con los suelos la tercera 
parte de la ciudad, y estuvo a 
punto de sumergirla. Para colmo 
de los males la discordia civil se 
introdujo en los ciudadanos, quienes 
mas ocupados de sus odios que del 
peligro de la patria, convertían 
contra ellos mismos esas armas 
que debian emplearse en sus con- 
trarios. Sea por estas causas, sea 
también porque las pérdidas su- 
fridas hablan reducido los comba- 
tientes á pocos brazos, lo cierto es, 
que abatidos los ánimos se hallaba 
descuidado el importante objeto de 
la guerra. 

Las tristes noticias de estas pro- 
vincias, resonaron en Lima á tiem- 
po que el conde de Chinchón go- 



continuaba, y el mal, que ya no bernaba este vireinato. No le era 



respetaba á los bárbaros, apagando 
su ardor guerrero, los obligó á 
retirai*se. 



(a) Distinto de Oerónimo Lak . 



decoroso dejar en olvido unos va- 
sallos, cuya suerte interesaba á la 
corona. Con toda diligencia man- 
dó alistar tropas peruanas, para 
que al mando de D. Antonio d^ 
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Ulloa, fiscal de la audiencia de 
Charcas, volasen en auxilio de esta 
iiecesiJad. Este ministro cuerdo, 
sin dejarse alucinar del poder que 
sobre todos los ramos de la admi- 
nistración fué revestido, lo aplicó 
por entero al desempeño de su co- 
misión. Su voz respetable hizo 
revivir la actividad adormecida de 
los vecinos, quienes reunidos al co- 
mún interés, solo trataron de repa- 
rar la decadencia de la provincia. 
Juntado un grueso ejército, se di- 
rijió el fiscal Ulloa en busca del 
enemigo ; pero este supo eludir ma- 
ñosamente su presencia para caer 
por sendas estraviadas á las inme- 
diaciones de Salta, donde dejó bien 
señalada su crueldad, matando un 
encomendero con veinte y seis in- 
dios pulares de su sei'vicio. Los 
pulares, aunque de la misma nación 
Calchaquí, hacian una parcialidad 
separada en ocho pueblos, sujetos 
todos al dominio español. Lllos 
miraron las muertes de sus compa- 
triotas como un insulto hecho á su 
gente, que exigía reparación. En 
número considerable sií^uieron el 
alcance de los ai^resores con tanta 
firmeza como valor, y aunque á cos- 
ta de muchas cuchilladas, dejaron 
bien vengado aquel agravio. La 
historia debe lamentarse de que 
las memorlíts de estos tiempos ha- 
yan dejado obscurecidas las accio- 
nes militares de esta campaña em- 
prendida por el fiscal. Parece que 
no debieron ser tan venturosas, que 
pusiesen fin á esta guerra. Lo cierto 



es, que retirado h servir su plaza 
de ministro, ella duró hasta el ano 
de 16o7, y que para continuarla, 
fue preciso, que bajasen nuevas 
tropas auxiliares del Peni. 

Entretanto que el fiscal entraba 
con su ejército al valle de Cal- 
chaqui, el general D. Gerónimo 
Luis de Cabrera se avanzaba con el 
suyo en busca de los Guandacoles, 
Copayanes y Famatinos. Faltos 
los bárbaros de esa solidez de prin- 
cipios, que es necesaria para seguir 
largo tiempo un gran proyecto, y 
acostumbrados á decidirse en los 
asuntos mas serios por las supersti- 
ciones mas pueriles, los traian des- 
acordados los primeros reveces de 
esta guerra. Sin patriotismo, sin 
energía, sin resolución, dejaron 
caer las armas de las manos en el 
momento mismo en que debían re- 
nacer á mas de lo que fueron. El 
general Cabrera se aprovechó de 
hts pequeneces de su genio y las di- 
laciones de su pereza para sojuz- 
garlos casi sin resistencia. Las co- 
sas mas notables de esta guerr.a son 
las escenas atroces con que la con- 
cluyó, mandando ahorcar muchos 
' de los indios rendidos, y descuar- 
tizar vivo por cuatro potros al cé- 
lebre cacique Coronilla. La noble 
altivez con que algunos de los bár- 
baros se presentaron al suplicio, y 
la firmeza de voz -con que insulta- 
ron á sus verdugos, dan bien á co- 
nocer, que no faltaba heroicidad en 
estas almas. 

Para asegurar su conquista el 
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general Cabrera, y dar fomento á 
las que de nuevo meditrJ)/^, levan- 
tó un fuerte en el valle de Fama- 
tina, á cnvíi inmediación recon «en- 
tró todos los moradores de aque- 
llos pagos vecinos. Hecho o*to, 
movió sus armas contra los Copa- 
yanef?, quienes arihnados de ona 
ijnal esperanza, tomáronla ro^iolu- 
cion de defenderse. Los dos cam- 
pos se lial;;;bnn á la vista, onnndo 
un reliííioso del orden de M.?rce- 
des, llamado fray Palilo (ipfnó]*ase 
el apellido) qneservia de capellán, 
qnerien<lo evit ir la efu.Vion <le b:;n- 
gyt3 ana con ])eligro de la snya, 
pi<lió ])ermiso al general para pa- 
sar :d eneiníp.o áper5\jndítlo mnd:i- 
se de opinión. Ob'eníila la Vv^nia, 
nuu(|ne con ropn"rnnnc;n, se pre- 
sentó á los bárbaros, y les reco- 
mendó el poder de los españoles, 
la jiistiiia del rey tan terriblf á 
sns enemigos, como clemente A los 
que se reudian, y en fin el bien 
i;:e8tunable de una rel¡L''»on como 
la c.iíüiiea, que tenia por destino 
hacerlos felices. Los salvafífes no 
pudieron oir eíLediscm-so sin übra- 
san^e en culera. Los derechos de 
Li patria, >u antigua libertad, sus 
alianzas, sus dioses tutelares, todo 
lo vieron uUrajado, y ^e creyeron 
obligados á ca.-LÍi»:ar un temerario, 
que aprecio de ilusiones pretendía 
hacerlos esclavos. De los desií?- 
nios vinitjron alas obras: desnuda- 
do de sus vestidos este buen hom- 
bre, y colgado en un árbol, murió 
asaeteado. El ruido de las corne- 



tas con que los bárbaros celebra- 
ron este triunfo bi'utal, advirtieron 
al general c-^pañol el éxito funesto 
de esLx empresa; quien sin dete- 
nerse en nuevas deliberaciones, 
dio la seíial de acometer, y 'Se tra- 
bó el 'combata. Kesistieron los 
bárbaros con denuedo; pero fue- 
ron^ rotos, vencidos y puestos en 
huida. Con todo, sus esperanzas 
se rf'Aiíii'iaronáun momento menos 
desventurado. Reunidos los dis- 
persos á la coalición, renovaron 
con igual brio la pelea en diferen- 
tes encuentros, pero siempre con 
la mi^^ma desgracia. Al terror de 
los combates unia Cabrera el ter- 
ror de los castigos, con lo que ha- 
ciendo su nombre formidable, lo- 
gró infundir on espanlo, que trajo 
al encnjjgo á sus pies. Aunque 
causado de recocer laureles viendo 
bien vengados los pasados infortu- 
nios, su>jK'ndió las hostilidades por 
repoblar la desierta ciudad de 
Londres. 

Tara mas asegurar la paz en la 
frontera, dispuso el general Cabre- 
ra pasar al valle de Paecipa. A la 
fama de su nombre precursora de 
nuevos triunfos, se intimidaron 
todos los bárbaros, por lo que sin 
esperanzas de vencer, rindiéndose 
á discreción, retiraron de sí h^s 
males. Aquí juntó Cabrera como 
mil y do>ícienío3 bárbaros, con los 
que, para formarlos á la obedien- 
cia y la disciplina, levantó una po- 
blación llamada del Pantano. El 
gobernador Albornos miraba ya 
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con celos las glorias de Cabrera, y 
tiró á limitarla plenipotencia para 
la guerra con que lo habian auto- 
tizado las órdenes del virey en toda 
aquella frontera. Cabrera no muy 
inclinado por carácter á los respe- 
tos de la deferencia, levantó la voz 
contra este agravio ; pero reflexio- 
nando que era mas conveniente 
abandonar los bárbaros mas leja- 
nos á sus propias disenciones, puso 
término por ahora á sus conquis- 
tas. 

No se descuidaba por su parte 
el gobernador Albornos en tomar 



ron armas y gente al famoso caci- 
que Chelemin para la facción que 
intentaba contra un pueblo nume- 
roso de indios amigos en las cerca- 
nías del Tucuman. Sea de esto lo 
que fuese, encubriendo el bárbaro 
su alevosía con las sombras de la 
noche, venia en diligencia á dar el 
golpe cuando lo sorprendió la luz 
del dia. Este accidente no hizo 
mas que obligarlo á variar de ob- 
jeto. Dejando el pueblo amenazar 
do, se arrojó sobre otro igual llaoia- 
do Incanmatina, donde hizo una 
carnicería 1)astante á dar á conocer 



todas las medidas de contener por , de lo que es capaz un bárbaro que 



la frontera de Salta el genio beli- 
coso de los indómitos Calchaquíes. 



desconoce la humanidad. La guar- 
nición del Tucuman siguió el alean- 



Estos bárbaros favorecidos unas < ce de estos alevosos, quienes no 
veces de la fortuna, y las mas obli- : pudiendo evadir el ^Ipe, se pre- 
gados á luchar contra ella, no ce- ' pararon al conílbate. Debió de ser 
saban de tener en sobresalto el bastante porfiado; con todo, aunque 
vecindario. Debióse á la diligen- con alguna pérdida , recobraron 
cia de Albornos el memorable los tucumanos los despojos, mata- 
fuerte de San Bernardo, á quien ' ron ochenta Calchaquíes, é hirie- 
muchas veces fué Salta deudora de | ron otros muchos, 
su ecsistencia. Con mas empeño j Las pérdidas de estos bárbaros 
juntó tropas de Tucuman, Salta y parece que eran una razón mas de 
Esteco, con las que en 1634 buscó ; combatir, siempre que les queda- 
á los enemigos en su valle. Estos se una esperanza, aunque lejana^ 
según sus costumbres, no presenta- ; de mejor suerte; pero como nunca 
ron sino simples choques de pelo- 1 corregian su sistema militar, su 
tones sin unidad, sujeción, ni dis- : misma obstinación los empujaba 
ciplina; por lo que le fué fácil re- ; al precipicio. No tardaron mor 
ducir á los Pasiocas; pero con aquel | cho tiempo en dejarse ver sobre 
género de sujeción, que solo dura el Tucuman los de Anconqaija 



lo que el temor y la violencia. 
Fué muy probable que estos in- 



con ánimo resuelto de acolarla. 
Para custodia de esta plaza había 



dios, después de dar su vuelta pre-¡ venido de la Rioja Don Félix de 
matura el gobernador, suministra- ' Mendoza y LuÍ9 de Cabrera con 
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el cargo de teniente gobernador. 
No era de recelar de qne el servi- 
cio militar fue^e (lesatendido bajo 
la conducta de un gefe tan bien 
acreditado, lleservándose para sí 
la defensa de la plaza, dio orden á 
BQ hijo Don Antonio qne atacase 
al enemigo con nn cnerpo de sns 
milicias. Este joven valiente se 
arrojó con sn tropa á lo mas espeso 
de los batallones, y los pnso en 
vergonzosa fuga. El afamado Che- 
lemin quedó prisionero. Remiti- 
do después á Londres, cayó en ma- 
nos del severo general Cabrera, 
quien con una muerte cruel le hizo 
espiar sus animosidades. Con esta 
vicisitud de sucesos ya prósperos, 
ya advei-s(>s, se fué continuando la 
guerra, cuya dirección por fin se 
puso en todas partes á cargo del 
general D. Gerónimo Luis de Ca- 
brera, menos donde asistiese per- 
sonalmente el gobernador Albor- 
nos. Su duración fué de diez 
años. Tales fueron las consecuen- 
cias funestas de un indiscreto ma- 
nejo. 

Las cosas quedaron así pacifica- 
das; pero tan estropeada la provin- ' 
cia, que eran de temerse nuevas 
calamidades, sin otro auxilio mas 
poderoso, que el de las armas. 
Reflecsionando sobre lo mismo D. 
Francisco AvendaBo, sucesor de 
Albornos en 1637, juzgó que era 
preciso cautivar á los indios ha- 
ciéndoles gustar las comodidades 
de la vida y las ventajas de la li- 
bertad, sin esperimentar su vene- 



no. Para esto echó la vista sobre 
los jesuitas, cuya feliz industria y 
valor sostenido, habian llegado en 
otras partes á conseguir esta revo- 
lución desconocida en las reglas 
comunes. Sus esfuerzos debian 
dirigirse principalmente contra los 
secuaces de Chelemin, y las otras 
parcialidades referidas no bien ave- 
nidas con la paz. Establecidos 
estos misioneros eñ el fuerte del 
Pantano, hicieron su deber, pero 
las crueldades del general Cabrera 
habian ulcerado de tal modo los 
ánimos, que recelando siempre al- 
gún engaño, prefirieron á todo bien 
el de su seguridad. El gobernador 
habia prometido dar con su presen- 
cia un fuerte impulso á esta grande 
obra; mas no pudo desempeñar su 
palabra, porque obligado del vi- 
rey Marques de Mansera, tuvo que 
encargarse del gobierno de Bue- 
nos Aires, mientras Don Mendo de 
la Cueva entendia personalmente 
en la guerra del otro valle de Cal- 
chaqui vecino á Santa Fó.* 

Hasta el año de 1642 en que por 
el virey de Lima, tomó posesión 
de este gobierno D. Baltazar Par 
do de Figueroa, no se volvió á agi- 
tar con interés el grave asunto de 
ganar las naciones bárbaras por el 
imperio de la razón. A su regre- 
so de Buenos Aires, donde para 
ía defensa de este puerto, condujo 
las tropas nacionales del Perú y 
Tucuman, procuró con el mayor 
calor, que aplicados los jesuitas á 
la educación de los Calchaquíes, 
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no volviesen á repetirse las psoe- 
n»a.s Síingnentfts que liabiau aflijido 
la lininaiiidiul. 

El Tncniíian tranquilo recogía 
los frutos de este sabio trobíenio, 
cuando en i Otile sucedió I». Gu- 
tierre de Acosta y Padilla. JCI 
sistema de las reducciones se liacíia 
tanto mas necesario, cuanto mas 
se rertercionaba sobre la odiosidad 
dtí la guerra, y la debilidad de 
nue.sí*i*as fuei'zas. Los bárbaros, 
que á pesar de esto siempre «e re- 
couociau impotentes para triuüíir 
solo amano aunada, discujiieron 
aprovecharle de esos mismos arbi- 
trios para lib<*rtarse en ])arte de 
nnas :^(^;iíes que á la violencia es- 
tablecian bU domiiiacion. A soli- 
ciíud díl obií^po ^laldonado do.s 
jesuítas babian lomado sobre sí (^1 
arduo empeño de des-jarmar el odio 
de los de Sanogasta, Alalfin. Tiim- 
babal.í y otj'os, y retbicirlos á la 
obediencia del Cé^^ar. El obispo 
Maldonado, creyendo que su pre- 
sencia seria un fuerte cm ímulo para 
adcílantar este proyeclo, j)asó en 
persona al fuerte del Pantano, don- 
de debia ajustarse todo el plan de 
subordinación. Los Imrbaros lia- 
bian recibido á los dos jesuítas con 
todas las séllales de una amistad 
verdadera, y el aire de candor con 
que se presentaban á sus insinua- 
ciones, liacian concebir que proce- 
diíu) de buena fé. Para dar ^1 su 
traición mas colorí «lo de honesti- 
dad, salieron al fuerte «leí Pantano 
con los dos jesuítas algunos indios 



principales de aquellas parcialida- 
des, y agradeciendo al prelado nwe 
les sirviese de amparo contra el 
rigor de las armas, se ofrecieron á 
recibirlo en sus pueblos con las 
consideraciones debidas l\ un me- 
dianero déla paz. La esperanza 
de sacrificar á sus odios gefes mili- 
tares, y personas de calidad de que 
se compondría esta comitiva, hacia 
que se apuiasen los artificios del 
(lisimulo. Nadie liubo que perci- 
biese ePlazo que tendían, y todos 
favorecían el designio de los l)ár- 
l)aros. El maestre de campo Juan 
Gjegorio Basan de Pedrasa, el 
sari^enío mavor D. Isidoro de Vi- 
llafafK», vecinos encomenderos, y 
el capitán Antonio Calderón, con 
algtinas de sits familia?, se adelan- 
tíiron ; aquellés en compañía del 
padre I >iego Sotelo, y este en la 
de los indios que iban en comisión 
de aderezar el camino. A fin de 
asegurar mas los caciques nn tan 
neirro atentado, formaban iíílesias 
provisorias en que ofrecían sus hi- 
jos al bautismo; cuando los indios 
que compooian los caminos, preci- 
{>ltándose >'U tiempo, desconcerta- 
ron su proyecto. Con mas celeri- 
dad qu'i consejo, dieron mnei"te á 
Calderón, quien con demasiada 
confianza se había echado á sos 
brazos. Por dicha de Basan y ^'i- 
llafaíie, llegó en secreto esta nove- 
dad á sus oido'^, y pudieron eva- 
dirse i>ara tomar el fuerte del Pan- 
tano. Viendo los bárbaros frus- 
trado su designio, recurrieron á 
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otro engafio, cual fué divulgar en 
todo el valle de Yocabil la efectiva 
xnaerte del obispo y su comitiva, 
para que temerosos de un común 
infortunio, se coligasen con tiem- 
po, y cayesen sobre los españoles. 
Mandaba en este valle D. Francis- 
co ütimba, cacique de Encumana, 
de una fidelidad incorruptible. 
Con sus luces bastante despejadas 
pudo persuadir á los indios, no te- 
miesen la ira de los españoles te- 
niendo entre ellos dos jeisuitas, 
que les servian de garantes, y que 
sobre todo, no era cordura entrar 
en una guerra de que podían arre- 
pentirse. Los insurgentes queda- 
ron solos por esta vez, y el general 
Pedro Nicolás de Brizuela, recibió 
orden del gobierno para volar en 
su castigo. Fueron bien ejecuta- 
dos estos mandatos á pesar de la 
valerosa resistencia de los bárba- 
ros, siendo su último resultado 
arrancase de sus sitios los tres pue- 
blos de Malfin, Abangean y Sun- 
gin, que por algún tiempo fueron 
transladados al de Pichana. 

Los españoles trataban de su 
gloria y su engrandecimiento, al 
paso que los indios de sostener una 
libertad que agonizaba. No debe 
ser pues estraño que á pesar de 
tantos descalabros, y de una paz 
solemnemente filmada, hiciesen 
nuevos esfuerzos para salvarla. Fué 
en estos tiempos cuando varias 
parcialidades de Calchaquies, fron- 
terizas del Tucuman, rompieron los 
tratados, é intentaron tomarlo por 



sorpresa. El capitán Bernabé 
Ibaüez del Castillo lo defendió con 
mucha gloria suya, hasta que acu- 
diendo con un gran socorro de gen- 
te el mismo gobernador, hizo mar- 
char sus tropas contra el enemigo 
y lo venció. 

Nada prueba mejor la decaden- 
cia sensible, que ya por estos tiem- 
pos padeció la raza de los indios, 
como las órdenes que se recibieron 
de la corte para que sus doctrinas 
de Santiago se redujesen á menor 
número. Muchos de ellos habian 
perecido bajo el cuchillo, la servi- 
dumbre y la miseria, si^ que pu- 
diese soportai'se la pesada carga de 
tantos párrocos. Venciendo con 
mucha discreción no leves dificul- 
des, se desembarazó el gobernador 
Gutiérrez de este delicado asunto. 

Las utilidades del Estado y el 
deseo de que los bárbaros abraza- 
sen la fó católica, habian hecho 
sistemático el empeño de las re- 
ducciones. Con mas dedicación 
que sus inmediatos predecesores 
las protegió el gobernador D. 
Francisco Gil de Negrete desde 
1650. No hubo resorte de una 
política insidiosa que omitiese, para 
cautivar el juicio de los barbaros, 
y obligarlos á una sujeción que 
aborrecían. La complacencia de 
estilo con que los caciques calcha- 
quies iban á felicita rio por la en- 
trada de su gobierno, le pareció 
buena ocasión de este estudioso 
manejo. Al intento el gobernador 

se dejó ver acompañado de su ofi- 

31 
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cialidady de Ja nobleza santingueOa 
puesta de gala. Se pretendía con 
ebte suntuo^so aparato infundir en 
los caciques un respeto propor- 
cionado á la alta dignidad que se 
les daba del gobierno, y lisongear 
al misnío tiempo su vanidad, ha- 
ciéndoles concebir la atención que 
merecia su presencia. Tomando 
después un tono serio y magestuoso, 
les babló del rey y de sus órdenes,, 
para que solicitase, que abjurando 
sus antiguos ritos, abrazasejí el 
cristianismo^ cuya enseñanza reei- 
bian de sus doctrineros jesuitaí^. 
Hallábase presente uno de estos, 
y á fin de dar á los caci(]ues una 
lección del culto con que debían 
venerarlos, sin permitir que el 
jesuíta so levantase de su asiento, 
se postró á sus pies y le Iícsó la 
mano, como en otro tiempo el gran 
Cortés, haciendo lo mismo á su 
imitación todos los de la concurren- 
cia. A esta supersticiosa humilla- 
ción se unió otra de los caciques, 
quienes fueron intimados con im- 
pelió se cortasen el cabello y lo 
luciesen cortur á sus vasallos. Es- 
ta mezcla de bajeza y dignidad, de 
verdadero culto y de supersti*non, 
de fraude y buena fe, en fin, de 
servidumbre y libertad, se nos fi- 
gura en parte á es:is fastuosas coro- 
naciones, en que los romanos dis- 
tribuían ásns propios dueños los 
cetros que les habían rob¿xdo á 
título de confesarse esclavos, y no 
conocer otra fortuna, ni otro desti- 
lio, que sus amos. En el lenguíige 



de la sinceridad pudiera el gober- 
nador haberles dicho lo que Nerón 
á Tiridates: "yo os felicito de qne 
hayáis venido á gozar de mi pre- 
sencia. Este trono que vuestro 
padre no ha podido dejaros, en 
(jue los esfuerzos de vuestros her- 
manos no han podido manteneros, 
yo os lo do}^. Yo os hago rey Je 
Armenia, á fin de que sepáis unos 
y otros, que depende de mi mano 
quitar y dar los reinos." Este es- 
tilo, aunque tiránico, á lo menos se 
entiende. 

'Estas medidas del gobernador 
Negrete no dejaron de intimidar á 
los indios, y pudieron producir el 
c\oseado efecto de una tranquilidad 
permanente, si su muerte prematu- 
ra no hubiese hecho lugar á una 
calamidad de otro genero, ala ver- 
dad menos ruidosa, pero no menos 
sensible. Entró esta en la provin- 
cia en 1552 con la entrada del go- 
bernador D. Roque Nestarós Agua- 
do, provisto por el vi rey, conde 
de Salvatierra. Sí se ha de dar 
crédito á las quejas dirijidas al 
rey, este era uno de los muchos 
mandatarios, que venían á las 
Américas á hacerse memorables 
por el distinguido talento de ro- 
bar. Justicia, empleos, encomien- 
das, todo se sujetó á la venalidad. 
Haciendo recaer los beneficios en 
los perversos, discurrió un delicado 
y fecundo arbitrio de estafar, por- 
que deponiéndolos prontamente á 
título de exijirlo asi el bien públi- 
co, hallaba la ocasión de retroven- 
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derlos á otros como ellos, ó peores. 
De manera, que en este círculo vi- 
cioso los ponia por robar, y por ro- 
bar los deponia. Se refiere, que 
una orden del vi rey para que los 
portugueses de esta provincia fue- 
sen emigrados á la de Charcas, le 
fgictificó ingentes cantidades, con 
solo poner en precio los indultos. 
Bien puede asegurarse que entre 
estos serian sin duda de mas valor 
las cartas de naturaleza que expe- 
dia, siendo cierto, que eran las úni- 
cas privilegiadas, aun con respecto 
á las del rey. A un ladrón tan des- 
ahogado no podia dejarlo de ten- 
tar el lucroso arte de comprar ba- 
rato, y vender cai'o. Es sabido, 
que habiendo comprado una gran 
partida de yerba del Paraguay, es 
tancó en toda la provincia este ar- 
tículo, y estableció por medida de 
su valor la de su antojo y su codi- 
cia. Fácil es colegirse la dilapida- 
ción que padecia el tesoro i)iíblico 
entre unas manos tan impuras. 



Acostumbrado á toda suerte de ra- 
pacidades, incidió también en el 
vicio de peculado, espoliando á 
mano fueite las arcas reales con 
las reclusiones de sus ministros (a). 
Si hay algo que admirar es, que 
por un concierto de armonía polí- 
tica entre los culpados y sus juzga- 
dores se hayan casi siempre disi- 
mulado en América estas malda- 
des. La historia nos instruye, que 
el ladrón de Nestares halló en su 
juicio de residencia todo el favor 
que necesitaba para lograr la im- 
punidad. Siempre estai'á abierta 
esia llaga de la América, mientras 
haya una distancia que se la oculte 
al único ojo que la puede curar. 
Si hasta las intenciones mas rectas 
degeneran en la distancia ¿ qué su- 
cederán con las que no lo son ? 
Favorecedora de los engaños, cual 
mas cual menos á todos alienta. 



(a) Parece que fueron setenta mil pesos los que 
sacó habiendo hecho quebrantarlas. 




CAPITULO IV. 



Enlra á gobernar el Paraguay D. Alonso SarmieDlo. — Soblemion de Arecajá.— Carácter del ca- 
cique Yaguariguay. — Sitio que los indios ponen á los espafioles. — Son ycncidos.^ Suplicios que 
se mandaron hacer por Sarmiento. — Estos no escarmientan á los Guaicurues, quienes caei sobrt 

los Italines del Caazagoá Gran mortandad que sufren los Guaicorúes — Soa 

reprendidas por la corte y se fe da sucesor á Sarmiento. 




ESDE que la debilidad de D. 

'Juan Antonio Blasquez de 
Balverde, gobernador del Para- 
guay, dejó sm castigo los dos pue- 
blos amotinados de Gazapa y Yuti, 
empezó de nuevo á respirar entre 
los indios el odio á los españoles y 
el espíritu de rebelión. Interpre- 
tando aquel descuido por una prue- 
ba de flaqueza común, se entrega- 
ron á una indiscreta licencia de no 
enterar los tributos, ni concurrir 
con el servicio á que los babia su- 
jetado su destino. Este era el es- 
tado de la provincia, cuando en 



1659 entró á gobernarla D. Alon- 
so Sarmiento y Figueroa. Este 
prudente magistrado advirtió des- 
de luego, que dirijirse por princi- 
pios muy severos en estas críticas 
circunstancias era poner el pie en 
falso, y arriesgarse á perniciosas 
consecuencias. Con suma cordura 
procuraba que los remedios suaves 
impidiesen los efectos de una li- 
bertad quejosa. Pero consideran- 
do al mismo tiempo, que era justo 
estar prevenido contra las invasio- 
nes de los bárbaros, cuyas fuerzas 
podian implorar los rebeldes; resol- 
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vio visitar todos los pueblos forti- 
ficados de la frontera á fin de repsr 
rar las brechas del tiempo y del 
descuido. Por una de sus observa- 
ciones militares echó de ver, que 
un nuevo castillo en el peligroso 
paraje de Tapná no podia dispen- 
sarse, según leyes de seguridad y 
defensa. Mandó, pues, que para 
la construcción de esta obra con- 
curriesen indios de toda la provin- 
cia. La puntualidad con que fué 
obedecido, parecía calmar los rece- 
los de miras agresoras, y afianzarse 
la tranquilidad ; pero bajo de esa 
sumisión simulada iba á concertar- 
se el medio de romperla. 

Entre los pueblos asistentes á la 
construcción del castillo fué uno de 
ellos el de Arecayá. Los indios 
de este pueblo solo eran cristianos 
en la apariencia, pues no hablan 
profesado el cristianismo por abra- 
zar el partido de la verdad, sino 
por motivos pasageros que supo 
engrosar el miedo y la sugestión. 
Por consiguiente á la estupidez y 
grosería de sus antiguos ritos y 
costumbres solo se habia añadido 
lo que pudieron enseñarles no po- 
cos ejemplos depravados, y el há- 
bito de un culto, que corrompía su 
espíritu de supei-sticion. Se dis- 
tinguía sobre todos, mas por sus 
atributos personales que por su 
puesto, el cacique de este pueblo 
D. Rodrigo Yaguariguay. A un 
mismo tiempo fiero, insinuante, en- 
tusiasta, supersticioso, tan enemigo 
del yugo español como amante de 



la dominación, capaz de conducir 
una empresa, si para salir con ella 
bastase el arrojo y la temeridad, 
va á ser el héroe de una suble- 
vación. 

Bien persuadido de cuanto con- 
viene á un impostor acreditarse, 
entre un vulgo estúpido, de hom- 
bre inspirado, y dar á sus acciones 
el carácter que imprime la supers- 
ticion, se hacia adorar por sus in- 
dios por el Dios padre, á su muger 
por Santa Maria la mayor y á su 
hija por Santa Maria la chica. A 
estos delirios de un seductor hipó- 
crita y artificioso anadia otros, 
substituyendo ceremonias ridicu- 
las á las de nuestros sacramentos, 
con las que al mismo tiempo que 
favorecia el hábito de respetarlos 
se hacia autor de sus gracias. 

Para con los indios de su pueblo 
poco tenia que trabajar á fin de 
inspirarles odio á los españoles. No 
era una vez sola que á traición ha- 
bian conspirado contra sus vidas, 
de cuyas resultas estuvo condena- 
do á muerte su cacique pk)r el maes- 
tre de campo D. Fernando 2k)rri- 
11a. A mas de esto, ellos hablan 
trazado la muerte del gobernador 
D. Cristo val Garay á tiempo de vi- 
sitar su pueblo, y finalmente fueron 
los que coligados con los bárbaros, 
invadieron las poblaciones de Je- 
rez y Villa-Bica. 

Con estas disposiciones empezó 
el cacique D. Rodrigo á sembrar 
semillas sediciosas entre los con- 
currentes del Tapu¿. Primero en 
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conversaciones, luego en conferen- 
ciíis recatadas les decin: "no hay 
treguas de tributos para nosotros; 
trabajos insufribles, infamias y 
amos duros^ es todo lo que nos 
queda que gozar." No era posi- 
ble ({we entre pueblos, incli nados 
por carácter á la insubordinación 
de españoles, y á quienes la mi- 
seria reducía á una triste suer- 
te, dejase de levantar una llama 
consumidora. Cuando el cacique 
observó bien asegurados los eftíc- 
tos de sus insinuaciones, se pro- 
dujo mas sin rebozo, y les hizo 
presente, que era llegado el tiempo 
de recobrar la libertad, pasando á 
hierro y fuego las vidas de sus 
opresores. Fué uuiversalmente 
bien acojida esta propuest », y que- 
daron convenidos, que en todos los 
pueblos empezaría á un tiempo es- 
ta revolución, luego que el gober- 
nador en secuela de la visita, que 
ya estaba publicada, arribase al 
de Arecayá. Bajo este plan, con- 
cluida la obra del castillo, se reti- 
raron á sus hogares. 

La poca puntualidad en el ser- 
vicio de los indios mitayos hizo, 
que el gobernador Sarmiento pre- 
cipitase la salida de su visita, sin 
mas escolta que veinte soldados, 
cincuenta indios amigos en el nom- 
bre, el general Pedro Gamarra, el 
maestre de campo D. José Servin 
y el capitán Martin Duró. Por 
una imprudencia propia de una 
libertad estúpidamente dirigida, 
no tomaron los de Arecayá las 



precauciones convenientes para 
que no se trasluciese en parte 
su proyecto. En el acopio de 
armas, en su fria indiferencia y ea 
no presentar al padrón, sino pura- 
mente los varones, advirtió el go- 
bernador indicios de alguna nove- 
dad. Contentóse por entonces- con 
reprender esta última falta, y echó 
al disimulo las demás. Por con- 
clusion de la visita mandó el go- 
bernador publicar el auto de esti- 
lo, provocando á los que se sintie- 
sen aíri'avia<los de sus encomendé- 
ros, cuyas faltas prometía reparar, 
y previo el consentimiento de es- 
tos, se dio á los mitayos por sol - 
ventos de toda deuda atrasada. 
Los indios de Arecayá estaban re- 
sueltos á hacerse justicia p.»r sí 
mismos, y para conseguirlo echan- 
do un velo sobre sus miras, afecta- 
ron no tener quejas que producir. 
El gobernador lejos de desconfiar 
de sus intenciones colmó de hala- 
gos y de obsequios á bus indias. 
Queriendo después dar un pronto 
curso á la visita, resolvió pasar á 
los tres pueblos de Alirá, Yapanó 
y Guarambaré; pero como preten- 
día regresar pronto para dirigii^e 
á las poblaciones de Villa-Rica, 
dejó en Arecayá todo bagaje. Se- 
guramente que estos indios no te- 
nían por entonces bien aparejada 
su facción. Los Monteses, con 
cuyo auxilio contaban, aun no se 
habían aprocsimado, y todavía se 
deseaba la cooperación de otros 
vecinos. 
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El gobernador dio luego su vuel- 
ta, pero á la sczon, que creyendo 
los indios hallarse pronto todo lo 
que podia prometerse del artificio, 
tocaba á las armas hacer el resto. 
Su semblante adusto y la negli- 
jencia del recibimiento puso en 
ciiidíulos al gobernador. Pero atri- 
buyéndose todo, noá su causa ver- 
dadera, sino al perverso natural 
del caei(^ue Yaguariguay, adoptóse 
la medida de deponerlo, y subro- 
garse en su lugar á D. Mateo Nam- 
bayú. El resentimiento que en el 
caci(|ne depuesto dejó este ultraje, 
fteal)ó de poner el sello á su pro- 
yíícto. Al rayar el alba del dia 
siguiente, se advirtieron entre los 
insurgentes todas esas voces y mo- 
vimientos de que se valen á usanza 
de guerra, cuando el peligro es 
prócsimo. Sospechas demasiada- 
mente reiteradas decidieron al go- 
bernador por la traición á pesar 
de las escusas con que el nuevo ca- 
cique, tan disimulado como' los de- 
más; quizo paliar las intenc'ones 
de su gente. Fuese efecto de co- 
bardía, ó de otra causa que igno- 
ramos, los indios defirieron el ata- 
que para la noche siguiente. El 
gobernador advertido, como dili- 
gente, se aprovechó de esta dila- 
ción, y tomó las medidas que las 
circunstancias le ofrecian. Su pe- 
queña tropa se habia reforzado con 
diez soldados mas, venidos de Vi- 
lla-Rica en demanda de custodiar 
su marcha. Todos los españoles. 



en número de cuarenta y dos, tu- \ del puesto con porfiada tenacidad, 



vieron orden de reunirse en una 
barraca que servia al gef« de alo- 
jamiento, donde por aquella noche 
alternaron los centinelas entrando 
él mismo en su vez. Toda esta vi- 
gilancia no fué bastante para impe- 
dir que los indios de su comitiva, 
puestos de inteligencia secreta con 
los conjurados, robasen algunas ar- 
mas de fuego y se incorporasen á 
su partido. 

Entretanto los bárbaros dividi- 
dos en tres tercios, y favorecidos de 
la oscuridad, ee aproximaron al 
puesto que ocupaban los españoles. 
Cuando creyeron que tenian bien 
asegurado el é^ito de su empresa, 
dieron la señal de acometer. Fué 
tal el ardimiento con que lo hicie- 
ron, que después de haber arrojado 
una espesa nube de flechas, dardos 
y aun algunos tiros de arcabuces, 
empuñando las armas cortas, vinie- 
ron á las manes de sus contrarios. 
No podian menos losesi)añoles, que 
oponer á este ataque tenible una 
resistencia esforzada La singulíir 
presencia de ánimo con que su 
gefe hacia frente al enemigo, y la 
generosidad con que elegia para sí 
el puesto mas arriesgado, era un 
modelo de conducta militar, que sin 
descrédito debian imitar. En efecto 
sus fuegos bien dirigidos, causaron 
horrible estrago en los bárbaros, 
y debieron escarmentarlos á no ser 
tan decidido en ellos el empeño de 
prevalecer. Mas obstinados estos 
que nunca procuraban apoderarse 
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pero encontrando siempre la misma 
heroica resistencia, suspendieron el 
ataque sin desistir de sus designios. 
En medio de la refriega habian 
tenido la advertencia de poner 
fuego á la barraca. Este accidente 
les hacia esperar con fundamento 
que huyendo del incendio sus con- 
trarios, caerían en sus manos* El 
gobernador echó de ver que en 
este momento crítico, no le que- 
daba otro partido, que abrirse 
paso por entre mas de mil indios, 
y refugiarse con su gente auna 
capilla inmediata. Beordenando, 
pues, sus soldados de < manera que 
diesen espalda con espalda, y aun- 
que algo maltratado de un maca- 
nazo, echando al hombro él mismo 
un barril de pólvora, se arrojaron 
todos al peligro, sin la menor 
turbación. Los bárbaros cargaron 
soprelos españoles logrando en el 
calor de la acción matar cuatro de 
estos, y herir á veinte y seis; pero 
no pudieron impedir la consecu- 
ción de su intento. 

Los españoles en su retirada 
habian abandonado algunas armas 
de fuego y municiones, con las que 
los indios formaron tres baterías 
en otras tantas casas, que hacian 
frente á la iglesia. Desde aquí, 
contando por suya la victoria, 
insultaban á sus contrarios en tér- 
minos los mas descomedidos. Al 
paso que estos oprobios aumen- 
taban la idea del peligi'o, provo- 
caban también á la venganza unos 
ánimos acostumbrados á mandar 



como amos y señores. En los cinco 
dias continuos, que duró el asedio 
de este puesto, fueron tan varios 
como señalados los esfuerzos de 
valor, con que por una y otra parte 
aspiraron al triunfo. Después de 
encastillarse el gobernador lo me- 
jor que pudo, mandó abrir trone- 
ras en las paredes de la iglesia para 
el mas seguro ejercicio de bus 
arcabuces; pero los indios despre- 
ciando la muerte se acercaron á pi- 
car estos muros para abrirse una bre- 
cha por donde llegar á destruirlos. 
Los muchos cadáveres que retiraron 
á fin de ocultar á sus enemigos el 
daño recibido, solo sirvieron de un 
nuevo estímulo. Unos introdu- 
ciendo sus dardos por las troneras 
para inutilizar los arcabuces, otros 
arrojando gran multitud de flechas, 
otros en fin ocupados en poner 
fuego al edificio, nada se onutia 
de cuanto podia sugerir el empeño 
m^ sostenido. Los españoles por 
su parte teniendo á su frente na 
gefe, para quien eran promiscuas 
las funciones del general y 'de sol- 
dado, y que calculando aun los 
sucesos por venir, todo lo prevenía, 
dejaron bien frustradas las dili- 
gencias de sus contrarios, quienes 
cansados de la fatiga, se retiraron 
por ahora á su campo. 

No eran tan temible para los si- 
tiados las armas de los sitiadores, 
cuanto el hambre y la sed, de que 
ya se sentían muy urgidos. Aun- 
que buscar víveres fuera de la trin- 
chera pa]*ecia buscar la muerte por 
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sus propios pasos, sin embargo, con 
magnuuima resolución tomó el go- 
bernador á su cuenta este cuidado. 
Acompañado de algunos esfor- 
zados soldados suyos, salió del fuer- 
te á tiempo que por fortuna se ha- 
bía rendido al sueno la mayor par- 
te de los enemigos. Quiso tam- 
bién la suerte depararle lo muy 
preciso para llenar su empeño, con 
lo que volvió á su puesto, y acalló 
tan clamorosa necesidad. Las pér- 
didas repetidas de que ya se resen- 
tían los sitiadores, les hicieron cono- 
cer que era necesario precaucionar- 
se. Con una nueva invención de 
parapetos movibles, construidos de 
tablas y cueros, renovaron sus ata- 
ques. Sin embargo, esta estraña 
novedad no descontentó k los espa- 
ñoles, antes bien persuadidos que 
si el enemigo habia aumentado sus 
fuerzas con un arbitrio desconoci- 
do, tocaba á ellos aumentar las su- 
yas con un nuevo grado de heroi- 
cidad, dirigieron su resistencia con 
el mayor acierto, y se burlaron á 
un tiempo de las máquinas y sus 
inventores. Un éxito tan poco fa- 
vorable á los bárbaros los obligó á 
retirarse, contentándose con soste- 
ner las tres baterías fronterizas al 
puesto que ocupaban los sitiados. 
No pudieron lisonjearse de haber- 
las mantenido mucho tiempo. Una 
feliz salida de los españoles bastó 
para arruinarlas. Este accidente 
que debió abatir del todo el valor 
de los bárbaros, les sirvió de moti- 
vo para hacer un líltimo esfuerzo. 



En un transporte de- desesperación 
ellos se arrojaron contra la forta- 
leza, y lograron incendiar la única 
parte del techo que servia de asilo 
á los sitiados. Aquí fuó el mayor 
peligro. Las llamas por una parte, 
el ímpetu de los bárbaros por otra, 
ya á fin de apoderarse de la puerta, 
ya de escalar his paredes del edifi- 
cio, entorpercia la acción simultá- 
nea de los sitiados. Pero estos hi- 
cieron ver, que la fuerza verdade- 
ra de unos hombres resueltos á mo- 
rir ó vencer, no consiste en las mu- 
rallas, sino en esa elevación de sen- 
timientos que, acrecentándose con 
los peligros, produce nuevo aliento. 
Todo se remedió; y la fortuna 
siempre poco escrupulosa en los fi- 
nes, coronó los esfuerzos de los mas 
atrevidos. Los bárbaros solo tra 
taron en adelante de poner en sal- 
vo sus vidas con la fuga, pero no 
pudieron conseguirlo. 

El peligro en que se hallaban 
los españoles, se estendió bien pres- 
to de pueblo en pueblo, y todos se 
apresuraron á venir en su socorro. 
Aunque estéril y tardío parala de- 
fensa, no lo fuó para perseguir los 
fugitivos. Todos sin escepcion del 
famoso Rodrigo Yaguariguay fue- 
ron puestos en presencia del gober- 
nador Sarmiento. El jesuita Lu- 
cas Qnesa que con sus indios del 
Caguazá era uno de los auxiliares, 
viendo acercarse el fin funesto de 
tantos infelices, procuró exitar en 
el corazón del gobernador la vir- 
tud de la clemencia. Pidiendo un 

38 
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indulto ele las vidas para aquellos 
que atrajeron sus insinuaciones, fué 
bien acojida su súplica. En esta 
gracia no eran comprendidos los 
principales autores de lo que se 
llamaba rebelión. Se juzgaba ne- 
cesario atemorizar á los indios con 
espectáculos de terror, y que cons- 
ternados los partidarios de la liber- 
tad,, renunciasen para siempre sus 
deseos. El pueblo entero de Ar- 
cayá, ó lo que parece mas cierto, 
ciento setenta y ocho de sus fami- 
lias, oyeron la sentencia de desna- 
turalización, debiendo ser trans- 
portados á la capital para que es- 
piasen en servidumbre sus atrevi- 
das pretensiones. Pero aun no era 
esto poco para dejar estinguido el 
odio implacable que escitaban las 
conspiraciones peligrosas contra un 
poder asentado sobre las bases 
frágiles de la violencia y la usur- 
pación. Antes de emprender el 
pueblo 6 las familias su inmigra- 
ción, ya liabian dado principio los 
suplicios capitales por un portu- 
gués paulista, fiero sectario délos 
insurgentes. Estas escenas trági- 
cas se repitieron en todo el viage 
para que se gustasen con medida 
los tristes tragos que preparaba el 
sentimiento de ir perdiendo por 
grados amigos, padres y patria. A 
las márgenes del rio Itay fué ahor- 
cado Yaguariguay con nueve de 
sus com paneros. En Tobatí otros 
cuatro mas, y en la Concepción los 
restantes cabezaleros. Pacíficos po- 
sesores los españoles de un man- 



do afirmado con tantos crímenes, 
se creyeron en obligación de le- 
vantar sus manos ensangrentadas 
á presencia de los altares, para dar 
gracias al Dios de paz por tantos 
beneficios. Ningún escnipulo les 
quedaba estando pei'suadidos, que 
daban un apoyo á la religión y al 
imperio. Con procesiones y no- 
venarios terminó este drama revo- 
lucionario el año de 16G0. 

Aunque estos castigos ten'ibled 
causaron impresiones muy profun- 
das en los indios de toda la comar- 
ca, no bastaron á contener los in- 
domables Guaicurües. Su odio 
mort;al contra los españoles, les ha- 
cia mas aborrecidos á sus propios 
compatriotas, que prestaban sus 
manos á la común - dominación* 
Irritados contra los Itatines del 
Caazaguá, cayei'on de improviso el 
siguiente año sobre las reducciones 
de Nuestra Señora de Fé, y San 
Ignacio, donde causaron algún es- 
trago. No bien satisfechos de es- 
ta matanza^ estendieron sus felices 
correrías á las poblaciones españo- 
las, y aunque no tuvieron sucesos 
definitivos, se creyeron jdgo ven- 
gados de tantas calamidades acu- 
muladas. El gobernador Sarmien- 
to se puso luego en campaña. Su 
instinto esterminador le propor- 
cionó en breve el bárbaro placer 
de una gran mortandad ; pero su 
ejército se vio en riesgos notorios 
de que lo sacaron sus auxiliares los 
Itatines. No liabia medio de conte- 
ner la noble altanería de los (íuai- 
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curues sino el de las coutinuaJas 
espediciouea á sus terrenos. Ene- 
migos mortales de nn estéril quie- 
tismo, no cesaban de infestar las 
campanas. En 1662 el sargento 
mayor D. Lázaro Ortega, á costa 
de cuatro meses de fatiga, puso al- 
gún freno á sus arrojadas inva- 
siones. 

Cuando en 1663 disponía nue- 
vas empresas militares el goberna- 
dor Sarmiento, le llegó de la corte 
sucesor. No sintió tanto su rele- 
vo, cuanto el saber que sus cruel- 



dades contra los indios le hablan 
atraido la indignación del rey. D. 
Pedro de Rojas y Luna, oidor de 
la audiencia fundada en Buenos 
Aires, tuvo orden de prenderlo y 
formarle su proceso. No hubo 
alegato que en el tribunal de la" ra- 
zón pudiese justificar el hecho de 
haber expatriado sin distinción de 
culpados ó inocentes tantas fami- 
lias. Por lo demás, se mitigó la 
severidad de la acusación que pu- 
so el fiscal del consejo, á cuya nar- 
ración de sucesos no suscribimos. 







CAPiTllO Y, 



Suceso cstraordiuario del iniposlor Bohorquei en el Tucuiuan. — Gobierno de D. Alonso Merca- 
do. — le dá proleccion á Boliorqucz. — Es reprendido por el vircy, — El imposlor 

se finge loca y subleva á los indios. 




PENAS convaleciente la provin- 
^cia del Tucuman de los males 
con que la habían estropeado esos 
dias de sangre y desolación, qoe 
presentóla guerra del fiero Cal- 
chaqui, cuando un nuevo aconteci- 
miento, sin duda el único en la 
historia de América, y tan estra- 
vagante en su género, como funes- 
to en sus efectos, vino á renovarlas 
calamidades. 

Aspirar al puesto supremo, y 
llegar á conseguirlo por unos me- 
dios, que debian cerrar la entrada 
para siempre: despojar al rey de 
España de su autoridad, y conse- 
guir ye aut»jr¡za.^c esta usnirpaeion: 



encontrar recursos en el genio 
para acreditar el embuste, y care- 
cer del talento necesario para lle- 
varlo hasta su fin : ser el ídolo de 
muchas gentes, y convertii'se en 
objeto do desprecio : en fin causar 
la ruina de muchos y de sí mismos 
en vísperas de la mayor prosperi- 
dad : véase aquí el diseño de los 
desastres que va á presentar la his* 
toria de esta provincia. Pero an- 
tes de entrar en el detal de esta 
famosa conjuración, es necesario 
trazar el retrato de aquel, que ha- 
ce el principal papel. 

Pedro Bohorquez, á un mismo 
tieni])o simple y astuto, tímido y 
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atrevido, sagaz para un enredo y 
toi*pe para la solución, sin princi- 
pios, pero de eficaz persuacion, y 
sobradamente dichoso para ha- 
cer que gustasen sus delirios aun 
& algunas personas cuerdas, nació 
en la Andalucía, de padres muy 
humildes. Apenas le amaneció la 
luz de la razón, cuando empleó sus 
primeros pasos en el aprendizage 
del embuste, á cuyo arte se incli- 
naba por genio. La América, 
siempre el asilo de los malvados, 
le presentaba un teatro mas venta- 
joso para ejercitarse en la carrera 
de vida tan odiosa. Habiendo pa- 
sado á ella en 1620 casó en Pisco 
con la hija de un sambo (a) llama- 
do Pedro Bonilla, adquiriéndose 
en breve la reputación de hombre 
bullicioso, charlatán, embustero y 
entregado á todo género de vicios. 
Los Andes le ofrecieron un asilo á 
sus delitos, y le abrieron el paso 
hasta las naciones bárbaras. Aquí 
recogió un caudal do noticias sobre 
el ñibuloso pais del Paytatí, orí- 
gen del Mnrañon, tan celebrado 
por sus tesoros imaginarios, y del 
pais de la Sal, que era en su fan- 
tasía uno de los imperios mas 
opulentos del orbe. 

Fácil es concebir el crédito que 
se adquiria Bohorquez en el espí- 
ritu del pueblo con unas patrañas 
tan lisonjeras de la codicia, y tan 
gratas á la común inclinación por 



(íi) Hijo de mdia y d« negro, o Je nogr.i é iu- 
áio. 



lo maravilloso. Los tristes desen- 
gaños que algunos adquirieron, 
tocando por sí mismos los efectos 
de su imprudente credulidad, no 
siempre fueron bastantes para pre- 
servar á otros de los lazos\que les 
tendía este insigne impostor. Nos 
desviarla demasiado de nuestro 
propósito el empeño de referirlos 
todos. Baste saber que sus embus- 
tes le merecieron por gran dicha 
el presidio de Valdivia, y que eva- 
dido de esíe destino á fuerza de 
artificios y ficciones, tomando siem- 
pre por instrumento la mentira, 
vino á desplegar eu el Tucuman 
el designio mas fraudulento y atre- 

« 

vido. 

Los nuevos crímenes," con^que 
en el reino de Chile se hallaba 
cargada su memoria, le hicieron 
temer fuese aprendida su persona, 
á no eludir la vigilancia de los 
jueces, tomando por sendas estra- 
viadas. Estas lo condujeron por 
los años de 1656 á los valles de 
Goandacol, Copayan, Famatina, 
Catamarca y San Miguel del Tucu- 
man. Por igual motivo de pre- 
caución se desviaba cuanto podía 
del trato con los españoles, abrién- 
dose con mas franqueza al de los 
imlios, entre quienes hacia su prin- 
cipal mansión. Por medio de este 
trato y de un reflexivo examen 
so})re la índole y costumbres de 
estas gentes, pudo ponerse en esta- 
do de conocer sus intereses, y ave- 
riguar su confianza. Cuando Bo- 
horquez se creyó haberlos descu- 
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bierto, estimó que ya era tiempo 
de arriesgar entre I03 indios algu- 
jias proposiciones que indicasen su 
descendencia de los Incíis, sobre 
cuya ficción se prometía una fortu- 
na menos esquiva que la que hasta 
entonces habia huido de entre sus 
manos. La buena acogida que tu- 
vieron sus primeras insinuaciones, lo 
resolvieron á esplicarse mas sin re- 
cato. Tomando un aire de grave- 
dad, á que unia una vanidad sin 
hinchazón, contaba por sus proge- 
nitores á los antiguos monarcas del 
Perú, y se apellidaba Ggallpa 
Inüa. Para dar mas importancia 
á esta invención original, anadia 
también que habia sido reconocido 
por legítimo sucesor en el gran 
Paitatí, donde dejando á un hijo 
suyo pacífico poseedor do aquel 
imperio, venia en solicitud de re^ 
cuperar su herencia usurpada, y 
libertar á los indios de la opresión 
en que gemian. 

Para ganarse concepto entre los 
españoles, sin descubrirles por en- 
tero estos degsinios, solo se hacia 
admirar por el lado que le reco- 
mendaba el título de descubridor 
de estos grandes estados, cuyos 
planos topográficos ponia á la vis- 
ta. Ellos á la verdad eran fantás- 
ticos», pero producían en no pocos 
incautos los efectos de la verdad. 
Los indios en especial recibían sus 
palabras como de la boca de un orá- 
culo, y He felicitaban mutuamente 
por el hallazgo de su libertador. 
l^niTd los que mas se le aficiona- 



ron fué D. Pedro Pivanti, uno do 
los principales caciques de Calcha- 
quí, por cuyo medio atrajo á su 
partido esta gran parcialidad. Ani- 
mado Bohorquez con tan felices 
auspicios, determin(J iut roducirse 
en Calchaquí, lo que le fué de fácil 
ejecución á la sombra de Pivanti, 
y de otros cuatro c*iciques, que lo 
coitejaron en su marcha. Aunque 
antes de su partida se hallaba di- 
vulgada la voz entre los españoles 
de ser Bohorquez descendiente de 
los Incas, ninguno, á escepcion del 
teniente Ordoflez, desconfiaba de 
un hombre, cuyo esterior pacífi- 
co removía todo temor de altera- 
ción. Al abrigo de esta conducta 
simulada sondeó él las disposicio- 
nes de los pueblos, encontró parti- 
darios, y puso su persona en segu- 
ridad á despecho de Ordoñez, que 
lo solicitó para prenderlo. Bohor- 
quez se dejó ver en medio de I03 
Calchaquíes acompañado de una 
muger robada á quien daba el 
nombre de Colla; y con las tintas 
mas vivas pintó el dolor que le 
causaba la miseria y la servidum- 
bre de una nación que en otros 
tiempos habia sido idólatra de su 
libertad, los hijos arrancados del 
seno de sus padres, las mugeres de 
los brazos de sus maridos, y en fin 
los labradores trabajando siempre 
entre sobresaltos, sin saber quien 
recojeria el fruto de sus sudores. 
Este discurso q' de cuando en cuan- 
do animaba con suspiros, lágrimas y 
1 gemidos, y algunas veces con gritos 
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de indignación, vino por fin á ter- 
minarlo exhortando á lo3 Calcha- 
quíes á que bajo su lejítimo domi- 
nio restableíñesen á un tiempo los 
derechos del trono de los Incas, y 
los que, como hombres libres, se 
debian á sí mismos. Una dulce 
enagenacion se apoderó .de los in- 
dios al oir este discurso, quienes 
en señal de vasallasce le abrazaron 
las rodillas, le besaron las manos 
y lo reconocieron por su señor na- 
tural. 

Cuando Boherquez se vio bien 
ciitiiblecido en la afiHon y respeto 
de los de Calahaquí, se acercó á vi- 
sitar á los doctrineros jesuitas de 
aquel pago. Sea que temiese las 
consecuencias de su usurpación, ó 
que deseara mas tiempo para ase- 
gurar su grande empresa, convir- 
tió todos sus cuidados á conseguir 
que por su mano aprobase su con- 
ducta el gobernador de la provin- 
cia. A nadie debe aturdir esta pre- 
tensión, porque debe reservar to- 
do su asombro para el caso de sa- 
ber haberla conseguido. El supe- 
rior de estas doctrinas no pudo es- 
cusarse de hacer presente áBohor- 
quez la sorpresa que le causaba 
una novedad tan inaudita, como el 
hacerse rí-oonocer por Inca. Pei'o 
mudando de leiiguage el impostor, 
esforzó toda su elocuencia á fin de 
que se mirase esa procedimiento 
como la prueba mas concluyente de 
su fidelidad. " Por él espero, dijo, 
hacer que pasen á las arcas reales 
las huacas y tesoros del Inca, cuya 



manifestación siempre deseada, y 
nunca conseguida, se me^ha ofreci-' 
do y con no menos fundamentos 
conseguir que fructifiquen á favor 
de la religión los trabajos hasta 
aquí estériles de tantos misioneros. 
Mi lealtad al rey, y mi respeto á 
sus ministros, será siempre invaria- 
ble. No moveré mano sin e^^ con- 
sentimiento del gobernador de la 
provincia, á quien doy parte de 
mis designios. Su aprobación me 
será segura, si, como espero, os 
dignáis patrocinar mis intenciones." 
Para el candor de este hombre relí- 
jioso debia ser un misterio impe- 
netrable el doble manejo de Bohor- 
quez. El no a<lvertia sino esfuerzos 
de un zelo activo por la propaga- 
ción de la fé, y el aumento de los 
haberes reales. Su gran séquito le 
hacia esperar que reuniría las pe- 
queñas parcialidades de los indios 
para tomar un cuerpo de nación, 
cuyos movimientos dirigía en uti- 
lidad de sí mismas, y de ambas ma- 
gestades. Guiado de estos prin- 
cipios, acompañó cartas al, gober- 
nador en apoyo de las que le diri- 
gía Bohorquez* 

Desde 1655 hallábase el gobier- 
no de esta provincia en manos del 
europeo D. Alonso Mercado y Vi-' 
llacorta. Era este hombre uno de 
los genios mas peligrosos para el 
mando. Idólatra de sus pensamien- 
tos creia haber llegado á un tal 
punto de penetración y sagacidad, 
que le daba derecho para exigir se 
subordinasen á sus conjeturas lo8 
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juicios mas sólidos y probador?. 
Entrando siempre en su manejo es- 
ta altaneria dominante, liabia ya 
puesto la provincia en crueles agi- 
taciones. Estrellóse principalmen- 
te contra los escleeiásticos^ cuyos 
fueros ultrajó, llevando á mano fu- 
erte los antojos de que le presenta- 
sen sus títulos, le diesen la paz con 
la patena y le tributasen un culto 
poco menos que adoración. íso 
fueron mas felices las demás clases 
del Estado. El aire de soberanía 
que afectaba, aunque lejos de au- 
mentar su poder no hacia mas que 
desacreditarlo, le hizo c(>met(»r el 
atentado de alterar los principios 
del gobierno, citando á su tribunal 
los jueces ordinarios, y creando ma- 
gistraturas que desconocían las le- 
yes. No creemos que puedan ser 
cubiertas estas faltas por el esme- 
ro que puso en desagraviar los me- 
nores^ y descubrir nuevos minera- 
les. A lo menos las labores del de 
Alcay, aunque de bastante logro, 
sirvieron para inquietar á los veci- 
nos Calchaquíes, temiendo fuesen 
obligados á un trabajo el mas abor- 
recido. 

Pero de todas las faltas que 
cometió en su gobieiuo el gober- 
nador Mercado, ninguna entra en 
paralelo con la de haber aprobado 
la usurpación de Bohorquez, hasta 
el estremo de aplaudir "su gran 
celo, y en exhoi'tarlo á que con- 
tinuase en hacerse mas digno de la 
estimación pública. Verdad es, 
que el impostor apuró, en su carta 



al goberuadoi', todos los resoi-tts 
del fraude á fin de alucinarlo. El 
deseo de riqueza^?, esa tentación de 
efectos iníalibles en un corazón 
poco virtuoso, fué con lo que con- 
siguió preocuparlo. En ella le 
representaba á mas de las grandes 
ventajas de la religión, las que 
disfrutaria el Estado con las ocul- 
tas riquezas que los indios pondrían 
á sus pies y de que eran prueba 
nada e(púvoca dos huacas, ó 
tesoros, que ya le habian denun- 
ciado. Es a<lmirable la sagacidad 
con que así para acreditar su de 
sinteré^í v fidelidad al rev, como 
para picar con mas viveza la codi- 
cia dt.^1 gobernador, le anadia no 
haberlas aun reconocido, pareciéu- 
dole mas seguro venerarlas de lejos 
y reservar su contacto A la fiel 
mano de sus ministros. JjOS soña- 
dos tesoros con que Cecilio Basa 
lialagó en otro tiempo al detesta- 
ble Nerón (a) no lo ti-ausportaron 
en mayor gozo, que el que sintió 
Mercado con los quiméricos que le 
ofrecía Bohorquez. Aunque deci- 
dido á dar fomento á este Inca tan 
fabuloso como sus tesoros, quiso 
afectar Mercado las precauciones 
de la prudencia, oyendo en mataría 
tan espinosa el dictamen de los 
mas cuerdos. I/O era sin duda el 
obispo diocesano D. fray Melchor 
de Mal donado y Saavedra, ciiyo 
juicio debió guiarlo por senda mas 
segura, á no habérsele exigido 



(a) Tácito I ib. 16 de sus Anales. 
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como por fórmala. Sin las lison- 
jas que sugiere á las almas serviles 
el deseo de complacer la credu- 
lidad de los (^ue mandan, se opuso 
este prelado á la pretensión de 
Bohorquez. Fundábase en que lle- 
vaba ?u pnjyecto todo el carácter 
de la impostura, y en que siempre 
reprobaría la prudencia haber es- 
puesto el Estado á nuevas guerras 
con la introducción de un nuevo 
luca, aventurando de este modo la 
paz presente por la asecucion de 
un bien 3Ín esperanza. 

Sintió Mercado vivamente este 
golpe; pero su partido estabíT ya 
tornado, y no era genio que rindie- 
se homenajes al juicio de otro. 
Aprovechando los momentos par- 
tió para Córdoba la víspera de 
Corpus, y se puso en Pornan, fron- 
tera de Calchaquí, donde tenia em- 
plazado á Bohorquez, con otros ca- 
ciques de su séquito para el ajuste 
de los artículos de que debia cons- 
tar este tratado. -Entretanto el 
obispo Maldonado mandaba inte- 
resar al cielo con oraciones públi- 
cas, como se acostumbra en los 
grandes peligros de la patria, 
Bohor<[uez convocó todos los caci- 
ques del valle quienes en^número 
de ciento diez y siete y gran mul- 
titud de criados, lo acompañaron 
en su marcha. Por su séquito y 
aparato este era un monarca que 
visitaba sus estados. Mercado por 
BU parte habia hecho prepatar en 
Poman un hospedaje suntuoso para 
BU huésped y los caciques de la co- 



mitiva, mandando al mismo tiera 
po concurriesen los vecinos feuda- 
tarios de Londres y muchos de la- 
Rioja. Parece que Mercado no se 
halló presente á este recibimiento: 
lo que hay de cierto es, que ha- 
biendo dispuesto hiciese Bohor- 
(juez su entrada pública en Lon- 
dres, anticipó su venida á esta ciu- 
dad. El fingido Inca se aproximó 
con toda la pompa que exigia su 
puesto. Un concurso nurperoso 
de cnballeros decentemente vesti- 
dos, una compafíia de infanteria y 
otra de cabulleria; en fin todas 
las gentes de la comarca presididos 
del gobernador, fueron en su en- 
cuentro á media legua del pueblo. 
Luego al punto que se avistaron los 
dos cuerpos, hicieron los Calcha- 
quíes una salva ásu usanza, á que 
correspondió nuestra infanteria. El 
gobernador metió entonces espue- 
las á un bi'ioso caballo que montaba, 
hasta acercarse alinea, á quien salu- 
dó con toda cortesanía, y desmon- 
tado inmediatamente lo introdujo 
en su carroza para llevarlo á la 
ciudad entre mil gritos de aplau- 
so y aclamación. En las escenas 
que siguieron se procuró colmar al 
Inca de honras y beneficios. Des- 
de que entró en el valle de Conan, 
corrían todos los gastos de cuenta 
del gobierno. Anticipándose Mer- 
cado á disfrutar el futuro tesoro, 
se prometía tener en breve con 
que cubrir su prodigalidad, y la 
esperanza de enriquecer la provin- 
cia, vino á ser causa deeu pobreza. 

S9 
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Los repetidos festejos no entor- 
pecían las conferencias sobre los 
graves nsnntos que deljian delibe- 
rarse. En un congreso compuesto 
de muchas personas de calidad, 
pero donde los juicios se nivela- 
ban menos por la verdad que por 
la adulación, fué resuelto que Bo 
horquez volviese á entrar en Cal- 
chaqui revestido con los títulos de 
justicia mayor teniente, capitán ge- 
neral del valle, y con los respetos 
quo le daba la calidad de Inca. 
Esta prostitución de la autoridad 
á favor de un vil usurpador, tan 
odiosa en sos fines como irracional 
en sus medios, aunque en la reali- 
dad daba á Bohorquez un poder 
ilimitado de que se resentiría la 
provincia, se quiso consolarla, es 
trecháudolo á que jurase las obli- 
gaciones del pleito homennge. 
Postrado, pues, á los pies del go- 
bernador, juró á presencia de los 
caciques y de todo aquel gran con- 
cui*so sostener la real autoridad, 
obedecer á sus ministros, evacuar 
prontamente el valle á la primera 
insinuación, promover la religión 
católica, mantener á los indios en 
sujeción de los encomenderos, y 
descubrir las huaca?, ó tesoros qcüI- 
tos hasta allí. La facilidad en sus 
promesas daba bien á conocer el 
ningún ánimo de cumplirlas. Con 
tan felices resultados regresó Bo- 
horquez al valle, jactándose de te- 
ner bajo su mando á indios y es- 
panoles. 

Mercado, siempre amartelado á 



sus dictámenes, y fiando no poco 
en la confianza que le inspiraba el 
aplauso de los bajos aduladores, 
aunque por reglas de una conduc- 
ta circunspecta, debia agimrdar que 
el virey de Lima y la audiencia de 
Charcas aprol)asen todo lo ol)rado, 
sostituyó prematuramente estos sus 
juicrosá los ágenos, y lejos de du- 
dar de su condescendencia, se creía 
con derecho al reconocimiento. Im- 
buido en estos conceptos, luego 
que se retiró de Londres á la Rio- 
ja, mandó construil* coronas de 
plata con figuras simbólicas del sol, 
mascarones y vestidos dorados al 
uso de los^ Incas. Estas y otras 
preseas tuvo la imprudencia de 
acumularlas en la persona del fin- 
jido nKjnarca, pnra (jue mantuviese 
la magestad del imperio peruano. 
No parece sino que Mercado hu- 
biese tomado de su cuenta afirmar 
á Bohorquez en una audacia, que 
mirando acaso él mismo con horror, 
le estren.ecian sus peligros. Ko 
fueron Cistas las línicas demostra- 
ciones con (jue procuiaba cautivar 
la voluntad del fingido Inca. Afec- 
tando este ciertos recelos de trai- 
ción por jiarte de algunos indios 
para quienes erasospe«'ho5ia su per- 
sona, consiguió de Mercado lo pro- 
veyese de cuatro armas de fuego, 
y cantidad de pólvora. Al paso 
íjue el gobernador se entregaba 
sin medida en los brazos de este 
impostor, crecían las desconfianzas 
de los hombres mas cuerdos. Bo- 
horquez, que nada ignoraba por- 
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que alcanzó su arte á corromper 
hasta los indios domésticos d<* los 
españoles, tuvo la audacia de pro- 
vocar al gobt^niadorá una seguiiíla 
entrevista, eu que se prometía di- 
sipar los recelos y envolverlo mas 
entre sus redes. Verificóse e5?ta 
comparescencia en el puehlf>deTa- 
fí á fines de 1657, y nunca mejor 
pu lo jactarse Bobonpiez de lial>er 
asegurado tan l)ieu su presa. Cier- 
to es, que hablaban contra sí las 
prur^bas mas den)ostrativas; pero á 
todas satisfacía, no tanto por la 
fuerza de sus i'azones, cuanto por- 
que teuiia Mercado salir tan pres- 
to de su dulce ilusión. Los hom- 
bres ecsaminan p'>co lo cpie desean 
pero no tardó mucho en ver su de- 



senofano. 



No se había descuidado el obis- 
po Maldonadode instruir los tribu- 
nales en un sentido contrario al de 
Mercado. L:i fuerza de sus razo- 
nes á las (pie daban un gran peso, 
m;is que la dignidad, un manejo 
lleno tle nobleza y una elocuencia 
no vulgar, hicieron ver al vireyde 
Lima en los pensamientos de Mer- 
cado uno de esos proyectos, que 
sagt-ridos por una política avara, 
y muchas veces engañosa, hace 
abrazar partidos nuevos y peligro- 
sos. En términos los mas apreta- 
dos Hspidió sus órdenes á Mercado, 
ario de 1658, imputándole á delito 
una conducta, que á mas de ser in- 
juriosa al rey de España, compi'o- 
metia la paz del reino. En sn 
consecuencia concluía prucedíese á 



la prisión de Bohorquez y su remi- 
sión á Potosí. Mas ya era tarde 
para esta diligencia en asunto tan 
emjxmado. 

Desde su vuelta á Calchaquí el 
fementido Bohorquez en nada pen- 
só, mas que en poner su persona al 
abrigo de todo insulto. A esce fia 
levantó una fortaleza en el valle de 
Tolombon, pertrechada con seis pie- 
zas de artilleria, que aunque de ma- 
dera, no dejaban de hacer su efecto; 
dispuso un gran a»:o})io de armas, 
mandó esploradores á los confi- 
nes de la tierra; sublevó los caci- 
ques vecinos; dirigió á otros la fle- 
cha hostil; convirtió todo el valle 
en un recej)táculo de tránsfugas; 
reanimó entre los indios las cos- 
tumbres de la gentilidad para te- 
nerlos por este medio mas someti- 
dos á sus leyes. En la premura 
de no poder llevar mas adelanto 
su engañosa fidelidad, apuró sus 
malignas inducciones para poner 
los pueblos en estado de guerra, y 
poder sin temor levantar la más- 
cara que lo cubria. Fueron estas 
con*ej" la posta él mismo hasta Fa- 
matina, afirmar en la sublevación 
aquellos pueblos; hacer que en el 
altar de una capilla se colocase una 
desús flechas teñida de su propia 
sangre, para que adorada por los 
bárbaros, recibiese la guerra el al- 
to carácter de sagrado, y en fin 
nombrar por generalísimo de sus 
tropas á un mestizo, llamado Luis 
Henriquez, que en la guerra pasa- 
da habia militado contra los Cal- 



cliaquíea con crédito de valiente. 
Dadas estas disposiciones, quedó 
entre ambos ajustado el plan de 
hostilidades, y se retiró el Inca á 
Calchaquí. Entraba en este plan 
el asesinato de D. Luis Curaca de 
Macliigasta, yerno del mismo Hen- 
ríquez, cuya muerte debía ser pre- 
ludio de una invasión formal contra 
la Rioja. No logró sn3 intentos el 
pérfido suegro, poique supo D. 
Lu¡3 penetrar con tiemposusiuten- 
ciones alevosas, y refugiándose á 
Londres con su familia, descubrir 
los planes combinados del ene- 
migo. 

Gobernaba este pueblo el tenien- 
te Francisco de Nieva y Castilla, 
quien con toda diligencia los puso 



en noticia del gobernador, y tomó 
por su parte las medidas de segu- 
ridad que estaban á sus alcances. 
Era este á tiempo que Mercado 
reprendido por el vírey, trataba 
de reparar sus propios desórdenes. 
Creyendo que era camino mas se- 
guro sorprender á Bohorquez á 
favor del disimulo, afectó no dar 
ascenso álnsbostilidades de que se 
decinn amenazados los pueblos de 
Londres y la Rioja: sin embargo, 
previno al teniente Nieva lo que 
creyó mas oportuno. Este que 
comprendió el peligro con mas vi- 
veza, citó gentes de Cat^imarca, 
Londres y la Rioja con cuyo auxi- 
lio, levantó un fuerte en Audalgala 
destinado á la comtia defensa. 





CAPITULO VI, 



Prosigue la maleria del capilala anlecedenle. — Mercado, rió perdida la esperaDza'[de apoderarse 

de Bühorqucz sin el recQ:*so de la fuerza. — Los jcsuilas son echados de Calchaqui por Bohorqacz. 

Pone en arma csle á lodos los indios. — Sale el gobernador á campaDa y lo vence. ~ El se relira 

j pide un iodullo.— Es llevado á Lima — Resultas que dejó en Calchaqui la 

comunicación con Bohorquez.— Guerras que se suscilaron en Cbla 

ocasión y en que los indios fueron Tcncidos. 




AS órdenes repetidas por el 
^virey de Lima para la prisión 
de Bohorquez, y la dificultad de eje- 
cutarlas, pusieron al gobernador 
Mercado en la situación mas cií- 
tica. Abrir para conseguirlo el 
teatro de la guerra, á mas de ser 
peligroso á una provincia estenua- 
da, era desterrar ese reposo que 
se le exigia con imperio, y confe- 
sarse él mismo por autor de esta 
calamidad. Probar el medio de 
rendir por engaños á quien siendo 
tan diestro en fabricarlos, se ha- 
bla prostituido mas de una vez, 



era entrar en una lid muy desi- 
gual, y no prometerse otro fruto 
que el sentimiento de haberla per- 
dido. Con todo, Mercado se de- 
cidió por este último partido. 
Convida pues á Bohorquez por 
medio de una carta la mas tierna 
y lisonjera,, para que salga á Cho- 
romoros, no como quií^n viniese á 
oir los cargos que le formaba la 
opinión pública, sino á recibir en 
el desprecio con que los miraba, 
un nuevo testimonio de su amistad. 
Eran muy clásicos los delitos de 
I este impostor, y muy bajos los 
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qnilatea de «u espíritu, para que 
86 entregase á esa segundad que 
acomp.'iña á las almas ¡nocentes y 
magnánimas. Sagazmente eludió 
la salida, y dio á conocer al go- 
bernador que no era tan fiílto de 
consejo para no penetrar sus de- 
signios. En el empeño de reparar 
Mercado sus negligencias por cual- 
quier camino que fuese, adoptó el 
medio del asesinat^. El capitán 
Antonio de Aragón y Juan Jordán 
de Trejo, alentados con el premio 
de las dos mas pingües encomien 
das, se ofrecieron á ejecutarlo. Fué 
en vano su prevención de dagas 
y venenos, porque instruido Bo- 
horquez por las relaciones ocultas 
que mantenia con los domésticos 
de Mercado, tuvo á hu discreción 
las mismas vidas de los que aten- 
taban contra la suya. Cierto es, 
que por sus miras políticiis no las 
sacrificó á su venganza; pero dejan- 
do burlados sus intentos, se dio por 
satisfecho. El mismo resultado 
tuvo otro ensayo de este género, 
auncjue por distinto motivo. 

Mi^rcado vio perdida la empresa 
de apo.lerarse de B )liorquez, sin 
el recurso de la fuerza. Imparti- 
das sus órdenes para (jue al priiU'^r 
aviso marchasen tropas de Tucu- 
nian y íísteco á unirse con las de 
J^U'iy y Salta, pai-tió al ingenio 
de Acay, donde con término ]>e- 
rentoi'io hizo la últinia tentativa 
de citarlo. Su resolución ora de 
caer prontamente" sobre el valle 
en caso de no tener efecto esta in 



ritacion. Bohorqnex siempre •os- 

picaz, evitó este peligro; pero vien- 
do acercarse el nublado de la guer- 
ra, hizo valer su dignidad de Inca, 
y habló á sus vasallos de esta ma- 
nera: "conspiran, hijos raios, los 
españoles á terminar mis dias con 
una muerte ignominiosa; pero ¿cual 
es mi crimen? vedlo aquí : conser- 
var en mi real persona la ilustre 
descendencia de los Incas, y recla- 
mar una corona que el rey de Es- 
paña les usurpó sin otros títulos, 
que su ambición y su violencia. 
Es otro de mis delitos oponerme á 
(^ue se amparen de esas vuestras 
huacas ó tesoros, que miran como 
su patrimonio desde que os tratan 
como siervos. Esa tiranía bárba- 
ra que nunca ejercitaron con voso- 
tros impune¡nente, quieren ahora 
establecerla á sombras mias. Por 
los medios mas pacíficos he procu- 
rado desviarlos de sus intentos y 
que me dejen gozar en paz lo que 
adquirieron mis mayores, mas por 
la e(|uidad que por la fuerza. Todo 
ha sido en vano. Ellos rompen la 
guerra; pero la rompen en su pro- 
pio daño. Una heroica venganza 
asegurará vuestros derechos y los 
mios. Ningún español quedará 
con vida en todo el reino, porque 
en todas partes tengo secuaces de 
mi justicia. Vosotro? veconoceis 
en mi persona un descendiente de 
vuestros Licas: corre de mi cuenta 
haceros ver por mi valor «»u espí- 
ritu y su fuerza. Ayudadme y uo 
j desmintáis el concepto de esforza- 
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dos, que tan justamente habéis me- 
recido." Lo3 iiidius se entreíjaron 
á los transportes de su rey orador 
con un entusiasmo sin límites. 

No era posible qne en tan des- 
hecha borrasca gozasen de calma 
los doctrineros jesuítas. Con pena 
de la vida se puso en entredicho 
su comunicación, y cercóseles de 
guardia su morada. El superior 
de estas misiones, que lo era el 
padre Patricio, se resolvió á poner- 
se en su presencia y trartarle de 
algún ajuste. Bochorquez mani- 
festó en esta ocurrencia, que solo 
habia nacido para monarca de 
teatro. Tan presuntuo.so, como 
cobarde, tuvo la humildad de 
reducir su ambición á los estrechos 
límites de un indulto bajo el que 
ofrecia renunciar su engrandecí 
miento, y abandonar aquel valle. 
En comiáion de este convenio par- 
tió de Calchalquí el jesuíta Patri 
cío. Sea que Mercado advirtiese 
un nuevo fraude en esta propuesta, 
ó que la interpretase por una prue- 
ba de la fla(|ueza, no dejó otro 
partido á Bochorquez que el de 
entregarse á discreción. 

Al mismo tiempo que daba dis- 
posiciones para la guerra, procuró 
esparcir papeles entre los indios 
advirtiéndoles el engaño de tener 
á un triste español por Inca verda- 
dero, y llamando á los de Londres 
por medio del perdón. Esto era 
desbaratar su propia obra, y que- 
rer que prevaleciese una verdad 
amarga sobre uu engaño lisonjero. 



Aunque en algunos indios^ y en 
especial su general Henriqutz, 
empezó á obrar la reflexión, presto 
volvió á alueinailos el impostor. 
Indignado contra el gobernador 
ardía por vengarse^ Le era pre- 
ciso dar un nuevo impulso á la 
guerra, pero sirviéndole de un 
grande obstáculo los mi^^ioneros 
los separó del valle á pretesto de 
solicitar por su mano un indulto 
general. 

Luego que el fingido Inca se vio 
libre de unos hombres, cuyas suges- 
tiones temia, entregó al saco sus 
colegios; mandó ahorcar á D. Bar- 
tolomé Calsapi, caci(iue de Amo- 
yabamba, y rompió una guerra 
general contra los españoles. Des- 
pués de haber avivado con su elo- 
cuencia ordinaria los males de la 
vergüenza y la servidumbre, des- 
pachó varios destacamentos á los 
puntos principales. Quinientos 
indios se apostaron en un estre- 
cho hacia la parte de Londres, con 
destino de hacer frente al capitán 
Francisco de Nieva, que debia 
acometer por Andalgala. Con ma- 
yor número hizo cubrir la frontera 
del Tucuman, por donde se espe- 
raba, que el capitán Juan de Zeba- 
llos Morales hiciese sus incursio- 
nes. El grueso de la fuerzas Cal- 
cha juíes se reservó para rechazar 
las que por Salta amenazaban con 
el gobernador. Persuadido este 
([ue los pueblos Fulares mantenían 
su antigua fidelidad al español, 
situóse con solos ochenta soldados 
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en la quebrada de Escoype ; pero 
en breve reconoció su erigaiio. El 
capitán Francisco Arias Velazquez, 
que con doce hombres, partió en 
reconociniiento de esos pueblos, 
fué asaltado de improviso. Aun- 
que con tan pocas fuerzas se defen- 
dió varonilmente contra quinien- 
tos enemigos al abrigo de una ca- 
pilla, que le deparó su fortuna. 
Los indios trataban de un asalto en 
que foizosamente hubiese perecido 
con los suyos, á no haber sido avi- 
sado de su peligro por D. Barto 
lomó Curaca de Chicoana, v esca- 
pádose aquella noche á favor de la 
oscuridad. Obligados á ceder á 
un número que los oprimia, se die- 
ron ala fuga, llevando consigo el 
espanto al campo español. Valió 
mucho esta noticia á los del ingre- 
nio de Acay, quienes pudieron po- 
nerse en salvo antes que los Cal- 
chaquíes desolasen aquel puesto, 
como lo hicieron. Bohorquez se 
entregó á un gozo indiscreto por 
este primer suceso, sin advertir que 
las tragedias empiezan dichosa- 
mente para fenecer en llantos. 

Recobrado el mismo Francisco 
Arias de su primera sorpi'esa, y no 
siéndole tolerables las consecuen- 
cias infelices de la depredación á 
que estaban espuestas sus hacien- 
das de campo, armó cincuenta sol- 
dados esforzados, y buscó á los 
Calchaquíes con igual temeridad 
que denuedo. En número de qui- 
nientos hallábase este en embosca- 
da, cuando tuvo Arias la felicidad 



de descubrirla por cuatro esplaa 
que apresó en su marcha. Sin em- 
bargo, queriendo los Calchaquíes 
desempeñar la palabra dada á su 
Inca, avanzaron por entre el fuego 
con resolución y corage, hasta ve- 
nir á las manos. No desconcertó 
á los españoles este ímpetu terrible. 
Empuñando sus espadas y retro- 
cediendo en buen orden, lograron 
atrincherarse en una palizada inme- 
diata. Desde aquí jugaron de 
nuevo sus arcabuces, con los que 
derribaron mas de ochenta indios 
de los mas atrevidos. Eátas muertes 
no desalentaban álos Calchaquíes, 
porque la esperanza de la victoria 
agitaba vivamente sus almas. La 
noche terminó este porfiado com- 
bate. Los españoles se aprove- 
charon de sus sombras y del des- 
cuido de un enemigo, que sin po- 
ner centinelas se entregaba al des- 
canso para huir precipitadamente, 
llevando al mismo tiempo el des- 
consuelo de no haber rescatado 
ninguna parte de la presa. 

Aunque los Calchaquíes no que- 
daron muy ufanos con una victoria 
que siempre huia de sus manos, 
tampoco lo estaba el gobernador, 
considerando por una parte la de- 
bilidad de la provincia, y sabiendo 
por oti'a, que ocupado Bohorquez 
de su propio peligro, trabajaba 
sin descanso en persuadir á los in- 
dios prefiriesen la ventaja de morir 
con gloria á la desgracia de vivir 
con ignominia. Poseído Mercado 
de estos pensamientos, entró en 
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consejo con los capitanes y perso- 
nas cuerdas. La dificultad consis- 
tía en encontrar el difícil medio de 
cortar los progresos de una guerra 
devastadora, en que por todas par- 
tes resona])a la muerte, el hierro y 
el terror. Medidas respetuosas y 
dignas no era lo que se buscaba: 
así es, que sin decoro alguno abra- 
zó Mercado el mezquino arbitrio 
de brindar al usurpador con un 
acomodlimiento tan entero, que 
mas venia á ser j^reraio del mérito, 
que uidultodel delito. El jesuíta 
Patricio tuvo orden de volver á 
Calchaquí, llevando empeñada la 
real palabra, por la que se oíVecia 
íi Boliorquez, á mas de un salvo \ 
conducto para pasar á España ó al 
Peni, una ayuda de costa y una 
remuneración competente siempre 
que dt^Jase tranquilo el valle. Mas 
barato vendia antes este Inca su 
corona. Fue del todo inútil esta 
diligencia, porque no encontrán- 
dose á BoLorquez, quedó sin efecto 
el parlamento. 

Habiéndose situado el goberna- 
dor á la boca de la quebrada de 
Escoype con ciento y veinte hom- 
bres que pudo sacar de Esteco, 
Salta y Jiguí, todo les era poco 
favorable. Sin parapetos, sin ar- 
mas, las bastantes, sin tiendas y sin 
víveres, debieron su salud á la 
inadvertencia de Buhorquez, quien 
pudo acometerlos con ventaja y 
no lo hizo. La escasez de víveres 
obligó á muchos á separarse de su 
gefe: nada tenia este que oponer á 



la enérgica voz de la necesidí*d, y 
así tuvo bastante cordura para li- 
cenciarlos. Con todo, los vecinos 
de Salta, algunos de Jujuí y los 
comerciantes de otras ciud¿ides, cu- 
yo número llegaba al de sesenta, 
perseveraron constantes á su lado. 
De estos, y de algunos pocos indios 
de Ocloyase componía el pequeño 
ejército del gobernador. Las no- 
ticias de las convocaciones que ha- 
cia Boliorquez eran sobradamente 
averiguadas; pero se ignoraba por 
cual de las fronteras descargarla 
el golpe. Esta incertidumbre mul- 
tiplicaba las atenciones y los te- 
mores. Todos d^ acuerdo en que 
la frontera de Salta seria el primer 
teatro de la guerra, se trasladó. es- 
te campo a un sitio entre el fuerte 
de san Bernardo y un parapeto de 
piedras, obra antigua de la genti- 
lidad» La falta de pólvora y mu- 
niciones era capaz de acabar el ar- 
dor guerrero y redoblar el espanto 
del combate; pero quiso la suerte 
favorecer a los españoles, introdu- 
ciendo oportunamente en su cam- 
po estos artículos, provistos por el 
presidente de Charcas. Tres ho- 
ras después de haber llegado este 
socorro se supo la procsimidad del 
enemigo. Desde que fué sentido 
hizo Mercado avanzar diez ginetes 
en observación de sus movimien- 
tos, y advirtiendo que no volvían, 
miró este presentimiento como pre- 
sagio cierto de una invasión cerca- 
na. Boto el fuego á la una de la 

noche, el avudante Juan do Tobar, 

•40 
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fti6 correspondido i)or tres arcabu- 
zazos de Luis Henrií^uez. Sí es- 
tremece entonces^ la tierra al tro- 
pel de los enemigos, quienes por 
todas partes ponen cerco á los es- 
pañoles. El gobernador tuvo tiem- 
po de exhortar á sus soldados por 
todo lo que el honor y la ]">atria 
tienen de mas interesante, y de 
formarlos en orden de batalla. En 
su serenidad y valor dal^a á la 
gente unos preceptos puestos en 
práctica mucho mas eficaces que 
sus palabras. Embrazan do su adar- 
ga y espada dio al romper el alba 
la señal del combate, y empezó la 
refriega. Por el contrario el co- 
barde Bohorquez exhortaba sus 
tropas de muy lejoo. Con todo, la 
esperanza de forzar el campo es- 
pañol, precipitó á los bárbaros lle- 
nos de resolución y corage. Su 
cercanía trajo á los pies del gober- 
nador un Calchaquí muerto, cuya 
cabeza segada por uno de sos sol- 
dados fué levantada en una lanza. 
A su ejemplo hizo lo mismo otro 
soldado. Los Galchaquíes cuya 
flaqueza se hacia sensible con la 
falta de flechas, y la pérdida de 
sus mas valientes y esforzados, 
creyeron ver en estas cabezas enar- 
bolado por Jos españoles el estan- 
darte de la victoria, y consterna- 
dos cayeron de ánimo. Por otra par- 
te la vista, de los diez ginetes que 
regresaban al campo, les hizo conce- 
bir venia sobre ellos un nuevo ejér- 
cito, y aumentó su turbación. Des- 
pués de tres horas de combate se 



retiraron los bárbaros maldicien- 
do la confianza con que se habían 
entregado entro los brazos de un 
cobarde impostor. Aunque siem- 
pre con recursos contra esta ad- 
versidad, por tener Bohorquez en- 
el Viille un cuerpo de reserva, no 
fué posible empeñarlos en otra 
acción, ni por la autoridad ni por 
las siiplicas. Resueltos antea bien 
á darle muerte por haberles hecho 
esperar mas de lo que debia de su 
valor, lo hubieran puesto en obra á 
no intervenir la mediación de Luis 
Ilenriquez. Los españoles cele- 
braron la victoria recibiendo en 
premio los encomenderos una ter- 
cera vida en sus feudos. 

Desde que el Inca cómico espe- 
rimentó esta derrota de sus tropas 
y la insubordinación de los indios, 
ya no vio sino escollos cerca de sí, 
y que solo tenia que elejir entre 
infelicidades. El reunia maravi- 
llosamente todas las calidades de 
un conspirador y todos los defectos 
que pueden inutilizar una empre- 
sa. Las circunstancias lo decidie- 
ron por aquel partido, que era mas 
análogo á su carácter vil, disimu- 
lado y sin fé« Retirado á los con- 
fines de Calchaquí, dispuso implo- 
rar misericordia á la real audien- 
cia de Charcas. Hizo pues traer á 
su presencia á Simón de los Santos 
(era este un prisionero español re- 
servado á toda prevención con su 
muger, para este mismo lance, que 
no veia muy lejano) y dándole una 
carta i)ara el presidente D. Fran- 
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cisco No¿tarft3, lo despiichó por 
Casavindo. En ella se esforzaba 
ú que cargasOvCon toda la odiosi- 
dad de esto.s sucesos el íi^obernador 
Mercado, cuya sangrienta vengan- 



11a con un bote de lanza ; mas con 
todo r(])arandose Boliorquez pron- 
tamente lo dejó ii sus pies de una 
cátocíula. No es ñicil combinar esta 
acción ú'loriosa con otras nmclias de 



7.a, decia, lohabia pue-?tocn la tris- su vi»la infame. Acaso consistió su 



te necesidad de armar los indios 
para su defensa. En conclusión 
ofrecía, que dejándole la vida se 
entregaría en manos de un real mi- 
nistro, como no fuese Mercado, y 
dejaría la provincia en tranquili- 
dad. Entretanto, que por su agen- 
te negociaba este indulto, discur- 
rió el medio de paralizar las opera- 
ciones de Mercado, cuya actividad 
siempre temia. Fuélo este el de 
escribirle una carta en que después 
de lisonjear con la mas ridicula ba- 
jeza su valor, su pericia militar y 
bástala finura de su pólvora, lo 
convidaba á un armisticio, mien- 
tras que la audiencia de Charcas 
del i Iteraba sobre su indulto. La 
simulación y la falsedad era lo su- 
blime de su política. Al mismo 
tiempo que ofrecia el gobernador 
guardar por su prirte inviolable- 



valor en que Zeballos era mas co- 
barde. Por lo que liace al soldado 
Sueldo, asegura la liistoria que lo 
puso á su discreción una caída. 
Otros soldados de Boliorquez die- 
ron por Andalgala, mataron do3 
hijos de Barrionuevo, y se apode- 
raron de las vituallas que condu- 
cían á este fuerte. De estos movi- 
mientos mas inquietos que razona- 
bles, dio algunos escusas, pero frí* 
volas. El gobernador conoció 
bien ii su costa, que Bohorquez so- 
lo renunciaba á medías sus proyec- 
tos, y que siendo insidiosas todas 
sus tentativas, nunca dejaría el va- 
lle. En este concepto agitó mas 
que nunca los aprestos de la guer- 
ra, mandando hacer levas de sol- 
dados, y solicitando municiones, 
annas y dinero. 
Reflexionada por el vírey de Lí- 



mente la tregua, infestó por la su- ; nía la materia del indulto con to- 
ya la frontera del Tucuman. Con | da la madurez que exigía su im- 
jioventa y tres de sus soldados, [ portancia, obtuvo el finjido Inca 
caigo de improviso sobre el fuerte ■ decretos favorables. Se preten- 
que guarnecía el capitán Juan de día libertar por este medio mu- 
Zeballos. Fué este encuentro de , chas inocentes víctimas dQ sus lo- 
los mas peligrosos para uno y otro. cura?. El negocio fué remitido á 



ZtíViillos que sostenía el combate 



la audiencia de Charcas, para que 



cuerpo á cuerpo con BoIiorqu(;z, con inhibición del gobernador 
ibaá ser víctima de su enojo, cuan- = Mercado lo llevase bástala condu- 
jo Josó de Suelto lo libertó del ! sion. El oidor D. Juan de Re- 
riesgo acertando á sacarlo de la si- ; iuerta bajó hasta Salta con este 
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encargo. Detrconíiaba Bohorqiuz 
no fuese este su indulto obra de 
la simulación ; pero luego al j^nn- 
to que lo tuvo en sus manos, acom- 
pautido de algunos caciques prin- 
cipales se puso en marcha con en- 
gañosa puntualidad. Verdad es 
que se entregó en manos del oidor, 
y lo es también que á su partida 
de Calchaquí y de Salta, exhortó 
álos indios á la obediencia del rey 
de España. Con todo, los que co- 
nocian la duplicidad de su carác- 
ter y el genio de estos bárbaros, 
dudaban mucho de su sinceridad. 
Por lo que hace á los Calchaquíes, 
ello^ reflecsionaban, que su odio in- 
veterado á los españoles jamas les 
permitiría "^renunciar sn indepen- 
dencia, y que antes de someterse á 
unos dueños que los invadían con la 
fuerza, preferirían ú un Inca por des- 
preciable que fuese. ívossucesos acre- 
ditaron la verdad de estas conjetu- 
ras. Después de haber dado el 
oidor sus disposiciones para que 
fuese conducido ¿i Lima su prisione- 
ro, partió de Salta en 1 G59 con mas 
precipitación de la que se debia. 

Cada procedimic uto de Bolior- 
ques solo servia para multiplicar 
sus embarazos y sus peligros. La 
medida de sus desaciertos era la de 
sus pasos. Familiarizado con las 
conjuraciones, intentó otras nuevas 
en su marcha, y aun en el seno mis- 
mo de su prisión. Estas frustra- 
ron todos los efectos del indulto, y 
después de un largo arresto lo con- 
dujeron al suplicio. [[ 



Todas las señales do los Calcha- 
quíes inducian sospechas bien fun- 
dadas do nlguna oculta maquina- 
ción sugerida por Bohorquez antes 
de su partida, y despertaban el re- 
celo mal adormecido de los pueblos. 
El espíritu de independencia Labia 
hecho tales progresos en Calcha- 
quí con la residencia del fingido 
Inca, que juzgó el Gobernador 
Mercado no poderlos tener en 
sujeción, sino juntando sus princi- 
pales fuei'/.as y penetrando hasta 
ios senos mas ocultos del valle, 
r.a e:s])eriencia de tantas camj^añas 
habia demostrado, que íí un enemi- 
go cuya principal defensa consistía 
en sus cerros inaccesibles, era pre- 
ciso atacarlo, cuando obstruidos 
por las nieves los conductos desús 
guaridas, no les era permitido to- 
mar con sus familias esto recurso. 
Juntadas pues las tropas de lo mas 
florido de las ciudailes, y provistas 
de todo lo necesario, dispuso el 
gobernador su plan de entrada; 
entretanto que la frontera del Tu- 
cuman quedaba al cargo del bien 
opinado D. Felipe de Algañarás y 
Murguia, debia dirigirse por la de 
Londres el maestre de campo D. 
Francisco de Nieva á quien se le 
dio el mando en gefe de este tercio, 
compuesto de gente de la Rioja y 
cuatro compañías de Catamarca, 
bajo los capitanes Estevan de Con- 
treras, Andrés Ahumada, Francis- 
co Aíxüero Y Alonso Doncel. Por 
la de Salta debia entrar el mismo 
gobernado!' con otro tercio forma- 
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do do riiis milicias, las de Kstuco, 
las de Jiijuy y algunos voluntarios 
de calidad. 

Saliendo el gobernador con su 
tropa por la quebrada de Escoy]>e 
vino á acampar en el pueblo de 
Cliicoana períenecienío á los Tu- 
lares. Por el medio no imncinado 
de una esclava, cautiva poco antes, 
entre los Calcliaquies, llegaron á 
su conocimiento los planes agreso- 
res que tenian estos levantados ba- 
jo las instrucciones secretas que les 
dejó Bohorquez. En compendio 
se reducían á que franqueada la 
entradla íi los cspafh^hN li.í.sta t^l 
})uebl() de ToLjmbon, donde sí^ 
les daría un buen acogimiento, se 
les ])onílriaestreclio sitio v«»r^'i: ?a 
hr agua paia (jue perec.c-crt á !«»> 
fil<;.s de la nee(*.>;(i.*ul. i\;r l<» í|ue 
respecta á los que entran n [km- 
Londres, reunidas h^s parcia^idjde^ 
confederadas de Yocal»!!, An^^ui- 
nan y Quilmes, debian ser baiMo? 
en sitio ventajoso, y quedar sus 
ccmtrarios dueños de sus despojos. 
J)ió crédito ;i esta noticia la con- 
ducta simulada del cacique D. 
Pablo. Con el iingido pret- >ío de 
recoger un hijo suyo que bo edu- 
caba al lado del gobernador, ha- 
bla venido á la ciudad de Salta, 
trayendo por designio espiar los 
movimientos de la plaza, y asegurar 
la confianza por una amistad dis- 
frazada. Encubierto de esta es- 
terioridad engañosa acompañó al 
gobernador en su mai-clia; pero se 
apartí) de í.u lado á una jornada 



de Tolombon á sombi'as de ir A 
disponer el hospedaje. Debia tener 
por premio la traición del cacique 
el que le alargase su mano una 
hija de Luis ITenriquez, sostituto 
entonc(;s de Bohorquez. En el 
esceso de una alegría estúpida se 
vomitaban execraciones contra los 
españoles, y se daba por asegurada 
su ruina. Con todo, estos entraron 
en Tolombon, guiados de un cau- 
dillo, que harto prevenido contra 
sus acechanzas, se hallaba en estado 
de eludirlas. Bien á cubierto de 
las firvh:i-;con parapetos de cuero, 
se acuai telai'on estando á la mira 
de cualquier suceso. Los Calcha- 
quíes les tributaban en lo público 
todos los honores de una deferencia 
.-ervil, y los que les sugería una 
adulación mas estudiada. Aunque 
esperanzados de un buen suceso 
por la parte de Londres, retarda- 
ron la ejecución de su proyecto 
liastala vuelta de los españoles en 
que se hallarían mas asegurados. 
A la mañana siguiente se puso en 
marcha el ejército español, llevan- 
do el gobernador la vanguardia. 
Los Calchaí^uíes mudan de pronto 
su resolución, y lo atacan por to- 
das partes antes que se le uniese 
la retaguardia. Por una y otra 
parte se hacen esfuerzos muy seña- 
lados de valor. Defendidos los Cal- 
cliaquies por las sinuosidades de 
un terreno fangoso y cortado, se 
hallaban á cubierto de ser rotos 
por la caballería. En este lance, 
bien apurado para los españoles, 
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uo fué pequeüíi dicha suya haber 
podido abrirse paso, aunque con 
pérdida, y mejorado su situación. 
Con todo, los persiguieron hasta 
que fatigados de la marcha y del 
combate, tocaron á recogerse. 

Duróles muy poco á los Calcha- 
quíes la gloria de este suceso en 
parte venturoso. Su retinada pro- 
porcionó á sus enemigos la venta- 
ja de reunirse, y entrar en mejor 
suerte. Hecho consejo de guerra 
por los españoles, tomaron el par- 
tido de regresar á Tolombon, cuya 
situación les era ya muy conocida. 
Advertidos de este movimiento los 
Calchaquíes, disponen con diligen- 
cia una emboscada. El goberna- 
dor la descubre por fortuna: con 
la compania de su guardia toma 
por un estravio con el objeto de 
cercarlos: lo consigue, y entonces 
es cuando embestidos de sus tro- 
pas por todas partes, tienen la dé- 
bil gloria de derrotar un enemigo 
muy inferior en armas y en la na- 
turaleza de sus combates. Irri- 
tados los soldados con sus foti- 
gas, solo piensan en embriagarse 
con su sangre, y asegurarse un 
descauso menos espuesto á su obs- 
tinación. Los mas quedaron muer- 
tos, y colgadas sus cabezas en los 
arbolea. Por muchos dias no osa- 
ron los calchaquíes dtjarse ver de 
ios españoles. Las campañas de- 
siertas nada otra cosa presentaban 
que un melancólico silencio. Esta 
quietud sospechosa, puso en cuida- 
dos al gobernador, temiendo algún 



suceso dcs¿;racia'lo al tercio do 
Nieva. 

En vlí^pcra de mudar el campo 
á la boca de la quebrada por falta 
de forragc para cuatro mil caballos 
que llevaba, se supo por un caci- 
que amigo la procsiniidad del ter^ 
cío de Nieva. A esta noticia tan 
deseada la hizo mas recomendable 
la de los felices combates que la 
habian retardado. Puesto el te- 
niente Nieva en la necesidad de 
que la victoria le allanase el cami- 
no, deshizo al enemigo en diferen- 
tes encuentros. Sin embargo, de- 
bió su vida el general al valeroso 
joven D. Ignacio de Herrera, quien 
lo sacó de entre Ios-enemigos. Al 
dia siguiente llegó este tercio y se 
dispuso la conquista del pueblo 
grande de Tolombon y el de Pac- 
cioca^ Ambos se rindieron al pri- 
mer asalto, quedando entre otros 
prisioneros las mugeres de los que 
escaparon, los parientes del caci- 
que D. Pablo (uno de los muertos 
en la emboscada), y la madre y 
cuñados del cacique Pivanti. La 
memoria de tan caros objetos hizo 
desear una común suerte á los fu- 
gitivos, y tratai'on de entregarse. 
Puestos en presencia de los suyos, 
les habló así la vieja madre de Pi- 
vanti. ^'¿En esto han venido í\ pa- 
rar, cobardes, vuestras fanfarrona- 
das? Acostumbradas nosotras á 
la mala foi'tuna, mirábamos como 
mas funesta la guerm, y repren- 
diamos los proyectos de libertad 
que rodaban en vuesti*as cabezas- 
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Si la patria, la libertad y el honor 
no eran para vosotros sino irnos 
nombres vanos ¿por quó os atre- 
visteis a proñmarlosí- Si era pre- 
cisa la guerra, y la hubierais con- 
fiado á nuestros brazos, á lo menos 
vendiendo caras nuestnis vidas, 
hubiésemos conservado la honra. 
Pero vosotros, cobardes, por gozar 
de la seguridad, nos habéis dejado 
el oprobio. ¿Como os llamaré? 
Compatiotas? No, parque acabáis 
de echar nuevos grillos á la Patria. 
¿I)iré que sois Calchaquíes? A la 
vcr'^p.íl, vo os veo en ese traeré» 
pero vuestras viles acciones os du6- 
mienten, y nos hacen sospechar si 
sois enemigos encubiertos. Sabre- 
mos en adelante, que si alguna vez 
recobi*amo3 la libertad, será para 
no fiarla á vuestras manos." Estas 
sentidas razones, al paso que llena- 
ron á los indios de eterna confu- 
sión, los decidieron á rescatarlas 
por cualquier precio que se pu- 
siese aun interés tan estrechado 
á su causa. Postrados ante el go- 
bernador, pidieron la libertad de 
sus mugeres y de los sayos, pro- 
testando para en adelante la fide- 
lidad mas entera. Sagaz Merca- 
do, prometió hacerlo, con tal que 
los demás pueblos enemigos cauti- 
vasen otras tantas por personas, 
cuantas eran sus prisioneros. Sa- 
bia muy bien, que con esta traza 
mirándolos los demás bárbaros co- 
mo otros tantos traidores armados 
contra la libertad de la patria y 
de sí mismos, debia darles nuevos 



intereses y afianzarlos en u amis- 
tad. Aceptaron ellos el partido, 
y lo cumplieron, como tambien^el 
gobernador, liaro modo de ha- 
cerse honor con la clemencia, sa- 
ciando tú mismo tiempo la tiranía! 
Las pacos y alianzas con los To- 
lombones y Pacciocas, sin duda 
los mas acreditados en el valle, 
arrastraron otras tribus de menos 
nombradía. Todas fueron admi- 
tidas á la amistad; pero á condi- 
ción de abandonar su pais nativo, 
y tomar su asiento en las cerca- 
nías de Salta. Con la ayuda de 
ouiiLos uliíido.-í, r.yv.'ió r«ns reales el 
gobernador á la raya do olías 
parcialidades, donde con diferen- 
tes campos volantes, fatigó á los 
enemigos sin cansancio. Pero no 
por esto se daban ellas á partido. 
Persuadido el gobernador que sin 
un esfuerzo superior á todos los 
que hablan precedido desde el 
tiempo de la conquista, serian 
siempre infructuosos los comunes, 
inclinó á sus capitanes á buscarlos 
en lo mas fragoso de sus monta- 
ñas, y obligarlos á acciones decisi- 
vas. Tuvo éxito favorable en mu- 
clia parte esta ardua empresa^ 
pasando á hierro y fuego la mayor 
parte del valle. La superioridad 
de los españoles se dejó sentir, no 
solamente en los llanos, sino en 
las eminencias. No creyéndose 
por muchos pueblos que fuese sos- 
tenible la guerra teniendo contra 
sí á los Tolombones, rindieron sus 
armas al español. Sin embargo. 
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mas atrevidos los Quilines que los 
ciernas, so resolvieron á atajía* el 
curso de sus victorias, disputando- 
Íes el paso. Mercado so i)ersua- 
dió que esta resistencia contribui- 
ría solamente á dar un nuevo lus- 
tre á su gloria, y con todas, sus 
fuerzas se precipitó sobre los Quil- 
mes. Sin asustarse estos del pe- 
ligro, prepararon sus dardos con 
una firmeza inaudita, y los re- 
cliazaron con muerte de trece sol- 
dados españoles. Muy sonrojada 
con este suceso la altivez del go- 
bernador, intentaba segundo ata- 
que: mas sus tropas liabian perdi- 
do todo su aliento. íS^inguua per- 
suacion fue bastante para empe- 
ñarlas en nueva acción. Dando 
unos pasos fuera de lí^s líneas, 
gritó en voz alta: '^los fieles servi- 
dores del rey pónganse á mi lado 
para proseguir la guerra:" jo^ ofi- 
ciales y gente de obligación lo si- 
guieron, pero el vulgo militar per- 
severó inmóvil en su puesto. A 
virtud de este acontecimiento tan 
humillante, dispuso la retirada del 
valle, deseando fuese borrada por 
el olvido, ó á lo menos por el si- 
lencio. Pero, para darse un aire 
de decoro, pretestó era efecto de 
la necesidad en que se hallaba de 
ir á servir el gobierno de Buenos 
Aires á que ya estaba destinado. 

Siendo pues forzosa la retirada 
del ejército, se intimó á todas las 
parcialidades (menos de Tolombos 
y Pacciocas) la dura ley de aban- 
donar sus hogares y situarse en los 



llanos de Salta, ó de otras partes 
donde alcanzase el ojo del gobier- 
no. La repugnancia á este despo- 
tismo el mas intolerante, acabó de 
vencerla la victoria que en vuelta 
del ejército consiguieron las armas 
españ<)las contra los Hualñnes. 
Era esto pueblo uno de los mas 
numerosos y de los mus bien con- 
certados. Unidos estos con otros 
sus aliados, vinieron so])re los es- 
pañoles, quienes los esperaron .en 
orden de b¿itaila con los Tolombo- 
nes V Píicciocos. Los din p^ríidos 
se enibistieron con igual denuedo 
que espííranza de vencer: pero los 
ITualfinesfuerori rechazados. Pues- 
tos luego en derrota, earga^on cou 
todas sus famiiiiis, v buscaron el 
asilo de uno de los cerros mas 
inaccesibles. Era este sitio una 
eminencia rodeada por todas par- 
tes de precipicios, sin otra entrada 
que una estrecha senda, cuyo pió 
cerraba un doble parapeto de pie- 
dras. Siguió el ejército español al 
enemigo, y pudo acercarse el go- 
bernador á este muro de división 
en compañía de su capellán, el je- 
suíta Torreblanca, á la sazón de 
hallarse allí cierto indio anciano, 
el alcalde y el cacique del pueblo. 
Eran estos personages conocidos 
de Torreblanca, y hacían demos, 
tracion de venir á la palabra. Ob- 
tenida la venia el jesuíta, se avanzó 
á ellos, y los exhortó á sujetarse, 
trayéndoles á la memoria la gran- 
deza de los españoles, el poder de 
su rey, su justicia terrible contra 
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sus enemigos y su clemencia siem- 
pre pronta para con los rendidos. 
Por todos contestó el anciano re- 
chazando la propuesta, fundado al 
parecer en los derechos de la pa- 
tria, los de la libertad y de sus 
dioses tutelares. Aunque separa- 
dos sin otro fruto, volvió á la confe- 
rencia el jesuita con nuevas propo- 
siciones. Se reducian estas, á' que 
cesase las hostilidades, y que que- 
dando en rehenes el cacique, vol- 
viesen los otros dos compañeros 
con artículos de paz. Ya se habia 
retirado el anciano. Los dos mas 
dóciles, ó menos advertidos, vinie- 
ron fácilmente en el ajuste. El 
silencio de los Hualfines lo inter- 
pretó su cacique por un ultraje de 
su autoridad, y siéndole mas so- 
portable la muerte, se arrojó de lo 
alto de una roca. Desengañados 
los españoles de todo acomoda- 
miento pacífico, trataron de venir 
á las armas; pero no era fácil ren- 
dir un enemigo tan fuertemente 
pertrechado. Se discurría sobre 
los medios cuando un soldado de 
brios generosos, 'se arrojó ól sdfo 
por la senda, y ganándole la acción 
al que la guardaba, dio paso 
franco á otros companeros. Aun- 
que luchando á un tiempo con los 
estorbos de la naturaleza y los del 
enemigo, ganan al fin la eminencia 
y se acantonan al abrigo de sus 
trincheras de cuero. Entonces es 
cuando haciendo un fuego vivísi- 
mo deiTiban indios por pelotones, 
introducen el desorden, persiguen 



á los que huyen y los obligan á 
rendirse. 

Después de esta victoria ya no se 
trató, sino de poner en obra la es- 
patriacion de los rendidos. Los 
Hualfines fueron repartidos entre 
los españoles vencedores, y sus 
bienes quedaron por despojos de 
los aliados. Los demás pueblos 
fueron arrastrados como viles re- 
baños, que se dispersan y se de- 
güellan ; veinte y siete leguas que- 
daron despobladas, y sus campos 
cubiertos de armas y cadáveres. 
Nada hay que admirar : los espa* 
ñoles miraban como un artículo 
fundamental de su política, y aun de 
su religión, que los indios se halla- 
ban destinados á su servicio. Un 
temor brutal, y que los males no 
tocasen en desesperación, era todo 
lo que- respectivamente se exigia. 
Después de una espedicion de 
cinco meses entró el gobernador 
Mercado en Salta A 15 de noviem- 
bre de 1659. 

En el de 1660 le vino sucesor 
por el virey de Lima, que lo fué 
D. Gerónimo Luis de Cabrera. 
El terror que dejaron gravado sus 
crueldades en la memoria de los 
indios, les inspiró consejos pacífi- 
cos; pero Cabrera nada quiso oir, 
mientras no fuese suscribiendo la 
.sentencia de su estrañamiento. 
Por fortuna de los indígenas, el 
cuidado de las leyes, que debian 
auxiliar el puerto de Buenos Aires 
unido á su temprana muerte, acae- 
cida de un cangro en 1662, absor- 
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vio todas sus atenciones, y no le 
dio tiempo para levantar el azote. 
Aunque cesó por estos tiempos 
la guerra del Calchaquí, no por 
eso pudo gozarse de entera tran- 
quilidad. Habia entrado á la pro- 
vincia por provisión de Lima en 
1G83 el maestre de campo D. Lu- 
cas de Figueroa, cuando se dejaron 
ver por la primera vez sobre Ta- 
lavera los feroces Mocovíes del 
Chaco. Esta irrupción repentina 
causó indecible turbación. Desde 
luego se vio amenazado el comer- 
cio de las provincias interiores, 
pero una calamidad de otro género 



maltrató enonnemente la ciudad 
de Santiago, célebre por su anti- 
güedad y asiento, entonces, de los 
gobiernos. La mayor parte de sus 
edificios fueron tragados por una 
inundación de su rio ; suceso que 
llenó de espanto á los moradores. 
La ciudad se repobló por la parte 
opuesta, dando lugar á que se crea 
una profecía de San Francisco 
Solano. 

El mismo año entró á gobernar 
esta provincia D. Pedro Montoya. 
Habiendo concluido su gobierno 
un año después, nada digno nos 
dejó de pasar á la posteridad. 
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AS naciones estrangeras, dice 
^un filósofo, solo eran conocidas 
en este nuevo mundo por sus pira- 
terías. Ellas querían tener parte 
en las prodigiosas riquezas que 
corrian de este emisferio al otro: 
riquezas que á mas de haber des- 
truido esta industria de la España 
de que debia servirle para proveer 
sus Amóricas, eran el instrumento 
de que se valía para turbar el re- 
poso de la Europa. Poseida siem- 
pre la corte de una avaricia inquie- 
ta, se propuso mas que nunca cer- 
rar el puerto de Buenos Aires al 



comercio clandestino. El gober- 
nador D, Alonso Mercado Villa- 
corta acababa en este año de 1660 
de ser trasladado del Tucuman á 
este gobierno. Sea que no sintie- 
se la dificultad de la empresa, 6 
que su facilidad lo convidase á pro- 
meter aquello mismo de que podía 
arrepentirse, él burló las esperan- 
zas de la corte con unas segurida- 
des que no halló por lícito cumplir. 
En los primeros pasos de 8¡u gobier- 
no tropezó con este escollo. Una 
nave holandesa echó el ancla en 
este puerto, ofreciendo ceder á 
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beneficio de la corona sa rico car- 
gamento, siempre que en retribu- 
ción se le diesen veinte y un mil 
cueros de toro, diez mil libras de 
lana de vicuña, treinta mil pesos 
en numerario y los víveres necesa- 
rios para el viage. Si no es que 
Mercado reprobaba en otros estos 
convenios porque le fuese esclusivo 
el derecho de celebrarlos, debió 
aquí sin duda reflexionar, que no 
hallándose la abundancia de la 
metrópoli al nivel de lo que nece- 
sitaban estas provincias, no podia 
privárseles el derecho á las cosas 
de un uso general. También ten- 
dría presente el ingreso considera- 
ble con que á su j uicio aumentaba 
la real hacienda. Lo cierto es, que 
sin acordarse, que contra sus ante- 
cesores le habia servido esto mismo 
de materia á sus recriminaciones, ni 
mucho menos los empeños, en que 
por un celo irreflexivro se hallaba 
constituido, admitió la propuesta 
del holandés, y se prometía el re- 
conocimiento del rey. La corte 
de España, que, como dice el mis- 
mo filósQfo, reconocia por uno de 
los artículos de su política prime- 
ro consentir la despoblación de su 
nación, y que se convirtiese la 
América en triste cementerio, que 
dividir sus tesoros con las demás, 
no podia menos de reprobar este 
manejo. En efecto Mercado no 
hizo mas que atraerse la indigna- 
ción del rey, y provocar contra sí 
la severidad de las leyes. El títu- 
lo de presidente de la real audien- 



cia, que iba á instalarse en Buenos 
Aires, le fué revocado, y se ordenó 
á su sucesor le hiciese sentir en la 
residencia todo el peso de esta 
transgresión. 

Concurría al aumento de este 
real desagrado saberse en la corte 
de España por D. Estevan Garaar- 
ra, ministro plenipotenciario cerca 
de los Estados-Unidos, que á som- 
bra del navio del Consiento, habian 
arríbado á aquellas radas otros dos 
mas, muy interesados con los pre- 
ciosos frutos de América, montando 
á tres millones de pesos la soma 
total de lo estraido. Véase en es- 
tos caudales estraviados una de las 
causas que, á juicio de varios polí- 
ticos, influyeron en la decadencia 
de España. Un examen mas pro- 
fundo las ha encontrado en las exac- 
ciones de la corte, en las restric- 
ciones del tráfico, en su avaricia 
sin límites, en su faltado economía 
y en su política desastrada. Se 
empeña el abate Nuix en indemni- 
zar á la España, imputando á los 
estrangeros sus atrasos. " Exa- 
minémoslo todo con imparcialidad, 
dice (a), .y sin duda hallaremos 
que lasguerras ó industrias estran- 
geras fueron el verdadero motivo 
de que nuestro comercio haya sido 
oprimido de aquellos pesados im- 
puestos y de aquellas severas res- 
tricciones. " No se digna el señor 
Nuix decidir el problema, de si 
esas guerras fueron injustas por 



(a) Rcflex. imp. reflexión 1. 12. 
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parte de los estrangeros, problema 
de cuyo desenlace debia pender la 
justificación ó culpabilidad de la 
España; porque si fué ella la agre- 
sora, fué igualmente la causa de un 
atraso. Por lo que hace á la in- 
dustria de los estrangeros será la 
primera vez que se imputa á crí- 
men el uso de las facultades con 
que el hombre nació. ¿Quería acaso 
el señor Nuix, que en obsequio de 
la España se abandonasen los es- 
trangeros á una indolencia estúpida? 
Si por la conquista de la América 
se habla hecho la España dueña 
exclusiva del numerario y frutos 
coloniales, exigia el interés que las 
demás naciones esforzasen su indus- 
tria para entrar con ella en la ba- 
lanza: cierto es, que así no podian 
concurrir las manufacturas españo- 
las con las estrangeras, pero le que- 
daba á España el recurso de suminis- 
trar á los artesanos estrangeros los 
frutos en naturaleza, y pagándoles 
el valor de lo que aumentaba la 
forma, hacerse propietaria de las 
mercaderías para proveer con ellas 
sus Américas, y disfrutar de sus 
tesoros. No lo hizo así, sino que 
en la nulidad de sostener su indus- 
tria y comercio marítimo, ni podia 
abastecer las Américas, ni permitía 
que otro lo hiciese. Pero hubiera 
consentido siquiera, en que la Amé- 
rica se surtiese de su propia indus- 
tria. A lo menos no podia ignorar 
que este derecho le venia del que 
tenia de existir y de las relaciones 
que se encuentran entre el hombre 



y el finito de su trabajo. Nada 
mas opuesto á su sistema destruc- 
tor. La América no debia culti- 
var sino para la España, y solo 
aquello que le era permitido; no 
podia consumir sino los frutos y las 
obras industríales que le viniesen 
, por su mano: su comercio no podia 
hacerlo por el principio benéfico de 
una plena concurrencia, sino por el 
perjudicial y restríctivo á solos los 
españoles, y estos privilegiados: en 
fin la felicidad de la América no 
debia esceder la medida escasa que 
le señaló la mano avara del espa- 
ñol. No creemos que el goberna- 
dor Mercado se gobernase por 
principios de tan estrecha justicia; 
pero á lo menos seria sensible á 
una necesidad que no admitía tre- 
guas. Volvamos á tomar el hilo 
de la historia. 

Eran estos tiempos en los que 
todas las naciones vecinas, conjura- 
das contra la España hábian hecho 
una liga ofensiva y defensiva. Los 
mares se cruzaban de escuadras 
enemigas en busca de las españolas, 
los corsarios infestaban las costas 
de América, persiguiendo sus ba- 
jeles, y sus puertos se veían ame- 
nazados de sus insultos. Mercado 
echó de ver que sin una aplicación 
denodada sobre los objetos de la 
guerra, seria difícil contener el ím- 
petu de tantas fuerzas combinadas. 
A fin de abastecer el puerto de to- 
das las municiones de su defensa, 
hizo pasar á España á D. Alonso 
de Herrera, sugiíto de toda su con- 
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Para la formación de este tribu- 
nal vino á este puerto en 1063 de 
primer presidente y gobernador 
de Buenos Aires D. José Martínez 
de Salazar. Sus prudentes dispo- 
siciones hicieron que en el mismo 
año diese principio á esta funda- 
ción; pero acaso es este el mérito 
que menos le recomienda. Grave, 
circunspecto, avaro del tiempo y 
familiarizado con las pesadas ocu- 
paciones del mando, hizo consistir 
el acierto de su gobierno, no tanto 
ensañarlos males de lapatría cuan- 
to en anticipar los remedios. Habia 
arribado á este puerto el memora- 
ble D. Francisco Meneses, provis- 
to presidente de Chile, muy cono- 
cido en el Perú por el nombre de 
Barrabás, y por el castigo ignomi- 
nioso que ejecutó en su persona el 
celebrado virey conde Lemus. Por 
una conducta antojadiza y atrevi- 
da, cayó este hombre arrebatado 
en la temeraria tentación de ro- 
bar dos navios de este puerto, y 
pasarse á Chile con ellos por el 
estrecho de Magallanes. El pre- 
sidente Salazar echó de ver con 
tiempo, que todo era posible para 
un loco, que desnaturalizaba las mas 
claras acciones, y destacó á los bu- 
ques la fuerza competente. Por 
grande que fué el empeño de Me- 
neses para abordar la nao de San 
Pedro, no pudo conseguirlo, y que- 
dó barado su navio la Mariana. 
Con no menos audacia se permitía 
otras demasías á título de coman- 
dante de cuatro buques que salie- 



ron de Cádiz; pero halló siempre 
su escarmiento en la firmeza de Sa- 
lazar. 

La paz y la seguridad, fueron 
no menos atendidas en la provin- 
cia. Dos pueblos de Itatines, des- 
membrados de los demás, fueron 
por estos tiempos reconcentrados 
á esta gran familia. Dio motivo á 
esta providencia la previsión con 
que miraba el presidente Salazar 
una prócsima avenida de Mamelu- 
cos brasilenses. Estos enemigos 
implacables del sosiego de Misio- 
nes, entregados á la piratería y á 
los crímenes, fueron obligados á 
volverse por esta vez vacíos^ de la 
presa que les ofrecían estos dos 
pueblos. A la sombra de esta 
protección se aumentaron en bre- 
ve, y fué preciso subdividirlos. 
Bien que contribuyó Á esto no po- 
co haberse roto las trabas que 
aprisionaban el comercio de sus 
producciones. En contradicción de 
los vecinos de la Asunción, se con- 
cedió á todos los indios pudiesen 
espender en Santa Fó todos los 
años doce mil arrobas de la céle- 
bre yerba del Paraguay. Abierto 
de este modo el fecundo manantial 
de la agricultura, se hizo correr, la ' 
abundancia sobre estos terrenos, 
favorecidos de la naturaleza, y 
fué en aumento su población. Aun- 
que la ciudad de Santa i é se había 
puesto á cubierto de los ataques 
de los bárbarOvS, no así del todo su 
campaña. Los Abipones del Ber- 
mejo y otros la hostilizaron cruel- 
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mente en 1668; pero la atenta ad- 
ministración del presidente los ar- 
rojó de sus límites. 

Con no menor acierto se toma- 
ron las medidas para preservar la 
capital de los peligros con que en 
1671 la rodeaban las invasiones 
estrangeras y nacionales. La fa- 
ma de que los franceses amenaza- 
ban el puerto, vino á ser una con- 
vocatoria para los bárbaros. Un 
número considerable de infieles 
se desprendieron de las sierras pa- 
ra sitiarlo por 'tierra, mientras lo 
estaba por la mar. El presidente 
Salazar llamó en su socorro qui- 
nientos bravos y fieles Guaraníes 
de Misiones, tantas veces probados 
en los apuros, y los acantonó en 
el rio de Lujan. El temor de caer 
en manos tan esforzadas, calmó la 
inquietud de los bárbaros, y des- 
concertó todo su plan. Salazar se 



habia dedicado muy de antemano 
á las fortificaciones de la plaza, 
siempre con el auxilio de los mis- 
mos Guaraníes. La audacia france- 
sa no se atrevió á hacer una espe- 
riencia de sus fuegos, y divirtió 
sus fuerzas á otros objetos. Los 
Guaraníes de Misiones acudian á 
todas partes donde el peligro se 
presentaba. A ellos debió tam- 
bién su salvación la ciudad de 
Corrientes en 1673. 

La corte de España reconoció 
su engaño en la fundación de la 
audiencia, y que esta no era mas 
que un título vano para decorar la 
ociosidad y los vicios. Por cédu- 
la de la reina madre ella vino á 
disolverse á los nueve años de su 
instalación. El presidente Salazar 
acabó su gobierno un año después, 
que fué el de 1674. 
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CAPITULO VIH. 



D. ioan Diez de Mm hace Tarias espediciones con felicidad. — Acción i heroica de desíoferés 
ejecutada por Andino. ^D. Felipe Rege Corvalan enlra á gobernar el Paragoaj. — los Guaicorúes 
y Albayaes se coniBne?en — Rege hace ona entrada general contra estos, y sale infrodoosa. 
InTasion de los Mamelucos de San Pablo. — Es depuesto Rege y remitido á Charcas.— Tilla-lia 
acabó de perderse.— Regreso de Rege al mando.— Los duaicnrúes intentan apoderarse de ia 
Asunción.— Libérlanla los espafioies con an arbitrio indecente.— Vuelve Andino á gobemar.-^Sitra 
D. Antonio de Vera y Injica — Gobierno de D. Francisco Honforle.— 11 de Nendiola 
fué desgraciado Su prisión y bU restablecimiento. 



JA AS virtudes y los vicios de un 
^g^ pueblo en el momento que 
esperimenta una revolución, dice 
el abate Mably, son la medida de 
la libertad ó de la servidumbre, 
que debe esperar. Sin leyes, sin 
interés común, sin ideas del bien y 
del mal, sin moralidad, sin disci- 
plina militar y sin armas iguales 
á las de sus contrarios, cogió sin 
duda á estos pueblos salvages la 
invasión deles españoles; por con- 
siguiente ellos debian caminar á 
esa servidumbre que es el fruto de 
la bajeza de pensamientos, de la 



estupidez del alma y de la indife- 
rencia del bien público. Verdad 
es, que iba corrido siglo y medio 
de guerras continuadas en que de- 
fendieron sus preocupaciones y 
libertad ; pero eran estas por lo 
común de tan ligera importancia, 
que apenas se hacen dignas de pa- 
sar á la posteridad. Siempre di- 
rigidas por los principios de sus 
groseras costumbres, y siempre de 
un éxito fatal, presentan una mono- 
tonía de sucesos, en que encerrado 
un escritor, no puede dar libre 
esfuerzo á su pluma. Con todo, 
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no será inútil referirlos. Ellos, 
cuando menos, hacian ver, que el 
sentimiento de la libertad es ines- 
tinguible del todo, y que no sin 
agitaciones y vaivenes asentaron 
los españoles su dominio. 

Los Guaicurúes y Payaguas no 
desistían de sus invasiones contra 
el Paraguay, sino mientras estaban 
sobre ellos las armas de los espa- 
ñoles. Ellos conseguían á lo me- 
nos proveerse de víveres, y matar 
sin piedad á los que se oponían á 
sus latrocinios. D. Juan Diez de 
Andino, que entró al gobierno de 
la provincia en 1663 hizo con for- 
tuna varias espediciones á sus tier- 
ras. En cinco de ellas le acompa- 
ñaron los famosos Guaraníes de 
Misiones jesuíticas. 

Fuese que en el gobernador 
Andino obrasen las obligaciones 
de gratitud para con estos indios 
de Misiones, ó las de la justicia, 
virtud y humanidad, él les hizo 
conocer que vivían bajo su protec- 
ción. Habian llegado los tiempos 
en que las riquezas se haUaban en 
sumojbionor, y eran las que conci- 
llaban toda la estimación pública. 
Creyendo contagiado de esta peste 
al gobernador Andino, su grande 
amigo el oidor de Buenos Aires 
D. Pedro Rojas y Luna, le presen- 
tó sin saberlo una ocasión de acre- 
ditar su desinterés. Hallábase 
este ministro en la Asunción en 
secuela del proceso fulminado con- 
tra el gobernador Sarmiento, cuan- 
do representó á la audiencia, seria 



bien premiar el trabajo asiduo y 
penoso de su amigo con el produc- 
to que le dejasen todos los años 
trescientos indios de Misiones, des- 
tinados al beneficio de la yerba. 
Los ministros de este tribunal no 
podían advertir la indecencia de es- 
te lenguage : el culto que tributa- 
ban á las riquezas, ponía desde lue- 
go á la vista, que ellas eran en su 
concepto el bien único digno de 
ocupar los deseos del hombre. En 
efecto la gracia fué concedida, y se 
libró la provisión real. Juzgaba el 
oidor Rojas haber puesto en contri- 
bución el reconocimiento de Andi- 
no, cuando con ella en la mano le 
habló así : "aquí tiene V. el mejor 
medio de acumular riquezas.'' Pero 
Andino, fué sobradamente sabio 
para darle á conocer con modestia, 
el escándalo que le causaba su con- 
ducta, y que sola deseaba distin- 
guirse por una noble simplicidad : 
"no permita Dios, le respondió, que 
yo coma pan regado con sudores 
ajenos." En una historia de Amé- 
rica, donde caminando siempre 
la codicia europea con la frente le- 
vantada, ha tenido el atrevimiento 
de insultar la moderación de los 
deseos, se hubiera dado la virtud 
por agraviada dejando de referir 
los raros ejemplares, que pueden 
como el presente consolarla. 

Hacia tiempo que las misiones 
jesuíticas escitaban la codicia del 
ministerio español. El rey jamas 
habia franqueado sus tesoros para 
poner estos pueblos bajo su impe- 
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rio ; ni su sujeción era el fruto de 
otra violencia, que la que pudo in- 
ducir el beneficio de sus doctrine- 
ros sobre un consentimiento libre. 
Por consiguiente el titulo de con- 
quista no podia dar derecho para 
que gravitase sobre ellos un tribu- 
to oneroso. A pesar de esto, des- 
de 1649 ya se hallaba dispuesto 
por el virey de Lima, conde de Sal- 
vatierra, que estos indios pagasen 
un peso de' tributo. Al efecto vi- 
no á estas Misiones el Dr. D* Juan 
Blazquez de Val verde, y por el cen- 
so que formó, hizo tuviese princi- 
pio esta contribución. Con todo, 
por mas de ocho años hicieron feli- 
ces á estos indios y á todo el Para- 
guay las virtudes activas y sociales 
de Andino, y ese apreciable don 
de hacerse amar por la afabilidad 
y los talentos. La capital de Bue- 
nos Aires le quedó también muy 
reconocida por el auxilio de tro- 
pas que condujo \él mismo, y que 
rt-^gresó á su destino desaparecido 
el peligro. 

No pudo lisonjearse el Paraguay 
de que la prosperidad de este go- 
bierno se hubiese eslabonado con 
la del sucesor. Desemejantes sus 
gefes en el carácter, lo fueron tam- 
bién en las operaciones* En 1571 
sucedió á Andino en el gobierno 
D. Felipe Rege Corbalan. Los 
Guaicurües y Albayais feroces, 
bravos y caprichudos, siempre ven- 
cidos y nunca dominados, hallá- 
banse á la sazón en paz. Como las 
derrotas de estos bárbaros nunca 



las atribuian á falta de valor, y co- 
mo sus paces solo eran treguas pa- 
ra convalecer, jamas podian renun- 
ciar la esperanza de ser libres y 
siempre se creian capaces de recu- 
perar una victoria que hablan per- 
dido por casualidad. A fines de este 
mismo ano atravesaban el rio Pa- 
raguay, y aunque respetaron la ca- 
pital por la vigilancia de sus veci- 
nos, asaltaron el valle de Tacum- 
bií, donde mataron cinco ó seis 
personas, y se retiraron cargados 
de despojos. La golosina de la 
presa y la impunidad con que la 
alcanzaban, infundieron tal alien- 
to y osadía á estos indios, que por 
cuatro años consecutivos, fueron el 
azote mas duro de toda la provin- 
cia. Los pueblos Tobatí, Arecayá, 
Atirá, con los valles de Parnipitan 
y Arecutaguá, se vieron estremo- 
samente maltratados con incendios, 
muertes y robos. En el de Atirá 
quemaron la iglesia, se llevaron 
los vasos sagrados con las formas, 
dieron muerte al párroco, y entre 
muertos y cautivos pasaron de cien- 
to veinte personas las que sufrieron 
esta calamidad. A la venganza 
de estos agravios despachó el go- 
bernador varios destacamentos ba- 
jo de los jenerales Francisco Kami- 
rez de Guzman, Francisco de Aba- 
Ios Mendoza, D. Francisco de Le- 
desma y D. Juan Caballero Bazan. 
Lo infructuoso de sus operaciones, 
cuyo resultado siempre era un flu- 
jo y reflujo de marchas sin ver la 
cara al enemigo, obligó al gober- 
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nador á una entrada general capi- 
taneada por sí mismo. Verificóla 
el año de 1675 con trescientos 
quince soldados españoles, mil in- 
dios de las reducciones jesuíticas, 
y los cuatrocientos de los pueblos 
de Ituti y Gazapa al cargo de re- 
gulares franciscanos. A las ochen- 
ta le^ruas de la Asunción hizo alto 
esta marcha sin suceso alguno dig- 
no de memoria, porque una gene- 
ral murmuración del ejército re- 
prendía altamente el empeño de 
atormentarse por empresas inúti- 
les, y pedia la vuelta á la Asun- 
sion. Después de un largo razo- 
namiento en que procuró el gober- 
nador, justificar su conducta militar 
tomando principio desde la entra- 
da de su gobierno, mandó á todos 
los oficiales, y les rogó como su 
compañero de armas desistiesen de 
un empeño que deshonraba sus 
puestos. Apesar de esto, insistiendo 
los oficiales en solicitar la vuelta 
á pretesto de las necesidades que 
padecia el ejército, se prestó á sus 
instancias, y volvió á tomar la ca- 
pital á los dos meses y medio de 
su salida. ^ 

Siempre en vela la codicia de la 
corte sobre el aumento de tributos, 
y sin traer á la memoria los servi- 
cios de unos indios que militaban 
á sus espensas, autorizó en 1G7G á 
D. Diego de Ibañez Parias, fiscal 
de Guatemala, para que -empadro- 
nase de nuevo las Misiones jesuíti- 
cas. Por el censo de este ministro 
subió la capitación de tributarios 



á catorce mil cuatrocientos treinta 
y siete; no porque este debiese ser 
el número lejítimo de contribuyen- 
tes, sino porque escediendo la medi- 
da de la razón, comprendió en él has- 
ta los niños de catorce años, y á otros 
que reservaron después las leyes. 
Los daños causados por los bár- 
baros y por este régimen opresivo, 
aunque de mucha consecuencia, no 
igualaron á los que por estos mis- 
mos tiempos hicieron sentir los 
Mamelucos de san Pablo. Forma- 
da esta colonia portuguesa de pu- 
ros malhechores, que huyendo la 
severidad de las leyes buscaron su 
independecia (a), no conocían otros 
'principios que la impunidad, el ro- 
bo y las atrocidades de toda espe- 
cie. Cuando mas conocían que 
eran odiosos á sus vecinos, tanto 
mas echaban de ver, que necesita, 
ban ser soldados. Tomando cierto 
aire de valentía se derramaron 
por las campañas, como hemos vis- 
to, en busca de cautivos, y entabla- 
ron el tráfico de sangre humana. 
En prosecución de este infame 
instituto, á pricipios de 1675, ca- 
yeron sobre cuatro pueblos doc- 
trinados por clérigos seculares, re- 
duciéndolos á duro cautiverio. Da- 
do este gol pe de sorpresa, pusieron 
sitio á Villa-Rica, prometiendo 
levantarlo siempre que se le entre- 
gasen las armas para tener cubier- 
tas sus espaldas al retirarse con la 



(íi) Esta independencia lea duró hasta fines del si- 
glo 17 y principios del 18, en que la corU de Portu^ 
gal los ionio bajo lu protección. 
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empresa. Los de Villa-Rica caye- 
ron en este lazo que les tendia su 
perfidia, y lloraron, aunque tarde, 
BU entera dispersión. Apenas lle- 
garon estas nuevas á la Asun- 
ción, cuando aquella república 
mas fácil de alterarse que el 
océano, esperimentó un horrible 
sacudimiento. Hacia tiempo que 
el cabildo de esta ciudad habia 
manifestado la acédia de su corazón 
contra el gobernador Corbalan y 
Rege. A juzgar de sus recursos 
hasta el trono, la ignavia y floje- 
dad de Rege, mas entretenido en 
sus ganancias que en la defensa de 
la provincia, era la causa de unos 
males, cuyos efectos no podian mi- 
rarse con ojo enjuto. El capitán 
José León de Zarate habia también 
pasado á la audiencia de Charcas, 
donde introdujo quejas muy agrias 
contra su conducta. A tan reite- 
radas instancias despachó este tri- 
bunal su real provisión, encomen- 
dando al maestre de campo Juan 
Arias Saavedra, teniente de la ciu- 
dad de Corrientes, la pesquiza y 
averiguación de los hechos. Los 
vecinos de la Asunción con un hu- 
mor sombrío y desapiadado se 
aprovecharon de esta ocurrencia 
para agradar la criminalidad del 
gobierno, y pedir su deposición. 
El pesquizador se entregó mas de 
lo que debia á sus seducciones, y 
con una barra de grillos lo remi- 
tió á Charcas (a). 

(n) El padre Lozano en bu Historia manoBcrita 
rntriba^re á movimiento propio del cabildo la deposi- 
ción de Rege ; pero se enga&a. 



En el interregno quedó deposi- 
tado en el Ayuntamiento el mando 
militar y político; mas no por eso 
se suspendió esa cadena de acon- 
tecimientos siniestros, que habia 
atajado el curso de las pasadas 
prosperidades. Villa-Rica acabó 
de perderse; y aunque fuó contra 
los agresores un ejército compuesto 
de cuatrocientos españoles y sete- 
cientos Guaraníes de Misiones, fuó 
tal la cobardía del gefe, que no se 
pudo discernir, si perseguia á un 
enemigo ó protegía un aliado. En 
vano fuó que los indios pidiesen 
con instancia la señal de combate; 
contenidos por el general se con- 
tentó este con ser un frió especta- 
dor de cuatro mil indios cristianos 
que iban arrastrando sus cadenas. 
Los Guaicuriíes y Albayaes, cuyas 
pérdidas parecían no enflaquecer 
sus fuerzas y aumentar su tenacidad 
desolaron al mismo tiempo el ter- 
ritorio,^ y * obligaron á unas gentes 
que luibian conquistado tantos 
pueblos, á defender su capital. Ya 
no se peleaba por la gloria, sino 
por defender cada cual su patri- 
monio y su persona. Todos fue- 
ron obligados á tomar las armas 
por la defensa común, sinescepcion 
de eclesiásticos, religiosos, estu- 
diantes y esclavos. 

Examinóse entretanto el pro- 
ceso del gobernador en los estra- 
dos de la audiencia. Algunos cargos 
se calificaron por legítimos; pero 
en lo principal no se encontró 
cuerpo de delito, se tuvieron los 
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movimientos del pueblo y del 
pesquizador por demasiado vivos y 
caprichosos. El gobernador Rege 
fue restituido al ejercicio de su 
mando. Por lo referente á los 
alcaldes y regidores, se templó el 
rigor de la pena de que eran 
merecedores, contentándose el tri- 
bunal con serios apercibimientos 
en caso que abusasen de la piedad. 
Repuesto en el gobierno D. Fe- 
lipe Rege, hizo esfuerzos en defen- 
sa de la provincia, tanto ftias efica- 
ces, cuanto se creia haber sido 
grande su inacción, y encontró re- 
cursos en su genio que le hubieran 
sido desconocidos, si no hubiese 
precedido su infortunio. Fué su 
primer cuidado fortificar los pre- 
sidios que custodiaban los límites 
de la provincia, y dirijir un ejército 
de españoles y Guaraníes de Misio- 
nes jesuíticas con destino á casti- 
gar los repetidos insultos de los 
Guaicuiiies. El fruto de esta espe- 
diciou fué hacer paces con estos 
bárbaros ; pero paces en que reser- 
vándose estos el derecho de hosti- 
lizar mas á su salvo, se aprovecha- 
ron del descuido que inducía la se- 
guridad. Bajo la capa de la aipis- 
tad hicieron grandes danos, y aun 
concibieron el pensamiento atrevi- 
do de asolar la capital. Al efecto 
convocaron toda su nación, la que 
reunida vinieron á situarse en- 
frente de la ciudad sobre la 
margen opuesta del rio Para- 
guay. Era aquí su ocupación dia- 
ria la construcción de armas con 



una cierta confianza, que no recata- 
ban á 1 a vista de la ciudad. Los 
españoles observaban religiosamen- 
te la paz, y no la creian del todo 
rota por parte de los bárbaros. Es- 
te era el estado de las cosas, cuan- 
do una india de aquella nación, 
compadecida del mal que amenaza- 
ba á cierta española su bienhecho- 
ra, le descubrió todo el secreto. 
Asombrados los que mandaban 
con la altiva resolución de estos 
bárbaros, lejos de concebir pensa- 
mientos nobles y dignos de su cau- 
sa, discurrieron la traición mas 
vergonzosa. A la verdad, el Pa- 
raguay no ora ya lo que había sido 
bajo la conducta de los Iralas, 
los Chaves y Melgarejos. 

Consistía esta en sorprender á 
los bárbaros, haciendo intervenir 
un matrimonio simulado entre per- 
sonas calificadas de una y otra na- 
ción. Descubrió pues á los Guaicu- 
riíes el teniente gobernador D. Jo- 
sé de Abalos los fuegos de la pa- 
sión en que se ardia por la hija del 
cacique principal, y los tomó por 
mediadores para alcanzar su mano 
por un enlace matrimonial. Tra- 
tado el negocio con el padre de la 
doncella, fué bien acojida la pro- 
puesta, prometiéndose los Guaicu- 
riíes una alianza mas ingenua des- 
de que veían á los españoles estre- 
chados á su causa por el mejor ga- 
je de la amistad. Haciendo en- 
tonces Abalos una renuncia solem- 
ne del trage español, se desnudó 
dé sus vestidos, embrazó el arco y 
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el carcax, y se adornó con sus plu- 
mages. De acuerdo con los gefes 
de las dos naciones, se firmó des- 
pués aquel contrato, se señalaron 
los testigos, se indicó el dia de las 
bodas, y quedaron ajustadas las 
demás circunstancias del aparato 
nupcial. Al mismo tiempo que se 
tomaban estas disposiciones, se da- 
ban también otras para que igno- 
rasen los indios convidados el gol- 
pe y la mano que los iba á sacrifi- 
car. Con el secreto conveniente 
se previnieron soldados bien ar- 
mados en las casas de los padri- 
nos,,con orden de atacarlos luego 
que se les hubiese embriagado, y 
oyesen el toque de una campana. 
Llegado que fué el dia emplazado 
entraron los indios á las casas des- 
tinadas, llenos del regocijo á que 
convidaba la celebridad. Mientras 
estos recibían los primeros obse- 
quios, se destacó un cuerpo de in- 
fantería y caballería, para que^tra- 
vesando el rio, cayesen sobre las 
tolderías de los restantes. No pu- 
dieron estos lograr su intento, por- 
que receloso un Guaicurií de algún 
engaño, puso la gente sobre las ar- 
mas. Los de la ciudad recibieron 
la señal, y á su eco quedaron pasa- 
dos á cucliillo cosa de trescientos 
Guaicurúes, con cuya sangre se em- 
briagaron los españoles, como lo lia- 
bian estado los indios con el vino. 
La circunstancia de haber acaecido 
este suceso el 20 de enero de 1678, 
dio mérito para que se atribuyese 
al patrocinio de San Sebestian, cu- 



ya fiesta quedó jurada. ¡ Oh escán- 
dalo del siglo ! Hasta cuando de- 
bió serle permitido á la supersti- 
ción profanar lo mas sagrado, y 
hacer al mismo cielo cómplice de 
sus delitos ! Esta matanza libertó 
la ciudad de un inminente riesgo ; 
pero debió producir en los bárba- 
ros un odio mezclado de desprecio 
hacia unas gentes, que canoniza- 
ban un crimen solo por haberlos 
sacado del peligro. Siempre re- 
probará la política, que en lugar de 
este atentado, no se aprovechasen 
del lance que les presentaba la 
suerte, va que no para entablar en- 
tre las dos naciones un interés 
igual y recíproco, á lo menos para 
ocultar con el halago y el beneñcio 
el yugo que querían imponer, y 
hacer que los indios dividiesen sii 
voluntad entre su patria y sus se- 
ñores. Este era el medio de enta- 
blar sobre mejores bases su d9mi- 
nacion. Un pueblo feliz nunca 
averigua si es esclavo ó libre, ni lo 
que su dicha durará. 

Aunque estas muertes dejaron 
muy irritado en los Guaicurúes el 
deseo de la venganza, suspendieron 
por dos años el curso de sus hosti- 
lidades. En su lugar invadieron la 
frontera de los Payaguaes. Habia 
esta diferencia entre unos y otros, 
que los primeros todo lo fiaban á 
su valor, entretanto que los segun- 
dos á sus astucias y sus engaños. 
Aprovechándose estos bárbaros de 
la confianza, y los descuidos de los 
españoles, causaron grandes da- 
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fios. Pudo contenérseles con la 
construcción de un nuevo fuerte. 
Con este servicio concluyó su go- 
bierno D. Felipe Rege en 1681, 
mereciendo, en la residencia que 
le tomó el obispo D. fj'ay Fausti- 
no de las Casas, el concepto de 
recto, celoso y vigilante. 

Vuelve segunda vez á ocupar 
este gobierno el sargento mayor 
D. Juan Diez de Andino, cuyos ta- 
lentos político y militares, le lia- 
bian allanado la carrera de las 
magistraturas. Siempre constan- 
te Andino en sus principios, con- 
sagró todos sus desvelos á la felici- 
dad y seguridad piíblica. Suge- 
rido por los estímulos de su celo, 
hizo varias espediciones en tier- 
ras de enemigos, á quienes dejó es- 
carmentados con sus frecuentes vic- 
torias. La protección que dispen- 
só á los Guaraníes de Misiones, so- 
lo la miraba como un justo tributo 
debido á sus servicios, y como una 
señal de honor, que' merecía n los 
compañeros de sus armas. La muer- 
te terminó su carrera gloriosa en 
1684, abreviando la de su gobier- 
no. Por provisión del virey de 
Lima, duque de la Plata, cubrió 
este puesto con la misma gloria D. 
Antonio de Vera Mujica, natural de 
Santa Fé. En los puestos subal- 
ternos habia hecho muy famoso su 
nombre, ya penetrando con de- 
nuedo las tierras de los Calcha- 
quíes, ya presentándose victorioso 
sobre las armas lusitanas, como 
luego lo veremos. El orgullo de 



los bárbaros fué siempre reprimido 
por el valor de Vera. Duró muy 
poco su gobierno porque fué luego 
reemplazado en ltí85 por D.Fran- 
cisco Monforte. Humanidad, va- 
lor, justicia, desinterés, todo con- 
currió á hacer memorable este go- 
bierno. La fábrica de la iglesia 
catedral le mereció una de sus prin- 
cipales atenciones. Diariamente 
presidia por sí mismo á sus traba- 
jos, sin que por eso padeciese de- 
trimento el curso de los asuntos fo- 
renses; porque abriendo tribunal en 
la misma obra, daba audiencia á las 
quejas del pueblo. El vil interés 
fué siempre reprimido por sus sen- 
timientos generosos. Escitado D. 
Alonso Monforte hermano suyo, 
con la esperanza de hacer á su lado 
gran fortuna, pasó desde España á 
esta provincia; pero halló en breve 
su desengaño. Sin inquietarse su 
amor desordenado á las riquezas, 
por la legitimidad de los medios 
con que se adquieren, atormenta- 
ba al gobernador por indios para 
sus grangerías. Mas negándose 
este á sus instancias, le daba en 
rostro con que prefiriese una fortu- 
na culpable á una honesta medio- 
cridad. D. Alonso echó de ver, 
que habia errado la senda de me- 
drar en Áméricn, y tomó su vuel- 
ta para España. Este laudable 
desinterés del gobernador Monfor- 
te, lo hace digno de que lo colo- 
quemos al lado de ese virtuoso ma- 
gistrado, que acompañado de sus 

amigos al tomar posesión del pues- 

43 



— 306 



to, les decía: "señores, por piedad 
tened cuidado de los mios." Sa- 
bia muy bien que donde empieza 
el magistrado acaba el padre de 
familia. Las atenciones de la guer- 
ra nada desmerecieron por estos 
tiempos. Dos entradas á tierras 
de Guaicurúes con auxiliares Gua- 
raníes les dejaron muy humillados. 
Eñaprendióse también en 1688 el 
desalojo de los Mamelucos, que se 
habian apoderado de la antigua 
Jerez. Cubierto de gloria, y ama- 
do de todos, concluyó Monforte 
su gobierno en 1691. 

La dicha de los gobiernos ra- 
ra vez es duradera. La del Para- 
guay se eclipsó mucho con el 
de D. Sebastian Félix de Hen- 
dióla. Bajo su fiero despotismo 
pretendia este caballero tener á la 
provincia en una desventurada 
tranquilidad, sin acordarse que la 
paciencia tiene un término al que 
sucede la desesperación. No acos- 
tumbrados los paraguayos á un su- 
frimiento imbécil lo prendieron, y 
cargado de prisiones lo remitieron 



á Buenos Aires, donde perseveró 
hasta que, por providencia de la 
audiencia de Charcas, fué repuesto 
á su empleo. Sirvió rancho á Hen- 
dióla este contratiempo. Corre- 
gido de sus desói'denes se manejó 
con moderación hasta 1606 en qoe 
dio fin su gobierno. Estos ejem- 
plos nos enseñan, que no siempre 
es preferible el reposo piíblico á la 
libertad. Siguiéronse á estos tiem- 
pos otros menos aciagos. D. Juan 
Rodriguez Cota, que sucedió á 
Hendióla en el mismo afio, admi- 
nistró el gobierno con eqnidad. 
Sin embargo, la compañía de nn 
entenado suyo lo hizo menos acep- 
to. Era este uno de esos hombre^ 
perversos .que les parece no ser 
nada, si aquel á quien gobiernan 
no es vicioso. Cometieron en tiem- 
po de Cota los Guaicurúes bus 
acostumbradas hostilidades; pero 
una espedicion á sus tierras, com- 
puesta de españoles y Guaraníes 
de las doctrinas jesuíticas, no dejó 
de reprimirlos. Duró el gobierno 
de Cota hasta el año de 1702. 
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CAPÍTULO IX, 



Toehe á gobernar el TaenmaD D. Alonso Mercado.— Entra á Caichaquí con nn ejército.— Poiilíca 
astuta de este gobernador. — Son rechazados los españoles por los Qnilmes. — Al fin estos se rin- 
den por capitulación.— Todo el lalle de Calchaqni es sojuzgado.— Los indios son espatriados. 

tas naciones del Chaco se alborotan.— Entra alIucnmanD. Angelo de Peredo Su grande j feliz 

espedicion al Chaco — Gobierno de D. Fernando de Mendoza Male de Lnna.—Espedicion de dos 

jesuitas con el licenciado D. Pedro Ortiz de Zarate.— Múdase la ciudad de Londres á Catamarca. 

Gloriosa muerte de Zarate con uno de los dos misioneros.— D. Antonio de Tera Mojica 

toma el mando de las armas.— fundacioa del colegio de Monserrat. 




ALLABASE D. Alonso Mercado 
en Buenos Aires el año de 
1664 espuesto á todos los embates 
de la rivalidad y á todas las fluc- 
tuaciones de la opinión. A todo da- 
ban lugar su desconcepto en la cor- 
te, y en los progresos nada felices 
de su residencia. Sin embargo, 
entre la esperanza y los temores, 
de nn instante á otro mudó de as- 
pecto su fortuna. En esta especie 
de zozobra se vio de nuevo promo- 
vido al gobierno del Tucuman. 
Las frecuentes incursiones de los 
Calchaquíes habian quitado toda 



esperanza de mantener esta pro- 
vincia en tranquilidad, y se creia 
iniítil todo medio de conseguirlo, si 
no era el de su expatriación. La 
guerra bien dirijida por Mercado 
contra estos indios, hizo que los 
ánimos de la corte se convirtieran 
á su persona, para encargarle este 
negocio de los mas serios, y presen- 
tarle las ocasiones de restablecer 
su opinión. 

Entró Mercado á la provincia lle- 
no de ese ardimiento que debia ser 
consiguiente á una confianza tan se- 
ñalada* Las lecciones recibidas en 
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la escuela de la adversidad lo ha- 
bían vuelto muy enmendado; por 
lo que le fué fácil interesar á todos 
en una guerra, que debia .disipar 
en adelante temores é inquietudes. 
Unia Mercado un valor intrépido 
á una grande esperiencia. Fueron 
sus primeras disposiciones señalar 
por plaza de armas la ciudad de 
Esteco, convocar las milicias de to- 
das las ciudades, y acopiar los apres- 
tos necesarios á favor de los auxi- 
lios pecuniarios que suministró el 
virey de Lima. Distinguíase tam- 
bién el celo del estado eclesiástico 
con un donativo voluntario en que 
el cabildo gobernador abrió la puer- 
ta con su ejemplo. 

Espedidas sus órdenes para que 
acudiesen á sus respectivas fronte- 
ras las milicias de la Rioja, Cata- 
marca, Córdoba y Tucuman, como 
también de numerosas compañías 
auxiliares de Santa Fó, empren- 
dió su marcha el gobernador lle- 
vando tras de sí un grueso ter- 
cio. Apesar de estas fuerzas tan 
respetables acaso no hubiera lle- 
gado al total logro de sus desig- 
nios, sin esa política astuta, que pro- 
mete, lisonjea, amenaza, divide y 
hace nacer odios mutuos entre 
aquellos mismos, cuyo interés exi- 
gía estar unidos. A favor de sus 
halagos se hallaban en su auxilio 
los Tolombones y Pacciocas. Luego 
que el ejército venció la primera 
eminencia desde donde se descubre 
todo el valle de Calchaquí, dieron 
aviso los Tolombones, como los 



Quilmes en una tranquila seguri- 
dad se hallaban entregados al 
goce de las tierras que disponian 
para la siembra de sus granos. Por 
otros que se cogieron de los mis- 
mos Quilmes, se aseguró el gober- 
nador en la desprevención del 
enemigo. Con todo, escapados de 
la custodia algunos de estos bár- 
baros, pusieron en noticia de los 
suyos la cercanía del ejército. En 
el sobresalto que causó á los 
Quilmes esta, noticia no trataron 
de otra cosa, que de poner en sal- 
vo sus vidas al abrigo de las mon- 
tañas mas fragosas. Los Tolom- 
bones y Pacciocas entraron á su 
pueblo, y lo entregaron á las Ha» 
mas. Los Quilmes aunque faltos 
de un todo, se resolvieron á no 
abandonar su libertad al arbitrio, 
de unas gentes que pretendian 
prostituir su ecsistencia al yugo de 
una obediencia servil. Fortificados 
del modo posible, esperaron el 
ataque. No pe le habia incorpo- 
rado aun al gobernador los demás 
tercios de Tucuman, Londres, Rioja 
y Catamarca, y sin todas sus fuer- 
zas juntas no se atrevía á combatir 
con unas gentes tan íntimamente 
unidas á su patria. Todas por fin 
en un solo cuerpo se precipitaron al 
asalto, pero en vano. Los Quilmes 
se defendieron como hombres libres 
y dignos de serlo para siempre. 
Con un valor heroico rechazaron 
al enemigo matándole diez hom- 
bres de los mas esforzados, 
entre quienes cayó el guapo capi- 
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tan Mateo Farias, bien conocido 
por sus crueldades. Al paso que 
este suceso llenó de nuevos alientos 
á los Quilmes, hizo caer á los 
bisónos de los españoles en una 
vergonzosa flojedad. Persuadidos 
los. veteranos, que escusar el mal 
es un crimen, les dieron en rostro 
con su cobardía j haciéndoles 
entender, que considerarse invul- 
nerables, era una brillante quimera 
les recuperaron sus perdidos brios. 
Después de bien calculadas por 
el gobernador Mercado todas las 
dificultades de esta empresa, se 
resolvió á no repetir segundo ata- 
que; pero sí á un estrecho sitio en 
que se fiase al hambre la victoria, 
que era muy dudosa de las armas. 
A la verdad, este era el medio 
mas espeditivo y seguro. Al ret i- 
rarse los Quilmes habían abando- 
nado todas su provisiones de boca, 
y se hallaban estrechados de la 
mas urgente necesidad. Puesto 
el sitio en toda forma, no encon- 
traban recurso alguno contra los 
estragos de este terrible azote. 
Verdad es que, para los varones la 
victoria pasada hacia veces de 
salud, de abundancia y de todo: 
desafiando los sufrimientos, y hasta 
la misma moerte se sostenían 
impeturbables; pero en los sollozos 
interrumpidos de los niños y mu- 
geres, en sus lágrimas y lamentos, 
levantaron una batería sus contra- 
rios á la que no les fué posible re- 
sistir. Después de un largo asedio 
resolvieron los Quilmes rescatar 



vidas tan amadas por* el subido 
precio de su libertad. El cacique 
principal D. Martin Iguin * salió 
á tratar de ajuste con los españoles 
quienes lo recibieron en su campo 
con señales de benevolencia. Pre- 
cedidas algunas conferencias, ca-^ 
pitulóse por fin, que salvas las 
vidas y las haciendas de los sitiados 
abandonarían estos el valle, y 
serian encomendados á los vecinos 
en el lugar que destínase el gober- 
nador. 

La conquista de los Quilmes, sin 
duda los mas belicosos y valientes, 
allanó á Mercado lo que le falta- 
ba que andar hasta el término de 
su empresa. Inmediatamente le- 
vantó su campo, dirigiendo sus 
fuerzas á la conquista de Anguina- 
hao. Con un apresuramiento igno- 
minioso resolvieron entregarse los 
indios de este valle bajo las condicio- 
nes que dictase el orgullo del ven- 
cedor. El cacique D. Pablo Ochoca 
fué destinado por los indios para 
el ajuste de la capitulación, la que 
«e formalizó en los mismos tér- 
minos que la de los Quilmes, á 
escepcion de no obligárseles á aban- 
donar la patria por su docilidad. 
La codicia de los soldados españo- 
les habia empezado ya á murmu- 
rar. Indios para sus sórdidas 
grangerías era todo el precio en 
que avaluaban sus servieios, y en 
'cuyo desigual repartimiento halla- 
ban la materia de sus quejas. Há- 
bil Mercado en servirse del vicio 
ó de la virtud que las circunstan- 
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cias exioáao, - temió su indocilidad, 
y se propaso aprovecharse de sos 
pasiones para lograr á un tiempo 
consumar su obra, y evitar los re- 
sentimientos de los celos. Creyen- 
do pues ventajosa á sus designios 
esa rivalidad de intereses, dividió 
entre los tercios de su ejército lo 
que restaba de la conquista, dán- 
doles en encomienda lo que sujeta- 
se cada cual. Nada podia resis- 
tirse á unas tropas unidas por el 
común deseo del pillage. En efec- 
to, el valle entero de Calchaquí 
humilló su cerviz, y se entregó á 
los españoles. 

Los del valle de Anguinahao 
eran los únicos á quienes no com- 
prendían la dura ]ey de la espa- 
triacion; pero huyendo estos in- 
dios de otra mas dura, renunciaron 
su privilegio, y se acomodaron al 
destino de los demás. La calma 
sombría y funesta en que se halla- 
ba todo el valle de Calchaquí, le 
pareció favorable al gobernador 
para el descubrimiento de esas 
minas que apoyaba la opinión pú- 
blica. . Algunas muestras, aunque 
equívocas, dieron mérito á la codi- 
cia para entrar en calculaciones, y 
hablar de laboreo. El horror con 
que miraban los indios de Angui- 
nahao estos abismos espantosos de 
la humanidad, y el temor de ser 
en ellos sepultados, no pudo menos 
que estremecerlos. Ellos se mira- 
ban ya condenados á trocar sus 
fértiles valles por las regiones mas 
intratables, y á pasar de su ocio 



tranquilo ala novedad y dureza 
del ejercicio mas opresivo. Para 
evitar pues los malea, que debían 
ser consecuencia de esta aplicación 
odiosa, pidieron con encarecimien- 
to á Mercado, que alejándolos de 
la ingrata opulencia de su patria, 
les señalase terrenos donde esta- 
blecer su mansión. Mercado se 
aplaudió de un suceso, que favore- 
cía su deseo de despoblar del todo 
á Calchaquí, y les adjudicó sitios 
en Choromoros, Esteco y Salta. 

Aparejadas todas las cosas se 
dio principio á la emigración de- 
cretada. Once mil indios que aca- 
baban el último dia de su indepen- 
dencia, al que iba á suceder una 
serie de siglos en que cada momen- 
to les acordase la triste pérdida de 
su libertad, son los que se arranca- 
ron del seno de este valle. La 
pasión de los hombres por el clima 
mas afortunado en que nacieron, 
jamas iguala ala de estos bárbaros 
por el suyo. De aquí es fácil co- 
legir el grado de amargura que 
inundaría sus almas en la concur- 
rencia de tantos motivos que la 
causaban. A pesar de esta pacífi- 
ca evacuación del valle, no cesaban 
las inquietudes de Mercado te- 
miendo con fundamento que los 
Quilmes, cuyo odio al español 
se hallaba reconcentrado en sus 
almas, volviesen á encastillarse en 
sus montañas. A fin de desterrar- 
lo irrevocablemente de su patria, 
dispuso pues de acuerdo con el 
presidente D. José Martínez de 
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Saladar, que doscientas familias de 
esta parcialidad fuesen transpor- 
tadas á Buenos Aires. El maestre 
de campo Gerónimo de Funes (a) 
con suficiente custodia verificó esta 
remisión. Por lo demás los indios 
disponibles se adjudicaron en esta 
forma: un buen número de piezas 
á la milicia de Santa Fé : ciento y 
cincuenta familias á la ciudad de 
Salta : ciento y cuarenta á la de 
Esteco : doscientas á la del Tuc\i- 
man : ciento ochenta á la Rioja : 
ciento y sesenta á Londres : dos- 
cientas y sesenta á la capital de 
Santiago: buen número á la de 
Córdoba y ala de Jujuy: las de- 
mas se dieron en encomienda á los 
capitanes del ejército, y se repar- 
tieron por piezas sueltas á varios 
particulares. 

Con estas disposiciones, y la de 
haber distribuido en propiedad 
los mismos suelos que ocupaban 
los Calchaquíes, se dio fin á una 
campaña que habia durado nueve 
meses. En ella dejaron bien se- 
ñalado su valor, de Jujuy los capi- 
tanes D. Francisco y D. Jorge Sal- 
<;edo, de Salta el maestro de cam- 
po D. Tomas Escobar Castellanos, 
de la Rioja el maeste de campo 
D. Gabriel de Vega y Sarmiento, 
el Sargento mayor D. Alonso de 
Avila y Zarate, los capitanes D. 
Gregorio de Luna y Cárdenas, D. 
Ignacio de Herrera y Guzman, D. 
Juan '^Gregorio Bazan, Francisco 



(a) SegHndo abuelo del autor. 



Diaz de Alvarado, el Teniente 
Juan Soria de Mercado, y otros 
muchos de quienes no hacen espe- 
cífica mención las historias. 

Entre los indios de esta memo- 
rable dispersión, los Acalianes eran 
en los que mas labraba la conside- 
ración de que después de una viri- 
lidad penosa, y una vejez infame, 
solóla muerte pudiese terminar sus 
infortunios. No pudiendo sopor- 
tar la idea de esta calamidad, se 
evadieron en silencio, logrando to- 
mar muchos las mas agrias aspe- 
rezas. En el concepto de los tira- 
nos los pasos hacia la libertad son 
una rebelión. El infatigable Her- 
cado voló en su alcance, los persi- 
guió por todas partes, y los volvió á 
untir de nuevo al yugo con coyun- 
das mas apretadas. Pero muchas 
de las indias no quisieron que ama- 
neciesen á sus hijos unos dias tan 
luctuosos, y los estrellaron contra 
las peñas. Ellas y los demás fueron 
remitidos á Buenos Aires á que 
siguiesen la suerte de los Quilmes. 

Aunque por parte de los Calcha- 
quíes, no habia ya que temer, no 
daban lugar á colgar las espadas 
las naciones bárbaras del Chaco, 
En un pais inmenso, donde vién- 
dose perseguidos, abandonan sus 
posesiones y se sepultan en los 
bosques, nada les era mas fácil, 
que dejar burlados los conatos, y 
repetir sus hostilidades. Esta al- 
ternativa de audacia y de temor 
era sin duda lo que les hacia in- 
conquistables. Mercado con todas 
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BUS faerzas respetó á estos invaso- 
res contentándose únicamente con 
ponerse á la defensiva. Habia ya 
heclio muy famoso su nombre en 
la carrera de aqupllos que se hacen 
memorables, mas por- lo que des- 
truyen, que por lo que edifican, y 
esta gloria le pareció bastante. Cu- 
bierto de ella entregó el mando 
en 1670. 

El celo, por el servicio del rey, 
de D. Angelo de Parego que le 
sucedió, no podía mirar con indi- 
ferencia las osadas incursiones de 
los Mocovíes del Chaco. Enten- 
día perfectamente D. Angelo el 
mérito de la guerra, y se hubiera 
dado por criminal en el mero he- 
cho de dudar si debía declarárse- 
la. Dos incidentes lo convidaban 
á entrar en las tierras del enemi- 
go. Los españoles en Esteco (por 
otro nombre Talavera de Madrid) 
en cierta correrla habiaa apresado 
.una india, que custodiaban en su 
presidio- Era esta cautiva mu- 
ger de un indio cacique, quien sa- 
lió á reclamarla ofreciendo en re- 
compensa volver con todos sus va- 
sallos bajo la seguridad de la paz 
y la amistad. Una propuesta tan 
ventajosa decidió al teniente D. Pe- 
dro de Avila y Zarate á favor de la 
condescendencia, y entregó la mu- 
ger. Fiel el cacique á su palabra, 
la desempeñó con honradez, tra- 
yendo á su parentela y á los que 
movieron sus persuaciones sosteni- 
das en su ejemplo. Al mismo 
tiempo que esto ocurría, hallábase 



en Esteco otro indio llamado Alon- 
so, desertor en su mocedad del 
cristianismo, quien habiendo llega- 
do al cacicato por el mérito de sus 
devastaciones, oprimido de los años 
pedia un salvoconducto para traer 
su parentela. D. Angelo creyó 
ver en estos dos hechos bastante 
fermentado el germen de la dis-' 
cordia entre los mismos indios, y 
se persuadió fácilmente, qne nna 
invasión á sus terrenos le daría la 
conquista de los que fuesen disi- 
dentes. Juntado pues un ejército 
de cuatrocientos españoles y otros 
tantos indios amigos, que distribu- 
yó en tres tercios bajo la conducta 
de los maestres de campo D. Pe- 
dro de Avila y Zarate, cordobés; 
D. Pedro Bazan, riojano; y D. Die- 
go Ortiz de Zarate, jujeño; em- 
prendióse la salida llevando el mis- 
mo gobernador una lucida com- 
pañía de cabos reformados. Des- 
pués de una dilatada marcha en 
que no encontró otros obstáculos 
que los de la naturaleza, á las már- 
genes del rio grande, que otros lla- 
man el Bermejo, levantó D. Ange- 
lo una fortaleza en señal de la po- 
sesión con que agi'egaba este ter- 
reno á su provincia. Desde allí 
despachó cuerpos volantes, quienes 
debían arrancar de los bosques 
las familias refugiadas á sus senos. 
Los indios amigos se empleaban en 
el espionage, y hacian las delacio- 
nes de los ocultos. Las partidas 
españolas sorprendieron á estos in- 
felices, de los que unos fueron apre- 
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sadoa por violencia, otroa se rin- 
dieron á la insinuación de los su- 
yos, y los demás buscaron su sa- 
lud en la fuga. Al mismo tiempo 
operando bajo este mismo plan el 
tercio de Jujuy, producia los mis- 
mos resultados. Los indios fugiti- 
vos á manera de fieras perseguidas 
de cazadores, huyendo de un bos- 
que á otro, se encontraban unos con 
otros, y hallaban el peligro don- 
de esperaban su salvación. En es- 
te momento decisivo tomaron el 
línico partido que con venia á su 
debilidad. Los mas de ellos se 
rindieron. A la verdad, el valor 
que los Guaicuníes ostentaron otras 
veces, no se sostuvo en esta oca- 
sión. D. Angelo hizo reseña de 
los cautivos, y se encontraron mil 
ochocientos. 

Las razones' producidas en un 
consejo de guerra, inclinaron* los 
dictámenes á favor de la retirada, 
que se ejecutó felizmente. No es- 
taban de acuerdo los ánimos sobre 
el destino de la presa. Las dádi- 
vas y los halagos con que procuró 
D. Angelo ganarse la voluntad de 
los indios, no hablan sido capaces de 
disipar sus desconfianzas. El even- 
to les hizo ver que no se engañaron. 
En la concurrencia de otras razones 
prevaleció la del interés. Los in- 
dios fueron repartidos entre los 
españoles á título de una tutela 
que én la práctica andaba equívo- 
ca con la esclavitud. Acaso prefi- 
rió D. Angelo respetar unos abu- 
sos envejecidos al rubor de mani- 



festar la impotencia de corregir- 
los. Sin embargo, el repartimien- 
to que se hizo de €u orden, procu- 
ró que fuese sin esas vejaciones do 
qué se lamentaban los desgracia- 
dos Calchaquíes. Pretendian los 
amos de estos indios, que el dere- 
cho de la guerra los habia sujetado 
á servidumbre perpetua. Condo- 
lido D. Angelo de su infortunio, 
informó á la reina madre, gober- 
nadora del reino, quien declarando 
abolido el servicio personal, prote- 
gió este su recurso mas allá de sus 
intenciones. Por otr/is vias tuvo 
siempre en su ánimo el desagravio 
de los indios contra esos hombres 
duros que bajo el yugo mas opre- 
sivo los alimentaban siempre con 
la esperanza de ser felices. 

No se puede negar, que D. An- 
gelo de Peredo manifestó siempre 
calidades dignas del mando. Mo- 
desto, humano, aplicado siempre 
álos cuidados del gobierno, no 
hubo ramo de su administración, 
que no mereciese sus desvelos. En 
su tiempo se repitió á 31 de enero 
de 1671 la triste escena de la 
inundación de Córdoba por el rá- 
pido torrente de su cañada. De- 
bióse á sus cuidados la respetable 
muralla de piedra, que hasta el 
dia la preserva de sus estragos* 
Concluido su gobierno en 1675 se 
retiró á la espresada ciudad de 
Córdoba, donde murió años 
después (a). 

(a) Se le dio sepultura en el colegio de lofl jesni- 
tas, donde hay una lápida tepnlcral con eeta ins- 

44 
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Puco (j[iie sea digno de la iiKímo- 
ría nos hiin dejado los gobiernos 
do D. José de Garro, D, Juan 
Diaz de Andido y D, Antonio de 
Yera y Mujíca. Con todo, en el 
de Garro se hicieron tres entradas 
al Chaco, y fueron esterminados 
muchos indios ; pero esto no indu- 
jo en ellos el arrepentimiento, lle- 
gando su altanería hasta el cstre- 
mo de introducirse en la misma 
Esteco y llenarla de confusión y 
espanto, bien que las pasadas hos- 
tilidades la tenian casi despoblada. 
En el de Andino se repitió otra es- 
pedicion militar á cargo del maes- 
tre de campo Pedro Aguirre La- 
bayeu, quien con muerte de mu- 
idlos indios llevó ftu ejército hasta 
las márgenes del Rio Grande. 
Atemorizados los bárbaros y sin 
fuerzas para resistir á los españo- 
les, recurrieron ala traición. Con 
el lenguaje mas seductivo ofrecie- 
ron rendir las armas bajo capitula- 
ciones ventajosas á uno y otro par- 
tido ; pero afectando un terror pá- 
nico á las de los contrarios pidie- 
ron se acercasen sin ellas sus dos 
gefes. Una temeraria confianza 
les ocultó á estos su peligro : solos 
y desarmados se acercaron á la ri- 
bera del rio, donde los aguínrdaban 
otros dos indios. Cubriendo estos 
sus designios crueles con el velo 
de la perfidia, los entretuvieron 
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entre sus brazos mientras pasaban 
el rio otros con armas. Estos em- 
bistieron al maestre de campo con 
furia brutal; hubieran hecho lo 
mismo con el sargento mayor á 
no defenderlo un indio, á quien 
habia criado desde Tiiño. Este 
accidente obligó al ejército á re- 
tirarse. 

Las continuas irrupciones de los 
salvages del gran Chaco se repe- 
tian á menudo á pesar de tantos 
descalabros. Todos deseaban la 
pacificación de estos bárbaros ; pe- 
1*0 se discurría el medio de alcan- 
zar lo que la fuerza no pudo conse- 
guir. Gobernaba el Tucuman des- 
de 1681 D. Fernando de Mendo- 
za Mate de Luna, natural de Cá- 
diz, y regia la diócesis el obispo 
D. Nicolás UUoa, ambos capaces 
de sostener con sus obras todo el 
crédito de la virtud, y de hacer 
gustar á los pueblos el objeto de su 
asociación. Por unanimidad de 
sentimientos se creyó que el medio 
de las reducciones siempre . era 
preferible al de la guerra, cuya 
llama encendía la^ mas veces una 
codicia feroz. Se destinaron á es- 
ta empresa dos jesuítas, el padre 
Diego Ruiz, catedrático de Córdo- 
ba, y el padre Antonio Salinas con 
el licenciado D. Pedro Ortiz de 
Zarate, cura de Jujuy, á quien el 
Dr. Jarque hace descender del in- 
fante Bela, hijo de Jacobo rey de 
Aragón y nieto de -Alonso rey de 
Castilla. Lo que no admite duda 
es, que sus inmediatos progenito- 
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res eran lo.s coníiiiistiulores de Jii- 
jiiy. Esta alma sensible, noble y 
generosa, no pudo menos de infla- 
marse con el ejemplo de los dos 
espresados jesuítas, á quienes ya 
miraba como víctimas destiladas 
al cucliillo. Dispuestas todas las 
cosas emprendieron su viage al 
Cliaco por la montana do Salta en 
21 de abril de 1 083 llevando la 
delantera veinte y cuatro españo- 
les y cuarenta indios amigos. 

Entretanto el gobernador con- 
vertia sus atenciones A otro objeto 
digno de ocuparlas. Era este el 
de dar estabilidad á la ciudad de 
Londres, cuya existencia hacia tiem- 
po que fluctuaba por los peligros 
de la guerra. Después de bien 
maduros los acuerdos, dispuso pues 
. el gobernador, que reunidos los 
vecinos de Londres con los del 
valle de Catamarca, abriesen los 
cimientos de una nueva ciudad. 
Todo tuvo efecto el año de 1683 
con la cual hoy se conoce por el 
nombre de san Fernando de Cata- 
marca. 

Después de haber vencido los 
misioneros una ruta erizada de 
precipicios, llegaron por fin á un 
valle estéril al que nada recomen- 
daba. Sin embargo, D. Marlin 
de Ledesma habia aquí levantado 
un fuerte del que solo se veian los 
vestigios, porque embestido de los 
bárbaros, matando cien españoles, 
que lo guardaban, lo habian asola- 
do. Un acogimiento el mas fiívo- 
rable desde luego presagiaba á los 



misiuiiiíros un suceso venturoso. 
Ellos veian ya tú rededor de sí 
cuatrocientas familias dispuestas á 
recibir su educación. Fundados en 
esta esperanza consoladora, levan- 
taron una reducción á la que dieron 
el nombre de San Rafael. El te- 
mor de que la proximidad del in- 
vierno dejase sin subsistencia á la 
nueva colonia, hizo que el padre 
Ruiz se encarQ:ase de buscarlas en 
la ciudad de Salta. Entretanto 
los otros compañeros aumental)an 
el establecimiento con nuevas .re- 
clutas de prosélitos. Este era el 
estado de las cosas, cuando se sui)o 
que regresaba el padre Ruiz con 
un convoy, escoltado por el sargen- 
to mayor D. Tiorenzo de Arias. A 
esta noticia los dos misioneros co)i 
algunos de los que retenian el li- 
cenciado Zarate, se apresuraron á 
salirles al encuentro á distancia de 
seis leguas de la reducción. No 
bien habian arribado á este puesto, 
cuando un cacique Mataguayo, les 
advirtió en secreto, que los Tobas 
y Mocovíes habian resuelto sacri- 
ficarlos á sus iras. Antes de poder 
deliberar sobre su situacicm pre- 
sento, vieron salir de un bosque 
vecino ciento y cincuenta Tobas, y 
algunas tropas de Mocovíes. Los 
misioneros se lisonjeaban, que á 
fuerza de cai'icias y agasajos no les 
seria difícil consec^uir soltasen las 
armas de las manos. Se engañaron; 
porque acercándose los bárbaros á 
sus personas afectando un espíi-itu 
de paz, los mataron con sus maca- 
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ñas. Diez 6 doce personas de que 
se componía la comitiva, tuvieron 
la misma suerte, á escepcion de uno 
que escapado del peligro, llevó la 
noticia de esta catástrofe al padre 
Ruiz. Cortadas las cabezas de los 
demás, se retiraron los bárbaros á 
celebrar en sus cráneos esta vic- 
toria. El padre Ruiz con los del 
convoy llegaron á la reducción por 
caminos estraviados, y la encontra- 
ron toda dispersa. 

Luego que estas infaustas nue- 
vas llegaron á la ciudad de Salta>^ 
inquieto el gobernador Mendoza 
por las vidas del padre Ruiz y del 
sargento mayor Arias, hizo tocar 
alarma, y se puso en campaña. 
Pero lo previno el teniente de Ju- 
juy, quien salvó todo el convoy, y 
lo condujo á esta ciudad. Quisie- 
ron los jesuítas, como observa 
Cbarlevois, que á fuerza de regar 
el Chaco con sus sudores y su san- 
gre fructificase verdaderos cristia- 
nos, y así pidieron el restableci- 
miento de esta misión. Pero no 
estaban lad cosas en estado de aco- 
meter de nuevo esta grande obra. 
Por lo demás, creian los españoles 
que estaba degradado su nombre, 
dejando sin castigo un insulto, que 
rebajaba su reputación. A fin do 
repararla, y hacer entender á los 
bárbaros, que no sin arrepenti- 
miento suyo podian ofender una 
nación en estado de hacerse respe- 
tar, dio sus órdenes el virey de Li- 
ma, duque de la PJata, para que 
trasportándose al Tucuman D. An- 



tonio de Vei*a Mujica, (a) tomase 
el mando de las armas, y vengase 
las muertes del licenciado Zárale y 
del padre Salinas. Sintió mucho 
el gobernador Mendoza, que se 
mangase con tan poco miramiento 
la delicadeza de su honor. El ma- 
logro de la espedicion de Vera pa- 
rece que debe en parte atribuirse á 
este personal resentimiento. Con 
cuatrocientos españoles y quinien- 
tos indios auxiliares emprendió 
este general dicha jornada en 1685, 
y á la verdad no correspondió su 
óxito á las esperanzas que se ha- 
bian concebido. Cien prisioneros 
que les tomó á los enemigos deja- 
ban mucho vacio entre la ofensa y 
el castigo ; y la pérdida de tres- 
cientos caballos que le arrebataron 
al mismo tiempo los dejó mas in- 
solentados. Ellos embistieron des- 
pués á todo trance el presidio de 
Esteco, mataron parte de la guar- 
nición, y libertaron sus prisioneros. 
Lozano en su historia manuscrita 
abona la conducta del gobernador 
Mendoza ; pero otros documentos 
dignos de fé no dejan de persuadir, 
que su rivalidad con Vera trajo 
por consecuencia este infortunio. 
Pondremos aquí una carta del vi- 
rey de Lima sobre este asunto. 
"Por la carta, dice, que el señor 
maestre de campo general ha es- 
crito al señor presidente de la Pla- 
ta, y los autos que hizo sobre la 



(a) Acababa Vera de gobcruar el Paraguay» 
por la entrada del propietario, 
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entrada y retirada del ejército, 
que todo me lo ha remitido, he 
visto la constancia y celo con que 
el señor D.Antonio ha esforzado 
esta jornada, y lo que en ella lia 
trabajado, aunque le han ayudado 
tan poco las asistencias del gober- 
nador; inconvenientes que siem- 
pre se pueden temer cuando pende 
el logro de una espedicion de 
quien piensa que otro se ha de lle- 
var la gloria pero aunque el 

sucesü haya sido menos afortunado 
de lo que esperábamos, no podrá 
quitar al señor D. Antonio el gran 
mój'ito que ha hecho en el servicio 
del rey." 

Desprendido de los cuidados de 
la guerra el gobernador Mendoza, 
y en esa especie de calma tan ne- 
cesaria para trazar y ejecutar 
proyectos, desplegó con mas de- 
dicación sus desvelos sobre las 
materias políticas encomendadas á 
su celo. Hacia tiempo que los 
vecinos de san Miguel delTucuman 
suspiraban por una situación me- 
nos desventurada, que la que les 
Labia tocado en suerte. Las ma- 
las aguas de esta ciudad y sú 
territorio, criaban en las gargantas 
unos tumores conocidos con el 
nombre de cotos, y se hallabau 
sujetos, amas de esto, á las inun- 
daciones del rio. Mendoza tras- 
ladó la ciudad al sitio en que hoy 
se halhi, en 1GS5. A la verdad, 
todas las ventajas de la naturaleza 
concurren á recomendar la bueua 
elección que so hizo. lí>tá situa- 



da esta ciudad sobre una llanura 
dominante, que siempre ofrece & 
la vista en sus agradables prados 
un objeto variado, ameno y de- 
lisioso. Su temperamento es suave 
aunque algo ardiente, y .se deja 
conocer en las benéficas influencias 
de su aire, los buenos hálitos que 
le suministra el reino vegetal. 

Casi no era menos lastimero el 
estado de Santiago. Siempre com- 
batida por los desbordamientos 
de su rio, se veia robada una gran 
parte de sus edificios. Los veci- 
nos encomenderos mas adheridos 
á su fortuna individual que al 
decoro de su patria, no cuidaban 
de repararlos; porque arrastrados 
del interés venal, hacian su man- 
sión en los pueblos de sus feudos 
con total olvido del lugar que Tes 
sirvió de cuna. El gobernador 
Mendoza puso término á este des- 
orden reprobado por las leyes, se- 
ñalando un término perentorio en 
que debian repoblarse los solares 
bajo la pena de aplicación al fisco. 
A favor de este arbitrio, y el de 
reparar los acueductos para el fo- 
mentó de las tierras, recuperó San- 
tiago su pasado esplendor. Con 
estos servicios acabó su gobierno 
D. Fernando Mendoza Mate de 
Luna en 168G. 

La fundación del célebre cole- 
gio de Monserrat, acaecida en este 
año, tan distinglda en los fastos de 
esta provincia, y tan recomendable 
por los frutos que ha producido, 
dio á la ciudad de Córdoba una 
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grande iniporüiucia, y á la instruc- 
ción pública un apoyo seguro. De- 
bió su origen al inmortal Dr. D. 
Ignacio Duarte y Quiros, honor de 
Córdoba, su patria, y del estado 
eclesiástico; quien lo dotó en can- 
tidad de treinta mil pesos, importe 
de todos sus bienes. Con este fon- 
do se costeaba seis alumnos acreedo- 
res á esta gracia por su pobreza, 
habilidad y juicio, pagando los de- 
mas ciento, y diez pesos por ano. 
La insignia distintiva de este cole- 
gio es una veca encarnada, de que 
colgaba un escudo de plata con las 
armas del rey, bajo cuyo real pa- 
tronato se fundó. Desde su crea- 
ción se puso bajo el régimen de los 
jesuítas, á quienes debió su mayor 
reputación, y la que siempre sos- 
tuvo entre sus manos. 

Por estos tiempos las ciencias 
eclesiásticas eran las línicas que se 
hallaban en honor, porque el esta- 
do eclesiástico era la profesión que 
daba mas crédito y mas utilidad. 
De aquí nació que el principal ins- 
tituto del colegio de Monserrat, 
por no decir único, fue proveer los 
pueblos de buenos ministros. Así 
por este principio, como porque 
las constituciones de este colegio 
fueron obra de regulares, es preci- 
so convenir, que si bien para aque- 
llos tiempos era lo menos defectuo- 
so, les faltaba mucho para llegar á 
la perfección que exigen las obras 
de esta clase. Las instituciones de 
un colegio de educación pública 
de])ftn tenf»r poi- objeto formar 



ciudadanos lítiles en todos estados 
y darles el carácter propio de la 
nación. pPodia esto esperarse de 
unas constituciones como las de 
Monserrat, que procuraban inspi- 
rar horror á todo espíritu de mun- 
do? Y trabajadas por regulares 
dejarían de tener algún sabor á 
claustro? La formación del hom- 
bre físico y del hombre moral 
son los dos capítulos esenciales á 
que debe terminarse todo plan 
de educación para la juventud. 
El primero, que consiste en esos 
ejercicios corporales de que recibe 
el cuerpo elegancia, robustez y sa- 
nidad, no fueron tan atendidos co- 
mo debian serlo. La esgrima, 
ese arte tan propio de un caballero 
joven, no podia ser cultivada en 
un colegio clerical: la danza, la 
equitación, el nadar y otros ejerci- 
cios, que tanto proporcionan el 
vigor y la destreza, á mas de ser 
sin arte, tenían poco uso, y se mi. 
raban como asunto de pasatiempo. 
Este colegio en razón de sn rígido 
encierro mas parecía cárcel, que 
casa buscada por elección. Su re- 
fectorio, donde un profundo silen- 
cio daba lugar á la lectura de los li- 
bros místicos, solo presentaba el ca- 
rácter de un refectorio de monges 
ocupados en ideas tristes. Por lo 
que mira á la educación moral, dhí- 
gida á promover la ilustración y la 
virtud, notamos en cuanto á lo 
primero, que no se cultivase el es- 
tudio de las lenguas vivas, ni me- 
nos el de la geografía y la histo- 
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ria. También echamos menos los 
medios de escitar la emulación, 
ese principio fecundo de sublimes 
esfuerzos, y á quien mas que del 
genio se deben los grandes pro- 
gresos. Hubiera sido muy con-, 
veniente una asignación de pre- 
mios capaces de dar toda su acti- 
vidad á las potencias de los jó- 
venes, y hacerles dulces las tareas. 
En cuanto al segundo, decimos, 
que la práctica de servirse unos á 
otros en la mesa debe ser siempre 
mirada como un medio de abatir 
el espíritu en lugar de ensalzarlo. 
Se queria radicar de este modo la 
humanidad cristiana, pero como 
esa virtud tiene sus grados, nunca 
pudo ser conveniente llevarla has- 
ta el abatimiento entro unos jóve- 
nes destinados por su nacimiento 
á las grandes acciones del honor. 
Verdad es que no era este el fin 
de este colegio. Igual reparo se 
nos ofrece cuando reflecsionamos 
sobre el castigo de flagelación. Es- 
ta es una pena que causa mas daño 
en los jóvenes, que pudo causar el 
delito porque siempre se impone. 
La pusilanimidad, la hipocresía, la 
falta de vergüenza, son sus comu- 
nes resultados. El temor de una 
infamia debió ser el línico castigo 
que reparase las faltas de esta ca- 
sa. Últimamente, parece que se 
hallaban bastante recargados los 
ejercicios de piedad, si se advierte 
que para todos los dias se pres- 
criben lecciones espirituales, ora- 
ción mental, examen de conciencia. 



rosario y misa. El verdadero 
cristianismo consiste en cumplir 
los deberes respectivos de cada 
estado: sacrificar la obligación al 
consejo, es desviarse de la ley. De 
nada nos lamentábamos tanto los 
alumnos de esta casa, como de la 
escasez del tiempo. Mas prove- 
choso hubiera sido obligarlos á una 
virtud en acción, por medio de 
unos superiores siempre á la vista 
y edificantes con su ejemjjlo. Pe- 
ro sea de estos reparos lo que fue- 
re, lo cierto es, que este colegio era 
en estos tiempos el auxilio mas 
seguro que tuvieron las letras, y 
el muro mas fuerte que pudo opo- 
nerse á la corrupción de unos jó- 
venes cuyo corazón se abre fácil- 
mente á todo lo que halagan las 
pasiones. 

Los fines del siglo 17 quedaron 
señalados con el deplorable estado 
á que habían reducido mucha par- 
te de la provincia las invasiones 
del Chaco. En el gobierno de D. 
Tomas Félix de Argandoña, gadi- 
tano, hubo de parecer en su mis- 
ma cuna la nueva población del 
Tucuman. Cuarenta y tres de sus 
moradores fueron degollados de, 
improviso por los bárbaros, quie- 
nes muchas veces confiadamente 
se introdujeron en la ciudad. Se 
colocó en este gobierno el nuevo 
templo de la catedral de Santiago. 
En el de D. Martin de Jáuregui, 
vascongado, que empezó el año de 
1692, aconteció el 13 de setiem' 
bre el memorable temblor de tier- 
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ra, cuyo suceso puso en cousterua- 
ciou toda la provincia, y sumerjió 
la ciudad de Esteco. Debe atri- 
buirse á la negligencia de los go- 
biernos el no haberse restablecido 
esta ciudad desolada, que servia 
de barrera á los bárbaros del Cha- 
co. Por su ñilta cometieron estos 
sus grandes latrocinios, y pusieron 
á sangre y fuego toda aquella fron- 
tera. En el de D. Juan de Zamu- 
dio, ano de 1696, continuaron las 
mismas calamidades. 



La ciudad de Córdoba se vio 
por estos tiempos dignificada con 
la traslación que á ella se hizo de 
la silla episcopal, ano de 1700. 
Parece muy probable que con esta 
traslación se estinguió el colegio 
santa Catalina virgen y mártir, 
y que suscitada la competencia en- 
tre los prelados y los jesuitas per- 
dió su nombre el de san Javier, y 
so le suln'ogó el de Loreto que 
ahora tiene. 





CAPITULO X, 



Enira Robles á gobernar á Baenos Aires, — Su codicia. — Es depuesto del mando. — ^Primer es- 
tableciinieDlo de la Colonia del Sacramento. — Acción heroica del capitán Juan de Aguilera, santa- 
fesioo. — Otra del portugués Manuel Gahan j de su consorte. — La Colonia del Sacramento be rin. 
de al general D. Antonio de Yera y Mujica. — La corte de Portugal arrima tropas á las fronteras 
de España. — DeTuékese la Colonia por un tratado. — Breye resumen de los derechos de am- 
bas potencias. — El gobernador Garro es remitido á Buenos Aires — Gobierno de Robles. 




UNCA son los vicios mas enor- 
mes que al lado de las virtu- 
des. Los ejemplos de moderación 
y desinterés con que dejó edificado 
á Buenos Aires el presidente Zala- 
zar, no hicieron mas que aumentar 
el odio que merecía el desenfreno y 
la codicia de su inmediato sucesor. 
Fuélo este el año de 1674 D. An- 
drés Robles, sujeto bien distingui- 
do por sus hazañas en la carrera 
militar. El honor es el que solo 
debe obrar en los sujetos de esta 
profesión, y él es incompatible con 
los sentimientos bajos del interés ; 



pero los movimientos demasiado 
vivos de esta pasión ¿es acaso 
estrano que corrompiesen en 
América el corazón de Robles? 
Este es el escollo en que por lo co- 
mún ha naufragado el crédito de 
muchos gobernadores, y es en el 
que vino á estrellarse el suyo. Em- 
pleos, licencias, estravios de dinero, 
todo fué vendible en el gobierno 
de Robles, sin malograr ocasión 
de enriquecer. Ocupado única- 
mente de la santidad del Evange- 
lio, en cuyo nombre hablaba cierto 

orador del orden dé predicadores, 

45 
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dirigió en Buenos Aires su censura 
contra la avaricia de esos magis- 
trados, cuya fatal industria, como 
dice un gran sabio, sabe dar á un 
fondo estéril una infeliz fecundi- 
dad. Eobles se apropió á sí solo 
la censura como el que mas la me- 
recia, y concibiendo un odio impla- 
cable contra todo el cuerpo religio- 
so, le liizo esperimentar los efectos 
de su perversa condición. (íj^ 
Otros muchos particulares no se 
vieron tampoco libres de sus ultra- 
jes. La opresión hizo levantar el 
grito hasta los oidos del trono. 
Carlos II se creyó en obligación 
de detener el progreso de estos ma- 
les, mandando al Obispo D. Anto- 
nio de Ascona hiciese pesquiza de 
estos y otros escesos. Debieron 
ser bien calificados, pues se le de- 
puso del mando antes del tiempo 
prefinido. 

A estos disturbios domésticos se 
siguió otro esterior, cuyos principios 
venian de muy kyos. Mientras D. 
José Garro tomaba posesión de es- 
te gobierno en 1678 se trabajaba 
secretamente en la corte de Por- 
tugal sobre el antiguo plan de es- 
tender el dominio de esta corona 
por la banda septentrional del rio 
de la Plata. Después de bien ade- 
rezados los títulos fraudulentos de 
estas adquisiciones á fines de 1679 
y principios de 1680, se estable- 
cieron los portugueses por la pri- 



(a) Llegó hasta el estremo de impedir que la 
guarnición tomase sepultura en el convento. 



mera vez frente de las islas de San 
Gabi'iel. esa Colonia del Sacramen- 
to tantas veces negociada por la 
política, y disputada por las ar- 
mas. No fueron los moradores do 
San Pablo, sino el mismo goberna- 
dor del Janeiro, D. Manuel Lobo, 
quien bien provisto de tropa, arti- 
lleria, municiones y demás pertre- 
chos de guerra, abrió en pei-sona 
sus cimientos. 

El gobernador Garro no pudo 
ver sin sorpresa una usurpación tan 
manifiesta, y una confianza tan pre- 
suntuosa. Sin la mayor detención 
inquirió de Lobo sus designios, y 
adviitiendo se encaminaba á un 
establecimiento permanente á título 
de ocupar tierras vacias, Iíj intimó 
las desocupase, sin dar lugar á un 
rompimiento ofensivo á las dos 
potencias. Antes de venir á 
las armas se suscitó la disputa so- 
bre los derechos respectivos de 
España y Portugal. Por toda ra- 
zón j)rodujo Lobo un mapa, en 
que según su cosmografía perte- 
necían al rey su amo los suelos de 
la Colonia con sus vastos terrenos 
adyacentes. Por su desgracia era 
formada esta carta infiel con el 
üuico designio de dar á esta tenta- 
tiva un colorido de justicia (a). 
Garro por su parte hizo patentes 
los vicios de este ardidoso mapa; 



(a) Fué copiado este mapa en 1678 por el portu- 
gués Juan de Figueira, del que levantó otro del mia- 
rao nombro el año de 1616 ; pero con la circunptan- 
cia de que el Figueira moderno habia hecho ciertas 
innovaciones maliciosas. 
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pero np pudieudo ajustarse los dos 
gobernadores contendores, convi- 
nieron discutir los derechos en el 
campo, y cometer á las armas su 
decisión. Juntó Garro en Buenos 
Aires crecido número de tropas, 
entre quienes se contaban cuatro- 
cientos cordobeses al mando de D. 
Francisco Guzman y Tejeda; pero 
reservando estas fuerzas, destinó 
contra la Colonia sesenta españoles 
de santa Fé, ochenta de Corrientes, 
ciento veinte de Buenos Aires, tres 
mil Guaraníes de las misiones je- 
suíticas al mando en gefe del maes- 
tro de campo D. Antonio de Ve- 
ra Mujica. 

Una legua de la plaza mandó 
hacer Vera el último requerimiento, 
al que no cediendo la obstinación 
de Lobo, se puso en marcha todo 
el ejército. Para inutilizar el pri- 
mer estrago de la artillería enemi- 
ga, dispuso el general español, que 
fuesen al frente de sus tropas cua- 
tro mil caballos desmontados; á es- 
tos se segaia la vanguardia que lle- 
vaban los tercios Guaraníes presidi- 
dos de sus cabos nacionales y de 
capitanes españoles: ya no eran es- 
tos como esos cuerpos informes, 
que pelean á la ventura, sin orden 
ni disciplina. Instruidos por el ge- 
neral Vera, se hablan acostumbra- 
do al manejo del arma, á seguirlas 
insignias y á obedecer sus cabos 
militares: el resto componía la reta- 
guardia. En medio de la marcha 
se presintió, que se quejaban los in- 
dios de ser llevados al matadero. 






Inquiridos los motivos de sus in- 
quietudes y sus queías se su- . 
po no ser otros, que el considerar- ^ ^^jr^^cc» 
se arrollados cutre los pies de^,;^uV*<?^ 
los caballos, luego que sintiéndose 
heridos se precipitasen sobre sus 
filas, y causasen un desorden de 
que podia aprovecharse el enemigo. 
El general Vera, haciéndose ho- 
nor de reconocer la' justicia y 
oportunidad del reparo, mandó re- 
tií'ar los caballos. Poco antes de 
rayar el alba, llegaron los indios á 
la fortaleza. Aunque se les había 
comunicado la orden de suspender 
el ataque, hasta que á la luz del 
día recibiesen la señal por medio 
de un tiro de fusil, impaciente un 
indio de la tardanza, con un valor 
intrépido se arrojó sobre un ba- 
luarte, y degüella la centinela que 
encontró rendida al sueño. Mas 
vigilante la de otro puesto, dispa- 
ra su arma avisando lá cercanía del 
español. Los Guaraníes entienden 
esta señal por la misma que espe- 
raban; la acción se hace general. 
Embisten la fortaleza por todas 
partes, y poniéndose tinos sobre 
otros, sirven algunos de estribo á 
los españoles para escalar los mu- 
ros. Eutre todos se arrebató la ad- 
miración el capitán Juan de Agui- 
lera, vecino de Santa Fé, quien á 
costa de perder un brazo, apre- 
só la bandera portuguesa y enarbo- 
ló la de Castilla. De los portu- 
gueses unos se arrojan al agua pre- 
cipitadamente, donde perseguidos 
de los indios, los que no caen pri- 
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sioneros, son echados á piqne. 
Otros resisten el ataque con un va- 
lor y una energía digna de su an- 
antigua gloria. Sobresalía entre 
todos el capitán Manuel Gal van, 
que montado á caballo visita to- 
dos los puestos, alaba el valor de 
los mas esforzados, reordena los 
batallones y anima á todos con su 
ejemplo. No parecia sino que con 
estudio buscaba morir en el lecho 
del honor. El sentimiento que su 
muerte dejóá los españoles, honró 
mejor que todo sus funerales. Con 
varonil denuedo lo imitaba su con- 
sorte en esta lucha: jugando á su 
lado el acero, se habia propuesto 
dividir con él la gloria y los peli- 
gros. Fué en vano que los castella- 
nos la convidasen con la vida. Esta 
hembra superior á todo elogio, tu- 
vo á menos sobrevivir á un marido 
que adoraba. Juntando todas las 
fuerzas de su alma, lo fué á buscar 
por la puerta de la inmortalidad. 
Jamas batalla fuá mas obstinada. 
Siempre firmes los portugueses^ 
rechazan por dos veces el tercio de 
Guaraníes que mandaba el cacique 
D. lognacio Amandau. La victo- 
ria titubea; pero este héroe ameri- 
cano la obliga á fijarse de su pr^rte. 
Todo Ocupado en alentar á los bra- 
vos, vuelve el acero contra los que 
huyen, los obliga á renovar el com- 
bate, y lo ejecutan con tal denuedo, 
que cubriendo el campo de cadá- 
veres, le quitan al enemigo toda 
esperanza de vencer. Lobo con- 
toda la guarnición quedó pri^íionero 



de guerra. Los indios hubieran 
insultado la persona y casa de Lo- 
bo, á no haberlas defendido con 
espada en mano el general Vera, 
quien lo colmó de dones y agasajos. 
Consiguióse esta victoria el Y de 
agosto de 1680. 

Entretanto que esto acaecia en 
esta parte de América, la corte de 
Madrid aunque ignorante del triun- 
fo de sus armas, pero sobradamen- 
te instruida de la irrupción clan- 
destina de los portugueses en tier- 
ras de su dominio, daba estrechas ór- 
denes al abate Maserati enviado de 
Carlos II en Lisboa, para que exigie- 
se la satisfacción debida y pronta 
evacuación del terreno. En dos au- 
diencias que dio al abate el príncipe 
D. Pedro, gobernador del reino, hizo 
como se le mandaba los requerimien- 
tos mas solemnes. La corte de Por- 
tugal, que no conocía mas regla 
que su interés, recurrió á esa polí- 
tica de fraude y de artificio de que 
la historia moderna provee tantos 
ejemplos, y haciendo ver á Mase- 
rati con estudiosas dilaciones la 
inutilidad de sus quejas, se aprove- 
chaba del tiempo para reforzar con 
cuatrocientos hombres la guarni- 
ción de la Colonia. Reiteraba Ma- 
serati con mas calor sus pretensio- 
nes, cuando se recibió en Listoa la 
noticia de haberse rendido aquel 
presidio por asalto. Ardiendo 
en iras el príncipe D. Pedro negó 
su audiencia á Maserati, arrimó 
tropas á la frontera de Castilla, y 
ordenó á su enviado en- Madrid 
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exigiese el castigo de Garro, y la 
restitución de la plaza. A estas 
animosidades del príncipe D. Pe- 
dro daban aliento las sugestiones 
de la Francia, y la esperanza de 
que ella seria en esta guerra su 
consorte. Pero la Francia siempre 
atenta á alimentar discordias entre 
España y Portugal, veía con placer 
una ambición de que se prometía 
la ruina de ambas coronas. No 
era ya la España en estos tiempos 
esa potencia dominante, que en los 
reinados de Carlos V y de Felipe 11 
liabia reglado el destino de la 
Europa. Siempre infeliz desde la 
batalla de Rj^croi, abrió por fin los 
ojos sobre su situación, y no trató 
sino de conjurar la tempestad por 
los medios mas humildes. Cele- 
bróse entre las dos cortes en Ba- 
dajoz y Yelves, año de 1681, un 
tratado provisorio, por el que se le 
devolvió al rey fidelísimo la Colo- 
nia del Sacramento, no para que 
se reuniese á su corona en plena 
soberanía, sino para que la retuvie- 
se en depósito, desmantelada como 
estaba, mientras que por comisa- 
rios que se nombrarían, se definie- 
se la legítima pertenencia (a). 
Era igualmente cláusula, que esto 
debia entenderse sin perjuicio, no 

(a) Por el artículo 12 de este tratado, se decia:' 
qne dentro de dos meses debían ser nombrados estos 
comisarios, quienes dentro de su 'nombramiento 
pronunciarían su sentencia, y en caso de discordia, 
se ocurriría al Papa. Se congregaron en efecto los 
comisarios en Dadajoz y Yelves ; pero infructoosa- 
mente, porque nada se decidió. La corte de Ma- 
drid recurrió á su Santidad, pero no lo hizo la de 
Lisboa. 



solo de los derechos posesorios y 
de propiedad de ambas coronas, 
sino también del uso y aprovecha- 
mientos que hubiesen gozado siem- 
pre los vecinos de Buenos Aires. 

No pertenece á la historia una 
discusión jurídica sobre los funda- 
mentos en que cada una de estas 
cortes apoyaba sus derechos, justos 
ó imaginarios. Pero la ciencia de 
las leyes tiene su parte histórica, 
y esta es á la que será bien que 
consagremos un momento. Hecho 
el descubrimiento de la América 
por Cristóbal Colon, se apresura- 
ron los reyes católicos D. Fernan- 
do y Doña Isabel, á conseguir de 
la silla apostólica un título de con- 
quista, que elevase la usurpación á 
la clase de derechos. Sea que por 
aquellos tiempos se hubiese solta- 
do de las manos el hilo de la tradi- 
ción en muchos puntos disciplina- 
res, ó que obligada la corte de 
Koma á luchar con todas las po- 
tencias, acostumbrándose á los ne- 
gocios mas espinosos, hubiese con- 
vertido en sistema la delicadeza 
del artificio; lo cierto es, que imbui- 
da en opiniones falsas, introdujo 
principios los mas favorables al 
dominio temporal de los papas. 
Concediendo estas conquistas á los 
reyes, afirmaban ese dominio, y 
por lo mismo las hacian para sí 
mismos. Todos saben que Alejan- 
dro VI en su bula de 1493, declar 
ró solemnemente pertenecer á los 
reyes, católicos todas las tierras <é 
islas descubiertas y por descabrir 
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al occidente de una línea, que de- 
bía pasar de un polo á otro, á cien 
leguas de las islas Asóres y Cabo 
verde. Por este espacio de 100 
leguas se creian preservadas las 
conquistas de Portugal, cuyo dere- 
cho se estendia hacia el oriente. 
El nuevo mundo quedó así dividi- 
do entre dos potencias; cuyas pre- 
tensiones, si estuviésemos á la ob- 
servación de un crítico historia- 
dor (a) debian ser siempre dudo- 
sas, pues no se advirtió por enton- 
ces, que lo que era oriente por un 
lado del globo, venia á ser occi- 
dente por el opuesto. No halla- 
mos muy en su lugar esta crítica. 
Después de verificado el descubri- 
miento de los antípodas y la configu- 
ración del globo, aunque no exacta, 
ya no se pudo dudar esa sustancial 
alternativa de orientes y occiden- 
tes respectivos. Tirada pues la 
línea divisoria, y hechas líis adju- 
dicaciones insinuadas, claro está, 
que lo que se establecia por una 
parte del globo, debia entenderse 
en sentido contrario por el opues- 
to. Alejandro VI sabia, que hay 
oriente y occidente racional, y que 
siendo cada cual uuo en su especie, 
bastaba que á estos se refiriese. 

Pero sea de esto lo que fuese, la 
historia nos enseña, que resentido 
de esta partición el rey D. Juan II 
de Portugal, recurrió á los reyes ca- 
tólicos en solicitud de, otra, que le 
diese mayor parte en la presa. Los 



(a) Millot, Elementos de bistor. gencr. 



monarcas españoles veían ya acre- 
centarse su monarquía hasta un 
punto de grandeza, que despueá 
ha sido mirada por un fenómeno 

acaso el mas singular en hecho de 
fortuna. Por lo mismo, accediendo 
con generosidad á la propuesta, 
concedieron por el tratado conclui- 
do en Tordesillas en 1494 doscien- 
tas setenta leguas mas, sobre las 
100 asignadas por la bula alejan- 
drina. Quedó también estipulado, 
que por profesores inteligentes en 
la geografía, náutica y astronomía, 
asignados de una y otra nación, 
quedaría señalado el sitio donde 
debian llegar las trescientas setenta 
leguas del convenio, como así mis- 
mo los lugares por donde pasaría 
el meridiano de demarcación. No 
tuvo efecto esta diligencia á pesar 
de las vivas solicitudes de los mo- 
narcas españoles. Las negociacio- 
nes, cuyo objetóse termina á pre- 
venir guerras y querellas, por lo 
común no hacen otra cosa, que en- 
gendrarlas suscitando nuevas espe- 
ranzas y nuevos temores. No tar- 
dó mucho en trabarse la disputa. 
No haremos mencionóle las alterca- 
ciones sobre la pertenencia de las is- 
las Molacas de que se trató en el con- 
greso de Badajoz y Yelves, año de 
1494. Establecidos en el Brasil los 
portugeses, todo lo veian situado 
á la parte del oriente. De aquí es, 
que los vemos internarse hasta 
muy cerca de los confines del Peni, 
navegar por el rio de la Plata, y 
propasarse hasta levantar la coló- 
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nía del Sacramento en suelos no- 
toriamente poseídos por España. 
Esta ambiciosa conducta de los 
portugueses provocó á un examen 
serio sobre los derechos respectivos 
de una y otra nación, y dio motivo 
al segundo congreso de Badajoz y 
Yelves, de cuyos resultados hemos 
hal)lado ya. Cortaremos el hilo 
de las ulteriores negociaciones áfin 
do no anticiparlas á sus épocas 
respectivas, y poder seguir la se- 
rie de los hechos que nos presenta 
la historia. 

El primer artículo de este últi- 
mo congreso tenia su tendencia al 
gobernador Garro. Demasiado tí- 
mida la corte de Madrid, y res- 
petando la delicadeza del portu- 
gués, le mandó salir de Buenos Ai- 
res para la ciudad de Córdoba, 
donde debia esperar nuevos man- 
datos de la corte. Esta demostra- 
ción de desagrado no era mas que 
afectada. El rey reconocía en Gar- 
ro un fiel servidor suyo y había 
premiado su mérito con la presiden- 
cia de Chile, adonde pasó el año 
de 1682. 

Nueve años consecutivos de una 
profunda paz dejaron bien señala- 
do el gobierno de D. José da Her- 
rera, sucesor de Garro; pero los 
hizo mas dignos de la memoria la 



general aceptación de su mando. 
En 1683 entregó á los portugueses 
la Colonia del Sacramento á virtud 
de lo estipulado, reservándose el 
cuidado de prevenir nuevas usur- 
paciones por medio de la vigilan- 
cia mas atildada. 

Sucedió á Herrera en 1681 Don 
Agustín de Robles. La soldades- 
ca inquieta del presidio soltó por 
este tiempo la rienda á sus preten- 
siones inmoderadas, y se amotinó 
contra su gefe. El ánimo intrépi- 
do de Robles sirviendo de correc- 
tivo á sus errados consejos, calmó 
la sedición. Robles vio venir so- 
bre Buenos Aires á Mr. Peintis 
con sus veinte y cuatro bajeles, cu- 
ya codicia irritada con la rica pre- 
sa que le dejó el saco de Cartage- 
na, se prometía otra igual en este 
puerto. Su valor, su aplicación 
y su prudencia, pusieron la plaza 
en estado de desafiar la tempestad. 
Dos mil Guaraníes de misiones 
jesuíticas, cuya pericia militar 
se hacia admirar de todo el mun- 
do, y lo restante de la guarni- 
ción, fué lo que opuso á las fuer- 
zas francesas. La paz de Resvie 
firmada en 1697 acabó de disipar 
este nublado. Robles dejó de man 
dar en 1700. 
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loqoielodes del gobierno de KspaOa por los moTÍmienlos de los eslrangeros.— los portugueses se 

unen con los indios j estos son desbaralados Primer asiento de los negros — El gobernador 

laclan sobre la Colonia del SacrameDlo.— Accíod heroica de tres indios.— Se rinde la plaza de la 
Colonia.— Viragos de los Yarós j los Charrúas. — Entra á gobernar D. Hannel de Yelasco. — ^D. 
Francisco de Tera derrota á los indios.— Codicia de Telasco y sn prisión.— Ruidosa com- 
petencia acaecida con la mnerte de D. Alonso de Arce sa sucesor Creación 

de la plaza de teniente de rey. 




ON asombro de toda la Kuro- 
pa concluyó el siglo XVII 
viendo á un príncipe Borbon he- 
redero de la España y de las Amó- 
ricas: La Italia, las potencias del 
Norte, la Inglaterra, la Holanda y 
Portugal, reconocieron al duque 
de Anjou bajo el nombre de Feli- 
pe V. por legítimo sucesor de los 
reyes católicos. Dos tratados de 
división de esta monarquía á fin 
mantener el equilibrio, conclui- 
dos entre Francia, Inglaterra y 
Holanda, aun viviendo Carlos H 
último rey de los austríacos, liacian 



sospechoso el reconocimiento, y 
daban lugar á muchas inquietudes. 
La reflexión y perspicacia del nue- 
vo monarca español le hicieron te- 
mer, que la reputación con que 
corrian las riquezas del Potosí, 
arrastraría á esta parte del globo 
las potencias marítimas ♦aliadas de 
Austria. Con este motivo escribió 
á D. Manuel de Prado Maldonado, 
que en este mismo año de 1700 ha- 
bla empezado á gobernar esta pro- 
vincia de Buenos Aires, .encargán- 
dole pusiese al puerto en estado de 
precaver los reveses de la guerra. 
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Prado eutre otr¿\3 preveneioues 
puso sobre las armas dos mil Gua- 
raníes de las Inducciones jesuíticas, 
quienes volaron en su auxilio para 
acreditar la confianza, que no en 
vano se prometía el monarca de 
BU fidelidad (a). Por esta vez que- 
dó en amago el golpe, y los Guara- 
níes se retiraron. 

No liabia medio de seducción, 
que fuese desechado por la políti- 
ca de la Austria. En carta de la 
misma data comunicó el rey al go- 
/ beruador estuviese prevenido, que 
á mas de otras personas, entre 
quienes se contaba el secretario del 
conde de Harrach, antes embaja- 
dor de Alemania, dos religiosos 
trinitarios uno español y otro ale- 
mán, residentes á la sazón en Lon- 
dres, debian pasar disfrazados á 
estas provincias, y tomando el 
hábito de su orden, como también 
el título imponente de misioneros 
apostólicos, tentar con manifiestos 
la fidelidad de estos vasallos. A 
fin de inspirar el rey la actividad 
y el ardor, propios de su genio, 
autorizó también al gobernador 
para que purgase su provincia de 
toda persona sospechosa, sin escep- 
cion de estado, condición ni sexo. 

Cuando el rey tomaba estas jus- 
tas medidas, que dictaba la pru- 
dencia, acaso »ada se recelaba de 
otro enemigo encubierto, tanto 



(a) Con la misma fecha escribió el rey al eope- 
rior de los jesuítas encargáadolo remitiese al gober- 
nador cada cuatro motes, á lo menos, trescientos 
indios. 



mas peligroso, cuanto mas cercano 
á sus estados. Verdad es que por 
el artículo 5 del tratado de alian- 
za, ajustado entre España y Portu- 
gal en 1701, fué cedida á esta po- 
tencia la Colonia del Sacramento 
con derogación del provisorio do 
1681 ; pero no es menos cierto que 
por los procedimientos de Lisboa 
fué también este nulo en su mismo 
origen. Con todo, la esperiencia 
hizo conocer que confiando el por- 
tugués, en que Felipe V. no que- 
na añadir un enemigo mas á la 
corona, aun vacilante sobre su ca- 
beza, se habia propuesto no solo 
restablecer asombras de las discor- 
dias la Colonia del Sacramento, 
sino también traspasar todos los 
límites de la demarcación. La 
profunda impresión que el valor 
de los neófitos habia dejado en los 
ánimos de los portugueses brasi- 
lenses, les sirvió de adv^ertencia 
para ensayar todos los medios de 
inutilizar sus socorros. Fué uno 
de ellos confederarse con los infie- 
les Guenoas, situados entre las re- 
ducciones y la Colonia del Sacra- 
mento, á quienes proveyeron de 
fusiles, y de todo lo necesario para 
la guerra. Aunque afianzados es* 
tos bárbaros con la protección de 
sus aliados, no se atrevían á medir 
sus fuerzas con los neófitos, respe- 
tados délos Mamelucos, y admira- 
bles en un dia de acción. Mas en 
fin, rendidos á las importunas su- 
gestiones de los portugueses, ae 

arrojan á favor del descuido sobre 
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la población de los Reye^, la sor- 
prenden, y la entregan al saco, 
BÍn esceptuarlo mas sagrado. Los 
neófitos de esta reducción se refu- 
giaron á la mas inmediata, desde 
donde imploraron el auxilio dtd 
gobernador Prado, quien le sumi- 
nistró uno bien escaso, pero bas- 
tante en el concepto de ellos para 
, .-'»'^»arriesjD:ar nn combate. Un cuer- 
. 4^ *po de dos mil Guaraníes de las 
,<v" misiones jesuíticas se puso luego 
^^ en campana ^ buscó al enemi- 
^**^^ go en 1702. Lleno de corage 
^n uno y otro partido, se combatió 
^ ^^^argo tiempo con mas gloria que 
>.^^*^>>¿tilidad: pero empezando á su- 
/*\^*^imbir los infieles, evitaron con la 
\^^ fugí^ su exterminio. No estaban 
^' desanimados los bárbaros : con el 
auxilio que les dieron los portugue- 
ses, se presentaron de nuevo á sus 
contrarios, contando recuperar una 
victoria que los habia abandonado. 
Los neófitos los esperaban á pie fir- 
me, y aunque fueron embestidos 
con mucho orden y resolución, no 
fué menos esforzada su resistencia. 
En este primer choque nada se de- 
cidió: los cuatro dias siguientes se 
renovó el combate, porque siem- 
pre neutral la suerte no se cesaba 
de pelear sino para rehacerse, y to- 
mar nuevo aliento. Por líltimo el 
quinto dia fueron deshechos los 
"bárbaros, y sus auxiliares, sin que 
escapee alguno ó de la muerte, ó 
del cautiverio. Nada adelantaron 
los portugueses por este lado. 
Pero eran ellos los únicos que 



as];¡raban á aumentar la masa de 
sus riquezas con los aprovecha- 
mientos de estas provincias. Cor- 
responde á este tiempo el primer 
asiento que hubo en este puerto, ' 
para la introducción de esclavos 
negros. La nación francesa, como 
otras muchas de Europa, hubia 
adoptado el vergonzoso tráfico de 
africanos, y establecido en su seno 
la compaüia de Guinea. Aspiran- 
do estos avaros comerciantes á 
proveer de esclavos las Américas, 
entraron en ajuste por 10 años con 
la corte de Madrid, quien se decla- 
ró protectora de este asiento, y lo 
introdujo en este puerto (a). El 
deseo de aliviar á los indios el pe- 
sado yugo de la tiranía que les im- 
poniau los conquistadores, hizo que 
en 1517 se adoptase el proyecto 
del célebre las Casas, de buscar es- 
clavos en la África. Proyecto á 
la verdad , que debió tenerse por 
igualmente inhumano, á no haber- 
se olvidado que los negros eran 
también hijos de Adán. La corte 
así mismo miraba con inquietud 
ese espantoso vacío, que habia ya 
dejado en las Américas la disminu- 
ción de los indios, y creyó que era 
preciso reemplazar con africanos 
esas deplorables vítimas de la ava- 
ricia, cuya falta iba cegando las 
fuentes de la opulencia y la pros- 
peridad. Nosotros debemos la- 



(a) Al efecto se despachó real cédala, su fecba 
" 12 de diciembre de 1701, en la cual se advierte el 
clásico error geográfico de tenerse por isla el puer- 
to de Buenoe Aires. 
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mentarnos de la iutroduccion de 
ufia raza, sin cuya mezcla serían 
mas puras las nacionales. Por 
otra parte, ' acofítambrad os noso- 
tros á vivir entre esclavos, cuyas 
almas embrutecidas no podian ins- 
pirarnos ningún sentimiento de 
grandeza, era de temer que reci- 
biésemos una educación de tiranos. 
Volvamos á la historia. 

Entretanto que los infieles com- 
batian con los neófitos, los portu- 
gueses se aprovecha ron de la pasada 
diversión á fin de fortificar la pla- 
za de la Colonia por todo lo que 
el arte, la diligencia y las circuns- 
tancias permitían para hacerla ¡nes- 
pugnable. Desde 1703 se hallaba 
en posesión de este gobierno el 
maestre de campo D. Alonso Juan 
de Valdes Inclan * (a), quien reci- 
])iendo del virey de Lima, conde 
do Monclova, en 1704 órdenes po- 
sitivas para desalojar los portugue- 
ses de la Colonia, empeñó en esta 
empresa todos sus conocimientos 
militares, y todas las fuerzas que 
pendian¡de su mano. Componían- 
se estas de siete compañías de 
Buenos ^Aires, tres do Santa Fe, 
tres" de^ Corrientes, cuatrocientos 
cordobeses (b) y cuatro mil Gua- 
raníes de las doctrinas jesuíticas, 
al mando en gefe del sargento ma- 
yor D. Baltazar Garcia Ros. 



(a) Se equivoca Charlevois haciéndolo sucesor 
de D. Agnstin de Robles, no siéndolo sino de D. 
Manuel de Prado Maidonado. 

(b) Los cuatrocientos cordobeses debian recm> 
plazar la guarnición de Buenos Aire.i. 



El 17 de octubre se puso Ros 
con todo su ejército á la vista de 
la Colonia. Fué su primera dili- 
gencia avisar al gobernador de la 
plaza el motivo de su venida; pero 
este con una vana altanería dio 
por toda respuesta, que ya no era 
tiempo sino de hablar con el ca- 
ñón, y que por su parte se aplau- 
día de tener tan bizarro competi- 
dor. Por mar y tierra era igual 
el ardimiento de nuestra gente. 
Dos lanchas apresadas al enemigo 
y conducidas á Buenos Aires die- 
ron ocasión al gobernador lucían 
para ostentar su generosidad. Los 
dos capitanes apresadores recibie- 
ron en premio de su valor, el uno un 
collar de oro, y el otro una prenda 
de la misma materia: los demás ma- 
rineros tuvieron por gídardon cin- 
cuenta pesos cada uno. Habian 
pasado ya los tiempos heroicos en 
que se trabajaba por hacerse dig- 
nos do un ramo de laurel, porque 
un laurel hacia brillar mas que el 
oro el mérito y la virtud. Cae 
fuera de la espresion el trabajo 
asiduo y constante de los indios 
para abrir las cortaduras y rama- 
les, acopiar las ftiginas y levantar 
las seis baterías que sirvieron todo 
el tiempo del sitio. 

Los socorros que los portugue- 
ses se prometían del Brasil, ali- 
mentaban sus esperanzas y daban 
mas energía á su resistencia. En 
efecto, no tardó mucho sin que vie- 
sen arribar una embarcación de 
doce cañones con dinero, basti- 
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meatos, gente y luuuicioues. Hi- 
zo llamada eutonces la plaza para 
entregar uii pliego, en que se feli- 
citaba á nuestro campo con la as- 
tucia mas refinada, por haber los 
españoles sometídose al archidu- 
que Carlos en odio de los france- 
ses. A favor de este « menguado 
artificio se pretendía que desistié- 
semos de la guerra. El efecto que 
produjo esta superchería, fué una 
resolución bien combinada de apre- 
sar también este buque, á pesar de 
hallarse anclado bajo los fuegos 
de la fortaleza. Concertadas las 
operaciones de agua y tierra, una 
zumaca, una lancha y dos botes 
so acercaron á este buque á la 
media noche con designio de abor- 
darlo, mientri\s que dos mil Gua- 
raníes, que pidieron ser llevados á 
un entretenimiento militar, debian 
causar una diversión por dos ba- 
luartes de la plaza. Aunque sen- 
tidas las embarcaciones del abor- 
dagft, hicieron su deber. Por en- 
tre un fuego vivísimo del buque, 
de la plaza y de tres baterías de 
la playa, á que las sombras do la 
noche aumentaban muchos gra- 
dos de terror, se hicieron dueños 
de la presa, y la pusieron en 
franquía. 

Entretanto que esto pasaba, dos 
españoles, uno santafesino y otro 
andaluz, anhelando por arrebatar 
las recompensas, con mas atrevi- 
miento que prudencia, sin orden 
de sus cabos indujeron á los indios 
á un asalto de la plaza. No con- 



sistió tanto su falta en lo arrojado 
do la empresa, cuanto en el modo 
indiscreto de ejecutarla. Alen- 
tando á los acometedores el uno 
en voces altas, y descargando el 
otro su fusil fuera de toda sazón, 
llamaron A un tiempo á la defensa 
del muro la atención de los sitia- 
dos, quienes lograron rechazarlos. 
Este accidente siniestro produjo 
en los Guaraníes un sentimiento 
mezclado de ira, que á despecho 
de las dificultades, los obligó á re- 
novar el ataque. Con una intre- 
pidez digna de mejor éxito se arri- 
maron unos A los parapetos, pre- 
tendiendo escalarlos á beneficio de 
sus dardos, mientras que otros, ar- 
rojándose al agua y presentándose 
al exterminio, llegaron á introdu- 
cirse en la cindadela. Tres de es- 
tos fueron cortados, pero jjeleando 
con desafuero, no se rindieron has- 
ta que sus heridas lo pusieron fue- 
ra de acción. .Después de un dia 
entero de combate, en que los in- 
dios desafiaban á los sitiados á que 
saliesen á campo raso, donde dí\ 
Dios la victoria al que la merece, 
se retiraron por fin con pérdida de 
treinta y tantos muertos, y mas de 
cien heridos. No permite la natu- 
raleza de un ensayo referirlo todo. 
Omitimos detalles interesantes en 
obsequio de la brevedad, que ha- 
cen mucho honor á los indios : mas 
no podemos dispensarnos, de de- 
cir, que haciendo él sacrificio mas 
entero alas fatigas y los combates, 
cada nuevo peligro desarrollab?^ 
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eu ellüá ua nuevo grado de heroi- 
cidad. Ajuicio de un testigo ocu- 
lar de estas acciones, no es menos 
admirable la sangre fria de sus ca- 
pellanes, quienes sin temor á las 
balas que pasaban sobre sus cabe- 
Ziis, acudian al indio que caia para 
recorrer sus últimos alientos. 

Siempre Labia tenido el gober- 
nador en su ánimo dirijir por sí 

* mismo las operaciones de esto si- 
tio, así por inclinación á los es- 
truendos militares, como por in^ 

' fundir aliento á nuestras tropas. 
El estado de \a^ cosas mostró ser 
necesaria su presencia, y sin dila- 
ción se puso en la otra banda, lle- 
vando en su compañía á D. Este- 
yan (le Urizar Arespacochega, 
electo gobernador del Tucuman. 
Era de parecer el gobernador, que 
un avance rápido á la plaza termi- 
nase esta porfiada lid; pero como 
la prudencia debia pesar los juicios 
por el examen de reglas militares, 
llevó este negocio á consejo de 
guerra. La vista de una plaza de- 
fendida de altas murallas, cortadu- 
ras, terraplenen, parapetos doble*, 
fagina, un foso profundo, dos ba- 
luartes, dos reductos y en fin otras 
muchas foilificaciones por dentro 
y fuera, decidió á los del consejo á 
íavov del dictamen, que prefería 
la continuación de un sitio, en que, 
debiendo hallarse los sitiados fal- 
tos de víveres después de tres me- 
ses y m'ídio, era forzoso se rindie- 
sen, sin el sacnficio de tantas vidas 
que iba á costar el asalto. No sin 



sumo disgusto oyó el gobernador 
un dictamen que atenuaba los 
fuegos de sn espíritu marcial; pero 
le fué preciso conformarse y apli- 
car todo su conato á continuar loa 
ataques hasta ponerse á tiro de 
pistola como lo consiguió. 

Aunqne rehusaron rendirse loa 
sitiados bajo capitulaciones honro- 
sas, no era poique confiaban poder 
ya mantener un sitio tan fuerte- 
mente apretado, sino porque aspe,» 
raban evadirse en los transportes 
que aguardaban del Janeiro. Para 
atajar esta clandestina evasión dis- 
puso el gobernador, que nuestra 
escuadra sutil compuesta de un na- 
vio de registro, el buque apresado 
y un brulote bajo el mando de D. 
José de Ibarra Lazcano, capitán de 
guerra, saliesen al encuentro del 
enemigo. No tardó mucho en de 
jarse ver la escuadra portuguesa 
compuesta de dos buques grandes 
uno de mediano porte y otro pe 
queSo. Trabóse entonces un com 
bate naval en que se peleó por par 
te de los nuestros con bizarría (a) 
pero no se pudo precaver que el 
enemigo tomase el puerto. Toda 
la altivez de los portugueses quedó 
reducida desde este punto á incen- 
diar los edificios de la plaza, y des- 
pués de veinte y cuatro años, 
abandonarla por una fuga incon- 
secuente al decidido empeño de 
poseerla. Fué evacuada el año de 



(a) Lflifl soldados de este eorobate fa^tm ▼««nos 
de Duvnófl Aires j d« Córdofoi. 
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1705 (a) en qne los españoles to- 
maron posesión da ella con toda la 
artillería j municiones. En esta 
jornada se hicieron dignos de me- 
moria, á mas del gobernador, el ge- 
neral Ros, cuyo talento y sereni- 
dad de espíritu servia de modelo á 
los demás, el ingeniero D. José 
Bermudez, D. Bartolomé Alduna- 
te, hijo de Buenos Aires, D. Lean- 
dro Luque, andaluz de nación, D. 
Bartolomé de Saracho, vasconga- 
do vecmo de Córdoba, D. Luis 
Guevara, hijo de la misma ciudad, 
D. Martin Méndez y D. Cristoval 
de Ayolas (b). 

Los continuados triunfos que los 
Guaraníes de Misiones daban á los 
españoles, hicieron que los salvages 
los mirasen con ceño, y como ene* 
m'gos de la causa común. Diez y 
nueve indios de la reducción de 
Yapeyíí, y otros que navegaban el 
Paraníi, fueron pasados á degüello 
por los Yafós y los Charrúiis en 
1707. Respirando indignación y 
venganza doscientos indios Yape- 
yuanos salieron á tomar satisfac- 
ción por las muertes der sus herma- 
nos. Creyeron los enemigos haber 
burlado su designio, refugiándose 



(a) Se equivoca el padre Lozano asegurando 
que esta plaza fué tomada por asalto. 

(b) A las recomendables proezas de los Guara- 
níes debe añadirse su generosidad. Por razón de 
su sueldo, evaluado en real y medio diario por cabe- 
za, en los nueve meses que estuvieron en campaña 
les correspondían 202,500 pesos, á que agregados 
93,000 pesos importe de bastimentos que sacaron 
de sus pueblos, asciende á la suma de 295,500. 
Todo eite caudal lo cedieron á beneficio de la real 
hacienda. 



á una laguna y un bosque inmedia- 
to, desde donde haciendo alarde 
de las muertes pasadas, respondie- 
ron á los requerimientos con una 
risa insultante. No les fué sopor- 
table á los Guaraníes un ultraje 
tan descarado. Ellos se miran 
unos á otros con un aire de enojo 
y resolución, y como si hubiesen 
concertado en secreto desafiar á la 
muerte misma, se echan á la laguna. 
Los mas arrojado^ fueron recibidos 
en las lanzas de los bárbaros, don- 
de hallaron un fin glorioso; pero 
los mas cuerdos se mantuvieron en 
un cuerpo, y lograron apresar toda 
la chusma de niños y mugeres 
abandonadas de los suyos. Car- 
garon después sobre los del bosque, 
de quienes mataron los mas osa- 
dos, y tomaron prisioneros á los 
demás. 

Por este tiempo se coligaron con- 
tra las Misiones los Guenoas, 
Mübhanes, y otras naciones bárba- 
ras, quienes cayendo de sorpresa 
sobre los pueblos de la Cruz y Ya- 
peyíí, mataron treinta y ocho in- 
dios, y cautivaron veinte y seis. 
Después de este triunfo ];)rutal 
causaron en los caminos estragos 
sanguinolentos, y apoderándose de 
las vaquerías, reducian los pobla- 
dos á los estremos de la miseria. 
/Ellos hablan aprendido el bárbaro 
derecho de una guerra, que no sa- 
bia distinguir al inocente del cul- 
pado, ni á los débiles de los fuertes, 
y en que aquellos eran mas aplau- 
didos, que mas convertían en de- 
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sierto3 las campañas. Fué infor- 
raado el gobernador Inclan de es- 
tas calamidades, quien dio órdenes 
para que los Guaraníes de Misiones 
contuviesen á los salvages. Ellos 
salieron á campaña, y nada omitie- 
ron de cuanto se podía esperar de 
la intrepidez y el arrojo. El pri- 
mer encuentro no decidió la suerte 
de la batalla. Los salvages aco- 
metieron varias veces, pero recha- 
zados con vigor, quedaron tendi- 
dos en el campo cuarenta y uno 
de los suyos y muchos prisioneros. 
A pesar de este fracaso no desistió 
su obstinación. Por algún tiempo 
se negaron á^todo ajuste de paz, 
y prosiguieron la guerra con va- 
riedad de sucesos. A las calami- 
dades inseparables de la guerra se 
vino otra de consecuencias muy fu- 
nestas. ^Una voraz plaga de tigres 
se derramaron por estas campañas, 
y entrándose, de noche á los pue- 
blos, comieron á muchos de sus 
moradores. 

Llegado el año 1708 empezó á 
gobernar esta provincia D. Ma- 
nuel de Velasco, caballero sevilla- 
no. Hizo memorable estos tiempos 
el pastoral zelo del jesuíta José de 
Arce. Continuando la guerra délos 
Gneuoas, se resolvió á desarmarlos 
con manifiesto peligro de su vida por 
el suave medio de la persuacion. En- 
trado á sus tierras puso Dios tanta 
gracia en sus labios, que consiguió 
diesen la paz, año de IJlO. Este 
suceso pudo consolar la provincia 
de otros iuales que la aquejaban. 



Obligados los indios del Chaco 
á ser traidores por las vejaciones 
que habian sufrido de los españo- 
les, ya casi no se miraba en ellos 
otra calidad que la de esclavos re- 
beldes, á quienes debia esterminar- 
se. Hacia por estos úempos su 
grande entrada al Chaco (como 
diremos en otra parte) el gober- 
nador del Tucuman D. Estevan de 
Urízar y Arespacochega, y á ella 
debian concurrir, según el plan 
concertado por los gobierno.^, tres- 
cientos santafesinos con otros tan- 
tos de Corrientes. El gobernador 
Velascó encomendó el mando de - 
estos dos tercios al recomendable 
D. Francisco de Vera, regidor de 
Santa Fé, quien á fines de agosto 
sp puso en marcea : miró este ge- 
neral con impaciencia el descuido 
de los correntinos, cuando al incor- "^^ 
porarse estos con su gente, solo se 
le presentaron ciento y sesenta, los 
mas inútiles: con todo, cumpliendo 
con los deberes de su cargo, siguió 
su marcha, y vino á campar á las 
orillas de un rio conocido por el de 
Pedro Gómez. Los indios no se 
habian abandonado al miedo y al 
temor; valiéndose mañosamente de 
la fragosidad de los bpsques, asal- 
taron sin ser sentidos el campo de 
Vera, y consiguieron gran disper- 
sión en la caballada. Al siguiente 
dia del ataque los siguió este ge- 
neral hasta ponerse sobre sus misw 
mas tolderías; pero los indios, des- 
pués de haber puesto en salvo sus 
1 familias, se presentaron al comba- 
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te cou toda la resolución de un 
/ pueblo libre, pero con toda la des- 
ventaja de sus armas y su iudisci- 
})lina. Duró el combate desde el 
medio dia hasta ponerse el sol, en 
cuyo tiempo tocaron los indios la 
retirada dejando tendidos en el 
campo ochenta y tantos de los su- 
yos, y perdiendo dos mil qaballos 
de la presa. El ejército español 
regresó hasta treinta Ivíguas de 
Santa Fé, y aunque recibió refuer- 
zos consideral)lep, se ignora el éxi- 
to de sus ulteriores operaciones. 

Es muy probable que no fueron 
muy ventajosas, pues esta es la 
época en que Santa Fó empezó á 
ver ecli psada su antigua prosperi- 
dad. Notivirí, caudillo de una nu- 
merosa parcialidad de la nación 
Mocovi, abandonándolas fronteras 
de Salta y Jujuy, donde dejó miiy 
señalado su nombre con caracteres 
de sangre, vino por este tiempo á 
establecerse en el pais de los Abi- 
iür?t'>^'^P^^^Si fronterizos de santa Vé, 
, . • 7 * Movidos de sus persuaciones ]us 
Aquilotes, siguieron también su 
ejemplo, con Jo que logró Notiviri 
enlazar estas dos naciones por me- 
dio de un interés común. Este 
era el de arruinar á Santa Fó con 
toda su jurisdicción, y no estuvie- 
ron muy distante de conseguirlo. 
No era posible que el gobef nador 
Velasco se mostrase sensible á las 
reclamaciones de un pueblo en aflic- 
ción. 

La sed de riquezas á espensas 
delt^oro público continuaba en 



arrastrar pretendientes á las pla- 
zas de América. El interés impu- 
ro de esta pasión envileció por es- 
ta vez el puesto (pie ocupaba Ve- 
lascó, quien entretenido en su ga- 
nancia, daba al olvido sus. obliga- 
ciones. Fueron tan escandalosos 
sus escesos en materia de estra- 
vios, que habiendo llegado á la 
córtelas mas vehementes sindica- 
ciones, se despachó por juez pes- 
quisidor á D. Juan José Mutiloa, 
con facultad de reasumir el mando 
político durante su comisión. Este 
ministro lo sorprendió una noche, 
lo puso preso, le confiscó sus bienes, 
y formado su procerso, lo remitió 
á España el' año dé 1712. Preciso 
era que este y otros ejemplos de 
esta cl.ose que suministraban los 
europeos, comunicando el gusto de 
las riquezas, corrompiesen las cos- 
tumbres de América. Nada es 
mas cierto que donde el interés 
prevalece y estiende los límites de 
su imperio, se esperimenta en las 
costumbres una revolución sensible. 
Con todo, en honor de los ameri- 
canos debe confesarse, que no ha 
sido tan general el contagio como 
debiq. No es el amor al dinero su ^ 
pasión doiliinaute: contentos por 
lo común con una medianía, ignoran 
por genio el arte de adquirirlas, y 
y las ven sin mucha inquietud en 
manos de los estraños. De aquí 
ha sucedido, que ellas siempre 
dejaron subsistente ese todo indiso- 
luble, cuyas paites reunidas en 
ventaja de la patria concu) rieron 
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k salvar en el primer momento 
favorable. La historia de la revo- 
lución en cuyo tiempo escribimos, 
hará ver que, el interés individual, 
efecto primario del amor á las 
riquezas, estuvo subordinado á ese 
interés común, que supo contrastar 
las mas terribles contradicciones. 

Los tres anos y medio que se 
siguieron, son bien estériles para 
la historia. Sin embargo no debe 
pasarse en silencio que el ano de 
1T14, en que tomó posesión de 
este gobierno D. Alonso de Arce, 
de resultas de la paz de Utréch, se 
celebró entre la corte de Madrid y 
la de Londres un nuevo ajuste por 
el que se concedió á los ingleses el 
permiso para el asiento de negros 
que establecieron en este puerto. 
Véase aquí como la corte de Ma- 
drid en contradicción con ella mis- 
ma, al mismo tiempo que dictaba 
las leyes mas severas para cerrar la 
puerta al contrabando, se la abría 
de par en par con sus propias ma- 
nos. La historia nos hará patente 
esta verdad. Todo era efecto de 
su flaqueza. La muerte prematura 
de Arce acortó los plazos de su 
gobierno, y dio lugar á unos mo- 
vimientos inconsiderados, que pu- 
sieron á Buenos-Aires en la mas 
turbulenta situación. Su cabildo, 
teniendo á la frente al alcalde de 
primei* voto D. Pablo González 
Quadra, D. Manuel Barranco, cabo 
de la caballería, y D. José Bermu- 
dez, sargento mayor de la plaza, 
entraron simultáneamente en pre- 



tensiones del mando. El nonil)ra- 
mientode gefe militar y político, he- 
cho por Arce á favor de Bermudez, 
se creia por este un título sobrada- 
mente legítimo para aspirar al pu- 
esto; mas con todo Barrancos halla- 
ba mejor titulo en su empleo, y en 
la superioridad de su grado por el 
mando militar, á que limitaba su 
ambición: no creyéndose el cabildo 
con menos derecho para el político, 
lo depositó en el alcalde González. 
Habia conseguido Bermudez que 
aun sin ser recibido por la ciudad, 
se registrase su nombramiento en 
los libros de cajas reales; pero urji- 
dos sus ministros por auto del cabil- 
do ftl reconocimiento del alcalde con 
esclusion de Bermudez, tomaron la 
medida pacífica de llevar este asun- 
to á consulta del pesquisidor Mu- 
tiloa. Según la espresion de una 
real cédula, espedidasobre lo mismo, 
después de haberles advertido Mu- 
tiloa lo que á cada uno dictaba de 
su obligación respectiva, los remitió 
al Obispo, que lo era entonces Fr. 
Gabriel de Arregui. Fué de sentir 
este prelado debían conformarse los 
oficiales reales con el tenor del auto 
intimado, mientras el virey y la 
audiencia de Charcas terminasen 
la competencia por el respetuoso 
lenguaje de las leyeá: así se ejecutó. 
Barrancos se aprovechó entonces 
de una coyuntura tan favorable á 
sus intenciones, y habiéndose he- 
cho proclamar gobernador de las 
armas, fué reconocido de la caballe- 
ría, y parte de la infantería. Este 
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era un artículo distinto del pasado, 
en que solo se trató del gobierno 
político: por lo mismo, no desespe- 
rando Bermudez de entrar al ejer- 
cicio de alguna autoridad, se encer- 
ró en la fortaleza con cuatro capi- 
tanes de S!i facción, resuelto á no 
abandonar una causa que la juzgaba 
fundada sobre principios legales. 
Con todo, esperando de llegar á su 
fin por un camino menos arriesga- 
do, convino con Barrancos en que 
se dirimiese esta contienda por los 
juicios de Mutiloa y del Obispo. 
El éxito hizo ver que solo se habia 
comprometido Bermudez en cuanto 
se prometía sacar ventajas de su 
sumisión; pues siéndole advei'sa la 
sentencia de los arbitros, vol- 
vió á encerrai*se en la fortaleza, y 
se propuso llevar esta disenc!on á 
los entremos mas odiosos. Al efec- 
to cargó la artillería, amunicionó 
la guarnición, y publicó un bando 
exijiendo la obediencia de la tro- 
pa. No era este uno de esos lances 
en que bastaba que una prudencin 
ordinaria dejase ala fermentación 
el tiempo de colmarse. Barrancos 
con dos compañías de caballos co- 
gió las avenidas de la fortaleza, y 
sitió por hambre á su competidor; 
quien, no teniendo subsistencia para 
veinte y cinco soldados de que 
consolaba su guarnición bajó de 
tono, y espuso al diocesano por un 
papel hallarse aparejado á rendir- 
se, una entrevista de ambos en 
casa del prelado acabó de terminar 
por ahora esta discordia civil; pero 



el genio inquieto y atrevido de Ber- 
mudez, quien miraba su obediencia 
como una necesidad del momento, y 
no como un deber, recurrió á la au- 
diencia de Charcas pidiendo la con- 
firmación de su nombramiento. Las 
pequeñas pasiones atraviesan per- 
petutmenté las ventajfxs del sos^iogo 
publico. Este tribunal halló justa la 
pretensión de i5ermudez, y lo puso 
en posesión del mando. 

Preciso era que este ruidoso asunto 
llegase á los tribunales de la corte. 
En efecto, después de un maduro exa- 
men en que se pesaron los fundamen- 
tos de uno y otro partido, y en que 
apareció la razón de Barrancos ar- 
mada de toda la fuerza que dá siem- 
pre la justicia, mandó el rey, que á 
escepcion suya fuesen reprendidos 
severamente todos los que hablan 
intervenido en esta causa. Pero con- 
siderando que eran mas reprensibles 
Bermudezy sus cuatro capitanes por 
los medios inquietos y ambiciosos 
con que pretendieron mezclar su 
fortuna á la del Estado, se les sus- 
pendió el sueldo por seis meses y se 
les hizo conocer que sus escesos 
eran merecedores de otro castigo. 

La ciencia del gobierno no con- 
siste tanto en castigar delitos, 
cuanto en precaverlos. Para cer- 
rar la puerta á otros do esta clase 
se creó por cédula del 15 de mar- 
zo de 1716 la plaza de teniente del 
rey, con calidad que el que la ob- 
tuviese ejerciera aínbas jurisdic- 
ciones, política y militar en ausen- 
cia del gobernador. 
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Deponen los Paraguayos al gobernador D. Antonio de Escobar.— Gobierno de D. Baltazar Garcia 
Ros.^Eulra D. Hanuel Robles á gobernar el Paraguay.— Seiscientos paraguayos salen ácampaDa. 

Censura sobre la falla de poblaciones.— Fundación de las villas de Gnamipilan y Coruguati Juicio 

de Raynal sobre el poco aumento déla población de Misiones.— Gobierno de Bassan. 




03 ejemplos de gobernadores 
^depuestos que sucesivameate 
no3 presenta la capital del Para- 
guay, nos ponen á la vista de lo 
que es capaz un pueblo puesto á 
una graude distancia de los* que 
pueden reprimirlo. Uuido á esto 
el peso de una costumbre por la 
que los subalternos no estaban mas 
sujetos á les gefes, que estos á :a 
ley, es que bailamos las verdade- 
ras causas de estos esce^os. Uno 
de esta especie nos presenta la his- 
toria en el gobierno de D. Antonio 
Escobar, natural de Santa Fó de 
la Veracruz, que empezó á mandar 



el año de 1702. Imputáronle á 
este gobernador una cierta demen 
cia, que lo hacia incapaz del man- 
do, en que entregado á los brazos 
del placer, daba un predominio 
absoluto á las mugeres, por lo cual 
lo depusieron, subrogando en su lu- 
gar un hermano suyo. 

Pudiera discurrirse que fué bien 
calificada la incapacidad de Esco- 
^bar, supuesto que el virey de Li-' 
nía, conde de la Monclova, confirió 
esta plaza á otro sugeto. Lo cier» 
to es que los auales de estos tiem- 
pos nada nos dicen en orden á la 
reprensión que merecía el atenta- 
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(lo. ¿Pero basta espenmentar : 
desórdenes en la sociedad para que í 
un pueblo tenga derecho á suble- ¡ 
varse? Grocio y Puffendorf nos ; 
enseñan que cuando los males tD- ' 
can los estrenaos puede hacerlo. • 
A la verdad, seria un error grose- 
ro armarse en tal caso de esa pa- , 
ciencia que petrifica á los hombres, 
y los priva de unos derechos que 
nunca pudieron renunciar. Pero 
¿era este el estado de la provincia 
del Paraguay en el gobierno de 
Escobar? Creemos que no. Loza- ¡ 
no aun nos dice que ignora si era ! 
cierta, ó falsa la imputación ; de | 
que inferimos, que fué mas bien ¡ 
exagerada, y que la demasiada li- 
cencia que se tomaba este pueblo, 
habia hecho sus pasiones inquietas, 
impetuosas ó insoportables. 

Los casi dos afíos siguientes a la 
deposición de Escobar gozó el Pa- 
raguay de dias mas tranquilos. D. 
Baltazar Garcia Ros, cuya pericia 
militar dejó bien acreditada en el 
sitio de la Colonia, y cuya modes- 
tia lo hacia tratarse con igual du- 
reza que el "áltimo de los soldados, 
' es en quien se depositó el mando 
de la provincia desde principios 
de 1705. Sus costumbres suaves 
en la paz, sirvieron de calmante 
en aquel asiento de querellas. 
Enc^irgado de comenzar el ejer- 
cicio de su gobierno por la visita 
de todas las reducciones, desem- 
peñó esta confianza con una lega- 
lidad correspondiente al concepto 
que se la habia merecido. En car- 



ta que escribió al rey asegura ha- 
ber encontrado estos pueblos en 
un estado tan flereciente, que á 
quererlo dar á conocer iba arriiís- 
gada la verdad sin el apoyo de la 
propia esperiencia. Bajo la pluma 
de Eo3. nada se podia añadir á la 
policia y buen orden de estos pue- 
blos: la inocencia de las costumbres, 
la piedad, la unión que allí reinaba, 
elamor tiernoy respetuoso á los doc- 
trineros, no están sujetos á la es- 
presion : en fin su fidelidad ^ Dios 
y al rey eran á prueba del último 
sacrificio. 

El gobierno de Ros parecía un 
presagio feliz del desalojamiento 
que debían sufrir los portugueses 
en la antigua Jerez; pero su cor- 
ta duración disipó estas esperanzas. 
Verdad es que á ser prolongado, 
otras atenciones de mayor conse- 
cuencia lo hubieran impedido. 

D. Manuel de Robles, que le 
sucedió á finies de 1707 hubiera 
querido desde luego poner ma- 
no en esta empresa, pero los pe- 
ligros multiplicados del gran 
Chaco no le permitían distraerse á 
otros menores. Hallábanse ya muy 
adelantados esos fatales tiempos 
en que temiendo por sí mismos los 
Ijárbaros del Chaco las crueldades 
que un pueblo vencido no puede 
evitar del vencedor, y que habian 
ya devastado las tierjas de sus 
vecinos, continuaban con gran suce- 
so la desolación de estas tres pro- 
vincias limítrofes. Ese práctico cono- 
cimiento que dá la esperiencia 
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de los males, les habia ya enseña- 
do que la guerra no d*jbia ser 
para ellos un arte de pelear á cuer- 
po descubierto, sino un sistema, 
combinado en que entrasen por 
únicos elementos la sorpresa á 
sombra del descuido, el engaño 
ejercido con astucia, la fuga á 
lugares inaccesibles, en fin todo 
lo que pudiese dar al flvico la 
ventaja á pesar de su debilidad. 
Lo que hay de cierto es, que apenas 
habia parte donde no alcanzasen 
sus estragos, y en que ellos no 
hubieran conseguido tener como 
aprisionados en muchas de las 
ciudades á sus mismos vencedores. 
Véase aquí la causa de esa general 
consternación que agitaba los pue- 
blos, y la que les inducía á conte- 
ner los efectos de una invasión pro- 
vocadora. El gobernador del Tu- 
cuman D. Estovan de Urisar Ares- 
pacoehega era el hóroe de esta em- 
presa, y el (jue poniendo un freno 
á la ferocidad de los bárbaros, de- 
bía en breve' preservar de sus in- 
cursiones las tierras de su })rovincia. 
Pero al mismo tiempo que con 
ejército bien formado entrase al 
Chaco por su fronteía en 1710 
seiscientos Paraguayos debian ha- 
cer lo mismo por la suya. En 
efecto en este mismo año que era 
cini>lazado, movió sus tropas la 
provincia con ánimo de coope- 
rar al común designio; pero le 
salieron infructosos todos sus es- 
fuerzos , porque inundadas las 
campañas, se vieron en la nece- 



sidad de volver sobre sus pasos. 
Si la corte de España, por el inte- 
rés de estas provincias y por el su- 
yo, hubiese levantado desde los 
principios un plan de poblaciones 
con que llenar estos vastos terre- 
nos y facilitar la comunicación in- 
terior del reino, no es dudable 
que hubieran sido menos las san- 
grientas devastaciones de los bár- 
baros (a). Estos no habrían teni- 
do como mover un pié sin ser sen- 
tidos, y cada población venia á 
ser entonces custodia de su vecina. 
La facilidad con que los salvajes , 
ejecutaban impunemente sus estra- 
gos, no emanaba de otro principio 
sino de que viendo en los campos 
cada familia aislada dent4ío de sí 
misma y á distancias considerables, 
ni era tan fuerte -para resistir sus 
ataques, ni tenia como apelar al 
auxilio de otra cercana. La tiranía 
constitucional de la metrópoli , 
por cálculo de interés mal enten- 
dido, se oponia directamente á ese 
progreso de poblaciones. En su sis- 
tema colonial ninguna industria po- 
dia fomentar los preciosos dones de 
estos climas felices; y sin esa indus* 
tria jcómo podía nacer ni progre- 
sar ninguna población? A mas de 
esto las poblaciones debian formar- 
se principalmente de españoles 
americanos y de indíjenas dflxnesti- 
cados, y esto también lo resistía el 
sistema absurdo de los peninsula- 



(a) Las leyes de Indias hablan de estas pobl»- 
ciencsr^ pero rara ó ninguna Tez tavieron efecto. 
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res. Los ¡indígenas no debían ha- 
bitar en Io3 pueblos de españoles, 
p irque mezclados entonces con 
c /as rnzis, A'Ondria con el tiempo 
á confiiinlirse y acibiirse la clase 
tin.nt.niíi. Esta estudiosa separa- 

• : üTiiorriba eíuormemente el nii- 
; j . í di pobladores, y era origen 
d^ wMo inil macho mayor. lía- 
b'.ain;>s •iquí con relación al odio 
eterno (|ue los indios alimentaban 
• contra el español, y su esperanza 
iuestinguible de volver algún dia 
á lo (jue fueron. Reconcenti'ados 
en sí mismos hacia diversión á sus 
pesares la memoria de sus mayo- 
res. Cada paga de tributo era 
un recuerdo de quienes eran, y un 
nuevo estorbo del vínculo social. 
La política siempre condenará un 
sistema de gobierno que tire á 
conservar en el seno de un estado 
otro estado distinto de intereses 
opuestos. 

La esterilidad que presenta la 
historia en estos gobiernos de ru- 
tina, debe también atribuirse á 
estos principios. Sin embargo, en 
el de D. Juan Gregorio Bazan de 
Pedraza, natural de la ciudad de 
la Rioja del Tucuman, que empezó 
el año de 1712 se levantaron dos 
poblaciones nuevas de españoles, 
la una ^n el vallo de Guarnipitan, 
frontera de los Guaicuriies, y la 
otra en Curuguatí, al reparo de lus 
Mamelucos brasilenses. A mbas 
tuvieron principio en 1711. 

Aunque la de Curuguatí iba en 
amnento, y servia á los fines de su 



destinación, los muros inespugna- 
bles contra los esfuerzos crimina- 
les de los brasilenses continuaban 
siendo las misiones jesuíticas, Eu 
tiempos mas espuestos se tuvo por 
una medida necesaria repartir ar- 
mas de fuego entre los neófitos de 
estas misiones. La sabiduría de 
esta medida la habia acreditado 
la esperiencia, y se hallaba encer- 
rada en la evidencia délos hechos; 
con todo, algunos gobernadores 
del Paraguay tuvieron arte para 
fascinar el concepto de la corte, y 
conseguir que no pudiesen mover- 
se sin su permiso para ningún he- 
cho militar. Pero duró poco la 
iiuMon: mejof informada la corte 
derogó este mandamiento en ob- 
sequio del pronto remedio que exi- 
gia la seguridad. Jamás hubo 
imputación mas temeraria, que 
la que ponia en duda la fidelidad 
de esos pueblos y sus doctrineros. 
Estos neófitos defeudian á sus 
propias espensas los dominios de 
la España, y el salario que debía 
pasarles esta corona se lo pagaban 
ellos mismos, añadiendo á sus ser- 
vicios un odioso tributo (a). E^ta 
es una de las injusticias de que 
tantas veces han sido el teatro es- 
tos desdichados paises. 

Este tributo que empezaba á 
pagarse desde los catorce anos 
hasta los cincuenta puede calcular- 



(a) Por códula de 1661 se mandó que los indios 
de estas misiones fuesen incorporados á la ooronm, 
y pagasen un peso da tributo. 
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se á lo que ascenderla, sabiéndose 
que por estos tiempos subia la ca- 
pitación á ochenta y nueve mil cua- 
trocientos noventa y un individuos, 
de que se componian las veinte y 
nueve reducciones existentes. No 
sin razón se ¿idvertirá el poco au- 
mento de esta población. Oiga- 
mos como r¿iciocina sobre este pun- 
to Reynal, uno de los filósofos mas 
elocuentes y mas despreocupados. 
"Parefte que los hombres, dice, 
deberian haberse multiplicado 
enormemente bajo un gobierno 
donde nadie se halla ocioso, don- 
de ninguno es sobrecargado de 
fatiga^, donde la comida es sana, 
abundante, igual para todos los ciu- 
dadanos, quienes se encuentran có- 
modamente alojados, cómodamen- 
te vestidos ; donde los viejos, las 
viudas, los huérfanos, los enfermos 
tienen socorros desconocidos al res- 
to de la tierra ; donde- todo el 
mundo se casa con elección, sin in- 
terés, y donde la multitud de hijos 
es una consolación, sin poder servir 
de peso : donde el desorden inse- 
parable de la ociosidad, que cor- 
rompe la opulencia y la miseria, no 
precipita jamas el término de la 
degradación, ó mas bien de la de- 
cadencia de la vida humana ; don- 
de nada irrita las pasiones facticias, 
ni contraría los apetitos ordenados; 
donde se gozan las ventajas del 
comercio sin .esponerse al conta- 
gio del lujo ; donde trajes abun- 
dantes, auxilios gratuitos de nacio- 
nes confederadas por la fraternidad 



de una misma religión son nn re- 
curso asegurado contra la carestía 
que traen la inconstancia y la in- 
temperie de las estaciones ; donde 
la venganza pública jamas se ha 
hallado en la necesidad de conde- 
nar á muerte, á la ignominia, á cas- 
tigo de alguna duración un solo cri- 
minal ; donde se ignora hasta el 
nombre de impuesto y de proceso, 
dos terribles azotes qne aflijen por 
todas partes la humanidad: un 
pais semejante deberla ser, á mi 
juicio, el mas poblado de la tierra. 
Con todo no lo es. " 

" Se ha sospechado mucho tiem- 
po ha, prosigue el mismo, que estos 
relijiosos lejisladores disminuían el 
número de sus subditos por privar 
á la España el tributo á que se so- 
metieron, y la corte de Madrid ha 
dado á conocer sus inquietudes 
sobre este punto. Indagaciones 
exactas han disipado esta sospecha 
tan Infundada. ¿Era verosímil, 
que una compañia, cuyo ídolo fué 
siempre la glpria, sacrificase á un 
interés oscuro y bajo un sentimien- 
to de grandeza, proporcionado á 
la magestad del edificio que ella 
levantaba con tantos trabajos y 
cuidados ? " 

Después de refutar otros senti- 
mientos igualmente arbitrarios, 
concluye este filósoíb atribuyendo 
los efectos de esta poca pobla- 
ción á las guerras con los Ma- 
melucos^ á las de las naciones 
salvajes , á los .estragos de las 
viruelas, y á otras enfermedades 
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contajlosas provenidas del clima. 
Las virtudes del gobernador Ba- 
zan le hablan adquirido siempre 
los primeros cargos de la repúbli- 
ca. El de gobernador de esta pro- 
vincia le adquirió también un 
grueso caudal, con el que debió ha- 
cer sus virtudes sospechosas á la 
filosofía. Jamás el arte de gober- 



nar una provincia pobre ha podido 
concillarse con el de amontonar 
caudales, porque jamas la virtud 
ha capitulado con el vicio. T^tlurió 
el gobernador Bazan en 1717 an. 
tes de concluir su gobierno, y su 
cuantiosa hacienda se derramó 
como el agua cuando se quiebra 
el vaso. 
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AS provisiones futuras para 
jCaso de vacar los empleos de 
lucro y de poder, son en política 
un síntoma cierto de deterioro de 
las costumbres y de la corrupción 
de los gobiernos. Ese apresura- 
miento por obtenerlos, solo tiene 
lugar donde no se buscan las pla- 
zas por lo que son, sino por lo que 
valen. A esta ciega y loca codi- 
cia de los españoles habia debido 
su futura para el gobierno del Tu- 
cuman D. Josó de la Torre Vela 
en el reinado de Carlos II; pero 
previniéndole la muerte el tiempo 



de gozarla, solo tuvo el necesario 
para nombrarse un sucesor en D. 
Gaspar de Baraona. El esceso 
mismo de este desorden fué un mo- 
tivo para que Felipe V anulase 
esta especie de gracias abortivas 
conseguidas como por asalto, en 
que era comprendida la de Vela; 
con todo, fundadas en razones ne- 
gatorias las audiencias de Lima y 
Charcas la sostuvieron á favor de 
Baraona, quien en Jujuy tomó po- 
sesión del mando, año de 1702. 
Al tiempo mismo que esto suce- 

dia arribó á Buenos Aires el go- 
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]>ernador projiíetario D, Estevan j 
de Urízar y Are.^paoochega. Las 
virtudes y servicios <le e¿te caba- 
llero eran muy supeiiores á este 
puerto, y la justicia de su causa 
bien podía autorizai'lo para poner 
en litigio la posesión del intruso; 
pero como el mérito siempre mo- 
desto obra sin inquietud, se con- 
tentó con hacer sus representacio- 
n(^s á la corte, y esperar su reso- 
lución. 

. Vor desgracia del Tucuman si- 
guió su giro este negocio con la 
mas tardía lentitud; porque oIjs- 
truida la comunicación de la pe- 
idnsula á causa de las guerras, no 
pudo tener su rebultado hfista el 
aíio de 1707 en que á virtud de 
nueva cédula entró á gobernar la 
provincia. Por el vergonzoso des- 
ahogo con que la había adminis- 
trado su antecesor, solo ofrecía el 
cuadro de una provincia en desor- 
den, débil, pobre y escandalizada 
con sus crímenes. Todo ocupado 
este Epícuro con los placeres de 
BU vida voluptuosa y con la inquie- 
ta sed de acumular caudales, con- 
sagró solo á estos objetos los casi 
cinco años de su gobierno. No 
se oirá sin escándalo que un país 
tan falto de recui-sos pudiese fruc- 
tificarle la crecida suma de tres- 
cientos rail pesos. 

Un gobierno esclavo de las mas 
bajas pasiones no era posible que 
se entretuviese en los objetos útiles 
que exigía la patria. Eu efecto, el 
descuido y abandono de las fronte- 



ras siguió como en tiempo de sos 
inmediatos predecesores, y cubrió 
áe duelos la campaña. Los infie- 
les del Chaco, ricos con las presas, 
V orofullosos con el buen éxito de 
sus empresa^, tomando por medida 
de su audacia el profundo letargo 
de los esp:iuoles, creyeron que era 
llegado el tiempo de insultarlos 
donde se juzgaban mas al abrigo 
de sus hostilidades. Fué en este 
infeliz gobierno que entrándose 
una noche á la ciudad de Salta, 
pasearon libremente sus calles, de- 
gollaron á un ciudadano en su pro- 
pia casa, intentaron quebrantar Jas 
puertas de la iglesia de San Fran- 
cisco, y pudieron á su salvo incen- 
diar todo el pueblo. 

El gobernador Urízar vio tam- 
bién por sí mismo en los dos pri- 
meros anos de su gobierno descar- 
gar sobre sus subditos los mas 
crueles g'dpes de esa rabia mortal. 
Un capitán del presidio de Esteco 
con treinta soldados que salieron 
á correr el campo fueron todos de- 
gollados á manos de los bárbaros ; 
la misma desfírraciada suerte cor- 
rieron cuarenta y ocho personas 
en el parage llamado San Agustín, 
á seis leguas de Salta, la noche del 
14 de octubre de 1708, en que por 
una invasión furtiva fueron ataca- 
das del enemigo: en fin, estando el 
mismo Urízar en la ciudad de Sal- 
ta fué buen testigo de la altiva pre- 
sunción coa que se presentaron en 
sus arrabales amenazando esternii- 
narla. Bien comprendía Urízar la 
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necesidad de imitar á I). Angelo 
de Peredo entrando al Chaco con 
una fuerza activa y represora; pero 
también preveia que era ponerles 
barreras impotentes sin haber fija- 
do la inconstancia ^de los infieles 
con el freno suave del cristianismo. 
Deseoso del acierto llamó ár conse- 
jo sus mas esperimentados capita- 
nes. Estos fueron de sentir, que 
el proyecto de los fuertes y de la 
goerra defensiva solo servia para 
apartar la imaginación de los ver- 
daderos peligros, y que el camino 
mas breve de los combates era el 
camino de los valientes. Sin em- 
bargo, el circunspecto gobernador 
consultó también los tribunales re- 
gios, de quienes en 1708 obtuvo el 
permiso para la guerra apoyada 
en una decisión de teólogos. Esta 
circunstancia nos hace concebir 
que la copsulta no estaba limitada 
á la guerra contra los bárbaros 
agresores, sino que se estendia á 
las naciones pacíficas á título de 
su infidelidad. No es de admirar 
que muchos de los teólogos de es- 
tos tiempos se decidiesen á favor 
de un partido tan conforme á los 
principios del fanatismo. Pero de- 
bían admitir que Jesu-Cristo dejó 
lá fuerza á los falsos profetas, que 
no tenian en su apoyo ni el ejem- 
plo, ni la razón; y que en doctrina 
del Evangelio los soldados nunca 
han sido los diáconos de sus minis- 
tros, como dice el gran Bosuet. 
Los tribunales regios, se fundarían 
en que los pueblos cazadores no 



eran propietarios de terrenos. Des* 
pues que son mejor conocidos los 
derechos del hombre sabemos, que 
la caza en buenos principips equi- 
vale á la cultura, y que la construc- 
ción de una cabana es un título 
contra el que nada se puede alegar. 
Por lo demás la ferocidad de estos 
bárbaros, aunque grande, la conti- 
nua guerra que hacían á los espa- 
ñoles tenia sus raices, ya en que vi- 
viendo sin leyes es imposible pre- 
servarse de caer en escesos, ya en 
que sus injurias prec^identes creian 
darles derecho para vengarlas. Por 
estas razones, á toda hostilidad de- 
bieron haber precedido requeri- 
mientos de una paz ingenua acom- 
pañados de la persuasión y el bene- 
ficio. 

No pudiendo ignorar Urizar que 
guiados los conquistadores de una 
codicia feroz en his campañas pasa- 
das, estaban acostumbrados á cele- 
brar sus crímenes como victorias, 
quiso que el primer preparativo 
de esta guerra fuese cuatro jesuítas 
ejercitados en el arte de conquistar 
el corazón de lossalvages, y defen- 
derlos de la opresión. A solicitud 
suya se le remitieron del Paraguay 
los padi'es Francisco Guevara, 
Baltazar Tejeda, Joaquin de Ye- 
grQ3 y Antonio Machoni, los que, 
retenido este último cerca de su 
persona, distribuyó en los diferen- 
tes cuerpos que debían obrar por 
separado. Jamas había visto el 
Tucuman uñ ejército tan numero. 
80, ni tan bien organizado. Oblí- 
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gado cada ciudadano á poner sn 
contingente en la masa délos gas- 
tos, [a] y escitados todos con el 
heroico ejemplo de su gobernador, 
creció su fuerza en proporción de 
los contribuyentes. Componíase 
el ejército de mil trCvScientos diez 
y seis hombres, sin contar las mi- 
liciíis de Tarija y un cuerpo de 
Chiriguanos. £1 justo recelo de 
que acosados por esta parte los 
Mocovíes, Tobas, Mataguayos, 
Aguilotes y sus aliados, se recos- 
tasen á otras fronteras, hizo que se 
adoptara la prudente medida de 
salir á campaña al mismo tiempo 
seiscientos paraguayos, doscientos 
correntioos, y trescientos de Santa 
Fé (b). 

Nada habia omitido en sus ins- 
trucciones el gobernador de cuanto 
pudiese contribuir á un feliz éxito; 
ni estratagemas que ensena la 
guerra, ni acontecimientos que po- 
dia sugerir la ocasión. El mr.es 
tre de campo D. Fernando Li^^per- 
guer y Aguirre, comandante di'l 
tercio de Salta, debiadar su asalto 
á las rancherías del Dorado al mis- 
mo tiempo que hacia lo mismo por 
su frontera D. Antonio de Alurral 
de gefe del tercio tucumano. Eje- 
cutado este primer asalto, d^^bla 
se^cuirse el alcance A la liíjrera, lie- 
vando municiones y bastimentos 
j)ara dos meses hasta el Rio Gran- 
de, donde se formaria un fuerte. 



(a) Urizar contribnyó con sesenta mil pesos. 

(b) Estos cuerpos nanea debían unirse ai ej>3r- 
cito (iol Tiiciiman. 



Caso que el enemigo ejecutase su 
fuga hacia las corrientes del río, 
debería seguirlo Lisperguer hasta 
encontrarse pon Alurralde, y si 
por el opuesto, hasta dar con el 
tercio de Jujuy comandado por D. 
Antonio de la Tejera. Dadas estas 
disposiciones y habiendo los ter- 
cios de Salta y Jujuy entrado cada 
uno por su frontera, movió el suyo 
Alurralde, ano de 1710, quedando 
el gobernador en el presidio de Es- 
teco, de donde poco después se en- 
caminó con muchos reformados en 
alcance del tercio de Catamarca, 
mandado por D. Esteran de 
Nieva. 

Aunque el silencio y la soledad 
de las campañas escitaban á olvi- 
dar las precauciones y la pro<;si- 
midad del peligro, hizo el gober- 
nador que Nieva con 150 soldados 
las reconociese diligentemente, es- 
tando á la mira de la sagacidad y 
los ardides de que usaba el enemi- 
sro. Pero no fué bastante toda esta 
conducta cautelosa; porque ha- 
llándose emboscado mas cercano 
de lo que se creia, y no pudiendo 
dudar que sorprendida la caballa- 
da de la montara hacia inútiles 
las fuerzas de sus implacables per- 
seguidores, se arrojó sobre ella, y 
logró robarla á sus propios ojos. 

Pero le salió vana su esperanza, 
porque perseguido do D. Gerónimo 
Peñalosa recuperó la presa, y lo 
oblisró á buscar un asilo entre los 
bosques. Vuelto Nieva de su re- 
conocimiento se supo por este cabo 
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que los indios acababan de aban- 
donar una gran ranchería, cuyos 
fuegos aun humeaban. Eran estos 
(como se supo después) los Moco- 
víes con su cacique Notiviri. Ese 
'mismo cacique que entregado á los 
estravíos de la mas brutal inhu- 
manidad, hizo muchas veces abrir 
el vientre de las mugeres españo- 
las para tener el placer de dego- 
llar sus fetos; mandó desenterrar 
los cadáveres solo por insultarlos ; 
se presentó por escarnio á las puer- 
tas de Salta ; llenó de asesinatos 
las campañas, y pretendia ahora 
llevar la muerte y la desolación de 
los españoles donde le fuese mas 
fácil su ester minio. 

Hallábase á la sazón el goberna- 
dor Urizar en el rio del Valle, cen- 
tro de todas las divisiones de su 
ejército, desde dónde le fué fácil 
batir los enemigos en diferentes 
encuentros, hacer que se precipi- 
tasen á los bosques, y reducirlos 
por hambre y sed á la mas pecosa 
estremidad. El Rio Grande era 
el punto de reunión. Urizar le- 
vantó el campo en su busca, y 
aunque por caminos impractica- 
bles, gracias á sus esfuerzos, pudo 
forzar el tránsito. Entretanto Alur- 
rakle, dejando el bagaje en el rio 
del Valle, atravesó el campo hasta 
el Dorado, y dio sobre dos tolde- 
rias de Mocovíes, que halló vacias 
por haber sido descubierto. Un 
destacamento de sáltenos con su 
comandante Lisperguer se le ha- 
bia incorporado al dar el asalto de 



esta última. La gran carestía de 
agua obligó á que se separasen los 
dos cuerpos de tucumanos y salte- 
ños. Este último siguió su ruta al 
Rio Grande, y logró alojarse en 
una gran toldería abandonada de 
los indios, que hablan ya pasado el 
rio. Los bárbaros intentaban re- 
tirarse á mas distancia, pero temian 
el alcance de los españoles. Para 
lograr su designio, Coquiní, caudi- 
llo de una parcialidad de Moco- 
víes del cacicazgo de Auegodi, tu- 
vo el generoso atrevimiento de ve- 
nirse á las manos de los españeles, 
esperando que entretenidos con su 
prisión, tendrían tiempo los suyos 
de retirarse. La centinela que lo 
vio venir intentó matarlo, pero sin 
efecto, porque le faltaron los fue- 
gos á su fusil. Mi\3 el indio quiso 
prevenir otro tiro, y le dio un bo- 
te de dardo, que á no defenderlo el 
coleto, lo hubiese atravesado. Por 
dicha del centinela no faltó quien 
le ayudase en esta lucha, con cuyo 
auxilio fué conducido al real bien 
asegurado. Coquiní era valiente, 
astuto y prevenido, pero dándose 
un aire de cobarde pidió se le con- 
servase una vida de que nada po- 
dia recelarse. Aunque fué descu- 
bierto el artificio se contentaron 
los españoles con asegurarlo, y él 
con haber salvado su nación. 

Aluri'alde, recpjido su bagaje, 
habia ya pasado el Rio Grande. 
La nación Malbalá era señora de 
estos suelos, y no sin amargura los 
veia profanados, temiendo en con- 
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Becuencia la ruiua entera de bu pa- 
tria. Un pueblo de esta nación 
que tenia su alojamiento no mtíy 
distante de Alurralde y Lisper- 
guer, fiado mas en la ventaja del 
sitio, que en sus fuerzas verdade- 
ras, tuvo el atrevimiento de pro- 
vocarles, Pero sostuvo muy mal 
esta arrogancia, porque embestido 
aceleradamente, y apoderado del 
espanto á la primera descarga, bus- 
có su salvación en la fuga, dejan- 
do algunos muertos y prisioneros. 
Un año hacia que Alurralde tenia 
á su lado un joven Albalas, lla- 
mado Ays en su gentilidad, y aho- 
ra Antonio, el que tomado prisio- 
nero criaba con amor. El imperio 
del beneficio y la docilidad de su 
carácter lo habian ya aficionado al 
trato español, y le escitaban vivos 
deseos de reconciliar las dos nacio- 
nes. Poseido de este pensamiento 
abrió conversación con una india 
de las del cautiverio, en que le pon- 
deró las ventajas de la vida social 
y la clemencia de los españoles, 
siempre dispuestos á recibir con 
agrado lo& que se sometiesen á su 
imperio. La buena acojida que 
encontraron en la india estas insi- 
nuaciones, hizo que Antonio la cre- 
yese el mejor instrumento de su 
proyecto, por lo que acercándose 
al general le hizo presente seria 
bien darle la libertad á aquella in- 
dia, y comprar á tan bajo precio 
el rendimiento de una nación. 
Alurralde prestó gustoso su con- 
sentimiento. No bien habia parti- 



do la cautiva, cuando avisó la cen- 
tinela la venida de un indio que 
se aproximaba á rienda suelta. 
Puesto este en presencia del gene- 
ral, dijo en tono franco y sencillo, 
haber sabido por una india de su 
nación hallarse entre los españoles 
un hijo suyo á quien lloraba muer- 
to, y que este era el objeto de su 
venida. Era este indio el padre 
de Antonio, quienes al mirarse 
mutuamente, dejando un vuelo li- 
bre á las emociones de la natura- 
leza, se abrazaron á presencia de 
todos con toda la ternura del amor 
filial y paternal. Antonio enton- 
ces, no pudiendo mirar sin rubor 
la desnudez de su padre, se despojó 
de sus vestidos, y lo cubrió. 

Esta nueva ocurrencia propor- 
cionó al fiel Antonio la ocasión de 
adelantar el pensamiento de ligar 
su nación á la española con los vín- 
culos mas estrechos de reciprocidad. 

Así fué, que aprovechándose de 
la intimidad del trato, espuso á su 
padre no era justo que por seguir 
una bárbara sanción de costum- 
bre, quisiesen sus gentes vivir siem- 
pre perseguidas, rodeadas de la 
consterc ación, y esclavas de sus er- 
rores ; en fin que la alianza con los 
españoles afianzaria su estabilidad 
sobre bases firmes y seguras. El 
padre de Antonio oyó estas razo- 
nes con toda la docilidad de un 
hombre en quien obra el conven- 
cimiento, y le aseguró que este ne- 
gocio tendría el buen efecto que se 
deseaba. Instruido Alurralde de 
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todo lo que pasaba, dio al indio 
un salvo-conducto para salir y en- 
trar al real, encargándole al mis- 
mo tiempo hiciese entender á su 
nación, que el medio de ser feliz 
era poner sus derechos bajo la 
custodi.H de un gobierno paternal ; 
que cesarían las hostilidades todo 
el tiempo que durase esta negocia- 
ción ; y que le seria de sumo agra- 
do una conferencia amistosa con el 
cacique. Corrido el velo á las des- 
confianzas todo tuvo el resultado 
mas feliz, y cuatrocientas familias 
establecidas á las orillas del Bal- 
buena, fueron otros tantos prego- 
neros de la paciencia y del valor 
del general. 

El general Alurralde dio cuenta 
de todo lo acaecido al gobernador 
Urizar, qnien arrastrando una lu- 
cida escolta, vino á consumar la 
obra comenzada. El fué recibido 
con todí»3 los honores militares : 
los españoles le hicieron una salva, 
y lo.^ indios, poniendo la mano so- 
bre los labios. arrojaron un gran 
grito en señal de aplauso y rendi- 
miento. El cacique de los Malba- 
lás se acercó después al gobernador, 
y le presentó en su asta una ban- 
derola con este mote : yonasteté, 

CACIQUE DE LA BELICOSA NACIÓN DE 
LOS MALBALAS, VIENE EN SU NOM- 

BKE A OFRECEROS LA PAZ. El go- 
bernador recibió el presente, lo 
abrazó, le respondió con bondad y 
le asec^uró corria de su cuenta el 
establecimiento de su nación. 
El luchar donde debia tomar su 



asiento este pueblo era un asunto 
de los mas serios, y exigia toda la 
lentitud <le la prudencia para to- 
mar un partido que previniese el 
arrepentimiento. Hacer que se 
fijasen en el rio de Balbuena, era 
dejar á estos indios en el peligro 
de recibir sugestiones malignas de 
los infieles Mocovies; era desaten- 
der el poderío de sus antiguos 
resabios, y era en fin poner á la 
república en la orilla de una pública 
subversión. Por otra parte ti-asla- 
darlo á remotos paises, era hacer 
odiosa la sujeción, faltarles á lo 
prometido, y marchitar la espe- 
ranza de que otros se rindiesen. 
En este conflicto llamó el goberna- 
dor aun consejo de guerra, en que 
la divergencia de opiniones hizo 
mas difícil la resolución, no faltan- 
do quienes juzgasen era preferible 
al establecimiento de Balbuena el 
partido bárbaro de degollar todos 
los adultos. Sin embargo, teniendo 
presente que un pueblo feliz jamas 
se olvida ^e la mano á quien debe 
su suerte, fué acordado cumplirles la 
^palabra; pero á condición de que 
se les diese un doctrinero, y se 
levantase un fuerte, que á pretesto 
de defenderlo, estuviese en vigilia 
de sus operaciones. Hecho esto 
se formalizó la capitulación. 

Todo buen general de ejército 
prevee de lejos los sucesos por un 
talento práctico, que le hace huir 
los escollos en que suelen tropezar 
las grandes obras. El silencio del 
maestre de campo Tijera, coman- 
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dan te del tercio de Jujuy, traía in- 
quieto el ánimo del gobernador. 
El maestre de campo D. Juan 
Elizondo, con ciento veinte solda- 
dos los mas intrépidos y vigorosos, 
tnvo orden de averiguar su destino. 
Las falaces promesas con que los 
Tobas y Mocóvíes se ganaban el 
tiempo necesario para refugiarse á 
los bosques, y con que tenian como 
paralizadas Irs operaciones del 
ejército, dieron también mérito en 
la ocasión para que el^ general 
Elizondo llevase órdenes peren- 
torias de hacerles esperimentar 
todos los rigores de la guerra. 
Aunque Elizondo se presentó en 
campana con un calor de sangre 
que parecia criarle un sentido nue- 
vo, fué poco lo que ejecutó; porque 
unos pueblos movedizos solo le 
dejaban en sus vestigios la estéril 
gloria de saber donde estuvieron. 
A escepcion de algunoa encuentros 
de poca consecuencia nada otra 
cosa consiguió que llegar al fuerte 
de san Francisco levantado por 
Tijera en los campos de Ledesma, 
antiguo asiento de Guadalcázar, 
ciudad ya destruida. 

Aquí supo Elizondo de boca de 
Tijera, que la poca confianza en 
BUS fuerzas habia retardado el cur- 
so de sus operaciones. Los cuer- 
pos de que se componía el ejército 
de Tijera obraban por intereses 
distintos. Los auxiliares Tarije- 
ños y Chiriguanos, cuyas tierras 
no se hallaban espuestas á los es- 
tragos de los Tobas, Mocovies etc., 



no podían tener contra estos ene- 
migos el mismo espíritu emprende- 
dor que los Jujeños, siempre hosti- 
lizados y perseguidos de su saña; 
de aquí es que faltando ese interés 
común era necesario que al fin se 
desuniesen. En efecto, aunque 
puestos en campaña todos juntos 
se desempeñaron con bizarría, 
cargados los Chiriguanos de pri- 
sioneros Tobas, tercamente deser- 
taron su puesto. Los Tarijeños no 
buscaban mas que un pretesto pa- 
ra libertarse de unas fatigas que 
aborrecían, y con el mismo crimi- 
nal desembarazo volvieron las es- 
paldas. No pudiendo Tijera en- 
tonces detenerlos ni por la autori- 
dad, ni por los ruegos, se encontró 
débil para el progreso de esta 
campaña. 

Con todo, la voluntaria sujeción 
de los Ojotas se creia resarcir estos 
contratiempos. A la verdad unos 
pueblos que se ofrecían por sí mis- 
mos á fin de gozar las ventajas 
de la humanidad y la religión, 
eran sin duda una conquista mas 
gloriosa. Pero para que su obe- 
diencia fuese duradera, era preciso 
mitigar el esceso de sus sacrificios. 
Entretanto que la autoridad se 
descarría, facilita los límites que el 
criador ha puesto en su poder. 
Los españoles de esta jornada no 
siempre obraban según* es^^^os prin- 
cipios. Instruido el gobernador 
Urizar de esta sujeción de los 
Ojotas previno al general Tijera 
les hiciese entender, que en tanto 
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eran admitidos á la paz, en cuanto 
consintiesen dejar las tierras de su 
naturaleza y ser trasladados al re- 
moto puerto de Buenos Aires. 

Entre las naciones del gran Cha- 
co los Lules divididos en dos tri- 
bus bajo la denominación de gran- 
des y pequeños, no eran de los de 
menos nombradla.- El ningún aco- 
gimiento que hallaron en tiempo 
del gobernador Baraona y del 
obispo Mercadillo,habia producido 
en ellos un germen de descontento 
que alimentaban en sus pechos. 
Un feliz encuentro del cacique co- 
ronel de los Luíes grandes con el 
sargento mayor D. Nicolás Vega 
le trajo á las manos la ocasión de 
desahogar sus sentimientos, y de 
protestarle la sinceridad con que 
deseaba su nación estrechar sus 
relaciones al español en odio de 
una vida salvaje que ya le hacia 
aborrecible su ecsistencia. Vega 
condujo al cacique á la presencia 
del general Nieva, á quien con Alur- 
ralde se habia confiado la emigra- 
ción de los Malbalas hasta el fuer- 
te de Balbuena. El cacique le ra- 
tificó sus promesas , y Nieva 
después de aceptar sus ofer- 
tas, le hizo ver con su agasajo que 
sabia templar la acrimonia del po- 
der, y la bajeza de la obediencia. 
Poco después el cacique de los 
Lules chicos, llamado Galban, vino 
también á ofrecer la paz y la suje- 
ción, las que como á los otros le fue- 
ron admitidas por el gobernador 
bajo de ciertas condiciones honrosas. 



Mientras que esto acontecía en 
la frontera del Chaco, desplegaba 
el gobernador en el Rio Grande 
todos los resortes de su actividad 
y su política por ganarse la afición 
de otras naciones de mejor índole. 
Eran estas las Chunipines y los 
Vilelas, quienes aunque enemigos 
de los Tobas y Mocovíes, siempre 
sobre la defensiva, no venian á las 
armas, sino cuando cansada la pa- 
ciencia le^. eran insoportables las 
injurias. Eos maestr^ de campo 
Lisperguer y Elizondó recibieron 
la comisión de buscarlos por am- 
bas riberas del rio, al mismo tiem- 
po que hacían la guerra á las na- 
ciones enemigas, y prevenían el 
descontento que podían causar, sin 
advertirlo, doscientos auxiliares 
correntinos próximos á llegar. Eli- 
zondó tuvo en breve la oportuni- 
dad de hacer un ensayo sobre su 
empeño con un cacique Chunipin 
á quien ofreció la paz, y que al 
abrigo de las vejaciones gozaría 
con los suyos de sus bienes y de 
su libertad. El cacique aceptó es- 
tas proposiciones con todas las se- • 
nales de la amistad mas sincera; 
pero habláadole Elizondó de un es- 
tablecimiento fuera de su suelo na- 
tivo empezó á huir con cuidado el 
peligroso honor de su familiaridad 
y al fin no le disimulóla repugnan- 
cia con que entraría su nación en 
este ajuste. Eüzondo túvola discre- 
ción de no insistir en un empeño que 
se es cuchaba con desagrado y dio la 

I vuelta al campo del gobernador. 
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Lisperguer por su parte no se 
desempeñaba con menos celo. Pues- 
to en su presencia un cacique de los 
Vuelas, fué su primer cuidado el 
de conquistarlo con la dulce y sa- 
ludable violencia del halago y del 
beneficio. "El gobernador de la 
provincia, le dijo, ha puesto sobre 
las armas sus grandes fuerzas para 
humillar á las naciones enemigas, 
y poner fin á sus perpetuas devas- 
taciones. No intenta envolver en 
esta catástrofe las naciones pací- 
ficas y tranquilas. Y pues la vues- 
tra es de esta clase, solo os rueíra 
quieras gozar de sü protección al 
lado de vuestros fieles amiofos los 
Malbalas.*' El cacique se rindió 
de pronto á una propuesta que era 
tan análoga á la mansedumbre de su 
carácter, y prometió volver luego 
con su gente. La larga esperien- 
cia que se tenia del odio con que su 
prisionero Coquiní miraba estos 
triunfos de los españoles sobre la 
sencillez y candor de sus compa- 
triotas, debió advertirle el peligro 
de admitiilo al trato reservado del 
cacique. Acaso se persuadió Lis- 
perguer no se atrevería á serle in- 
fiel un hombre, cuya vida tenia 
entre sus manos; pero se engañó. 
Una fiera elevación de sentimien- 
tos poseia el alma de este bárbaro, 
y era poca cosa perder una sola 
vida para satisfacer el odio que 
profesaba á sus tiranos. Sabien- 
do de cierto que moriria sin reme- 
dio, no temió disuadir al cacique 
de una condescendencia tan hu- 



milde, y tan contraria á la inde- 
pendencia en que nació. Esto á la 
verdad era mezclar la ferocidad 
con la virtud misma, pero todo es 
de aplaudir en un bárbaro altivo 
y generoso. Las persnaciones de 
Coquini produjeron todo su efecto, 
y Lisperguer, conociendo aunque 
tarde su inadvertencia, lo mandó 
ahorcar en un árbol. Recibió Co- 
quiní esta sentencia y la misma 
muerte con la mas imperturbable 
serenidad ; lo que ejecutado retro- 
cedió Lisperguer. 

Sumergidas las campañas por el 
desbordamiento de los ríos, ya era 
de necesidad poner fin k esta gran 
jornada. El gobernador Urízar 
levantó su campo con el mejor or- 
den, y vino á asegurar el fruto de 
sus sudores. Por lo que respecta 
á los Malbalas fueron infructuosos 
todos los conatos del gobernador. 
Ellos se coligaron con los enemigos 
del Chaco, abusaron de la confian- 
za, olvidaron sus solemnes tra- 
tados, y se disponían á una inva- 
sión de la frontera. Después de 
un tal esceso do inconstancia y 
atrevimiento en que fueron sor- 
prendidos, creyó Urízar que no le 
quedaba otro recurso para conte- 
ner las pasiones demasiado vivas 
de estos insurgentes, que espatriar- 
los donde no les fuese fácil volver á 
ser promovedores de levantamien- 
tos. Asi fué, sin que pudiese valerles 
la inmunidad de las leyes fueron 
todos emigrados al puerto de Bue- 
nos Aires. Otra era la conducta 



de loa Ojotas' y los Lules. Loa 
obstácaloa á que provocaba ol co- 
man natural de loa aalvages, no ae 
dejaban seotir entre elloa. So do- 
cilidad, 3U inclinación y su amor 
al español, los hacia cada vez maa 
dignos de sns favores. De aquí 
fué qne Urízar pensó seriamente 
en formar de ellos dos reducciones, 
de que en 1711 quiso ae encarga- 
aen los misioneros jeauitas. La pe- 
nuria de operarios, de que por en- 
tonces se resentía este cuerpo, solo 



lea permitió admitir la de los Lulea 
en San Estevan de Balbuena, que 
después se trasladó á Miraflores. 

El establecimiento de esta re- 
ducción, y la de loa Ojotas no faé 
el único fruto de estas espedicio- 
nes militares. Las medidas fuer- 
tes y vigorosas del gobernador 
Urízar, al paso que escarmentaron 
h loa indios, restablecieron á la pro- 
vincia esa tranquilidad que había 
echado menos en tiempos de otros 
gefes ineptoa. 
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lENTRAs que en la corte de 
Madrid se ventilaba la con- 
tienda entre el sargento mayor 
Ber mudez y el gefe de la caballe- 
ría Barrancos, de que hicimos men- 
ción en el capítulo primero, y se 
daba un gobernador propietario á 
la provincia de Buenos Aires, se 
confirió en ínterin esta plaza por 
el virey de Lima á D. Baltazar 
(íarcia Ros. 

Ilacian diez años poco mas ó 
menos que se hallaba España en 
posesión de la Colonia del Sacra- 
meiito desde la rendición de es- 



ta plaza por el gobernador Val- 
des Inclan. Los aprovechamien- 
tos que la corte de Portugal se 
prometia del comercio ilícito con 
Buenos Aires, y el propósito inal- 
terable de no abandonar unos de- 
rechos sobre la banda septentrio- 
nal del rio, que los creia indisputa* 
bles, alimentaban de concierto la 
esperanza de recuperarla. El con- 
greso de Utrech donde las otras 
potencias europeas^ algo corregidas 
de su ambición por las pérdidas 
que hablan sufrido, pretendían 
terminar sus rivalidades, le pare- 
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ció buena ocasión de hacer valer 
BUS pretensiones á la Colonia del 
Sacramento y su territorio. Por 
los artículos 5 y 6 del tratado en- 
tre España y Portugal, celebrado 
el año de 1715, en que le fué cedi- 
da en pleno dominio, recogió el 
fruto de su inquieta actividad á fin 
de conseguirla. 

Antes que Ja corte de España 
comunicase de oficio lo estipulado 
á estos tribunales de América, pudo 
el gobernador Ros instruirse de es- 
te resultado por una gaceta de In- 
glaterra, y se creyó en obligación 
de inutilizar el proyecto de la Lu- 
sitana. En carta 7 de diciembre 
del mismo año espuso, pues, al rey 
los males que iban á renacer de es- 
ta cesión, entre los que contaban la 
privación de muchos frutos necesa- 
rios para el abasto de esta capital, 
y la decadencia que esperimentaria 
su comercio sin el artículo de la 
cuerambre. La corte de España 
previo á mejores luces las conse- 
cuencias funestas del tratado, y se 
propuso reformarlo no. teniendo 
ocio^^a su política. Por el artículo 
7 del convenio se hallaba sancio- 
nada la retrocesión de la Colonia á 
BU dueño primitivo siempre que 
su magestad fidelísima acepta- 
se el equivalente que dentro de 
año y medio le propondría. Ver- 
dad es que «sto debia ser sin per- 
juicio de la pronta entrega de la 
. plaza; con todo, al mismo tiempo 
que por el consejo de las Indias se 
espidieron las providencias relativas 



á su puntual cumplimiento, se le 
dirigieron otras por la via reserva- 
da para que haciendo intervenir 
pretestos simulados, retardase la 
entrega todo el tiempo que exigia 
la negociación del equivalente. 
No debió producir efecto alguno 
este artificioso manejo, pues consta 
de documentos contemporáneos, 
que Portugal entró en posesión de 
la plaza el cuatro de noviembre 
de 1716. 

Si la corte de Portugal hubiese 
sido bastante prudente para no con- 
sultar sino los intereses que aleja- 
ban de sus estados el teatro de la 
gtierra, nunca hubiera fijado sus 
miras en la Colonia del Sacramen- 
to. El mismo acto de posesión dio 
nueva materia ala discordia, y em- 
pezó á preparar otro rompimiento. 
No estendiéndose ánada menos las 
prs tensiones del comandante por- 
tugués D. Manuel Gómez Barbosa, 
encargado de recibirse de esta pla- 
za, que á ocupar a título de terre- 
nos adyacentes doscientas leguas 
de costa setentrional hasta la bo- 
ca del Rio de la Plata, otro tanto 
espacio hacia lo interior de la tier- 
ra, y en fin las vastas posesiones 
que quedaban á discreción suya 
levantadas las guardias de la Or- 
queta y rio de San Juan como que- 
ría, se opuso con firmeza el gober- 
nador Ros á ambición tan desme- 
dida, y limitó solo su entrega á los 
suelos que cubriese el tiro del 
cañón. A la verdad el portugués 
no podia quejarse de que por este 
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medio se transgredían los términos 
del tratado de Utrech, porque no 
habiendo poseido la colonia desde 
sa clandestino establecimiento mas 
territorio que el señalado, á este 
solo debió limitarse la cesión. Ve- 
remos en lo sucesivo los pernicio- 
sos efectos de esta contienda. 

Entretanto no se descuidaba el 
gobernador Ros de poner un freno 
á los Charrúas, Yaros y Bohanes, 
que aunque derrotados muchas ve- 
ces, no cesaban de entregarse al 
entusiasmo de la libertad. La 
mutua antipatía de los pueblos 
salvages y los reducidos crecia de 
dia en dia, creyendo aquellos que 
su cooperación al español hacia 
cómplices á estos de un crimen 
enorme. El mal era de naturaleza, 
que sin grandes esfuerzos no era 
fácil remediar. Ros dio sus auxi- 
lios á los Guaraníes, objeto prin- 
cipal del odio de los salvages, y 
con ellos pudieron obligarlos á pe- 
dir la paz, á pesar de la protección 
que por sus intereses particulares 
les dispensaban algunos individuos 
del cabildo de Santa Fé. 

Aunque por esta parte prospe- 
raba el gobierno de Ros, los demás 
pueblos sentian el atraso que es 
consiguiente á las trabas de un co- 
mercio forzado. Colocando á Bue- 
nos Aires la naturaleza á la puerta 
de esta vasta dominación, no pare- 
ce sino que tuvo por designio ha- 
cerla la aduana del comercio euro- 
peo con la América del Sud, y ele- 
varla á aquel grado de esplendor 



que deja la concurrencia de las na< 
clones. Con todo, el sistema de 
las prohibiciones, adoptado por la 
corte de España, era un obstáculo 
á este su destino, y arruinaba esta 
lisonjera esperanza. No se había 
descuidado España en exigir por 
cláusula espresa del tratado de 
Utrech, que los portugueses esta- 
blecidos en la Colonia del Sacra- 
mento no protegerían el comercio 
ilícito de los estrangeros. Verdad 
es, que esta cláusula se eludía fre- 
cuentemente con artificio, y se vio- 
laba con audacia, pero no por eso 
Buenos Aires podía florecer, an- 
tes por el contrarío esto mismo 
perpetuaba su languidez, porque 
llevándose por alto los caudales 
enflaquecía los fondos del Estado. 

Creyó la corte que para atajar el 
progreso de este mal debía confiar 
este gobierno á la vigilancia de'un 
hombre respetable por su gradúa-, 
cion, sus servicios y su fidelidad. 
Éralo este el Brigadier D. Bruno 
Mauricio de Zabala, que tomó pose^ 
sion de su empleo por julio de 1717. 
El miserable estado en que encon- 
tró esta ciudad, sin mas movimien- 
to de vida que el que podía darle 
una cultura desatendida, y un co- 
mercio interrumpido, se deja sentir 
bien por lo que en estos tiempos 
escribía al virey, príncipe de San- 
to Bono. Dándole onenta de ha- 
ber cesado por mandato del rey la 
esaccion de un nuevo impuesto en 
toda la provincia sobre la yerba 
del Paraguay, los caldos, cueros y 
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ganados, le hace presente al mismo 
tiempo quedar reducido el fondo 
público al estrecho recurso de tres 
mil pesos, producto del mismo im- 
puesto sobre el vino y aguardiente, 
'que á instancias suyas habia con- 
seguido continuase por generosi- 
dad de esta* ciudad. Esta pobre- 
za inesperable de la debilidad de 
un Estado, era una consecuencia 
necesaria ya del triste comercio 
que hacia la metrópoli con estas 
BUS colonias, y ya también de que 
en América las rentas de la corona 
siempre han desaparecido entre las 
manos de los que las han adminis- 
trado. Pocas y mal equipadas las 
embarcaciones españolas continua- 
ban siendo la presa de los corsarios 
y de las espediciones marítimas del 
estrangero. El decidido empeño 
de este por destruir el comercio 
español crecia en proporción de la 
mayor facilidad que hallaba enton- 
ces el comercio fraudulento con 
unos pueblos, que faltos de todo, 
debian buscar á cualquier riesgo 
como cubrir su desnudez. Sin 
embargo, la vigilancia de Zabala 
luchando contra el portero del^on- 
trabando logró por algún tiempo 
dejarlo sin provecho, bien que á 
precio de nuestras mas duras pri- 
vaciones. De aquí es, que repre 
sentando al rey poco después él 
mismo la imposibilidad de atajar 
perpetuamente las furtivas nego- 
ciaciones de la Colonia del Sacra- 
mento, en razón de no encontrarse 
en esta plaza á ningún precio un 



solo artículo comerciable, le pro- 
pone de dos cosas una, ó que se 
abastezca de un todo, ó que se ani- 
quile aquel establecimiento. Ni 
uno ni otro era de fácil ejecución. 

La celosa vigilancia de los mo- 
nopolistas gaditanos habia encon- 
trado el secreto, como observa Ro- 
bertson, de ganar mas y arriesgar 
menos en un tráfico limitado, cu- 
yos aprovechamientos eran mas 
exorbitantes, que en un comercio 
estendido del cual no sacaban sino 
un beneficio moderado. Era de 
su interés circunscribir la esfera de 
su actividad en lugar de agradarla. 
Lejos de enviar á las colonias ame- 
ricanas mercaderías europeas en 
suficiente cantidad para hacer su 
precio equitativo, las estendian coa 
escasez ; de suerte que la codiciosa * 
concurrencia de los compradores 
obligaba á surtirse en un mercado 
mal provisto y poniaá los vende- 
dores en estado de hacer ganancias 
escesivas. 

Por lo demás la guarnición de 
esta plaza era muy corta, y debia 
serlo de necesidad. Sin mas suel- 
do el soldado que dos pesos men- 
suales, cuando la fanega de trigo 
llegaba al subido precio de ocho 
duros, sin cuartel para su aloja- 
miento, y sin las monturas nece- 
sarias, no habia quien no rehusase 
alistar su nombre en esta milicia 
Temió Zabala la altiva indocilidad 
de ti-escientos soldados europeos 
que habían venido de refuerzo, y 
dispuso por gran favor pasarles un 



— $60 — 



real diario; pero le fué infructuo- 
sa esta medida, por que resistién- 
dose á recibir un sueldo tan men- 
guado, se dispusieron á una abierta 
sublevación. De acuerdo el go- 
bernador con los oficiales creyó 
que era peligroso recurrir á me- 
dios violentos, y les aumentó mas 
el prest. Los situados del Potosí 
sufragaron en adelante los gastos 
de esta plaza. 

Los indios salvages no cesaban 
de mirar con un ojo de aversión 
las poblaciones de españoles. De 
estas eran las mas espuestas las ciu- 
dades de Corrientes y Santa Fe, y 
contra ellas dirigieron principal- 
mente su saña mortal. Verdad es 
que entregados sus moradores á un 
reposo ocioso é inútil desde que la 
pereza se hallaba en honor, ya no 

. procuraban defenderlas con aquel 
valor que debieron heredar de sus 
mayores. Los implacables Paya- 
guaes asaltaron este año la Isla de 
Santa Rosa, donde dieron muerte 
á cinco personas, y tomando dos 
balsas en que navegaban cerca del 
pueblo de Itati los jesuitas Blas 
de Silva y José Masso, los sacrifi- 
caron á su venganza con todos los 
de su comitiva. La corte de Esj)a- 
ña no se habia contentado con po- 
ner bajo su dominio estos países á 
espensas de sus vasallos europeos • 
ella agravaba también la mano de 

^ la tiranía pretendiendo conservar- 
los por los principios de su consti- 
tución colonial á costa de los de 
América. Nadie dejará de asom- 



brarse, que sirviendo casi sin suel- 
do los oficiales de estas milicias se 
les exigiese media anata por sus 
títulos. Nacia así mismo de este 
principio su aversión al servicio. 
Los de Corrientes consiguieron por 
fin verse libres de esta opresión, 
que á fuerza de reclamaciones se 
hallaba abolida en otras partes. 

Ocupados los distraidos habitan- 
tes y magistrados de Santa Fé en el 
comercio de ganados que hacían 
con las provincias limítrofes, no 
pensaban seriamente en la defensa 
de su pais. En este estado de des- 
cuido, lejos de respetarla los sal- 
vages, la miraban como una ciudad 
decaída, y fácil de conquistar. Con 
todo, á pesar de su lastimosa debi- 
lidad, consiguió de los bárbaros 
una ventaja en 1718. Hallábanse 
estos situados á las orillas de un 
arroyo llamado el Cululú, cuando 
vino sobre ellos una compañía de 
santafesinos; y aunque el choque 
fuó de los ma§ obstinados vieron 
caer á sus pies cosa de trescientos 
guerreros. Pero este golpe de for- 
tuna solo era una prosperidad efí- 
mera: los salvages continuaban con 
igual tesón sus de<^astaciones, talan- 
do los campos, y reduciendo á ce- 
nizas cuanto encontraban- 

Los clamores de Santa Fé lleva- 
ron á este pueblo el mismo año al 
gobernador Zabala, quien para juz- 
gar con acierto, quiso examinarlo 
todo por sí mismo. Su sorpresa 
debió de ser bien grande cuando 
advirtió la impunidad con que los 
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indios bárbaros cruzaljan 1í\9 cam- 
pañas, porque abandonadas de sus 
desconsolados labradores, y sin 
gaarniciones los presidios no habia 
quedado otra frontera que la mis- 
ma ciudad. Esta plaza situada en 
uno de los puntos mas ventajosos 
para la escala del comercio con 
Buenos Aires, Paraguay, Córdoba 
y los Paranaes, pedia conservarse 
con el mayor interés. Zabala echó 
de ver, que el único medio de cu- 
rar sus llagas profundas ó invete- 
radas, era el de una guardia de 
cien hombres á distancia de treinta 
leguas en un' paraje que abria la 
puerta á las avenidas de los bárba- 
ros. Sin fondos la real hacienda, 
sin mas propios de ciudad que ocho- 
cientos pesos, cuya mitad se consu- 
mia en fiestas públicas, y en fin 
casi solitaria por la emigración de 
sus moradores á otras ciudades con- 
vecinas parecía inasequible esta 
medida: con todo, á beneficio de 
varios arbitrios que se tomaron, 
pudo formarse un plan de defensa, 
qije se consultó á la audiencia de 
Charcas para su aprobación. Re- 
curso bien estéril, que por de pron- 
to dejaba espaesta esta población 
á las inisraas calamidades.^ En 
efecto la noche misma del día si- 
guiente en que jábala se puso de 
regreso á su capital cayeron los in- 
dios sobre una población en la que 
hicieron sus acostumbradas hostili- 
dades. 

Sin embargo el mismo compro- 
metimiento público en que ponia á 



todos la preponderacion de los 
bárbaros, reanimaba de cuando en 
cuando los espíritus abatidos, lis 
digna de memoria la acción que en 
1719 les ganó el teniente D. Mar- 
tin de Bariia á la frente de un cor- 
to número de soldados. Atacados 
los salvages por este intrépido ge- 
neral, los puso en gran aprieto y 
quebranto, dejando muerto á los 
que no tomaron el partido de la 
fuga. 

Uno de los abusos mas notables 
en estos tiempos y una de las cau- 
sas, que aumentando la pobreza, 
impedian la seguridad pública, 
era el que sufria el comercio de 
cueros en esta capital. Por un 
privilejio concedido á los descen- 
dientes de los que introdujeron en 
estas tierras el primer ganado va- 
cuno se hallaba establecida la prác- 
tica de que los ingleses del Asiento, 
y los navios de permiso formaliza- 
sen sus compras con el cabildo de 
esta ciudad: este cuerpo avaluaba 
dicho artículo por el precio de doce 
reales, adjudicaba cuatrocientos 
pesos por su trabajo á cada uno de 
sus individuos, repartia entre ellos 
y los accionistas el número exigido, 
y concertaba con los del registro 
(menos con los ingleses) recibir en 
pago losados tercios en ropa, y el 
uno en numerario. La libertad del 
comercio, esta primera consecuen- 
cia del derecho de propiedad y una 
de las leyes mas esenciales del or- 
den social, se veia así prostituida 

al sórdido interés de los contratan- 

50 
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tes. Llegaba este á tanto esceso, 
que las ropas se tomaban dejando 
á los registrantes un trescientos por 
ciento de ganancia. Los del cabil- 
do toleraban esta usura escandalo- 
sa, así porque los cueros les salian 
á muy bajo precio, como porque 
con este sacrificio se aseguraban 
en Cádiz protectores de sus conve- 
niencias. Zabala representó al rey 
contra estos abusos facticios, que 
quitando la libertad del comercio, 
eran un obstáculo pernicioso al 
precio natural de las cosas, y un 
manantial inagotable de odiosos 
resentimientos. 

Los portugueses por otra parte 
no disimulaban sus intenciones de 
usufructuar la Banda oriental* por 
cualquier medio que fuese, y aun 
era muy fundado el recelo de que 
pretendían establecerse en Monte- 
video. Convencida la corte de 
España de que era preciso tomar 
precauciones anticipadas, comunicó 
sus órdenes á Zabala para que ase- 
gurase este puesto, levantando una 
población, si fuese posible, con 
familias del Tucuman ó de otra 
parte. Mientas que este pensamien- 
to erizado de mil dificultades lle- 
gaba á sazonarse, seguia Zabala su 
plan de vigilantes correrías por los 
éampos y por las costas. Trescien- 
tos Tapes de su orden cruzaron las 
campañas quemando con un odio 
indiscriminado las barracas de cue- 
ros que tenian los portugueses, y 
aun algunos de estos vecinos. Loa 
efectos de esta administración ce- 



losa producían un estado perma- 
nente de hostilidad; pero en el sis- 
tema de las prohibiciones no habia 
otro recurso para contener la es- 
pecie de frenesí que por la conse- 
cución de estos frutos se habia 
apoderado de los estranjeros. 

El poder caduco de la España 
á todos convidaba para disfrutarla. 
Los franceses intentaron por este 
tiempo establecer su comercio con 
los infieles de la costa marítima. 
Dando fondo en la ensenada de 
Maldonado cuatro buques de esta 
nación, se alojaron en tierra, y die- 
ron ¡principio al acopio de cueros, 
ayudados de los Giienoas. Zaba- 
la despachó contra ellos en 1720 
un destacamento á las órdenes del 
capitán D. Martin Josó de Echaur- 
ri. Por dos indios del servicio de 
los franceses se supo que se halla- 
ban bien fortificados; sin embargo, 
Echaurri resolvió atacarlos, pero 
embarcándose precipitadamente los 
enemigos, desampararon el campo 
con cuatro piezas de artillería, 
treinta barracas y algunos des* 
pojos. 

Aunque arrojados los franceses 
de este puesto, no desistieron de 
su empeño. Creyéndose instrui- 
dos por sus faltas pasadas, tomaron 
meses después como mas seguro 
el lugar de Castillos, donde se 
atrincheraron con mas de cien 
hombres bien amiados. Pero el 
diligente gobernador Zabala se- 
guia de cerca sus pasos, y estaba 
al cabo de sus operaciones. El 
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capitán D. Antonio ^Pando tuvo 
orden de desalojarlos con cincoeii- 
ta y cuatro veteranos, veinte y 
siete milicianos, y veinticinco in- 
dios amigos de la reducción de 
Santo Domingo Soriano. Condu- 
cida esta pequeña tropa por un 
mulato que acababa de servir á 
los franceses, se arrojó Pando so- 
bre la primera barraca lleno de 
ese atrevimiento que inspira el ge- 
nio, donde muerto un capitán ene- 
migo, se entregó este puesto á dis- 
creción. Sucesivamente se rindie- 
ron otros dos puestos con algo mas 
estrago que el primero. La per 
dida de los franceses fué de ochen- 
ta y tres hombres entremuertos, 
heridos y prisioneros. El primero 
que cayó de los muertos fué el ca- 
pitán Moreau, tomado prisionero 
años antea en un ©ombate naval 
por D. Bartolomé Urdiuzu, que 
pasó á la mar del sud á incorpo- 
rarse con la escuadra de D. Blas 
de Leso. Los vencedores quema- 
ron ocho mil y mas cueros, un lan- 
chon y otras embarcaciones peque- 
ñas, y echaron al mar toda la 



presa por no poderla conducir. 
Menos avara la corte de España, 
mas sabia para calcular sus propios 
intereses y mas sensible á la miseria 
de estos sus vasallos, no es dudable 
que permitiendo el comercio estran- 
gero, al mismo tiempo que hacia 
á estos mas ricos, y poblaba loa 
desiertos, acrecentaba su mismo 
poder. Los cueros tan buscados 
por los estrangeros, eran de esas 
vaquerías salvages, que aumenta 
das enormemente, vagaban sin 
dueño por inmensos desiertos. 
Con el comercio estrangero, esas 
mismas vaquerías se hubieran do- 
mesticado, y manejadas con mas 
economía, hubieran venido á ser 
un origen de vida y de actividad. 
Pero toda la política de España la 
hacia consistir en el talento funes- 
to de quemar, destruir y hacer á 
esos habitantes unas tristes vícti- 
mas de su obediencia. De aquí 
nacia esa soledad de los campos, 
ese desastre de los sucesos, esa po- 
breza de las ciudades y esa imbeci- 
lidad de la monarquía. 




CAPITULO Y- 



Don Diejo de los Reyes beneficia el gobierno del Paraguay. -Odio de Abalos á so persooa.^Hos- 
lilidades de los Payaguaes. — Los ataca Reyes y son Tencidos, — Sus émulos censuran esta yiclo- 
ria. — Imprudencia de Reyes. — Es acusado en la audiencia de Cbarcas. — Comisión de Anlequer^ 
para formarle su proceso. — Carácter de este ministro. — Ilegalidad de su nombramiento. — En- 
trada de Aulcquera en la Asunción. — Sus primeras tropelías. — Prisión de Reyes. — Nulidad de 
los cargos— Huida de Reyes.— -Es provisto Antequera gobernador del Paraguay —Mejor informado 
el yirey, manda restituir á Reyes en el gobierno — Contradicciones de esta proyidencia.— Esfuerzos 
de Anlaquera por sacar cómplices á los Jesuilas — Condncta criminal de la audiencia de Char- 
cas —Proyidencias yigorosas del virey á favor! de Reyes. 
Antequera lo prende en Corrientes. 




AS agitaciüues del Paraguay 
(olo cesaban lo que era nece* 
gario para tomar un nuevo aliento. 
Su teatro no podia estar vacio 
mucho tiempo de esos dramas re- 
volucionarios que lo habian ocupa- 
do tantas veces. El que ahora vá 
á representarse servirá para hacer 
ver hasta donde puede estenders^ 
la ceguedad de un ambicioso, la 
terquedad de un partido, el disi- 
mulo mas paliado y la persecución 
mas injusta. 

Para el gobierno de esta provin- 
cia habla llegado de España con la 



futuj'a D. Antonio Victoria. El 
aspecto sombrío de esta república 
turbulenta le hizo temer las conse- 
cuencias de un mando tan espues- 
to ; y sin entrar en mas vacilacio- 
nes, benefició la merced por cierta 
cantidad de pesos, traspasando su 
derecho en D. Diego de los Reyes 
Balmaceda, alcalde provincial de 
la Asunción. Este primer paso 
que se veia señalado por tantos 
desórdenes, era ya un presagio fa- 
tal de los que debian sobrevenir. 
Su vecindario en aquella capital y 
la naturaleza de su muger forma- 



— 365 



ban un ol)stáculo legal, que lo ea- 
cluia de este puesto ; pero según 
refieren algunos autores, á que no 
suscribimos, él supo con tiempo 
aplanar este tropiezo, haciéndose 
habilitar por una provisión del 
obispo de Quito, virey entonces 
de estos reinos, y á despecho de al- 
gunos particulares tomó posesión 
el 6 de febrero de 1717. 

La oposición que habia esperi- 
raentado Reyes, nacia principal- 
mente de un esceso de amor propio 
entre los contradictores, por el que 
no les era soportable ver sobre sus 
cabezas de un instante á otro á 
quien siempre tuvieron á su lado. 
Es cosa natural de los hombres, di- 
ce Tácito, mirar con malos ojos las 
nuevas felicidades de otros, y de- 
sear mayor tasa en la fortuna de 
aquellos que han sido sus iguales. 
Pero esto mismo le hizo tomar á 
Reyes un aire de frialdad y descon- 
fianza, por el que empezó á hacei^se 
sosjiechoso pura con ellos. Entre 
losóle Ja oposición hacia cabeza el 
regidor D. José de Abalos, hom- 
bre suspicaz, de un talento para 
la insinuación que hacia gustar á 
otros sus sentimientos como si fue- 
sen propios, en fin de una destreza 
en el manejo de los negocios que le 
daba la primera reputucion. Aun- 
que Reyes se desviaba de su trato, 
no quería tener por enemigo un 
hombre, de cuya astucia y poder 
habia tanto qiie recelar. A fin de 
remover de sí toda sospecha, y te- 
nerlo á igual distancia del odio y 



la amistad, le ofreció la plaza' va- 
cante de teniente de Rey. Abalos 
habia penetrado sus intenciones, ó 
interpretando su procedimiento 
por una prueba de su flaqueza, re- 
chazó con desprecio la propuesta 
de un hombre que acaso habia ya 
resuelto sacrificar á sus resenti- 
mientos. Lo que mas convenia al 
interés de sus pasiones era espiar la 
conducta de Reyes, para aprove- 
charse de todo aquello en que la 
ingeniosidad de la malicia pudiese 
derramar su veneno. 

Por un permiso poco premedi- 
tado del antecesor de Reyes hablan 
conseguido los Payaguaes situarse 
en el puerto de TucumbiS, legua 
y media rio abajo de la Asunción. 
La seguridad que les dábala amis- 
tad, y que ellos sabian entretener 
jugando astutamente el disimulo, 
y la perfidia, los resolvió á destruir 
todo el pais. El proyecto estaba 
concebido de manera, que se sintiese 
el estrago, sin que apareciese su 
mano. Para esto se coligaron secre- 
tamente con loa Guaicuriíes, capi- 
tales enemigos del nombre español. 
A sombra de la amistad dada á los 
Payaguaes, ellos se esparcían de 
noche por los campos, y ejecutaban 
robos, incendios, muertes y todo 
género de atrocidad. Cada cual 
tuvo el placer de atacar, matar y 
embriagarse de sangre humana. 
Los llantos de la campana resona- 
ban en la Asunción. Se buscaba 
la verdadera causa, y se creia en- 
contrarla á mas distancia de lo 
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que estaba; porque reconvenidos 
los Payagnaes, hacían concebir á 
los Guaicurúes como únicos autores 
de un desastre tan conforme ü su 
aversión. Aunque los Payaguaes 
pudieron por algún tiempo eludir 
el concepto haciendo valer sus 
prestigios, no les era fácil mantener 
el (engaño) estando tan á riesgo de 
la deposición de los sentidos. En 
efecto, acusados por muchos, pero 
principalmente por un indio Tupi 
llamado Paronandií y no sin prue- 
bas sobradas de que intentaban 
dar un golpe de raano^y ^retirarse, 
resolvió el gobernador Reyes, de 
acuerdo pon el cuerpo consistorial 
retirar esta plaga, incorporando 
estos indios en las misiones del 
Uruguay. 

A toda precaución bajaron^ por 
el rio cinco chalupas con setenta 
hombres, mientras que el goberna- 
dor con trescientos de á caballo 
hacia su marcha por tierra. La 
orden del gefe estaba dada para 
requerir á los indios que entregasen 
sus armas sin resistencia, pues no 
trataba de hostilizarlos. Las chalu* 
pas se adelantaron á la caballería, 
y los indios rompieron *la guerra 
con sus flechas luego que compren- 
dieron lo que se .ecsigia de su 
obediencia. Los lamentos de un 
español, de dos qae fueron heridos 
inflamaron en cólera á los soldados, 
quienes haciendo uso de sus armas, 
las convirtieron contra el enemigo. 
Deseando entonces el gobernador 
templar el ardor de las chalupas^ 



mandó cesase el fuego; pero estaba 
demasiado encendido para que 
pudiese apagarse sin abrasar á 
muchos. De los indios, unos huyeron 
otros se precipitaron al rio, de los 
que se ahogaron algunos, no pocos 
murieron de las balas, en fin los 
restantes quedaron prisioneros. En 
seguida de esta acción vogaron las 
chalupas rio arriba, y la caballería 
se dirigió por tierra con designio 
de sorprender las tolderías situadas 
junto al castillo de san Ildefonso. 
Ignorantes estos indios de la matan- 
za de sus hermanos, ecsentos de 
temores, gozaban déla mas perfecta 
tranquilidad. De estos unos andaban 
dispersos por el interior de la 
tierra en busca de subsistencia. 
Avistados de la caballería, les 
mandaron rendir las armas; pero 
puestos en orden de batalla, solo 
las entregaron con sus vidas. En- 
tretanto las tolderías tuvieron 
aviso .del suceso y se pusieron todos 
en fuga. 

El tiempo que 'gastaba el gober- 
nador Reyes en asegurar la tran- 
quilidad de su provincia, lo ocupa- 
ba el regidor en formarse un par- 
tido, y en discurrir todos los me- 
dios de emponzoñar las acciones 
de su rival. La espedicion ante- 
cedente era á s^s ojos un temera- 
rio arrojo, por el que, sin pruebas 
suficientes, machas víctimas ino- 
centes fueron sacrificadas á su an- 
tojo. En fin toda la vida pública 
de Reyes le suministraba abundan- 
te materia para la mas rígida cen- 
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íura. El regidor D. José ürana- 
ga, D. Antonio Ruiz de Arellanos 
y D. Tomas de Cárdenas eran los 
principales confidentes de Abalos, 
y con los que unidos de intención 
se urdió el proceso que debia per- 
der en Charcas al inocente Reyes, 
Los complotados no podian dudar 
la falsedad de sus imposturas; pe- 
ro ellos se fiaban en que la igno- 
rancia presta un vuelo y larga car- 
rera á la mentira, y en que sus 
engaños, al abrigo de la distancia, 
serian tanto mas persuasibles, cuan- 
to eran menos los medios de cono- 
cerlos. Abalos, Urunaga y Are- 
llanos, alentados de esta confianza, 
llevaron su atrevimiento hasta el 
estremo de ultrajar de obra y de 
palabra al gobernador cuantas oca- 
siones se les venian á las manos. 

Estas injurias sacaron de sí mis- 
mo al gobernador Reyes, y agitan- 
dolo mas de lo justo lo hicieron 
correr á la venganza. Sin consi- 
derar que la cólera, como dice un 
filósofo, es una madrastra que pa- 
ga mal sus pérfidos consejos, hizo 
prender en 1719 al regidor Aba- 
los y á Urunagn, confinando al pri- 
mero á una estrecha cárcel, en que 
lo tuvo incomunicado y embargán- 
dole sus bienes y papeles. Are- 
llanos, yerno de Abalos, debia 
correrla misma suerte, pero ha- 
biéndola evitado con la fuga, solo 
no pudo evitar el embargo de sus 
papeles. El humor atrabiliario y 
la falsa delicadeza de Reyes lo 
arrojaban ya de un precipicio en 



otro. A estos escesos afiadió tam- 
bién el de cortar la corresponden- 
cia con guardas apostadas en los 
caminos, para que no llegasen á la 
audiencia las quejas de los que 
creia delincuentes. Estas inconsi- 
deraciones de Reyes pusieron á la 
audiencia de Charcas en la necesi- 
dad de castigarlo á espensas de 
sus haberes y de su crédito. Por 
queja que introdujo Arellanos en 
el tribunal fué reprendido y mul- 
tado en cuatro mil pesos. 

Cuando la corte de Charcas pro- 
nunciaba esta sentencia en 1721 ya 
se hallaba pendiente la ' causa de 
capítulos, qne contra el mismo Re- 
yes habia instaurado el capitán D. 
Tomas de Cárdenas. Estos capí- 
tulos se reduelan á seis. Primero: 
que transgrediendo Reyes la fé 
debida á los Payaguaes, habia 
movido guerra contra unos indios 
que se mantenían en paz. Segun- 
do: que habia también desmante- 
lado los pueblos reducidos, cuyos 
indios empleaba en su servicio. 
Tercero; que con quebrantamiento 
de las leyes ejercía la negociación, 
y ponia trabas al comercio á fin de 
reportar un mayor lucro. Cuarto: 
haber impuesto una nueva gabela 
sobre las embarcaciones del tráfico. 
Quinto: haberse intiK)ducido en el 
mando sin dispensa de la naturale- 
za. Sexto: tener interceptada la 
correspondencia con las provincias 
y entorpecido el giro de los nego- 
cios. Estos cargos exagerados y 
multiplicados por los enemigos de 
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Reyes sedujeron al .tribunal, ha- 
ciéndole concebir que la provincia 
imploraba el socorro de su justicia 
contra la opresión de un po- 
deroso. Poseido dü este pensa- 
miento y no queriendo fiar su juicio 
á la incertidumbre de los informes, 
creyó que era preciso mandar un 
juez pesquisidor tomado de su mis- 
mo cuerpo. Por desgracia recayó 
esta confianza en el único ministro 
que menos la merecía, como obser- 
va Charle vois. 

Este fué D. Josó de Antequera 
y Castro, natural de Lima, caballero 
de la orden de Alcántara y pro- 
tector general de indios (a). Naci- 
do de un padre que á beneficio de 
un fondo de rectitud natural se ha- 
bia sostenido siempre con decoro 
en la carrera de la magistratura, 
recibió desde su infancia una edu- 
cación correspondienfe á los caba- 
lleros de su clase. Sus primeros 
estudios en el colegio de los jesui- 
tas lo dispusieron para abrazar 
otros mas serios, y en especial el de 
las leyes. En todos hizo ' progreso 
muy rápidos, porque dotado de un 
entendimiento claro, de una memo- 
ria prodigiosa y de una imagina- 



(a) Esta ei una plaza creada en las Américas que 
mas ha servido en utilidad del protector, que de los 
protegidos. A vista de este ministro siempre se han 
exigido de los indios trabajos que ao podián sopor- 
tar; y se han cometido injusticias que hacen gemir 
á la razón. BT Las minas de Potosí y el régimen 
de latrocinio erigido en principio por los corregido- 
res del Perú, son dos hechos que cubrían de oprobio 
al gobierno peninsular. Los protectores autorizaban 
estos crímenes j solo trataban de disfrutar las venta- 
jas de sus plazas. 



cion muy viva, la cultura de las 
letras desenvolvió muy en ]>reve 
el germen de estas felices disposi- 
ciones, y las ciencias se le hicie- 
ron familiares. Por desgracia su 
corazón no estaba tan bien forma- 
do á la virtud, como su entendi- 
miento á la instrucción. Inca- 
paz de sostenei*se ante la imagen 
severa de la obligación, encontraba^ 
recursos en sí mismo para eludirla 
y contentar sus pasiones. Elo- 
cuente, persuasivo, fecundo en co- 
loridos y de un talento distinguida 
para la insinuación, hacia consistir 
sus triunfos en mostrar Ja verdad 
donde no estaba, y ocultarla en su 
propio lugar. Siempre muy pre- 
venido á su favor nada era bueno 
ni acertado, sino lo que aprobaba 
su vanidad, Por estos caminos 
torcidos vino á caer en tales críme- 
nes que fueron su ruina y la de 
muchos. 

Parece que Antequera no en- 
contraba en su plaza de protector 
aquel interés pei'sonal que siempre 
busca una loca pasión de enrique- 
cer, y que á una alma corrompida 
solo puede hacer soportables los 
trabajos asiduos del tribunal. Na- 
ció sin duda de este principio su 
pretensión al gobierno del Para- 
guay, el que en futura le fué con- 
cedido por el Arzobispo y virey de 
Lima, D. Diego Morcillo Auñon, 
para el caso que Reyes hubiese 
concluido su tiempe. Asentado 
este dato, un prodigio de imparcia- 
lidad hubiera sido que la buena 
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causa de Reyes triunfase entre las 
manos interesadas en su ruina. 
Todo lo que avanzase su criminali- 
dad acelaraba la fortuna del pro- 
tector, porque debiendo este entrar 
en el gobierno finalizado el tiempo 
de aquel, pertenecia á su industria 
hacer que se acortase lo posible, 
sacándolo delincuente. Para evi- 
tar en los juicios esta criminosa 
parcialidad, liabia ya dispuesto 
prudentemente una ley real, que 
ninguno pudiese ser pesquisador 
de aquel á quien debia suceder. 
A pesar de esto, la decidida predi- 
lección que para sus colegas infun- 
de siempre el espíritu de cuerpo, 
hizo que-la audiencia de Charcas 
se desentendiese de esta ley, é invis- 
tiese al protector con el empleo de 
justicia mayor, siempre que Reyes 
resultase delincuente del procego. 
Sin malograr momento, hizo el 
pesquisador su entrada en la Asun- 
ción y fué reconocido el 30 de ju- 
lio del mismo año con todo aquel 
aparato faustoso que era tan con- 
forme á la temperatura de su ca- 
rácter, y que tanto convenia para 
la ilusión popular. No se descui- 
daba el regidor Abalos en hacer 
generosos esfuerzos á fin de ganarse 
la confianza del pesquisador, y bien 
puede asegurarse, que para el ma- 
yor enemigo de Reyes no podia 
serle muy ardua esta conquista. 
Este se hallaba ausente en prose- 
cución de su visita; pero luego que 
supo el arribo del pesquisador, re- 
gresó á la Asunción. 



A pedimento de Cárdenas que 
ya estaba de vuelta, abrió su j ui- 
cio el pesquisador, poniendo al go- 
bernador un entredicho en las fun- 
ciones de su cargo, y haciendo se 
retirase á una distancia del pueblo 
con los regidores y personas de 
mas respeto que se creian de su 
facción. La absoluta libertad de 
los deponentes era el colorido de 
justicia con que se cohonestaba 
este procedimiento. Pero si que- 
ría el juez socorrer por este medio 
al capitulante ¿por qué se olvida 
del capitulado? ¿Por qué se pur- 
ga el pueblo de los parciales de 
este, y se le deja inficionado con 
los secuaces de aquel? Cierto es 
que por un vicio capital de nues- 
tras leyes criminales la deposición 
de los testigos no debe tomarse en 
presencia del acusado. Pero no es 
menos cierto, que este defecto es 
el escollo en que por lo común nau- 
fragan la inocencia y la verdad. 
Un testigo que depone á solas, en- 
tregado á su inadvertencia, á la 
confusión de sus ideas, al olvido de 
muchas circunstancias, á la con. 
fianza de no tener quien le contra- 
diga, en fin, al arte funesto de un 
juez que por preguntas capciosas 
pretende descarriarlo del camino 
de la verdad, un tal testigo, deci- 
mos, dificilmente puede producirse 
sin ofender la fidelidad de los he- 
chos. No sucederia así, si como 
entre los romanos el acusado pu- 
diese rectificar sus conceptos, y es- 
tar á la mira de la sorpresa. Per 
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dónensenos e^tas reflexiones por la 
oportunielad de un suceso en que 
janiá:4 se vieron mas bien verifica- 
das las consecuencias fatales de es- 
te vicio legal. 

Dueños del campo los enemigos 
del gobei-nador, favorecidos de un 
juez que no necesitaba del conven- 
cimiento paia tenerlo por culpado, 
solo trataron de acumular pruebas 
sobre su cabeza. Estas se reducian 
A diclios de testigos tacliables ó 
por enemigos del acusado y par- 
ciales del acusador, ó por pusi- 
lánimes prostituidos al temor. Con 
toíl£>, concluido el sumario, y por 
consiguiente sin haber sido oido 
ni citado el gobernador, hizo An- 
tequera convocar el cabildo para 
la apertura de un pliego de la 
audiencia que traia á prevención. 
El contenido de este pliego se re- 
ducía á mandar que en caso de 
resultar culpado D. Diego de los 
Reyes, ejerciese el protector An- 
tequera el cargo de justicia ma- 
yor. La prueba de la culpa era 
de las mas ilegales y calumniosas; 
sin embargo, afectando un aire tris- 
te por no quedarle ningún camino 
para eludir la severidad de la ley, 
pero disimulando mal la alegría 
que sentia en su pecho, mandó po- 
ner preso al gobernador y embar- 
garle sus bienes. 

Esta política, digna de un hipó- 
crita consumado, hizo pronosticar 
á los sensatos lo que habia que te- 
mer en el plenai'io sobre la inocen- 
cia de Reyes. En efecto, atemorizan- 



do por medio de Abalos y sus parcia- 
les á todos aquellos que se declara- 
ban á su favor, ganando por el ha- 
lago á los indiferentes, alentando 
á los que ya se veian empeñados en 
. esta causa, y en fin alucinando á los 
incautos con un juego artificioso 
de sofismas, que debían darles el 
triunfo sobrQ su debilidad, así fué 
que se organizó este proceso. 

A juzgar de la veracidad de los 
capítulos puestos al gobernador 
Reyes por el primero y principal 
que tiene la tendencia á la guerra 
contra los Payaguaes, es preciso 
calificarlos de imputaciorres grose- 
ras en todo el rigor de la espresion. 
Todo el que se halle algo versado 
en la historia del Paraguay, verá 
con admiración, que en odio del 
gobernador Reyes aparezcan estos 
indios por la primera vez dóciles, 
mansos y fieles observadores de su 
palabra. Jío hay página de la 
historia que no nos retrate á estos 
salvages como unos hombres los 
mas astutos y mas enemigos del 
nombre español. Envueltos siem- 
pre en una falsedad negra y pro- 
funda, hicieron caer á los españoles 
en los lazos que les sugirió el artifi- 
cio y la mentira. Pero lo mas dig- 
no de reparo es, que el prevarica- 
dor de la justicia, al mismo tiempo 
que la vendia, hiciese intervenir ea 
la apariencia la exactitud mas es-, 
crapulosa de las fórmulas legales- 
De este modo era como aspiraba 
Antequera á que se respetase en 
él una virtud que no tenia, y á per- 
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der con mas seguridad á su rival. 

Dada por concluida la causa en 
1722, mandó el protector se le no- 
tificase á Reyes, y se le citase para 
oir sentencia en los estrados de la 
audiencia de Charcas. No igno- 
raba Antequera la disposición de 
este tribunal para desechar todo 
lo que dañase su opinión, ni la par- 
te que tenia en sus intrigas. Pero 
ya Reyes habia puesto en prácti- 
ca su evasión clandestina, con la 
que, burlados sus contrarios, en- 
traron en la mas inquieta conster- 
nación. Después de infructuosas 
diligencias, supo por fin Anteque- 
ra, que su prisionero, en traje de 
esclavo, había tomado las Misiones 
del Paraná ; por lo que se conten- 
tó con remitir los autos á la audien- 
cia, llamarlo por edictos, y despa- 
char á Santa Fó doce mil arrobas 
de yerba, producto de sus bienes 
embargados. 

La audiencia de Charcas, muy 
prevenida k favor del protector, 
ya se habia anticipado á dar al ar- 
zobispo virey una relación de los 
sucesos del Paraguay, fabricada 
sobre los modelos de Antequera, 
y á pedir fuese sostituido este en 
lugar de Reyes. El virey cayó por 
de pronto en este lazo, y no dudó 
acceder á una solicitud de que en 
breve se arrepintió. Antequera 
por su parte, haciendo uso de las 
delicadezas de su arte y de su es- 
píritu versátil, consiguió también 
que los cabildos eclesiástico y se- 
cular, los gefes militares, y otras 



personas de respeto diesen gracitis 
á la audiencia en nombre de la 
provincia por tan acertadas dispo- 
siciones, frutos de una prudencia 
consumada. 

Libre el protector de un concur- 
rente tan contrario á sus designios, 
no trató mas que de atesorar. Es- 
te era el centro á que desde lejos 
habia tirado sus líneas. Poniendo 
un precio antojadizo á la yerba, la 
hizo caer de su valor, y so propor- 
cionó las ganancias del que compra 
barato y vende caro. No fueron 
menos indecentes otros arbitrios 
que le sugirió su codicia. 

El gobernador Reyes, ó por sí 
ó por sus confidentes, no se habia 
descuidado en hacer que llegasen 
á oidos del virey la historia lasti- 
mera de sus ultrajes, la escandalo- 
sa usurpación de su gobierno y el 
espíritu de cabala con que la au- 
diencia de Charcas se dirijia á fin 
de protejerla. Eran demasiado 
justas estas quejas para que de 
juez que el virey era de Anteque- 
ra, quisiese ser su cómplice. Me- 
jor instruido de la verdad, mandó 
espedir un despacho datado en 3 
de marzo por el que restituía á 
Reyes en su plaza, hasta que el rey 
le diese un sucesor. Fué este ese 
despacho que á pretesto de preve- 
nir males de consecuencia, hizo re- 
tener la audiencia de Charcas, y 
por cuya retención se acarreó la 
justa indignación del virey. El 
gobernador Reyes, después de ha- 
ber sufrido todo lo que podia ima- 
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ginarse de mas humilde y cruel, se 
hallaba en Buenos Aires cuando 
recibió el nuevo deí^pacho. O de- 
masiado prevenido á favor de su 
justicia, ó persuadido que el temor 
no adopta constantemente un pro- 
yecto, escribió al , cabildo de la 
Asunción exigiendo su obedeci- 
miento. Pero Antequera ya esta- 
ba muy resuelto, primero á consu- 
mar su crimen, que á dejarlo im- 
perfecto; y así tomó de su cuenta 
persuadirlo en la falsedad del des- 
pacho, y sobre todo hacerlo entrar 
en la temeraria resolución »de no 
abandonar un negocio tan empe- 
ñado. Todo lo consiguió de unos 
hombres, cuyos intereses se halla- 
ban ya identificados con el suyo : 
mirando el cabildo la carta de Be- 
yes con desprecio, acordó que era 
envilecerse entrando en contesta- 
ción con un reo convicto y fu- 
gitiv^o. 

Sin embargo del silencio del ca- 
bildo. Reyes se puso en marcha 
con la mas descuidada satisfacción, 
y llegando al pueblo de la Cande- 
laria, uno de las Misiones de los 
jcsuitas, se hizo allí reconocer por 
gobernador. Ea prosecución de 
su camino, llegó después hasta Ta- 
batí, veinte leguas distante de la 
capital. Luego que estas noticias 
llegaron á la Asunción, empezaron 
á sufrir los enemigos de Reyes to- 
do el suplicio de su conciencia^ Es 
im¡;osible huir de este tormento 
siempre que se haya merecido. Pe- 
ro esto mismo los puso en una es- 



tremosa agitación. Ellos induje- 
ron al cabildo eclesiástico, á los 
ayuntamientos de la Asunción y 
Villa-Rica, en fin á los gefes mili- 
tares, i^ara que conjurasen al pro- 
tector en nombre de la patria, la 
libertara de los males que tan de 
cerca la amenazaban con la entra- 
da de Reyes. Antequera no po- 
dia rechazar un pensamiento que 
era su propia obra. En vista pues 
de lo pedido, espidió un auto, man- 
dando se hiciera saber á Reyes 
volviese á la prisión, desde donde 
haría presente sus despachos, y de 
no verificarlo así, se le prendiese. 
JL.a ejecución de este mandato faó 
encomendada á D. José de Arco, 
alcalde de la hermandad, auxiliado 
del capitán D. Ramón de las Lla- 
nas con su escolta, quien, aunque 
partió asa destino, no pudo verifi- 
car su comisión, porque ya Reyes 
habia vuelto sobre sus pasos en 
busca de las Misiones. 

La evasión de Reyes, por cuya 
captura tanto se suspiraba, llevó 
los ánimos á unos estremos deses- 
perados. El -comisionado mandó 
azotar á los indios para obligarlos 
á que le descubriesen su paradero; 
hizo sufrir tratamientos indignos 
al diácono D. Agustín de los Re- 
yes, hijo del gobernador, y- al pa- 
dre José de Frias, dominicano; con- 
dujo presos hasta la Asunción al 
primero, y hasta cinco leguas antes 
de la ciudad al segundo (a); y en 

(n) En la segunda carta que escribió Anteqae- 
ra desde su prisión de Lima al obispo Palos procu- 
ra \ indicarse de este cargo, pero en vano. 
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fin se apoderó de D. José Caballé- ] 
ro, cura del Yaguaron, por haber 
dado auxilio á Reyes jíara su fuga. 
Por lo que respecta á la facción de 
Antequera, poseida del pensamien- 
to que Reyes solo habia retrocedi- 
do para volver njas pujante con 
la tropa que le suministrasen de 
las Misiones los jesuítas, y dando 
ya por abiertas á sus ojos las tris- 
tes escenas del obispo Cárdenas, 
se sirvió de su misma desesperación 
para emprender acciones atrevidas, 
redoblar sus animosidades y liber- 
tarse del peligro. 

Pero algo diferente era la situa- 
ción del protector. El no podia 
ya dudar que el nuevo despacho 
de Reyes era legítimo; y de aquí 
le nacia la sospecha de que acaso 
se nutria de puro humo, prome- 
tiéndose permanecer en un puesto 
ganado á fuerza de delitos. Para 
el caso pues que le saliese ilusoria 
su esperanza, creyó que era preciso 
recurrir á un espediente menos es- 
puesto á una desgracia. Este fué 
el de convocar su consejo secreto, 
y hablarle de esta suerte: "es cier- 
to, les dijo, que en las provincias 
distantes de la corte se pueden 
hacer al mismo rey hasta' tres re- 
presentaciones antes de ejecutar 
sus mandamientos: ¿pues con cuan- 
ta mas razón se le podrán hacer á 
un virey?" Dicho esto, manifestó 
su resolución de no abandonar un 
puesto que lo debia al consenti- 
miento común; y á quien solo to- 
caba decidir si estaba al abrigo de 



todo insulto, poniéndose de nuevo 
entre las manos de un gobernador 
irritado. Hizo juntar después en 
1723 un cabildo pleno, al que aren- 
gó con una imparcialidad estudia- 
da á todo su placer. La sustan- 
cia de este discurso se reducía k 
decirles, que él habia aceptado 
aquel gobierno sin otro interés que 
el de sacar la provincia del triste 
estado en que gemia, y disfrutar 
la gloria de haberla servido: que 
los nuevos despachos del virey á 
favor de Reyes lo ponian en la du- 
ra necesidad de retirarse; pero que 
en su estimación no era menos ur- 
gente la que le imponía el recono- 
cimiento, para no abandonar á Jas 
venganzas de Reyes unos hombres 
de bien, acreedores de mejor suer- 
te. Los que opinaron por la pron- 
ta obediencia á los despachos del 
virey, fueron pocos, y pagaron 
bien cara su temeridad: la mayor 
parte fué de sentir se recurriese al 
virey y se obligase al protector á 
continuar en el mando. 

En el espíritu de Antequera ha- 
bia ya tomado mucho imperio la 
sospecha de que Reyes, fomenta- 
do por los jesuítas, volvía de Misio- 
nes con un ejército poderoso. Sin 
malograr instantes se puso con mil 
hombres de sus mejores tropas so- 
bre el paso de Tebicuarí en obser- 
vación de sus movimientos. El se 
imaginó desde luego que su propia 
seguridad se interesaba en tener el 
azote levantado contra los que re- 
probaban sus escesos. Dirigido de 
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este principio proveyó aquí un au- 
to haciendo comparecer en su pre- 
sencia á los corregidores, regidores 
y cabos militares de las Misiones 
mas cercanas, para que diesen ra- 
zón de su conducta sobre haber re- 
conocido á Keyes por gobernador 
de la provincia, sin haber presen- 
tado sus despachos al cabildo de la 
Asunción. Dos jesuitas doctrine- 
ros los condujeron á su campo, te- 
miendo se abusase de su inocencia 
y simplicidad ; pero Antequera los 
embargó de tal modo con sus ame- 
nazas, el tono imperioso de su voz 
y sus preguntas capciosas, que al 
fin se hallaban ellos mismos sor- 
prendidos de su propia confesión. 
Ocurría también que ellos habla- 
ban por interpretes elegidos de 
Antequera, quienes vertían en cas- 
tellano, no lo que habian dicho los 
indios, sino lo que se queria que 
dijesen. El usurpador concluyó 
este acto ecsigiendo una obedien- 
cia entera á sus mandatos, y ha- 
ciendo entender que nadie los que- 
brantaba sin pesar. Hecho esto, 
y conociendo que nada habia que 
temer, levantó su campo y tomó 
el camino de la- Asunción. 

No bien se habia puesto en mar- 
cha, cuando un ataque de apople- 
gía le llevó de su lado al regidor 
D. José Abalos, autor principal 
de estos disturbios. El gran talen- 
to de este conspirador, unido á la 
costumbre de que siempre se defi- 
riese á su voluntad, hacia que exi- 
giese ya de todos como un tributo 



lo que al principio fué un favor ; 
y como si tuviese un derecho na- 
tural á su condescendencia, creía 
haber adquirido un título para go- 
bernarlos. Los mismos cómplices 
de sus furores se hallaban ya algo 
irritados, y no muy lejos de un 
rompimiento. De aquí es que no 
les fué muy sensible su muerte, 
principalmente entrando Urun^a 
en su lugar. 

Antequera ya no disimulaba sus 
deseos de sacar cómplices de Keyes 
á los jesuitas, á pesar de su gran 
circunspección. Luego que llegó 
á la Asunción, abrió nueva pesqui- 
sa sobre los autores de estos distur- 
bios. El procurador fiscal pidió 
civil y criminalmente contra los 
indios ; pero este era un artificio 
para que recayesen los cargos so- 
bre sus directores. Así fué, por- 
que oido al defensor de estos, ale- 
gó que los indios eran unas almas 
abyectas, sin voluntad propia y 
sacrificadas á la veneración de sus 
directores. Con estos nuevos do- 
cumentos dirigió Antequera sus 
informes á la corte, al virey y á la 
audiencia de Charcas. 

Parece que este tribunal no se 
ocupaba en otra cosa que en pre- 
venir los deseos de su colega. A 
pedimento de su ministro fiscal li- 
bró por este mismo tiempo una 
real provisión, por la que manda- 
ba, que entretanto el virey, á quien 
se le habia remitido lo actuado, 
resolvía este negocio, y esta reso- 
lución fuese comunicada por el ca- 



— 375 



nal Je la misma audiencia ix los in- 
teresados, nadie intentase alguna 
novedad bajo la pena de diez mil 
pesos. Llevaba por objeto este 
proveído paralizar el despacho del 
superior gobierno, ganado antes á 
favor de Reyes. Pero la fecundi- 
dad de Antequera le dio una inter- 
pretación aun mas estendida de lo 
que querían sus patrones. El per- 
suadió á todo el Paraguay, que el 
asunto, como de mera justicia, era 
del línico resorte de la audiencia, 
sin cuyo consentimiento nada podia 
ser firme y valedero. 

Sobre otros principios mas lega- 
les giraba el virey sus resoluciones; 
y lejos de mirarse con sujeción á 
la audiencia, cuyos ministros ya le 
eran sospechosos, creyó de su de- 
ber seperar de este conocimiento 
unos hombres que solo parecián 
ocupados en fatigar el buen dere- 
cho, y sacar victoriosa la peor cau- 
sa. Sin entrar en comunicación 
con la audiencia, hizo espedir sus 
providencias con fecha 2 7 de febre- 
ro, por las que mandaba que así 
Reyes, como todos los que habian 
sido depuestos, fuesen restituidos 
á sus empleos: que los bienes con- 
fiscados por Antequéra se devol- 
viesen á sus dueños, y que el mismo 
Antequera saliese de la provincia, 
y entrardoen Chuquisaca, se presen- 
tase en su tribunal con copia 
de todas las providencias que hu- 
biqse dado. La audiencia de Char- 
cas tuvo sin duda noticias de estas 
órdenes perentorias, y conociendo 



el riesgo á que se esponia con la 
protección de Antequera, quiso 
separarse poco á poco de unos in- 
tereses tan criminales. Con estas 
miras escribió al virey una carta ^ 
por la que ladecia, que habiendo 
Antequera evacuado el asunto de 
su comisión, le parecía convenien- 
te llamarlo á que sirviese su plaza. 
El virey dio contestación á esta 
carta asegurando sin disfraz que el 
verdadero motivo de su llamada 
debiá" ser el de sus escesos : esce- 
sos que no podían dejarse de impu- 
tar á los que en contravención de 
las leyes, le habian dado aquella 
comisión. Con esta carta bajó de 
tono este tribunal, y tomó el que 
dictaba la mas rendida satisfacción. 
El partido que Antequera debia to- 
mar en tan críticas circunstancias, 
era el de abandonarse á su propia 
inocencia, sí se creia inculpable, y 
salir de la provincia. Este era el ^ 
medio de hacer recaerlo odioso del 
delito sobre su verdadero autor. 
Pero él estaba obstinado á obrar 
por contradicciones abiertas, y sin 
mezcla de la menor deferencia. No 
solo protestó sostenerse en su pues- 
to á despecho del virey, sino tam- 
bién rompió sus relaciones priva- 
das con la audiencia, de quien jiada 
tenia ya que esperar. 

Las nuevas órdenes del virey de- 
bian notificarse al usurpador de un 
modo piíblico y auténtico para qui- 
tarle todo velo con que cubrir su ino- 
bediencia. Pero este era un paso 
bien arriesgado, sabiéndose que 
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aun la virtud temblaba en su t 
presencia. Sin embargo, prevenido 
el diácono D. Agustin de los 
Kevescon las instrucciones de su 
padre, y haciendo valer una gran 
firmeza de alma, sorprendió á 
Antequera en un regocijo público 
para entregarle los despachos del 
virey. Antequera esperimentó en 
este acto ese desorden del alma 
que es consiguiente á un hombre 
enagenado de la cólera, y habiendo 
por el ministro del provisor hecho 
encerrar en la sacristía de la iglesia 
á Reyes, con dos eclesiásticos mas 
que lo acompañaron, llevó los 
despachos á cabildo. Ya se sabe 
que este era un cuerpo pasivo 
entre las manos del usurpador. El 
gran bien que le habia hecho 
eoncebir de su posesión, y los males 
con que los amenazaba la de Reyes, 
le hizo olvidar lo que tenia que 
temer, ó que esperar del gobierno 
superior; y sin detenerse en cosa 
alguna, declaró que los despachos 
no hacian fó, como el que Reyes se 
hallaba incurso en la pena impuesta 
por la audiencia á virtud de su 
mandamiento provisorio. 

Pero por lo que mas suspiraba 
era por la persona del mismo Reyes. 
Hallábase este en la ciudad de 
Corrientes con toda la seguridad 
que debia darle su independencia 
del Paraguay. No carece de pro- 
babilidad, que auxiliado de las justi- 
cias ordinarias, ejecutaba embargos 
en los bienes de algunos que arriba- 
ban de aquel destino, para reinte- 



grarse de los que se le habían 
confiscado Pero sea de esto lo 
que fuere, la inmunidad del lugar 
hubiera siempre contenido á cual- 
quiera otro menos atrevido que 
Antequera. Sin escrupulizar en 
tan notable circustancia, llenó dos 
barcos de soldados, y confiándolos 
á su fiel Ramón de las Llanas, le 
dio orden de prenderlo. Valiéndose 
este de una negra perfidia, cumplió 
su comisión al nivel de los deseos 
de Antéquera, quien tuvo el bár- 
baro placer de cargarlo de cadenas 
y encerrarlo en un calabozo. Un 
hecho tan violento y desahogado 
llenó de indignación al magistrado 
de Corrientes, quien por uno de 
s^s miembros hizo que se diese en 
rostro á Antequera con su osada 
libertad, y se le reclamase por la 
restauración del prisionero. Ante- 
quera dio una respuesta cual 
con venia á la altivez y fiereza de 
su carácter. 

No podia dudar el virey lo es- 
puesto que se hallaban sus provi- 
dencias á quedar ilusorias por los 
subterfugios de Antequera. A fin 
pues de asegurarles el mas puntual 
cumplimiento, por despacho de Y 
de junio, habia encomendado sa 
ejecución al teniente rey de Bue- 
nos Aires, D. Baltazar Garcia Ros, 
y por otro de 8 de dicho mes le 
habia encomendado al mismo Ros 
el gobierno de la provincia. Las 
recomendables circunstancias de 
este oficial, unidas al buen concep- 
to que le habia grangeado su go- 
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Lierno del Paraguay, acredilaban 
ViX elección y debían prometer el 
mejor éxito á estar menos tirani- 
zada por x^ntequera la libertad de 
la provincia. Se encontró Ros con 
estos despachos al mismo tiempo 
que la prisión de Reyes causaba en 
BU ánimo el gran sinsabor que por 
su clase merecía. Ya no trató sino 
de acelerar las disposiciones relati- 
vas al objeto de su comisión. 

Puesto en la ciudad de Corrien- 
tes, en 14 de diciembre, escribió á 
Antequera y al cabildo de la Asun 
cion, dándoles aviso de su destino. 
Cuando estas cartas llegaron á 
aquella capital, ya un temor supers- 
ticioso y pánico afectaba los ánimos 
de los del partido de A ntequera, 
y los tenia en una inquieta vivaci- 
dad. Convencidos de que Garcia 
Ros era íntimo amigo de Reyes, 
realizaban en su idea todas las tris- 
tes consecuencias que se temian de 
su gobierno. El protector Ante- 
quera, ingeniosamente tirano de 
este pueblo, no liacia mas que se- 
ducirlo para aumentar su espanto 
y confusión. En tan crítica co- 
yuntura creyeron que era preciso 
consultar la voluntad general por 
medio de un cabildo pleno. La 
resolución de este congreso debia 
ser de necesidad favorable á las in- 
tenciones de Antequera, pero co- 
mo él no queria que se le tuviese 
por autor, dispuso las cosas de ma- 
nera que se le suplicase su salida 
luego que hubiese propuesto el 
asunto de la deliberación. Permí- 



tasenos valemos aquí de la ocur- 
rencia de un gran sabio, hablando 
de esta clase de políticos, y decir 
que Antequera no parecia sino que 
tuviese en sus manos ese^anillo fa- 
buloso para hacerse visible ó invi- 
sible cuando convenia á su interés. 
Dado pues este pasb, se tuvo pre- 
sente en esta junta que por jactan- 
cia de los amigos de Reyes la co- 
misión de Garcia Ros hacia ya un 
año que se sabia : que las cartas 
interceptadas de Reyes nada otra 
cosa respiraban que la destrucción 
de sus émulos, luego que fuese re- 
puesto : que la inquietud de la pro- 
vincia igualmente sucederia cual- 
quiera de los dos que gobernase : 
en fin otros muchos artículos que 
se dirijieron al mismo objeto. En 
vista de lo cual fué resuelto que 
no con venia la restitución deliro- 
bierno en D. Diego de los Reyes, 
como ni que cualquier parcial suyo 
lo tuviese. 

Parece que se tuvo este cabildo 
dias antes que se recibiesen las car- 
tas insinuadas de Ros. Lo que 
hay de cierto es, que habiendo es- 
te oficial adelantado su jornada 
hasta el paso de Tebicuarí, se le 
exigió por el cabildo la exhibición 
de sus despachos, los que rehusan- 
do entregarlos, le fué notificado un 
acto de Antequera, mandándole 
retrocediese hasta salir de la pro- 
vincia, intimada de nuevo la real 
provisión de la audiencia para que 
nada se innovase. Ros no se ha- 
llaba con fuerzas suficientes para 
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entrar en competencias con gentes 
que llevaban sus pretensiones con 
un empeño descomunal; por lo 
que contentándose con reintimar 
esa misma, providencia, como que 



habiendo recientes disposiciones 
del virey, era llegado el caso de 
innovación, retrocedió hasta Bue- 
nos Aires. 
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&Dle(|uera remite tropas auiiliares á Boeoos Aires Zabala, autorizado por el Virey para cor- 
tar las disensiones del Paraguay, manda á Garcia Ros. — Es promovido el Obispo Palos por coad- 
jutor del propietario.— Los jesnitas fueron espedidos de la Asunción. «Derrota del ejército de Ros, 
Resuelve Anteqnera entrar á las Misiones.— Muerte cruel de Tillalva.— Retirada de Anlequera.— El 
obispo Palos entra en la Asunción.— Buenos efectos de so prudencia Zabala es nuevameute auto- 
rizado por el virey.— Esfuerzos de Anlequera para inutilizar su comisión.— Zabala se acerca á la 
Asunción.— Antequera huye.— Deja Zabala de gobernador á D. Martin de Barrua, y se retira. 




os últimos sucesos de que liemos 
^hecho mención en el capítulo 
antecedente, concurrían con el em- 
peño de preservar á Montevideo 
de las invasiones portuguesas, que 
por momentos la amenazaban. El 
mariscal de campo D. Bruno Mau- 
ricio de Zcibala, gobernador de 
Buenos Aires, se hallaba hecho 
cargo de esta empresa. La ver- 
gonzosa debilidad de esta plaza 
obligaba en estas ocasiones á soli- 
citar socorros efectivos de las re- 
motas provincias limítrofes. Per- 
suadido Zabala que el gobierno 



del Pai'aguay estaba en manos de 
D. Baltazar Garcia Ros, imploró 
de este gefe la fuerza militar dis- 
ponible de esta provincia. Ante- 
quera entonces se aprovechó de 
esta oportunidad para ostentar su 
celo de un modo que fijase la 
atención pública. Seiscientos sol- 
dados, costeados h sus espensas, 
vinieron en auxilio de Buenos Ai- 
res (a). 

Pero no por esto se creia menos 
fuerte para sostenerse en el gobier- 
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(a) Esta tropn nunca llegó á este puerto. 
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no. Estaba asegurado que la sola I 
promesa de repartir entre los par- 
ticulares las Misiones jesuíticas, le 
daria infinitos servidores, teniendo 
que recibir en recompensa tan 
grandes y ricos intereses. En efec- 
to, fueron pocos los que con este 
artificio no se viesen ladeados al 
estremo de sus comodidades, y 
hechos partidarios del usurpador. 
La empresa era tan apresurada- 
mente codiciada, que el mismo Aii- 
tequera so vio en la obligación de 
detener por otra este torrente. 
Pero no reflecsionaban, que un 
pensamiento tan desastrado, diri- 
gido á trastornar los establecimien- 
tos mas celebres, era desde luego 
inasequible, teniendo contra sí to- 
do el peso do las primeras autori- 
dades. 

El^virey de Lima, celoso de la 
suya, queriendo por este tiempo 
dar un nuevo y mejor apoyo á sus 
mandatos, con fecha 1 1 de enero 
escribió una carta al gobernador 
Zabala, por la que, des^pues de sig- 
nificarle que su alta representación 
DO le pex;mitia ser un espectador 
ocioso de los escándalos del Para- 
guay, lo autorizaba con todo su 
poder para que apagase los gritos 
imprudentes de esa multitud de 
sediciosos, y remitiéndole preso al 
usurpador Antequera, restablecie- 
ra el orden y la subordinación de- 
bida. La presencia de Zabala aun 
era muy necesaria en este puerto 
para no dejar á contingencia los 
derechos del soberano. No pu- 



diendo pues por sí mismo satisfa- 
cer esta ardua comisión, la traspa- 
só á García Ros, que acababa do 
llegar, y espidió sus órdenes á las 
Misiones jesuíticas, para que le 
diesen todo el fomento que pidie- 
se. La lentitud en a.sunto de tan- 
ta gravedad" hubiera sido un cri- 
men de estado. Eos, que miraba 
aquella sublevación con todo el 
horror de que era digna, tomó las 
mas prontas medidas para su 
marcha. 

Hacia tiempos que la iglesia 
del Paraguay se hallaba sin su pro- 
pio obispo, porque detenido en 
España el que lo era á causa de 
sus graves enfermedades, se go- 
bernaba esta silla por el ministe- 
rio de vicarios. El desorden debia 
ser la consecuencia necesaria de 
una ausencia que enervaba el vi- 
gor de la disciplina. Para reme- 
dio de este mal se le dio al prela- 
do propietario un coadjutor en 
persona de T>. Fr. José de Palos, 
obispo titular de TatlUun en la 
Mauritania. Al tiempo mismo 
que García Ros hacia los prepara- 
tivos de su viage, arribó á Buenos 
Aires, por la vía del Perú, el obis- 
po Palos. La compañía de este 
prelado la estimaba Ros de un 
gran resorte para el feliz écsito de 
su empresa; pero el obispo Palos 
juzgó que no era propio del que 
iba á conciliar los corazones, en- 
trar en aparato bélico. 

Entre las disposiciones que tomó 
Ros para poder sofocar las semillas 
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de esta guerra civil, fué poner so- 
bre las armas dos mil indios de las 
Misiones jesuíticas en el paso de 
Tebicuarí, y hacer que se apronta- 
sen doscientos españoles de Cor- 
rientes paj-a marcliar al primer or- 
den. Al arribo de Ros á Tebicua- 
rí, encontró las tropas de Misiones, 
y con algunos pocos españoles que 
se le unieron, de los que liuian los ri- 
gores de Antequera, pasó el rio sin 
contradicción, llamón de las Llanas, 
que con doscientos hombres se baila- 
ba al otro lado, no se atrevió á correr 
los riesgos de un combate; pero acan- 
tonado á unadistancia, intimó á Eos 
de parte de Antequera saliese de sus 
límites, y dio cuenta de todo á la 
Asunción. Si la primera venida 
de líos alarmó los ánimos de esta 
capital, esta segunda causó una con- 
moción inesplicable. Ella se rai- 
i'aba por muchos como el pronós- 
tico de una c;itástrofe, á no preve- 
nir sus efectos por una resolución 
intrépida y puntillosa. El rey, 
la patria y todo lo mas caro se 
creia defender con esta guerra, 
cuando solo se defendian sus preo- 
cupaciones. 

Las relaciones de amistad entre 
el gobernador Reyes y los jesuitas, 
unidas á las circunstancias de com- 
ponerse el ejército de Ros de los 
indios de Misiones, hacían conce- 
bir que estos religiosos eran los 
principales autores de la guerra, y 
los que lo habían llamado para po- 
nerlo todo á sangre y fuego. La 
imputación no podiascr mas grose- 



ra y calumniosa. Jja carta que eu 
esta coyuntura escribió á Ros el 
rector del colegio de la Asunción, 
Pablo Restivo, en la que lo conju- 
ra por todo lo que hay de mas sa- 
grado desista de una guerra, que 
á mas de sor injusta, va á ser el 
teatro de los horrores, es un con- 
vencimiento irresistible. Con todo, 
como las pasiones habían ya llega- 
do á ese grado de enagenamiento 
que solo permite delirar, era preci- 
so que rompiesen todos los térmi- 
nos de la moderacian. Los cabos 
militares, los soldados y muchos 
vecinos, con asistencia de los voca- 
les de cabildo, se juntaron el 24 de 
julio en casa de Antequera, y le 
manifestaron su decidida resolur 
cion de defenderse, y de espatriar 
de su seno sus aborrecidos huéspe- 
des los jesuitas. Antequera afec- 
tó en este lance que se hallaba des- 
nudo de toda mira personal^ y rer 
comendando á los concurrentes la 
mas estrecha madurez en sus deli- 
beraciones, tomó el partido de re- 
tirarse. Los de la junta se ratifi- 
caron en su opinión. Pero á fin de 
que esta tuviese una doble firme- 
za, se fijó por un auto de cabildo 
espedido el 7 de agosto del misino 
ano. Por esta solemne pieza en 
que se halla recogido todo lo que 
puede inventar el odio mas infia- 
mado é ingenioso, fué resuelto que 
se pusiesen en movimiento todas 
las fuerzas de la provincia para 
hacer frente al ejército de Ros, y 
se le suplicase á Antequera toma- 
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1^ el roaudo de o9ta¿ tropas con la 
represííütacíon que le daba bu ca- 
rácter de capitán general. Fué 
despueé de ef?to indicado el día de 
la márclia^ y en ese mbmo se noti- 
ficó á loíí jesuítas un auto del cabil- 
do, dictado privadamente por An- 
tequera, para que dentro del pe- 
rentorio termino de tres horas sa- 
lief^n de la ciudad. Fueron infruc- 
tuo»a8 la» mas sólidas y patéticas 
reflexiones con que el rector del 
colegio procuró traerlos á mejores 
sentimientos: sus corazones se ha- 
llaban cerrados, y por desgracia te- 
nia la llave una furia la mas activa 
y ponzoñosa. Puesta pues la tropa 
sobre las armas, atravesaron el 
poeblo estos religiosos de dos en 
dos por entre una multitud que 
corrió á ver este espectáculo. El 
sentimiento de la compasión es el 
que hace mas honor á la humani- 
dad porque á ella es llevado el 
hombre naturalmente cuando no 
hay cosa que pueda sofocarlo. A 
vista de la virtud persoguida, mu- 
chos so olvidaron de su propio dafio 
y unaindígnacion generosa contra el 
poder arbitrario les arrancó no po- 
cas lágrimas. Tamlñeu hubo algu- 
nos regidores de los mismos que fir- 
maron el auto do deatierro, quienes 
viéndose despedazados por los re- 
mordimientos de una conciencia 
que les ponia á los ojos su ver- 
güenza, se retractaron ante el ordi- 
nario eclesiástico. 

Antequera se puso en marcha 
con un ejército de tres mil hom- 



bree; pero entre los movimientoi 
tumultuosos de su alma dejó antes 
de partir una orden cerrada al al- 
guacil mayor D. Juan de Mena pa- 
ra que degollase á Key^ en un ca- 
dalso. Luego que Antequera se 
unió á sus tropas, las arengó con 
un aire de grandeza y prodigali- 
dad, que le grangeó muchos aplau- 
sos. El alguacil Mena, recomenda- 
ble para Antequera por su invio- 
lable fidelidad, bien hubiera que- 
rido ejecutar la sentencia contra 
Reyes, pero el sargento mayor D. 
Sebastian Ruiz de Arellanos, que 
quedó en el mando de la ciudad, 
n o pudo menos que horrorizarse de 
un mandamiento tan execrable, y 
lo mandó suspender hasta otra or- 
den. Mejor advertido Antequera 
por las reflexiones de Arellanos, 
echó de ver que solo habia escu- 
chado los consejos peligrosos de su 
pasión, y revocó el mandamiento. 

Cuando los dos campos conten- 
dores se pusieron á una corta dis- 
tancia, queriendo García Ros que 
la rebelión de Antequera fuese un 
crimen sin refugio, le despachó de 
nuevo un oficial con los despachos 
del virey. La primera respuesta 
de Antequera fueron ocho tiros de 
artillería con bala. La lectura de 
los despachos no hubiera causado en 
ól otra impresión, que la que puede 
causar el agua que corre sobre el 
mármol, y así, retirándose después 
á mas distancia, respondió definiti- 
vamentc : "que ól no habia venido 
allí á entretenerse en leer papeles. 
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sino á decidir por un combate las 
diferencias que habia entre ellos. " 
Las fuerzas de Kos no le permitían 
por su indisciplina aventarar un 
combate, y los doscientos hombres 
de Coníentes aun no habian llega- 
do á su campo. Le fué preciso 
disimular una respuesta tan insul- 
tante. En este estado de inac- 
ción, los indios llevados de su can- 
dor natural, llegaron á persuadiree 
que esta guerra mas tenia de pers- 
pectiva que de realidad. La igno- 
rancia del peligro los hacia descui- 
dados, y aun no faltaron quienes 
de entre ellos se dejasen arrastrar 
de una estúpida curiosidad hasta 
el mismo campo del enemigo. An- 
tequera poseia el arte de conducir 
su empresa por caminos mas disi- 
mulados y diestros que los de Eos. 
El supo aprovecharse de este acon- 
tecimiento imprevisto, y con pala- 
bras disfrazadas llegó á perauadir á 
estos indios que era su amigo y 
protector. El dia de san Luis, en 
que se] celebra el nombre del rey, 
estaba próximo. Antequera les 
habló de él como de una fiesta, en 
que^la"guerra[^debia dar lugar al 
regocijo común. Con esta red que 
les tendia, esperaba apoderarse de 
mucho mas, y>o>e:engaaó. Cien 
indios del pueblo de Santiago se 
acercaron^aquel; dia al [campo de 
Antequera, pintando! en [^todo su 
exterior la sencillez de su alma y 
la ignorancia del peligro. Cuando 
Antequera los'tuvo] á tiro de fusil 
vino sobre ellos con un cuerpo de 



caballería. Tan alucinados esta" 
ban estos indios, que esta primera 
marcha la miraron como el princi- 
pio de la fiesta; pero cuando rtenos 
lo pensaban se hallaron derrotados. 
Este primer desastre trajo el de 
todo el ejército, porque aprove- 
chándose Autequera del movimien- 
to convulsivo que causó esta sor- 
presa, lo embistió con furia el 25 
de agosto, antes que pudiese tomar 
ninguna precaución de defensa. 
En vano Eos se esforzó á rehacerlo: 
su demasiada negligencia en obser- 
var la conducta de un enemigo 
astuto, y en prevenir las inconside- 
raciones de una tropa inadvertida 
como la suya, ya no era tiempo de 
reparar. Antequera hizo pedazos 
su ejército, mató muchos, tomó 
otros prisioneros, se apoderó de to- 
do el carruage, papeles, armas, mu- 
niciones, y Garcia Ros se salvó pre- 
cipitadamente hasta tomar el puer- 
to de Buenos Aires. Entre los pri- 
sioneros fueron dos jesuitas, á quie- 
nes afectando no creer que lo fue- 
sen, mandó escoltados al provisor. 
Con ellos fueron también muchos 
indios acoUai'ados de dos en dos. 

Antequera tenia ganadas las tro* 
pas de su mando por caminos cri- 
minales: permitiéndoles todo- gé- 
nero de licencia y de maldad, y 
tentando su codicia con el interés 
mas suspirado de hacer entrar los 
grandes pueblos de Misiones en el 
número de sus propiedades, era el 
secreto de que se tuviese por bien 
pagadas, y siempre á su discre- 
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óion. Pero era preciso que alguna 
vez se realízase un deseo tan arrai- 
gado. Escitado vivamente Ante- 
quera de este pensamiento, propu- 
so á sus capitanes el proyecto de 
apoderarse de las cuatro reduccio- 
nes mas cercanas del Paraná. El 
maestre* de campo general D. Se- 
bastian Fernandez Montiel con al- 
gunos otros se opusieron á esta 
empresa atrevida, fundados sin 
duda en la reflecsion de que por un 
latrocinio momentáneo no se hacia 
mas que caminar muy á prisa á la 
perdición. También tendrian pre- 
sente que invadir de propia auto- 
ridad unos establecimientos soste- 
nidos por las leyes, era ya dar ásus 
empresas todo el carácter de una 
rebelión. A pesar de esto, adelan- 
tados los demás con la fruición de 
una fortuna que nunca fueron ca- 
paces de adquirirse, sino por un 
delito, opinaron en contra y afir- 
maron á Antequera en su propósi- 
to, Pero éste, no pudiendo jamás 
tener ocioso el funesto presente 
que la naturaleza le habia liecbo 
de un genio seductor, se bizo ro- 
gar del cabildo, á nombre de la 
provincia, á fin¿de que sometiesen 
estas reducciones al servicio de los 
particulares. 

La pasada desgracia de los in- 
dios los habia hecho mas cuerdos. 
Ellos estaban en continua observa- 
ción de los movimientos de Ante- 
quera. A su primera marcha, el 
terror de su nombre y el cuidado 
de su conservación los hicieron 



refugiarse donde no tuviesen qué 
temer la suerte de sus hermanos. 
Entre los pueblos que hablan 
reconocido la autoridad daD. Bal- 
tazar Garcia Ros fué uno de ellos 
la Villa Rica del Espíritu Santo. 
Esta prueba de fidelidad hizo que 
Ros le diese por teniente á D. Teo- 
dosio de Villalba, quien llevándo- 
le un auxilio de cincuenta hombres^ 
cayó prisionero en manos de Ante- 
quera. El hombre valeroso se 
contenta con ver rendido á su ene- 
migo : solo el cobarde se complace 
en derramar su sangre. Anteque- 
ra, que nada tenia de valiente, juzgó 
que era pi'eciso sacrificar á su se- 
guridad la Vida de este prisionero, 
y lo condenó á muerte. La ejecu- 
ción de esta sentencia, que debia 
hacerse en la misma Villa, fué en- 
comendada por Antequera al san- 
guinario Ramón de las Llamas, tan 
malvado como él. Era éste un 
hombre vil, que de galafate de na- 
vio habia subido á los primeros 
puestos por un encadenamiento de 
acciones bárbaras : preciso era que 
tuviese la baja servilidad de la ca: 
nalla. Luego que se vio con Vi- 
llalba á su disposición, le hizo su- 
frir los tratamientos mas inhuma- 
nos, llevando su crueldad al estre- 
mo no solo de ejercerla tranquila- 
mente, sino también de deleitaras 
con los gemidos de este infeliz. Por 
último, apresuradamente lo posó 
por las armas antes que Antequera, 
como él decía, tuviese la debilidad 
de perdonarlo. 
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Antequera seguía su marcha á la 
reducción de Nuestra Señora de 
Fó, cuando se le reunió Llanas 
después del suplicio de Villalba. 
No fué pequeño el sinsabor del re- 
belde cuando vio que la dispersión 
de los indios habia dejado ilusoria 
su palabra y la esperanza de sus 
secuaces. Este tirano falaz y disi- 
mulado intentó ganarse los indios 
tratando con mucho agrado los 
pocos que encontró en la reducción, 
y convidando á los fugitivos con 
su amistad ; pero fué poco lo que 
adelantó entre unas gentes que te- 
nían bien conocida su perfidia. De 
la reducción de Nuestra Señora de 
Fé pasó á la de Santa Rosa, donde 
no pudo gloriarse de mejor éxito. 
El desabrimiento de sus soldados 
por una deserción que los dejaba 
con las manos vacías, traia inquie- 
to el ánimo de Antequera. Pero 
lo estuvo mucho mas cuando supo 
que no muy lejos de su campo ve- 
nían marchando cinco mil indios 
contra él. Estos indios er:.n de otras 
reducciones mas lejanas, quienes 
considerando que las leyes no po- 
dían socorrerlos, se creveron auto- 
rizados para recurrir á la fuerza con- 
tra un injusto agresor como Aute- 
quera, que violaba sus derechos, y 
pretendía reducirlos á una perpe- 
tua esclavitud. La verdad histó- 
rica no permite disimulos: no se 
puede negar que este movimiento 
de los indios fue inspirado por los 
jesuítas. Nos mueve á pensar así 
la perfecta conformidad de este 



procedimiento con la respuesta del 
provincial Ruiz de la Roca á la 
consulta que le hizo el superior de 
las Misiones, padre Pablo Benitez, 
para el caso que Antequera pasase 
el Tebicuarí. La noticia de esta 
marcha llenó de pavor al intruso 
gobernador, y lo obligó á retirarse 
con la mayor celeridad. 

El gran partido que tenia Ante- 
quera en la Asunción se hallaba 
consagrado á lisonjear sus pasiones, 
y aplaudir hasta sus crímenes. Su 
entrada en la capital la creyó digna 
de ser celebrada con una profusión 
de aplausos propios de un vencedor. 
Arcos triunfales adornados de 
trofeos, calles entapizadas, repique 
^e campanas, nada se omitió de 
cuanto podia dar dignidad á este 
acto. Sus partidario^ dispensaban 
estas aclamaciones sin medida, y 
Antequera las recibía sin pudor, 
porque á todos interesaba que un 
velo brillante cubriese lo negro de 
la acción. 

Dejamos al obispo coadjutor 
Palos en camino al obispado del 
Paraguíiy. Es fácil de persuadirse, 
que por un efecto de su prudencia 
uo quería acelerar la entrada ásu 
capital, hasta ver el éxito de la 
expedición de Garcia Ros. En 
efecto, con estas miras ocupaba 
útlhnentc el tiempo en las santas 
funciones de su ministerio visitando 
algunas reducciones. Las noticias de 
iaespulsiondelos jesuitas, la derro- 
ta de Ros y la vuelta de Anteque- 
ra á la Asunción lo determinaron á 






^ — 386 — 



no diferir por mas tiempo su en trada. ] 
Autique plenamente convencido de 
la torpe resistencia de Antequera 
y de la conducta ciega y alucinada 
de su pueblo, crey6 que no, sino 
por un celo indiscreto á favor de 
la verdad, podia desde sus primeros 
pasos abrir su corazón y derramar 
iodiferentemente los sentimientos 
de su alma. Recibido por todos 
con las demostraciones de la mas 
cumplida urbanidad, correspondió 
á estas señales .de benevolencia 
por medio de una afabilidad cir- 
cunspecta, unida á una conducta 
reservada, que le liacia estar sobre 
sí mismo para no dejarse penetrar. 
Entretanto él procuraba informar- 
se de todo, y no malograba las oca- 
siones de dar á conocer que desea- 
ba reunir en lo posible las ventajas 
de todos con los intereses de la jus- 
ticia y la verdad. 
I Una de las cosas que mas lo 
afirmaron en su concepto contra 
Antequera fué saber los medios 
violentos de que se valia, para sa- 
car por estorsion el consentimien- 
to de los vecinos. Gobernados no 
pocos de una prudencia pusiláni- 
me, y sin nervio en sus almas para, 
resistir los males que les represen- 
taba su temor, habian entrado en 
esta rebelión contra las reclama- 
ciones de su propia conciencia. La 
presencia de este prelado tranqui- 
lizó esas agitaciones de sus espíri- 
tus qne liabia introducido el mie- 
do, y los indujo á reparar por una 
retracción justa, aunque tardía, el 



agravio hecho á la verdad. El 
maestre de campo general D. Mar- 
tin de Chabarri y el regidor D. Jo- 
sé Caballero y Añasco, el primero 
ante el vicario general, y el según- 
do ante el coadjutor, protestaron 
solemnemente contra las firmas que 
habian echado á pesar de los re- 
mordimientos de su conciencia. 
La virtud respetable de este prela- 
do y su celo por apagar el fuego de 
esta rebelión, hicieron también que 
los demás del pueblo empezasen á 
conocer su descarrío, y que los 
negocios fuesen tomando una faz 
nueva. "Los perversos mismos, 
dice el autor de las notas del poe- 
ma sobre la elocuencia, tienen mo- 
mentos de reflecsion; y su regreso 
es siempre al partido de la virtud; 
esta se procura en los corazones 
mas corrompidos un negociador 
secreto que aboga por su causa, y 
los prepara á reconciliarse con 
ella." 

Don José de Armendariz, mar- 
ques de Castel Fuerte, se hallaba 
en posesión del vireinato de Lima. 
En el fervor naciente de su gobier- 
no, una rectitud inflexible lo hacia 
mirar con odio esta rebelión escan- 
dalosa, y desear con eficacia el 
restablecimiento del orden. No 
bien satisfecho con las medidas to- 
madas por su antecesor, espidió 
órdenes ejecutivas al gobernador 
de Buenos Aires D. Bruno Mauri- 
cio de Zabala, á fin de que sin ma- 
lograr momentos pasase al Para- 
guay, prendiese á Antequera, lo 
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remitiese á Lima con buena custo- 
dia, confiscase sus bienes, aplican- 
do al fisco diez mil pesos, ofreciese 
mil doblones al que en caso de 
huida lo entregase vivo ó muer- 
to, y confiase este gobierno al que pa- 
reciese mas digno de él. Eatas órde- 
nes iban acompañadas de una carta 
al provincial de los jesuitas, enco- 
mendándole tuviese á disposición 
de Zabala los indios de guerra que 
le pidiera; y en fin otra al obispo 
coadjutor en la que daba cuenta 
de las medidas tomadas con el ob- 
jeto de la pacificación. Queriendo 
Zabala ó allanar el camino de la 
obediencia, ó hacer mas responsa- 
bles á los rebeldes, puso en manos 
de Antequera y del cabildo la or- 
den relativa á su comisión, y la 
que ofrecía un indulto á los que 
entrasen en su deber. Eran muy 
capitales sus delitos para que fácil- 
mente diesen crédito al cumpli- 
miento de una gracia, que en su 
concepto no la merecían. Viendo 
pues acercarse el desenredo de este 
drama fatal, abrazaron el espedien- 
te de poner á prueba la fidelidad 
del coadjutor. Ramón de las Lla- 
nas tomó de su cuenta hacer una 
tentativa para traerlo á su parti- 
do. Pero este mal hombre, que 
habia perdido hasta el instinto de 
la virtud, tuvo que sufrir la confu- 
sión que merecía la malignidad de 
sus intentos. Avergonzado hubo 
de retirarse llevando un diseño 
bien dibujado del abismo á que 
corrían él y sus cómplices. Por 



mucho que perdiese en la boca de 
Llanas el discurso del coadjutor, 
tuvo sobrada fuerza para que se 
mirasen los diputantes como unos 
tránsfugas de las banderas del rey, 
y quedasen sinceramente resuel- 
tos á rendir su obediencia. No 
está al albedrío del hombre apa- 
gar enteramente las luces de la ra- 
zón. Los dos regidores en ejerci- 
cio, D. Antonio Ruiz de Arellonos 
y D. José de Urunaga, principales 
autores de estos 'males, como hu- 
yendo de sí mismos, fueron á echar- 
se á los pies del coadjutor, y le 
prometieron una sujeción entera á 
las órdenes del virey, cualquiera 
que fuese la conducta de Ante- 
quera. 

El arrepentimiento de estos dos 
regidores causó en Antequera una 
acedía de espíritu tan grande, que 
bien debia hacerle conocer que to- 
do crimen lleva consigo mismo su 
castigo. Con todo, lejos de repro- 
bar su conducta viciosa, apeló á la 
intriga, recurso de almas bajas, 
para rehacer su partido que iba en 
derrota, prometiéndole sembrar de 
tales incidentes y embarazos la 
pretensión de Zabala, que la de- 
jase sin efecto. Pero tenia en el 
coadjutor un concurrente muy au- 
torizado, muy firme y muy adver- 
tido, para que pudiese recojer el 
fruto á que anhelaba Siempre á 
la brecha, este prelado le desbara- 
tó sus i)aterías, y después de una 
larga conferencia ^ntre ambos, tuvo 
por fin la gloria vUí rendirlo. An- 
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tequera y el cabildo escribieron al 
gobernador Zabala llenos de defe- 
rencia, ofreciéndose recibirlo con 
entera sumisión. Ardíanos y Mon- 
tiel le escribieron por separado, i 
haciéndole las mismas protestas. I 
La prudencia abre camino á las 
virtudes, y lo abre lentamente para ' 
hacerlas andar con prontitud. Si 
este tiento se necesita con las vir- ¡ 
tudes verdaderas ¿cuánto mas con ; 
las aparentes? Observa aquí jui- 
ciosamente Charlevois , que hay 
circunstancias en que exije la pru- 
dencia se afecte el creer inocentes 
aquellos culpables que podian cau- 
sar mucho mal, si se rehusase acep- 
tar su sumisión; como seria pruden- 
cia dejar libre el camino á un ene- 
migo que se retira , y á quien la 
desesperación podia darle fuerzas 
capaces de hacer arrepentir haber-^ 
lo pei*seguido demasiado. El go- 
bernador Zabala no conformó su 
conducta á esta sabia máxima. El 
conocimiento anticipado que tenia 
de Antequera, le hizo temer en sus 
protestas alguna oculta maquina- 
ción, y dio bien á conocer ese te- 
mo'', espidiendo órdenes preventi- 
vas á Corrientes y Santa Fé, para 
que se procediese á su captura siem- 
pre que arribase á estos puertos. 
Antequera entonces rompió el ve- 
lo de un disimulo qñe ya no podia 
aprovecharle, y fiado en la impre- 
sión (]ue sobre algunos hacian sus 
discursos , retrogradó de su pala- 
bra. No hubo medio de seducción 
que no puiíiese en uso: uo es de ad- 



mirar ganase á muchos: él tenia ne- 
cesidad de engañar, y ellos de ser 
engañados. Mas con todo, los re- 
gidores D. Martin Chábarri y D. 
Juan Caballero de Añasco, de 
acuerdo con Ardíanos y Urunaga, 
le salieron siempre al encuentro en 
sus caminos oblicuos, y desvanecie- 
ron sus proyectos. 

Desesperado por estelado, se 
echó á los brazos de los gefes mili- 
tares; pero tampoco entre ellos ha- 
lló acogida , porque ya habia re- 
currido tarde. Sin embargo , á 
fuerza de artificio y maña consiguió 
á lo menos que para el ano entran- 
te de 1725 recayese hi elección de 
los alcaldes en Ramón de las Lla- 
nas y D. Joaquín Ortiz de Zara- 
te, dos sujetos de quienes estaba 
asegurado lo sostendrian en todo 
trance. 

Las graves atenciones del gober- 
nador Zabala retardaron su salida 
de Buenos Aires hasta principios 
de diciembre de 1724 , en cuyo 
tiempo se puso en marcha con cien- 
to treinta soldados del presidio, y 
veinte y cinco de la compañía de 
voluntarios á sueldo del rey. Po- 
co antes habia ya despachado por 
el rio cuatro barcos armados y seis 
piezas de campaña con orden á 
Corrientes, para que se le apronta- 
sen doscientos hombres de guerra. 
Su arribo á Santa Fe le proporcio- 
nó el trato con D. Martin de Ba- 
rua, sujeto cuyo atractivo esterior 
le hizo formar el designio de colo- 
j cario en el gobierno del Paraguay, 
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y lo admitió á su compañía. La 
resistencia de Antequera y de los 
vecinos del Paraguay , liizo que el 
virey los mirase con la odiosa cali- 
dad de rebeldes. En consecuencia 
de este principio , no solo habia 
mandado se cortase toda relación 
de comercio con esta provincia, si- 
no también se la redujese por ar- 
mas, como violadora de los empe- 
ños mas sagrados. Aunque con 
este objeto se alistaban de superior 
orden seis mil indios de Misiones, 
ciertas consideraciones políticas in- 
dujeron á Zabala para mandar no 
se moviesen de sus pueblos. 

Los alcaldes de la Asunción, 
inspirados de Antequera, liicieron 
mirar estos preparativos de guerra 
como injuriosos á la lealtad que 
esta ciudad profesaba á su sobera- 
no. En esta virtud, excitado el 
cabildo por el procurador general 
D. Miguel de Garay, pasó un ex- 
horto al Obispo coadjutor, á fin de 
que por su parte requiriese á Za- 
bala entrase á la provincia sin es- 
trépito, y no como á tierra de ene- 
migos, pues á mas de atacarse por 
este medio su crédito y reputación, 
se esponian sus vecinos á ser trata- 
dos con la violencia á que siempre 
cree tener derecho un conquista- - 
dor. El fin que Antequera se pro- 
ponia no era otro que adquirirse 
un títnlo, con el que poniéndose 
de su parte el vecindario, pudiese 
disputar el terreno á fuerza arma- 
da, caso que Zabala entrase con 
ejércilo; ó en el evento contrario 



proporcionarse la ventaja de po- 
derse maneja!* según le sugiriese 
un espíritu como el suyo, que sa- 
bia convertirse á cualquier lado. 

La vista rápida y profunda del 
coadj utor lo puso al cabo de todo 
este manejo; y aunque conoció el 
fin depravado, temiendo que su re- 
sistencia no diese un nuevo pretes- 
to á la insubordinación, prestó con 
docilidad su condescendencia, pero 
añadiendo que en su concepto nada 
convenia tanto á la seguridad de 
los interesados, como 'ratificar á 
Zabala la promesa que le habia 
hecho de una sumisión sin otros lí- 
mites que los de la ley y la razón. 
El cabildo escribió de nuevo á Za- 
bala, suplicándole quisiese dejarle 
íntegro el mérito de la obediencia, 
sin equivocarlo con la sumisión for- 
zada* del que se rinde á vista de un 
ejército, y así dejase en Corrientes 
los preparativos militares. El go- 
bernador Zabala respondió á estas 
cartas que la gente que llevaba, 
era la que correspondía á su carác* 
ter, y que fiado en la debida leal- 
tad de aquel pueblo, haría se sus- 
pendiesen los d^niás aprestos de 
guerra. \ 

Entre las invenciones fradulen- 
tas, con que procuraba Antequera 
hacer caer en sus lazos á la multi- 
tud incauta, habia sido una de 
ellas hacer correr que los poderes 
de D. Bruno Zabala se hallaban 
revocados por el virey. Para dar 
crédito á esta falsedad discurrió 
otro nuevo embuste, cual fué, ha- 
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liarse ya en camino quien le traia 
nuevos depachos para que conti- 
nuase en su gobierno, en cuya apro- 
bación manifestaba cartas que él 
mismo fabricaba. Esta perfidia 
era un abuso de la confianza que 
de él hacian sus secuaces sobre el 
garante de la amistad. El alcalde 
Llanas llegó á conocerlo, pero no 
á mudar de conducta. ¿Seria fácil 
que este hombre perverso abando- 
nase una carrera que era para él 
como su estado natural? Se dice 
bien que hay hombres que en<?uen- 
tran menos inconvenientes en obrar 
mal, que en corregirse: Llanas era 
de este carácter. Antequera que 
lo tenia bien penetrado, juzgó que 
para mas asegurarlo, debia hacerle 
gustar el premio de su iniquidad. 
Investido del mando de comandan- 
te, le encomendó ' la visita de los 
fuertes, y de ponerlos en tal pié de 
defensa, que no pudiese Zabala 
apoderarse de ellos. 

Al paso que Antequera hacia 
sus TÍltimos esfuerzos por sostener 
una causa desesperada, el coadju- 
tor hacia los suyos para agoviarlo 
bajo el peso de la obligación, y 
quitarle toda esperanza de que le 
fructificasen sus ardides. D. Bruno 
adelantó su marcha hasta el pueblo 
de San Ignacio, uno de las Misio- 
nes, donde vinieron á cumplimen- 
tarlo el obispo Palos y un dipu- 
tado de cabildo. Aquí se renovó 
con mas eficacia la pretensión de 
que se dejase ver desarmado en la 
capital, y sin mas tren qujB una 



pequeña escolta. Las noticias que 
Zabala no se descuidaba en reco" 
ger, todas concurrían á afirmarlo 
en el concepto de que, bajo el ve- 
lo de una amistad finjida, trataba 
de envolverlo en una traición pre- 
meditada. Con todo, sin dar á co- 
nocer esta sospecha, respondió coa 
firmeza, que él no podia despren- 
derse de una escolta que hacia ho- 
nor á su persona, y que sobre todo, 
ninguna ciudad sujeta al rey po- 
dia rehusar la entrada de sus tro- 
pas. La cercanía de D. Bruno di- 
sipó enteramente el nublado, que 
sobre las verdades mas notorias 
estendian los fraudes de Anteque- 
ra, y le hicieron conocer que ya 
era tiempo de poner su persona en 
seguridad, saliendo fugitivo de la 
provincia. Influyeron mucho en 
este acontecimiento las eficacas per- 
suasiones del coadjutor, quien con- 
siderando inconciliable la pacífica 
entrada de Zabala con la residen- 
cia de Antequera, le aconsejó co- 
mo menos nocivo el partido de su 
evasión. Preparadas pues tres cha- 
lupas, y llevando consigo al maes- 
tre de campo Montiel y al algua- 
cil mayor D. Juan de Mena, se 
embarcó el 5 de marzo de este 
mismo ano. El pueblo quiso ha- 
cerle los últimos honores concur- 
riendo en tropel á su salida, y él 
se aprovechó de esta circunstancia 
para dirigirle un discurso, cuyo 
asunto era moderar su dolor con 
la esperanza de una vuelta triun- 
fante. Con la retirada de Ante- 
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quera entró D. Bruno pacíficamen- 1 bernador Reyes, restituido á sus 



te á la Asunción el 29 de abril, y 
después de haber puesto en pose- 
sión del gobierno á D. Martin de 
Barua, sacado de la prisión al go- 



oficios oi ros gefes de puestos, en fin 
hecho cesar las confiscaciones, re- 
trocedió á Buenos Aires el mismo 
año de 1725. 
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der. — El capitán Mendoza entrfi á un pueblo de indios, donde encuen- 
tra una grande serpiente. — Choque de Alvar Nuñez con los oficiales 

reales.— Su vuelta á la Asunción 49 

54 
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IX Conjúranse los españoles contra el Adelantado. — Lo prenden. — Es nom- 
brado Irala en su lugar. — ^Loa del partido lea^ intenta» Ubevtax^. — 

Es remitido á Espafía. — Después de un krgo juicio filé absueho 60 

X Derivación del Tucuman. — Entrada de Diego de Rojas á esta provin- 
cia. — Choque de este general con un cacique de Copayan. — Su marcha 
para el distrito de los Diaguitas. — Batalla con estos indios. — Muerte de 
Diego de Rojas. — Le sucede D. Francisco de Mendoza. — ^Llegjk^ 
los españoles al Rio de la Plata. — Heredia mata & sus competidores, 
y se apodera del mando. — Se vuelven los españoles al Pw^u 68 

XI Publica Irala jornada para continuar los descubrimientos. — Rebélanse 
los indios y los castiga. — Muerte del capitán Gamargo. — Llega Irala 
hasta la encomienda de Piransules. — Manda una disputación al licencia- 
do Gasea. — Amotinanse los españoles contra él y lodeponen. — ^Es resti- 
tuido al mando. — Muerte del capitán Mendoza. — Abreu le reiste la 
entrada á Irala. — Vuelven sus diputados, é introducen el primer ^ 
nado cabrío. — Trátase de los antropófegos T5 

XII Hace Irala la espedicion conocida por la mala jornada. — Fúndase la ciu- 

dad de San Juan. — La desamparan los españoles. — Parte Irala con- 
tra los Tupís. — Fúndase la villa de Ontiberos. — Sanahria es elejido 
Adelantado, y no viene í la provinoia. — Los Goas introducen el pri- 
mer ganado vacuno. — Sublévase la villa de Ontiberos 87 

XIII Irala es hecho gobernador en propiedad. — Viene el prizner oüspo, — 

Forma Irala laa ordenanzas. — Chaves parte contra los Tupís.— Mel- 
garejo funda á Ciudad Real. — Muerte de Irala. — ^Mendoza cutara en 
BU lugar. — Disputa de Chaves con Manso 95 

LIBRO SEGUNDO. 
I Juan Nufíez de Prado entra á la conquista del Tucuman, — ^Tiene sus 
diferencias con Francisco Villagran. — Funda la ciudatj del Barco. — 
Nuevo encuentro con su rival. — Queda esta conquista por iDotonia de 
Chile. — Buen gobierno de Prado. — Su prisión por Francisco de 
Aguirre. — Sublevación de los indios. — ^Trasládase ía ciudad del Bar- 
co, y recibe por nombre Santiago del Estero. — Victoria de Bazan. — 
Entra Zurita á gobernar. — Su deposición por Castañeda 105 

II Muere el gobernador Gronzalo de Mendoza, y le sucede D. Francisco 
Ortíz de Bergara. — Sublevación de los Guaraníes. — Son derrotados 
por los españoles. — Igual sublevación con igual suceso en el Guaira. — 
Vuelve Ñuño de Chaves á la Asunción. — Viage al Perú del gober- 
nador Bergara y del obispo Torres. — Bergara es depuesto y le suce- 
de Zarate.— Vuelta de los españoles al Paraguay. — Muerte trágica 
de Chavez.— Alboroto de los españoles en el Guaira.— Prende Mel- 
garejo á Eiqu^kne .- 113 

III Disgústase el obispo Torn^ con el general Cáoeres y lo escomulga. — 
Persigue C áceres crueláiente al prelado. — Prende al provisor é in- 
tenta espatriarlo. — Su víage hasta la isla de San Gabriel. — Fórmase 
una conjuración y es preá^. — Levántase con el mando Martin Suarez 
de Toledo:— C áceres es re^tidoá España. — Acompáñalo el obispo.r— 
Muere ésteen San Vicente^^ — Viages funestos del Adelantado Zara- 
te — Su arribd^'al Rio de la Plata 122 

IV Encuentro de Sapican con los españoles, quienes son vencidos. — Vence 
Garay al cíSique Terú. — Suceso trágico de Liropeya. — ^Vence^ Garay 
á ü^apican : v 130 

V El cacique D. Juan de Galchaqui arrasa tres ciudades españolas. — 
Trasládase la ciudad de Londres al valle de Comando. — Mueren casi 
todos los vecinos y soldados de O^rdova en elWle de Calch!K|uí 139 
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VI AtbCSk Caatafieda á los Calchaqnies. — Una falta de Castañeda hace pe- 
recer algunos espafioles. — Trescientos Calchaquíes se sacrifican por la 
patria. — Sesenta jóvenes indios forman un ouerpo y vienen en auxilio 
de sus padr^. — Vence Zenteno á los de Silípica. — Heroicidad de tres 
indias. — Son despoblados Londres y Cañete. — Entra Aguirre á go- 
bernar el Tucuman. — Aguirre se halla en gran peligro, y lo liberta 
Gaspar de Medina.-T-Lo8 Calchaquíes se defienden y hacen estragos. — 
Prudente retirada de Medina. — Vuelve éste á libertar al gober- 
nador 144 

VII Fúndase la ciudad de San Miguel del Tucuman. — Entrada de Aguirre 

en los Comechigones. — Prenden los soldados al gobernador Aguirre. — 
Destierran los conjurados al capitán Medina. — Fundan los conjurados 
la ciudad de Esteco. — El capitán Medina cae sobre los conjurados. — 
El teniente Juan Gregorio Bazan atraviesa el Chaco y llega al Para- 
ná. — Absuelto por la audiencia de Charcas el gobernador Aguirre, es 
restituido al mando. Es preso por la inquisición de Lima. E 1 gobierno 
del Tucuman es dado á D. Gerónimo Luis de Cabrera. — Funda la 
ciudad de Córdova. — Llega hasta la torre de Gaboto 152 

VIII Funda el Adelantado Zarate la ciudad de San Salvador. — Crueldades de 

los indios. — Conspiración contra Zarate. — Entra éste ala Asunción. — 
Su muerte. — Gobierna interinamente Mendieta. — Juan Torres de 
Vera le sucede en propiedad. — Excesos de Mendieta. — Su muerte. — 
Gobierno interino de Juan de Garay. Fundación de Villa-Rica 159 

I X Delirios de Oberá. Juan de Garay sale contra él. — Certamen singular 
de dos indios contra dos espafioles. — Crueldad de Tapuiguazú. — 
Congreso de los indios. — Sorprende Garay á los Tapimini. Duelo 
de Curemó y Urambiá. Victoria de Garay contra los secuaces de Obe- 
rá. — Fundación de Santiago de Jerez 165 

X D. Gonzalo de Abreu sucede á D. Gerónimo Luis de Cabrera. — Prisión 
de éste y su muerte. — Origen de esta crueldad. — Muí suceso de Abreu 
en Calchaquí. — Pretende descubrir el lugar de los Césares. — Levan- 
tamiento de los indios en San Miguel del Tucuman 171 

XI Fúndase la ciudad de Buenos Aires. — Suceso de Altamirano. — ^Invaden 
los bárbaros á Buenos Aires y son derrotados. — Conjuración de Santa 
Fé. — Muerte de Juan de Garay. — Nueva invasión contra Buenos 
Aires. — Fúndase la ciudad de la Concepción del Bermejo. — Prisión 
del obispo del Paraguay. — La ciudad de San Juan de las siete cor- 
rientes tiene su principio 176 

XII Entra el licenciado Lerma á gobernar el Tucuman. — Crueldades de éste 
contra D. Gonzalo su antecesor. — Disensiones entre Lerma y el deán 
Salcedo. — Entrada del obispo Victoria al Tucuman. — Funda Lerma la 
ciudad de Salta. — Oposición de los bárbaros. — Es preso Lerma y con- 
ducido á Charcas. — Entra á la provincia Juan Ramijez de Velasco. — 
Los indios se alborotan en Córdova y los vence Tejeda 184 

Xm Entra á gobernar el Tucuman D. Juan Ramírez de Velasco. — Predica 
san Francisco Solano en el Tucuman. — Primer establecimiento de los 
jesuitas en esta provincia. — Los Calchaquíes se alborotan y son suje- 
tados. — Fúndanse las ciudades de la Rioja, la de San Salvador de 
Jujuy y la de la villa de las Juntas. — Rebélanse los indios de Córdova 
y son subyugados 189 

XIV Frutos que produjo la predicación de algunos varones apostólicos. — El 
Adelantado Juan íorres de Vera abdica el mando. — Gobierno de 
Hernandarias. — Su prisión entre los indios y su evasión. — ^Visita la 
provincia del Paraguay D. Francisco de Alfaro. — Crítica sobre lo que 
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dice Azara. — Divídese la provincia del Paraguay, y se establece el 
gobierno del Rio de la Plata 195 

'XV Primeros establecimientos de las Misiones jesuiticas. — Censura contra 
Azara. — Reglamento de estas Misiones. — No es la igualdad de fortu- 
nas, que en ellas reinaba, digna de la censura que hace Azara. — La 
libertad de estos indios convenia á su estado de infancia. — Vindícanse 
los jesuitas del aprovechamiemto que se les imputa 205 

XVI Entra á gobernar la provincia del Tucuman D. Fernando de Záirate. — 
Las tropas del Tucuman vienen en ausilio de Buenos Aires. — Los 
Calchaquies se sublevan en el gobierno de D. Pedro de Mercado. — 
Hacen las paces. — Los Diaguitas se sublevan en la Rioja. — Gobierno 
de D. Alonso Ribera, quien vence los Calchaquies. — Funda unaciudad 
en el valle de Londres. — Nueva espedicion á los Césares. — Abolicicion 
del servicio personal. — Entra á gobernar D. Luis de Quiñones Oso- 
rio.- — Incendio do la iglesia de Santiago. — Fúndase la universidad de 
Córdova. — Su método de estudios 216 

LIBRO TERCERO. 
I Entra D. Manuel de Frias á gobeniar el Paraguay. — Sus disturbios con 
el obipo. — Vence íi los Payaguáes. — Es llamado Frias á la Audien- 
cia de Charcas. — Su muerte en Salta. — Gobierno de D. Luis Céspe- 
des Jeray — Es llamado á Charcas por sus excesos — Le sucede D. Pe- 
dro de Lugo. — Vencen los Guaraníes á los Tupíes. — Gobierno do 
ííinostrosa. — Sus disgustos con el obispo Cárdenas. — ^Vuelve éste al 
Paraguay en tiempo de D. Diego Escobar de Osorio. — Se hace go- 
bernador. — Espele álos jesuitas del Paraguay. — ^D. Sebastian de León 
es provisto en el gobierno, — Vence las tropas episcopales. — El obispo 
es privado de su dignidad por el conservador. — Entra Garabito al 
mando. — Vencen los Guaranies á los Tupies. — Viene un visitador á 
la provincia , 226 

II Establécese la Aduana en Buenos Aires. — Entni Céspedes á gobernar 
esta provincia. — Sus disgustos con el obispo. — Los indios de la Con- 
cepción del Bermejo la destruyen — El gobernador Dávila intenta 
restablecerla, pero en vano. — Entra á gobernar D. Mendo de la Cue- 
va. — Batalla con los Caracarás. — Otra con los del Bermejo. — Muerte 
de D. Mendo. — Batalla con los Mamelucos. — Gobierno de Laris y su 
encuentro con el prelado. — Gobierno de Baigorri, y lo que en él 
acaeció 237 

III Gobierno de Albornoz en el Tucuman. — Levántanse los Calchaquies. — 
Guerras sangrientas de éstos. — Viene al Tucuman un fiscal de Char- 
cas. — Cabrera contra los indios Copayanes. — Muerte de un religioso 
mercenario. — Albornoz persigue á los Calchaquies. — Prisión de Che- 
lemin. — Gobierno de Avendaño. — Suceso trágico del pantano. — De- 
cadencia de la población. — Gobierno de Negrete y de Nestares 248 

I V Entra á gobernar el Paraguay D. Alonso Sarmiento. — Sublevación de 
Arecayá. — Carácter del cacique Yaguariguay. — Sitio que los indios 
ponen á los españoles. — Son vencidos. — Suplicios que se mandaron 
hacer por Sarmiento. — Estos no escarmientan á los Guaicurúes, quie- 
nes caen sobre los Itatines del Caazaguá. — Gran mortandad que sufren 
los Guaicurúes. — Son reprendidos por la corte y se le da sucesor á 
'^amiento 260 
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Suceso extraordinario del impostor Bohorquez en el Tucuman. — Gobier- 
no de D. Alonso Mercado. — Le da protección á Bohorquez. — Es re- 
prendido por el virey. — El impostor se finge Inca y subleva á loa 
indios * 268 
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VI Prosigue la materia del capítulo antecedente. — ^Mercado vio perdida la 
esperanza de apoderarse de Bohorquez sin el recurso de la fuerza. — 
Los jesuítas son echados de Calchaquí por Bohorquez. — Pone en ar- 
ma éste á todos los indios. — Sale el gobernador á campafia y lo vence. — 
El se retira y pide un indulto. — Es llevado á Lima. — Resultas que 
dejó en Calchaquí la comunicación con Bohorquez. — Guerra que se 

sucitaron en esta ocasión y en que los indios fueron vencidos 277 

VII D. Alonso Mercado es trasladado al gobierno de Buenos Aires. — Bur- 
la las intenciones de la corte. — Cae en su desgracia. — Examen sobre 
las causas de la decadencia de España. — Procura la corte impedir el 
casamiento del rey de Inglaterra con la hija del duque de Braganza. — 
Trabajos de algunos religiosos de la Merced para una reducción de 
Itasurubi. — Residencia del gobernador. — Creación de una nueva au- 
diencia en Buenos Aires. — Entra su primer presidente y goberna- 
dor D. José Martinez de Salazar. — Sus cuidados por la defensa de la 

provincia 291 

VIII D. Juan Diez de Andino hace varias espediciones con felicidad. — Acción 
heroica de desinterés ejecutada por Andino. — D. Felipe Rege Corva- 
lan entra á gobernar el Paraguay. — Los Guaicurúes y Albayáes se 
conmueven. — Rege hace una entrada general contra éstos, y sale in- 
fructuosa. — Invasión de los Mamelucos de San Pablo. — Es depuesto 
Rege y remitido á Charcas. — Villa Rica acabó de perderse. — ^Regre- 
so de Reges al mando. — Los Guiacurúes intentan apoderarse de la 
Asunción. — Libértanla los espaííoles con un arbitrio indecente. — 
Vuelve Andino á gobernar. — Entra D. Antonio de Vera y Mujica. — 
Gobierno de D. Francisco Monforte. — El de Mendiola fué desgraciado. 
Su prisión y su restablecimiento 298 

IX Vuelve á gobernar el Tucuman D. Alonso Mercado. — Entra á Calcha- 
quí con un ejército. — Política astuta de este gobernador. — Son recha^ 
zados los españoles por los Quilmes. — Al fin estos se rinden por capi- 
' tulacion. —Todo el valle de Calchaquí es sojuzgado. — Los indios son 
expatriados. — Las naciones del Chaco se alborotan. — Entra al Tucu- 
man D. Angelo de Peredo. — Su grande y feliz espedicion al Chaco. — 
Gobierno de D. Fernando de Mendoza Mate de Luna. — Espedicion 
de dos jesuitas con el licenciado 1). Pedro Ortiz de Zarate. — Múdase 
la ciudad de Londres á Catamarca. — Gloriosa muerte de Zarate con 
uno de los dos misioneros. — D. Antonio de Vera y Mujica toma el man- 
do de las armas. — Fundación del colegio de Monserrat 307 

X Entra Robles á gobernar á Buenos Aires. — Su codicia. Es depuesto 
del mando. *rrimer establecimiento de la Colonia del Sacramento. — 
Acción heroica del cai)¡tiin Juan de Aguilera santafecino. Otra del 
portugués Manuel Galvan y de su consorte. La Colonia del Sacra- 
mento se rinde al general D. Antonio de Vera y Mujica La corte do 
Portugal arrima tropas á las fronteras de Espafía. Devuélvese la 
Colonia por un tratado. Breve resumen de los derechos de ambas 
potencias. El gobernador Garro es remitido á Buenos Aires. Go- 
bierno de Robles 321 

LIBRO CUARTO. 

I Inquietudes del gobierno de Espafía por los movimientos de los extran- 
geros. Los portugueses se unen con los indios y éstos son desbarata- 
dos. Primer asiento de los negros. El gobernador Inclan sobre la 
Colonia del Sacramento. Acción heroica de tres indios. Se rinde 
la plaza de la Colonia. Estragos de los Yarós y los Charrúas. Entra- 
á gobernai- D. Manuel de Velasco. D. Francisco de Vera derrota á los 
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indm Codicia de Yelasoo y su prisión. Ruidosa competencia acae- 
cida con la muerte de D. Alonso de Arce su sucesor. Creación de la 

plaza de teniente de rey 328 

II Deponen los Paraguayos al gobernador D. Antonio de Escobar. Gobier- 
no de D. Baltazar García Ros. Entra D. Manuel Robles á gober- 
naf el Paraguay. Seiscientos paraguayos salen k campafia. Censu- 
ra sobre la &lta de poblaciones. Fundación de las villas de Guar- 
nipitan y Curuguati. Juicio de Raynal sobre el poco aumento de la 

población de Misiones. Gobierno de Bazan 839 

III Baraona en el gobierno del Tucuman. Es proveído por la corte en el 
gobierno D. Estevan de IJrizar Arespacochega, quien suspende su en- 
trada en el mando y representa á la corte. Su entrada en la provin- 
da. Deplorable estado de ésta. Declárase la guerra contra los bár- 
baros. Pónese el ejército en campafia. Son sorprendidos los espa- 
ffoles por una partida de enemigos. El general Alturralde cayó so- 
bre los Mocovies. Suceso de Coquini. Un ejemplo memorable de 
amor filial y paternal entre dos indios. La nación Albalás se sujeta al 
yugo. El maestre de Campo D. Juan de Elizondo va en busca del 
tercio de Jujuy. Sujeción de los Ojotas. Los Lules rinden vasalla- 
ge. Operaciones de Urizar en el Chaco. Muerte heroica de Coqui- 
ni. Uhzar levanta su campo y se retira 345 

IV Crobierno de Ros en Buenos Aires. La Colonia del Sacramento es ce- 
dida á Portugal. Artificioso manejo de la corte de España. Con- 
tiene Ros las pretensiones portuguesas. Los salvages son reprimi- 
dos. Efectos perniciosos del contrabando. Empieza el gobierno de 
Zabala. Miserable estado de Buenos Aires. Efectos del monopo- 
lio. Sublevación de algunos soldados espaflSles. Los Payaguáes ma- 
tan dos jesuitas. Victoria de los Santafesinos contra los salvages. 
Obstinación de éstos. Triunfo de Barua. Perjudicial abuso en la 
venta de cueros. Celo de Zabala contra el contrabando. Los fran- 
ceses contrabandistas son atacados y vencidos 356 

V D.Die^ de los Reyes beneficia el gobierno del Paraguay. Odio de 
Absuos á su persona. Hostilidades de los Payaguáes. Los ataca Re- 
yes y son vencidos. Sus émulos censuran esta victoria. Impruden- 
cia de Reyes. Es acusado en la audiencia de Charcas. Comisión de 
Antcquera para formarle eu proceso. Carácter de este ministro. Ile- 
galidad de su nombramiento. Entrada de Antequera en la Asun- 
ción. Sus primeras tropelías. Prisión de Reyes. Nulidad de los 
cargos. Huida de Reyes. Es provisto Antequera gobernador del 
Paraguay. Mejor informado el virey manda restituir á Reyes en el 
gobierno. Contradicciones de esta providencia. Esfuerzos de An- 
tequera por sacar cómplices á los jesuitas. Conducta criminal de la 
Audiencia de Charcas. ProWdcncias vigorosas del virey á favor de 
Reyes. Antequera lo prende en Corrientes 364 

VI Antquera remite tropas auxiliares á Buenos Aires. Zabala, autorizado 
por el virey para cortar las disensiones del Paraguay, manda á (Jar- 
cia Ros. Es promovido el obispo Palos por coadjutor del propietario. 
liOs jesuitas fueron espelidos de la Asunción. Derrota del ejército 
de Ros. Resuelvo Antequera entrar á las Misiones. Muerte cruel 
de Villalba. Retirada de Antequera. El obispo Palos entra en la 
Asunción. Buenos efectos de su prudencia. Zabala es nuevamente 
autorizado por el virey. Esfuerzos de Antequera para inutilizar su 
comisión. Zabala se acerca á la Asunción. Antequera huye. Deja 
Zabala de gobernador á D. Martin de Barua y se retira 379 



